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EN POS DE UNA FILOSOFIA ZAPOTECA 

A la memoria de Cocixopij quien 
encarnó en la forma más perfecta la 
guelagueza. 

¿Filosofaron los mapotecas descendientes del cielo? 

¿Filosofaron los Colaza de la Vieja-Antigüedad? ¿Los Colaza , “hijos 
de leones y de tigres” y de árboles corpulentos; hombres “paridos por es¬ 
collos y peñascos” y por nubes embarazadas de agua? ¿Filosofaron los 

* 

zapotecas, raza de danzantes eternos ? Esta es la cuestión que nuestro tra¬ 
bajo intenta resolver, poniendo en lo posible las bases para una ulterior 
elaboración. 

Asentemos por lo pronto que, estrictamente, no filosofaron los zapo- 
tecas, puesto que no elaboraron ningún sistema de filosofía, ni desarrolla¬ 
ron sus puntos de vista formando un todo orgánico de tesis y temas. Si 
bien se plantearon problemas de índole filosófica y les dieron solución, no 
lo hicieron con una dialéctica rigorosa del tipo de Platón o de Aristóteles, 
de Santo Tomás o de Kant. Y no podía ser de otro modo, si consideramos 
la idiosincrasia característica de los zapotecas (vinnigtiláza) profunda¬ 
mente religiosos y místicos, soñadores y apasionados, bebedores del vino 
embriagador de la contemplación, dionisíacos, locos de frenesí hasta el 
grado de convertirse en verdaderos idólatras y hechiceros. Se comprende 
entonces que en su acometimiento de la verdad predominara en ellos exa¬ 
geradamente lo intuitivo y dogmático sobre lo discursivo y demostrado 
de los filósofos occidentales. Porque no filosofaron discutiendo en forma 
de diálogo, poniendo argumento contra argumento a la manera socrática. 
Como tampoco entablaron, como los escolásticos, discusiones tocante a los 
universales. No discurrieron acerca del principio de identidad o de con- 
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tradicción; ni mucho menos polemizaron sobre las categorías de la unidad 
o de la pluralidad. No, los Colaza (vel Gulaza) no filosofaron así. Sino 
que más bien se atenían a la evidencia de la verdad (hualij vel huandí), 
a la visión patente de la idea (pianij vel biani), a la audición atenta, del 
verbo o lógos ( ticha vel didcha ), esto es, no tanto al convencimiento lógico 
de la razón (lachi vel ladchi ), no tanto a la resolución trascendental del 
ser: (quela vel guela vel guenda), En otras palabras: más era en ellos 

la actitud escrutadora del águila oteando en lontananza, más la actitud tensa 

* . • ■ * 

del cervatillo auscultando el peligro, que la actitud ociosa del buho dis¬ 
cerniendo la luz de las tinieblas. Este, no obstante, era muy querido, 

r , " • • 

por sü virtud, de los sabios doctores zapotecas: los Vinniguenda . 
Así que no puede hablarse todavía entre los zapotecas de una filosofía 
sistemática; bien que sí se puede hablar de una filosofía sentenciaría como 
germen de la filosofía en sentido estricto, sentenciada porque hinca sus 
raíces en una noción trascendental : Pea medida o peso, noción que explici- 
taremos más adelante. Filosofía de base metafísica, metafísica porque los 
vinniguláza (pinnicolaza) la inteligían (la base) trascendiendo lo feno¬ 
ménico y aparente, la experiencia sensible y la imaginación. Cabe entonces 
al menos hablar de una metafísica y por ende de una cosmovisión. En 
efecto. La noción absoluta y total, la más profunda y universal, la más 
abstracta y general que han sido capaz de concebir los zapotecas o vinnigu¬ 
láza, es precisamente la noción metafísica del ser: Quela, Guela o Guenda 
que abarca y reduce a sí todas las demás nociones, que sustantiviza los 

verbos y los adjetivos y pone en abstracto lo concreto, ínsita en todas las 

• # 

cosas e implícita en todos los conocimientos: inmanente a las cosas, las hace 


posibles, trascendental a los conocimientos, los constituye y fundamenta. 


De ahí que no sólo significa ser, si que también esencia, substancia, espíritu, 


alma, virtud, potencia, etc., etc. 


Esta metafísica no la desarrollaron dialécticamente sino que la fijaron 
dogmáticamente. Por una sencilla razón: porque los zapotecas tenían pre¬ 
sente siempre una idea: la muerte quelacoti vel guendaguti que según su 
creencia era “el principio del descanso final”: loo quelaricílachicée. Idea 
que explica toda su vida dispuesta y pronta para tal fin y que va pareja 
a esta otra: la de destino: nuuna; las cuales cobran gran importancia den¬ 
tro de una concepción teológica del universo que habla de designios ines¬ 
crutables de los dioses. Frente a la muerte el colaza perdía casi por com¬ 
pleto la noción del tiempo preocupándose sólo del presente. El pasado y el 
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futuro, éste particularmente, constituían puntos menos que secundarios que 
tan sólo adquirían sentido cuando de algún modo tocaban el presente. 
Su filosofía es así una filosofía del momento. Y esto dicho para los za- 
potecas, vale también para las demás razas indígenas del Continente, y 
ha sido la causa primordial de la invariabilidad de su economía y obstáculo 
al mismo tiempo para la asimilación de nuevas formas económicas de vida. 
Al indio no le preocupa la vida. Por eso todo lo que dice relación a la vida, 

esto es, ciencia, técnica, economía, choca a su espíritu. Por el contrario, 

/ 

todo lo que dice relación a la muerte, esto es, filosofía, arte, religión, le 
entusiasma. Es que su espíritu es espíritu de sabiduría, de creación, de 
libertad. Gusta de la cultura, no de la civilización. Esta lo aplasta, lo ani¬ 
quila. La muerte para el indígena es un límite que no le permite alcan¬ 
zar su perfección; preciso es entonces trascenderla. Todo esfuerzo en ha¬ 
cer de él un técnico, un moderno, un civilizado, será vano, redundando 
además en menoscabo de su dignidad. Una perfección en el mundo, en el 
tiempo, en la vida terrestre, no tiene sentido para el indígena. Por eso 
le preocupa la muerte. Pero volvamos a los Colaza. Como la felicidad co¬ 
menzaba con la muerte, había que esperarla. Y esta vida de expectativa no 
permitía crear una dialéctica rigorosa, extensa y detallada sino al cabo 
de muchísimos años. Sí una filosofía sentenciaría, sí una metafísica, sí 
una cosmovisión. Sin embargo es justo reconocer que ya empezaba a des¬ 
envolverse una consistente dialéctica zapoteca merced a la aplicación cons¬ 
tante en los juicios, en los razonamientos, en los discursos de un principio 
dialéctico, pleno de racionalidad, llamado Ticha vel Didcha equivalente al 
lógos de los griegos y con las mismas acepciones de palabra, razón, con¬ 
cepto, discurso, cuenta, asunto. Bien que a la luz de este principio lógico- 
dialéctico desarrollábase también, como es natural, una potencia psicológica, 
raciocinadora, apreciativa e intencional como es Lachi vel Ladchi, esto es, 
juicio, razón, voluntad, en una palabra, intención. Porque todo juicio 
o proposición (tichacolijlachi vel didchagonílachi) implica, por una parte, 

• ' s 

el ser (quela vel guenda) y, por la otra, la medida (pea vel bea) y el juicio 
o facultad de juzgar (lachi vel ladchi). Pea es la medida universal del 
discernir y del considerar, del juzgar o del valorar zapoteca, parecido al 

skopós platónico. Pea contiene en sí, virtualmente, todas las ideas del ser 

* 

(quiraa shpiáni quela), todas sus razones (quiraa shíichani). En P e a, la 
medida o peso, coinciden la idea (pianij vel biani) y el verbo o lógos 
(ticha vel didcha). (por su virtud nosotros concordamos lo escrito con lo 
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dicho). Esta coincidencia engendra camino (neza), dirección (zoo), fin d 
sentido (nuuna). En Pea se distinguen las ideas y se pesan las razones. 

A su luz, la intención (lachi) concibe del ser (quela) y pare el concepto 

► 

(tichagokoalachi) el cual canaliza en el conocimiento (qudaronipea). Se 
presenta Quela y ojo ve y oido oye; pero hasta que p e ano titile o vibre, 
hasta entonces no prende, no pulsa el corazón (lachi). Asimismo, el entendi¬ 
miento (quelariene) intelige y la sensibilidad (quelaruuna) siente con la 

0 • 

sola presencia de quela; pero hasta que no conciba a pea la medida o peso, 
no discierne ni considera la razón (lachi). De suerte que gracias a esta 
medida, a este término de confrontación, a este punto de coincidencia, se 
hacen posibles todas las teorías, a saber: la teoría del ser (didcha guela) 
u ontología, la teoría de la idea (didcha biáni) o eidética, la teoría del verbo 
o lógos (didcha guelanuunadidcha) o dialéctica, la teoría del conocimiento 
(didcha guelarunibea) tanto especulativo, esto es, intelectual (huariene) 
como práctico, esto es, volitivo (hualachi) y también la teoría de la sensibi¬ 
lidad (didcha guelanuunalachi), vale decir, estética. Pero ciñámonos a 
didcha, al lógos, al verbum. Y digamos que era a causa de su virtualidad, 
el principio (loo) de toda relación de los hombres entre sí o con la divini¬ 
dad, verbigracia, en el trato diario, familiar, en el intercambio civil, en 
las preces en los templos, en los anuncios del oráculo. Porque didcha dice 
relación necesaria con la palabra hablada. Por medio de él se comunicaba 
vivamente lo que se sabía, viendo y entendiendo; lo que se sentía, conside¬ 
rando. Porque viendo y entendiendo, se sabía que detrás de la idea (biáni) 
y del verbo (didcha) subsistía refulgiendo y resonando el ser (guela); 
considerando, se sentía que, delante, en pea medida o • peso, punto de 
solución de idea y de verbo, el mismo ser (guela) engendraba, de la 
intención (lachi), conceptos (didchagokoalachi), los que se traducían en 
conocimiento (guelaronibea). Por esta causa la función del oráculo era 
capital entre los vinniguláza, en la cual función entraban a cooperar 
como espectáculo y audición, la danza y la música, como recreación pro¬ 
piamente, la canción del alma, Didcha (verbo) era llama viviente que 
animaba y renovaba todo. En los discursos que se pronunciaban en las 
grandes festividades veíasele despedir fulgores de sabiduría (guelanana - 
didcha), manar espíritu de luz (guendabiáni), verter filosofía (didchana~ 
ciñe). Los filósofos guláza, con el verbo en sus labios, se remontaban 
audaces al cielo cintilante de ideas. Allí discernían la verdad y la razón 
y el ser de todas las cosas y acometían problemas de lógica, de ética y 
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hasta de teología. Esta labor fue interrumpida por la conquista que no 
supo aprovechar su bondad y su grandeza. 

Por las razones apuntadas, los zapotecas o vinniguláza no tuvieron 
sino una incipiente filosofía. Pero esta incipiencia tiene una base tan 
firme, tan inquebrantable, tan racional como es D id c ha el lógos, el verbo, 
que basta para afirmar de una .vez para siempre la filosofía, zapoteca. 
Resta únicamente desarrollarla, estructurarla, sistematizarla en un cuerpo 
de doctrina. Tarea que, al menos, deben proponerse con mayor razón 
(siendo, como es, la reflexión filosófica de-mucha más trascendencia que 

la imaginación poética o la relación histórica) todos los que dicen partí- 

/ 

cipar de verdad del espíritu resplandeciente de vinniguláza. 


Huandi laa! shtidcha guela: la verdad es la razón del ser. Sobre estas 
palabras de oro bien puede erigirse una como Jerusatén Celestial iridiscente, 
si dos o tres gul'azá de hoy día se ciñen y salen a Lachididcha, sementera 
de la palabra, a buscar piedras preciosas y perlas y en hallándolas se apres¬ 
tan a la obra que reclama esfuerzo, firme determinación de la voluntad, 
coraje. Nosotros intentaremos dar (hasta donde es posible), nó obstante 
nuestros pocos hallazgos, una aunque rápida visión de conjunto de la 
filosofía guláza aplicando el antedicho consecuente criterio de verdad so¬ 
bre los puntos claves de lo teórico y práctico de la misma. 

Filosofía teórica guláza.—Hemos dicho que la verdad es la razón 
del ser: huandi laa* shtidcha quela. Esto es evidente. El ser (quela) es 
fundamento (ñée)> origen (hroa) principio (loo) de razón (didcha). Hay 
razón mientras hay ser. No hay razón de nada porque eso sería sinrazón. 
Hay verdad (huandi) mientras hay razón (didcha). Mientras hay sinrazón 
hay falsedad (quelánaci). Luego ¡a verdad es la razón del ser; shneza-la- 
hruni huandi laa! shtidcha quela. La razón es reflexión del ser: didcha laa* 
shlezaálachi quela — El verbo o lógos es ojo de agua: didcha laani hroa 
hrindaniniza ;es brotadura de flor: laani quelaracheguiyé; es cántico de vi¬ 
da: laqni quelahuindapii; es iridiscencia de luz: laani quelariáquirinipiáni. 
El verbo o lógos es el ser en reiteración. Luego el verbo o lógos (en 
tanto en cuanto razón) es fundamento, principio, origen de intención 
(lachi). Pero el verbo o lógos, en cuanto fundamento, principio, origen 
de intención, es la verdad. La verdad (huandi) es objeto de intención 
(lachi). La filosofía guláza es filosofía de didcha , verbo, lógos. Esto 
es lo propio de la filosofía guláza. Razón por la cual el criterio de ver¬ 
dad guláza no puede menos de interpretarse que como pertenencia: xnona - 
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guela, por cuanto medíante dide ha el verbo o lógos todas las cosas adquie¬ 
ren sentido (nona vel nuuna) yendo a resolverse en el ser (quela). No 
hay distinción ni apreciación de nada si no dice relación al ser. Ahora 
bien, esta relación se dice gracias al verbo o dideha . La filosofía es refle¬ 
xión del ser, es el conocimiento del verbo, esto es, la verdad en' cuanto 
objeto de intención. Ahora bien, la razón, mejor dicho, la intención (lachi) 
se abre paso o camino (neza) hacia el conocimiento de la verdad con los 
primeros principios de la lógica, didchashneza,, ciencia de lo viable o co¬ 
rrecto. Cabalmente la función de la lógica guláza &sdarle paso a la verdad, 
es corregir el conocimiento de dideha. La intención (lachi) abriéndose 
paso (neza)i llega al conocimiento de la verdad por el concepto, el juicio 
y el raciocinio que, a la luz de las ideas (piánij) o en atención de las 
razones (dideha) contenidas en pea (la medida o peso), se obtiene del ser 
(quela); para luego adoptar (lachi), según razón, triple intencionalidad 
en la relación objeto-sujeto. Expliquemos esto partiendo de los princi¬ 
pios lógicos supremos. En efecto. La formulación del principio de iden¬ 
tidad (loo quelahuezakapea para el gul&za es como sigue: quela laaf (vel 
hrirée~laa) t hruni hroa dideha: el ser es (se nombra), según razón. Lo 
cual es evidente. Todo ser mientras tiene, en sí mismo o en otro, razón de 
ser es, eo ipso, verdadero (nandí). Si no tiene, ni en sí mismo ni en 
otro, razón de ser es, eo ipso, falso (naci). La razón de ser del princi¬ 
pio de identidad es la concordancia (quelaridago); concordamos una eos 
con otra, según razón; no concordamos ninguna cosa con ninguna otra, 
sin razón. Luego es correcto decir: la verdad es la razón del ser. Asimis¬ 
mo: el principio de no-contradicción (loo quelakirukabi roadideha) lo enun¬ 
ciaría consecuentemente el gulazá diciendo: ki zanda guiréeAaa quela quela 
ne hadi'quela lu tobiroaci dideha: el ser no puede ser y no ser, bajo la 
misma razón. Lo cual es evidente. Todo ser que en un respecto posee 
razón de ser; pero en . otro no la posee, es cierto hablar de él sólo en 
aquél respecto pero contradictorio en éste. De donde la razón de ser de) 
principio de no-contradicción es la distinción del ser (xilenaa quela): 
distinguimos una cosa de otra, según una cierta razón; no distinguimos 
ninguna cosa de ninguna otra, según otra cierta razón. Ejemplo. Zenobio, 
v. gr., es, bajo alguna razón; absolutamente no es, bajo ninguna, por 
lo que ya dijimos. En efecto. Zenobio es este ser singular inconfundible 
bajo la razón de sustancia (o ver la) neza shtideha quela, no lo es bajo 
la razón de esencia (humanidad) neza shtideha quelapinni, ni bajo la 
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razón de accidente neza shtidcha quela ftaka: porque bajo la razón de 
esencia, Zenobio es hombre (pinni) y bajo la razón de accidente es músico 
(huexidchizáha), por más que estas dos razones supongan la primera. 
Ahora bien, si alguno, alegando razón de accidente, dijera de él que es 
blanco (nakichibe), diría una falsedad, no siendo, como no es, Zenobio 
blanco, pues no participa de lo blanco (ni nakichi) según la razón del ser 
propiamente, aunque participe de ello según la razón del conocimiento, 
pues el ser (quela), es analógico (nanacheroá), como se podrá colegir. 
Zenobio, sin embargo, se confunde con cualquiera otra cosa, bajo la ra¬ 
zón del ser en tanto que razón del ser: neza shtidcha quela cikaci shtidcha 
quela. Bajo ninguna razón de ser, de nada podemos hablar. Luego la 
verdad es la razón del ser. Ahora bien, el principio de identidad y el de 
no-contradicción son dos ideas, dos razones primordiales de pea (medida 
o peso) que concurren necesariamente en la determinación de todo cono¬ 
cimiento. Pea vel Bea es la medida, la vara de medir (de oro) de la filo¬ 
sofía guláza. Fiel a la justicia es fiel también de la balanza guláza. Pea 
es principio de discernimiento, principio de consideración. En Pea y por 
Pea se construye la filosofía guláza. A su exactitud y equilibrio recurre 
la intención (lachi) para determinar (koopea) el concepto, pronunciar 
(quichepea) el juicio y elaborar (quiuipea) el raciocinio: porque el con¬ 
cepto, el juicio y el raciocinio implican la distinción del ser, implican 
la apreciación del objeto, distinción y apreciación que se hacen por virtud 
de las ideas y de las razones implícitas en pea y que hacen posible el cono¬ 
cimiento del ser en cualquier aspecto. Ejemplo: el concepto de hombre se 

* 

determina según el ser inteligible hombre, esto es, según la idea de hom¬ 
bre; y según el ser intencional hombre, esto es, según el verbo hombre, 
se hace el juicio “el hombre es animal racional” distinguiéndose de esta 
manera de otros seres y .adquiriendo un valor propio. Raciocinando sobre 
esto se sacan múltiples consecuencias, así por participar de lo racional se 
dice que el hombre es inmortal, o que, siendo animal racional es, por esto 
mismo, libre, etc., etc... Pero ¿qué es en la filosofía guláza el concepto 
el juicio y el raciocinio? El concepto (didchagokoalachi) es el verbo hecho 
intención, el juicio (didchagonílachi) es el verbo consentido por la intención 
y, en fin, el raciocinio (didchariuilachi) es el verbo en relación dialéctica 
con la intención. Si quitamos el verbo destruimos la intención; pero 

• s 

% 

la destrucción de la intención (lachi) es lo mismo que el desconocimien¬ 
to del ser (quela) como objeto. Lo cual es absurdo. Luego la verdad 
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es la razón del ser. La presencia del objeto es razón de ser del suje¬ 
to. Este no cobra intencionalidad sin aquél. Pero la intencionalidad 
(quelanalachi) es según razón. Verbigracia : el entendimiento (quelariene- 
lachi) intelige al ser, según razón de verdad (neza loodidcha huandí); el 
consentimiento (quelariciguendalachi) consiente al ser, según razón de bien 
(neza hroadidcha, huazáka) y la sensibilidad (quelaruunalachi) recrea 
al ser, según razón de lo bello (neza ñéedidcha ni cikaru): obtenién¬ 
dose conocimiento (quelaronipea) por parte de la verdad, amor, (quelara- 
nashii) por parte del bien, goce o recreación (quelarizakalachi vel que - 
laribéexipanaláchi) por parte de lo bello. La verdad, el bien y lo bello 
son razones del ser, según diversas intencionalidades. Luego la ver¬ 
dad es la razón del ser :shneza4a-hruni huandí laa f shtidcha quela. Hasta 
aquí lo teórico. 

Filosofía práctica guláza.—En pos de verbo, de lógos, de didcha va 
sediento el filósofo guláza. A las cosas va por didcha porque didcha tran¬ 
quiliza su ánimo ¡Shi ñée! jpor qué!, es la exigencia constante de sus 
labios frente a las cosas. Actitud reveladora de una psique amamantada 
de didcha, reveladora de una psicología signada con la marca del verbo. 
Esto explica su afán de procurar ante todo la razón o causa de las cosas. 
Pero su sed que es la de plenitud y de perfección no se aplaca porque 
busca la razón de todas las cosas. Busca la razón de cierta cosa que, dando 
razón de la propia cosa, sin remitirle a otra, dé razón de las demás, la ra¬ 
zón de una cosa que agote la razón del ser, la razón plena de razón. Y 
conociendo que no la puede hallar en este mundo de “cruz” y de “culebra”, 
que no la puede hallar en este mundo del “aquí” y del “ahora”, por ser 
éste de cambio y de limitación,'reflexiona y al punto reconoce (hronipea) 
la razón de una realidad trascendente viable con la muerte, reconoce 
un ojo de agua, de agua viva que está subiendo, siempre, que dá sentido 
a la vida, que da razón a las cosas, razón trascendente, ojo de agua viva 
que se llama Dios, que, por agotar la razón del ser, por bastarse a sí mismo, 
por ser medida de todas las cosas y fin de toda interrrogación es Cillatoo 
bel Xeetoo; el superabundante, el absoluto-ilimitado, el infinito, el eterno. 
Idea de Cillatoo vel Xeetoo que conduce necesariamente a la idea de Dios 
como Cozaanatoo Creador. La idea guláza de la creación es semejante a 
la cristiana. En efecto. Cozaanatoo era ex níhilo hrozaacilla vel hrozaaxee . 
Esta idea de creación exige, a su vez, la de providencia y Dios es así Pe - 
nepaa el Alma.. Penepaa vel benebaa es, en la filosofía guláza, el “princi- 
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pió interior” del movimiento y de la vida. Sabía perfectamente el guláza 
que desconocer esta causa primera equivalía a matar, sin derecho, la vida 
(quelanapani), equivalía, como dijo el Estagirita, a parar (violentamente) 
el movimiento (quelarinibi vel quelarizaa). Pero Dios, a causa también de 
la idea de providencia es: Pixexoo el fuerte y señero, en cuanto celador 
del orden y de la justicia y castigador del crimen; Piyetoo dios de la gue¬ 
rra, en cuanto conductor de los ejércitos al campo de batalla en la lucha 
con el desorden y la injusticia; Coquicilla vel Coquixee señor soberano y 

absoluto, en cuanto gobernador del universo entero y, en fin, Coquipiáni, 

* • A . 

señor de la luz, porque es fuente de infinita sabiduría. De suerte que po¬ 
demos decir de la teología guláza lo mismo que de la platónica ha dicho 
Jáger en su Paideia, esto es, que se trata de un rjavra ijMjprj Oe&v. Ahora 
bien, cillaioo vel Xeetoo es didchacilla vel didchaxee: razón subsistente 
(a se). Luego la verdad es la razón del ser. Detengámonos un momento e 
insistamos sobre este punto clave. Consideremos la teología gulazá colo- 
cándonos brevemente en el culto pagano de la raza, con el único fin de dar 
una idea completa de su filosofía práctica. Porque la filosofía práctica gu¬ 
láza es teología. Es la teología la que da sentido a la vida de vinmguláza. 
Toda la actividad de vinniguláza , sea moral o política, sea ciencia o eco¬ 
nomía, sea teoría o práctica, está, directa o indirectamente, regulada por 
su teología; teología cuyos aspectos percibiremos nítidamente al situarnos 
en el culto pagano de la comunidad guláza. En efecto. La concepción teoló¬ 
gica guláza del universo es, en esta posición, parecida a la de Xenófanes el 
cual colocaba sobre el politeísmo de su tiempo a un Dios supremo “el más 
grande entre los dioses y los hombres, ni en la figura ni en los pensamientos 
semejante a los mortales” “todo espíritu, todo oídos, lo domina todo con la 
fuerza del espíritu”. Del mismo modo los colaza afirmaban la existencia 
de un Dios o Espíritu Supremo sobre una multitud de dioses o espíritus. 
En efecto: distínguense dos aspectos en la concepción teológica guláza, a 
saber: un primer aspecto inferior, subordinado, diversificador, que dice 
relación a esta vida temporal, y un segundo aspecto esta vez superior, 
unificador, fundamental, que apunta al fin último extraterreno. Aquel 
aspecto era la creencia en una multitud de dioses o espíritus (pitoo, bidoo) 
(semejantes a los ángeles, por no decir exactamente iguales) que tenían 
en su poder la clave tanto de las manifestaciones de la naturaleza como de 
los sucesos de la vida, proveedores de las necesidades, favorecedores de las 
empresas y propósitos mundanos, dioses o espíritus que representaban en 
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figuras de "piedra o de palo” (pitoo quie, pitoo yaga). Por vía de ilustra¬ 
ción citaremos, entre otros, los siguientes: el dios de la caza y de la pesca, 
el "dios de las mieses” y "el dios del rayo” (que presidía las lluvias), el 
"dios de los mercaderes y de la riqueza”, el "dios de la pobreza” (a 
quien imploraban los miserables), el "dios o diosa de los niños o de la 
generación, a quien las paridas sacrificaban”. Este otro aspecto en cambio 
era la creencia en la existencia (quelanazocée) por encima de todos los 
dioses o espíritus de un Dios Espíritu Supremo, sin figura, invisible, al 
que designaban con diversos nombres: ora, como ya dijimos y explicamos, 
el ser subsistente (a se) Cillatoo vel Xeetoo, ora el creador de todo e 
increado Cozaanatoo, ora el Alma del Mundo Penepaa quechalayoo, ora 
el eterno u omnipotente Piyetoo vel Pixexoo, ora el señor soberano y ab¬ 
soluto Coquicilla vel Coquixee, ora el señor de la luz o de la sabiduría 
Coquipiáni. A este Dios o Espíritu Supremo es a quien adoraban y sa¬ 
crificaban todos antes que a ningún otro, a quien se rendían los máximos 
honores, a quien se ofrecían los más grandes sacrificios pues de él depen¬ 
día, en última instancia, la vida de la raza. Todos, además, se obligaban a 
honrarle de manera especial según la actividad o vida que cada cual pro¬ 
fesaba. Así, ponemos por caso, unos le honraban con las primicias de sus 
afanes y trabajos, otros, con los primores de sus gracias y talentos. Toda¬ 
vía hoy, a pesar del fragor de los siglos, Zenobio, el músico ciego de Juchi- 
tán, genuino representante de la música guláza, eleva a Goquiciá, al en¬ 
cuentro del alba, la oración (n d a y a) meliodosa de su flauta en el son 
sagrado de la madrugada “Télayu”, como manifestación externa de reco¬ 
nocimiento y gratitud al Dios "infinito y sin principio”. Costumbre inme¬ 
morial, sobrevivida de una raza. Volviendo a nuestro tema, recordamos 
que Cillatoo vel Xeetoo , Dios, es didchacilla vel didchaxee razón subsistente. 
Pero esta razón subsistente sólo es alcanzable con la muerte. Mientras ésta 
llega, el Mundo (guidchilayu vel oi^ov^'v^) es expectación. La muerte 
(quelacoti vel guendaguti) es el "principio del descanso final”: loo quela - 
ricilachicéhe . Descanso (quelaricüachi) que consiste en la contemplación 
extática del rostro resplandeciente de Goquibiáni, Señor de la Luz. Este 
fin dichoso exige, sin embargo, como condición (sine qua non) semejarse 
a Goquibiáni, exige ser vinniguenda, ser goqui, Ser vinniguenda (persona), 
ser goqui (señor) es ser poseedor de quelaqueza vel guelagueza (dignidad). 
Guelagueza es el sello distintivo de la moral guláza, es la vestidura blanca 
de quien quiera ser partícipe de la gloria verdadera de Goquibiáni . Guela- 

18 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



EN POS DE UNA FILOSOFIA Z APOTECA 


gueza es medida moral de vinniguláza . Ahora bien, la idea de dignidad 
(biáni guelagueza) supone la idea de sustancia (biáni guela) sustancia (gue¬ 
la) que implica además de entendimiento (guelarienelachi), consentimiento 
(quelariciguendalachi). Sobre tal sustancia descansa la ética de vinnigu - 
láza , Quela vel Guela es la piedra sobre la cual L.achi (intención) esculpe 
la palabra, el verbo Quelaqueza, dignidad, que recibe en el acatamien¬ 
to debido a Goquiciá vel Goquixee. Guelagueza es honra de Dios. Ofren¬ 
da de "amor más bella, esto es guelagueza . En ella se resume toda la 

sabiduría de vinniguláza. Quelaqueza es la cúspide iridiscente de la filoso- 

♦ * • . • 

fía guláza. De tal suerte que el hombre (pinni vel vinni) hecho dignidad, 
el hombre hecho persona, hecho señor, viene a ser como una piedra precio¬ 
sa: cikape ti quiequeza cuyos destellos no conocen fin porque son refle¬ 
jos puros de Goquibiáni . Pero guelagueza es didchabeavinni razón moral. 
Luego la verdad es la razón del ser. La presencia de guelagueza trae paz 
(guelazoobadchi). Su ausencia trae guerra (guelayé). La paz dice relación 
a la moral. La guerra, al derecho. Ante la aparición del mal, de la injusti¬ 
cia, se plantea la cuestión jurídica que la policía guláza resuelve mediante 
didchabea o beanazoo la ley. La guelagueza no plantea ninguna cuestión 
porque es medida de guendalizáa (concordia). Uno es el obrar según la 

moral, otro, el obrar según el derecho; uno es voluntario, el otro, coercí- 

% * 

ble (no necesariamente voluntario). Cuando el vinniguláza, v. gn, toma las 
armas para ir a la guerra, lo hace como ciudadano de una polis regida 
por leyes (beanazoo) que mandan... si hay desobediencia... el uso de la 
fuerza, de la coacción, pero cuando el vinniguláza- envía presentes a su 
rey, no le mueve la ley (beanazoo), pues ésta no le obliga a ello, sino sen¬ 
cillamente su conciencia de la dignidad, su amor por la guelagueza. Ahora 
bien, didchabeanazoo, la ley (jurídica), es didchabeaguidcki, razón políti¬ 
ca. Luego la verdad es la razón del ser: shneza-la-hruni huandí laa 
shtidcha guela . Esto es en apretado resumen lo que hasta ahora hemos 
conquistado al ir en pos de una filosofía zapoteca y desentrañar el mis¬ 
terio de vinniguláza . 


Gregorio López López 
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I. Filosofía renacentista en México 

El descubrimiento y la dominación del Nuevo Mundo crean nue¬ 
vas ideas para responder a nuevas necesidades. Surge el Derecho Interna¬ 
cional y la Filosofía del Derecho de teólogos y filósofos españoles sumidos 
centurias atrás en el marasmo de disputas lógicas. Se vuelve a las fuentes 
del siglo xni y se cultivan los griegos. El Renacimiento proporciona el 
manejo de las lenguas clásicas y abre nuevos horizontes a los frailes que 
vienen a evangelizar la tierra virgen de Anáhuac y que al mismo tiempo 
trasplantan las doctrinas y los problemas del pensamiento europeo. 

Aparece así en la tierra recién descubierta una doble línea de pensa¬ 
miento. Por un lado actúan los frailes renacentistas que piensan sobre el 
derecho de la conquista, defienden al indígena de los abusos de los españo¬ 
les y proclaman, con voces que llegan hasta el Emperador y el Papa, la 
racionalidad de los indios, la injusticia de la esclavitud, la “notoria jus¬ 
ticia y derecho” de los indígenas para defender con la guerra sus terri¬ 
torios y su libertad. Son ellos quienes hacen un pensamiento distinto del 
europeo tratando de salvar al hombre y, en cierto sentido, a la cultura 
indígena. 

Zimtárraga, el defensor de los indios , plagia a Erasmo en su Doc¬ 
trina Breve y sostiene la esperanza de renovar la fe por la vida interior, el 
deseo de inspirarse en los Evangelios, la convicción en la eficacia de la 
predicación. Defiende con la acción la igualdad esencial de todos los 
hombres y predica el derecho a la libertad y las exigencias de la persona 
humana del indígena. 

Vasco de Quiroga , Tata Vasco , como lo llamaban los indios, fustiga 
la codicia de los españoles y habla de la “notoria justicia y derecho” 
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de los indígenas para defender sus territorios y su libertad, no por con¬ 
cesión temporal sino por exigencias de la misma naturaleza humana. 
Para librarlos de la contaminación, forja los Hospitales de Santa Fé y 
Pátzcuaro y crea unas constituciones en las que va adivinando cada una 
de sus necesidades materiales y espirituales. 

Las Casas, como ninguno fulmina con su lenguaje profético la am¬ 
bición de los españoles y la injusticia de la esclavitud. Repite con insisten¬ 
cia que el Rey debe en justicia restituir la libertad y los territorios de 
América a sus primitivos moradores, pues no le asiste ningún derecho. 
Los Obispos tienen obligación de negar la absolución a quienes privan 
del derecho de libertad a los indígenas y sostiene que ni la gentilidad 
ni la idolatría son causa de guerra justa. 

Julián Garcés defiende con toda su autoridad pastoral la Racionali¬ 
dad de los nativos, es paladín de su libertad ante la corte de los reyes y 
ante el estrado del Vaticano, én donde alaba su carácter y su capacidad 
de aprender muy superiores a los de los españoles. 

Admira el valor de estos frailes que se levantan sobre las ambiciones 
y los sueños de los españoles para denunciarlos ante las autoridades con 
voces que llegan a los confines del mundo conocido. En lo fundamental, 
todos están conformes: la libertad natural de los habitantes de América 
y la injusticia de la Colonia . 1 Todos son frailes de recia envergadura y 
hacen, por primera vez, pensamiento americano al pensar la nueva realidad 
en función de los principios europeos y soñar en las grandezas y en las 
utopias que en el viejo mundo no tenían lugar. Por eso, a pesar de haber 
contribuido eficazmente a la muerte de la cultura indígena, son ellos quie¬ 
nes nos legaron los documentos más importantes para conocer una cultura 
subsumida por la europea. Y por eso, ponen los cimientos de la conciencia 
de la nacionalidad y manejan los conceptos de la independencia y grandeza 
del Nuevo Mundo, más que los sueños de Cortés o las ambiciones de li¬ 
bertad de los que huían de España. 

Pero el pensamiento renacentista, humano, y utópico de los frailes, 
pronto es absorbido por el despotismo de los reyes, la burocracia colonial 
y, en cierto modo, por el relajamiento del vigor evangélico. Predomina 
entonces el segundo tipo de pensamiento en la Nueva España: la filoso¬ 
fía escolástica cultivada por las órdenes religiosas. 


1 Cfr. G. Méndez Planearte, Humanismo mexicano del siglo XVI. Introducción 
selección y versiones de.,. México, 1947. 
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No terminaba el ruido de las armas y los hombres soñaban todavía 
con ojos de codicia, cuando llegan las órdenes religiosas . Al lado del Con¬ 
vento construyen, invariablemente, las Casas de Estudios en las que en¬ 
señan a sus novicios la doctrina escolástica de acuerdo con los autores pre¬ 
dilectos. Los Dominicos prefieren a S. Tomás, los Agustinos a S. Agustín 
y S. Tomás, los Franciscanos a Escoto y los Jesuítas a Suárez. Y con esta 
distribución queda excluido el pensamiento independiente de Fox Morci¬ 
llo, Vives o Pereira, de modo que dos heterodoxos mexicanos habría que 
buscarlos en el campo, casi exclusivo, de la Religión. 2 

La Escolástica trasplantada a México por las Ordenes era una réplica 

exacta de la filosofía escolástica española del Renacimiento, depurada en 

% 

métodos y estilo, pero cargada todavía con el lastre de la ciencia antigua 
y cerrada a la mayoría de las innovaciones renacentistas, primero, moder¬ 
nas, después, debido al temor religioso. Pero quienes elevaron nuestras 
Academias a la altura de las de España tenían por delante casi siempre el 
deber de la evangelízación, lo cual explica, al menos al principio, el hecho 
de que no hayan producido una obra personal y original, a pesar de la vasta 
erudición y de los profundos conocimientos adquiridos en Salamanca y 
Alcalá. 

Esta filosofía, como disciplina racional con valor independiente, se 
desarrolla al margen del pensamiento propio de México y de sus problemas 
peculiares, ofreciendo un sabor predominantemente europeo. Mas, como 
instrumento en la inteligencia y defensa de la religión ayuda al dominio cul¬ 
tural de la tierra descubierta. En este sentido contribuye también a la 
formación de la conciencia de la nacionalidad, pues educa a los americanos 
como a los españoles en España y hace sentir la grandeza de Escuelas 
con los mismos privilegios y el mismo plan de estudios que las de la Pe¬ 
nínsula. 

Así la doble linea de pensamiento renacentista ve nacer una Nación 
y al mismo tiempo pone los cimientos de la nueva nacionalidad. Sin las 
ideas renacentistas de los frailes y sin la filosofía escolástica del Rena¬ 
cimiento, el perfil de México sería otro. Pero también nos lanzó a una 
dependencia cultural de Europa de tristes experiencias en la Patria, no 
menos que de sucesos capitales en la evolución de la nacionalidad. 

2 Julio Jiménez Rueda, Herejías y Supersticiones en Nueva España (Los Hete¬ 
rodoxos en México), México, 1946. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



RAFAEL MORENO M. 

La Escolástica sigue la misma suerte que el pensamiento de los 
frailes: atraviesa por varios periodos, primero de ascendimiento, de de¬ 
cadencia después, y termina con un nuevo renacimiento. 


II. Escolástica restaurada en la Nueva España 


Fray Alonso de la Veracrus .—El año de 1542 es fecha memorable 
en los anales de la filosofía en México y América. Un fraile agustino dic* 
tá el primer curso de filosofía en el Continente Americano en la primera 
Casa de Estudios Superiores fundada por los Agustinos en el pueblo taras¬ 
co de Tiripitío. Precisemos: 235 años antes de que se diera un curso seme¬ 
jante en el país vecino del norte, un monje discípulo directo de Francisco 
de Vitoria y profesor de filosofía en una de las cuatro Universidades del 
mundo. Salamanca, plantea en la tierra dolorida de la conquista los proble¬ 
mas que aquejan a la conciencia europea. Este hombre se llamaba Fray 
Alonso de la Veracruz (1504-1584). 

El pensamiento de Fray Alonso depende del estado de la enseñanza en 
Salamanca. Como Vitoria, conoce a Santo Tomás y a Aristóteles, a los 
escolásticos anteriores, en especial a Cayetano. Sus libros de filosofía no 

w 

tendrán nada original, pero tampoco tiene un estilo árido y monótono como 
alguien ha dicho. Latín elegante en muchas ocasiones, sin negar algunos 
descensos. Claro y preciso como conviene a un texto o a unos apuntes de 
filosofía. Con esto no pretendemos vindicarlo de su confianza en la autori¬ 
dad de Teólogos y Filósofos, si bien es cierto que eran los defectos del 
tiempo y que pasarían todavía centurias hasta que se estableciera de he¬ 
cho la distinción entre saber de razón y saber por la fe. Con estas adver¬ 
tencias podemos considerar brevemente cada una de sus obras filosóficas. 

En el año de 1554 se imprime en América el primer libro de filo¬ 
sofía: la Recognitio Summularum de Fray Alonso. 8 Meses más tarde apa¬ 
rece el segundo, la Dialéctica Resolutio . 4 Dos obras que integran un texto 


3 Recognitio Summularum Reverendi Patris Ildephotisi a Vera-Cruce Augus- 
timani Artium ac sacrae Theologiae Doctoris apud Indorum inclytam Mexicum pri¬ 
mara in Academia Theologiae moderatoris, Mexici, 1554. 


4 Dialéctica resolutio cum textu AristoteUs edita per... Artium atque sacrae 
Theologiae magistrum in Academia Mexicana in nona Hispania cathedrae primae in 
Theologia moderatorem. Mexici, 1554. 
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de Lógica, siguiendo el plan clásico, entonces en las Universidades espa¬ 
ñolas, de Pedro Hispano y que suplieron los apuntes de los discípulos y 
dieron un texto a los profesores de la naciente Universidad. Transcribimos 
la traducción que García Icazbalceta hizo de la dedicatoria de la Recogni- 
tio Summulorum, porque revela con toda claridad la intención del autor y 
ayudará a situar con exactitud el pensamiento del fraile agustino. “Dedi¬ 
cado hace años en esta Nueva España a enseñar la Dialéctica desde sus 
primeros rudimentos, cuidé siempre con esmero de guiar a los discípulos 
como por la mano en el camino de la sagrada Teología. De suerte que no 
envejeciesen en aquellos laberintos ni retrocediesen por la magnitud de las 
dificultades. Pensaba yo y consideraba a menudo cuántas vigilias y cuán¬ 
tas fatigas había empleado en otro tiempo, o mejor dicho perdido, en apren¬ 
der aquellos silogismos caudatos, aquellas oposiciones impenetrables y 
otras mil cosas de ese jaez, que antes ocupan y agobian el entendimiento, 
que le pulen, aguzan y adornan; más perjudican ciertamente, que ayudan 
y guían: en suma, allí sólo se aprende lo que bien podríamos olvidar. Ple¬ 
namente experimentado y convencido de ello, me propuse enseñar de tal 
modo cuanto pertenece a la Dialéctica, que quitado lo superfluo, nada 
más echará de menos el estudioso. No trato de poner nada nuevo, sino 
de dar a lo antiguo tal orden, que en brevísimo tiempo puedan los jóvenes 
alcanzar fruto.” 5 


La Recognitio Sammularum es un repaso ó reconocimiento de todas 
las nociones lógicas comprendidas entonces bajo el nombre de Summulae . 
Con precisión habla de la definición, de la división y consecuencia, de la 
inducción y deducción, es decir, de los conocimientos necesarios para una 
buena argumentación lógica: del concepto, del juicio, del raciocinio, del 
silogismo y sus defectos, modos y figuras, de las complicadas reglas de 
hallar el término medio. Tal es el contenido de la Dialéctica o Lógica for¬ 
mal. Sigue el libro de los Tópicos donde analiza la materia de los argu¬ 
mentos y aun “el modo de saberlos apreciar, comenta Valverde Téllez, 
según las diversas maneras de considerar las cosas, y son: la naturaleza, 
la división, la definición, la descripción, el todo universal, el todo integral, 
el todo cuantitativo, el todo potencial, modal, local. Las causas: material, 
formal, final, por generación, por corrupción”. 0 En el libro de los Elen- 


5 Biblioteca de autores mexicanos, t. III. Biografías, t. I, México, 1896, ps. 51-2. 

6 Apuntaciones históricas sobre la Filosofía en México. México, 1896, p. 112. 
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eos enseña las reglas para conocer los argumentos sofísticos y el modo de 

deshacerlos. Para esto da las clases más conocidas de sofisma. 

& 

En la Dialéctica Resolutio empieza tratando la esencia de la Dialéc¬ 
tica, de los predicamentos, del árbol de Porfirio, de los universales, del 
principio de la individuación, de los accidentes metafísicos. Comenta el 
libro de las Categorías de Aristóteles: términos unívocos, equívocos, aná¬ 
logos, compuestos y simples. Trata el problema, muy común en la escolás¬ 
tica, de la necesidad de la lógica, del carácter científico de la Dialéctica, de 
la naturaleza de la Lógica y si tiene un contenido sin ninguna relación a los 
seres experimentales. 

tercera obra filosófica de Fray Alonso tiene por título Physica 
Speculatio , 7 que no es un tratado de Física concebida a la manera moder¬ 
na, sino una Física especulativa o racional, en la que, partiendo de los 
entes, animados e inanimados, trata de determinar sus principios consti¬ 
tutivos por encima de las mutaciones sensibles que puedan experimentar 
y por encima de los individuos concretos. Se mueve en el campo de lo on- 
tológico, si bien siguiendo el pensamiento de Aristóteles redescubierto por 
Alberto el Grande y Tomás de Aquino. La Physica Speculatio tiene rela¬ 
ciones estrechas con el estado de la ciencia antigua, a tal punto que es di¬ 
fícil establecer la distinción de lo que hoy llamaríamos dominio de la cien¬ 
cia y tema de la filosofía. Dentro de esta orientación, diserta del ente móvil 
y del ser vivo, siguiendo en todo el método y la doctrina escolástica sin 
aportar nada nuevo. 8 

El pensamiento de Fray Alonso, en Lógica, sigue los cánones del re¬ 
nacimiento escolástico español. Atacarlo de rígido sería una inconsecuencia 
histórica, supuesta la intención inicial del fraile. Conoce sus clásicos y los 
comentaristas árabes de la Escolástica. Recibe las orientaciones renovado¬ 
ras de Salamanca. De su doctrina física hemos apuntado ya nuestra opi¬ 
nión. Es también imposible pedirle el cultivo de la ciencia experimental 

9 

cuando apenas principiaba, y el mundo español estaba un poco replegado 
sobre sí mismo y sobre la Escolástica clásica. De ninguna manera critica¬ 
mos que su pensamiento haya sido lógico y eminentemente racional pa- 


7 Physica Speculatio edita per.,, Mexid, 1557. 

8 Lourdes Ortiz (Anuario de Filosofía N. 1, V. I. México, 1943) piensa que 
el fraile agustino es original porque precisa la doctrina escolástica del entendimiento 
agente. Pero esto se viene repitiendo desde el mismo. S. Tomás, por lo menos. 
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sando por alto las relaciones de los fenómenos para fijarse sólo en la 
entraña ontolúgica del ente. Falso o cierto, tal es su pensamiento. Pero 
sí decimos que esta orientación señala ya las direcciones que la filosofía 
habrá de seguir por casi todos los lustros coloniales y que tenia en germen 
los defectos que andando el tiempo degenerarían en rutina y repetición for¬ 
mal de las ideas. Con todo, Fray Alonso es en nuestra opinión, uno de los 
más importantes en la historia de la Filosofía en.México. Por eso no te¬ 
memos hacer nuestro el juicio de Menéndez Pelayo: “El Agustino Fray 
Alonso de la Veracruz llevó al Nuevo Mundo la filosofía peripatética, im¬ 
primiendo en 1SS4 el primer tratado de Dialéctica, y en 1557 el primer 
tratado de Física, obras que le dan buen lugar entre los neoscolásticos del 
siglo xvi, modificados en método y estilo por la influencia del Renaci¬ 
miento/ 1 9 

Antonio Rubio .—En el último cuarto del siglo xvr un jesuíta, Antonio 
Rubio (1548-1615), conquista el nombre de'“padre y lumbrera de los pe¬ 
ripatéticos mexicanos”. Escribe comentarios a los libros aristotélicos de 
Physico Auditu, de Anima, de Cáelo el Mundo , de Ortu el Interitu . La 
obra que le mereció triunfos y aplausos en Europa y que fué digna de 
suplantar a los textos de algunas Universidades, entre las que se cuenta 


la misma de Alcalá, es la que en la edición de León lleva el sorprendente 
título de Lógica Mexicana, así llamada, dice Beristáin, porque en México 
la enseñó y en México la escribió. A pesar de la sorpresa del título, es una 
obra completamente escolástica. 10 Quizá en los comentarios a los libros 
de Anima, escritos en latín sobrio y elegante, encontramos la razón del 
epíteto de "tomista disidente " que le asigna Menéndez Pelayo. Muchas ve¬ 
ces se aparta de Santo Tomás y afirma seguir a los modernos. Sostiene 
por ejemplo, que el principio de individuación es un modo sustancial que 
hace perfectos en su orden a los individuos, doctrina que lo acerca mucho 
al pensamiento moderno y a la dirección escolástica de Suárez. 11 

Ef padre Rubro está informado de las teorías físicas modernas y tra¬ 
ta las cuestiones con precisión, comenta directamente a Aristóteles y lo 

9 Antología de Poetas h\s pano-americanos, Introducción. 

10 El título latino, como muclios (le la época, empieza así: Comentarios o toda 
Ja Dialéctica de Aristóteles, junto con las dudas y los problemas que se acostumbran 
en estos tiempos ... 

11 Camilo Fatcón {Abside, año IX, N. 1, México, 1945) Ha escrito el mejor 
artículo sobre la Psicología de! P. Rubio. 
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pone en ei balance de la discusión. Pretextando respeto y veneración a 
los antiguos y a las autoridades, los juzga y se aparta de ellos por razones 
“más eficaces y a las que difícilmente se puede responder”. Su importan¬ 
cia en la historia de las ideas en México estriba en su independencia del 
modo de pensar tradicional y la aceptación de doctrinas científicas moder¬ 
nas, cualidades de que carecían los filósofos de las otras Ordenes. 

Al lado de esas dos grandes figuras de la escolástica restaurada, hay 
que nombrar dos discípulos de Vitoria, profesores también de la naciente 
Universidad, Bartolomé de Ledestm y Pedro de Pavía . Continúan la mis¬ 
ma orientación el agustino José de Herrera y el dominico Tomás Mercado, 
el más importante de este grupo. Escribe éste unos comentarios al texto 
de Pedro Hispano y a la gran lógica de Aristóteles, con una traducción 
del original. Es pertinente señalar siquiera la obra de este fraile renova¬ 
dor, porque, como rezan las crónicas, vino muy joven a México y fué alumr 
no de la Universidad. Por esto es un documento para demostrar el buen 
espíritu que los primeros filósofos trajeron a México, lo mismo que el 
cultivo profundo de las humanidades clásicas que les permitían leer y co¬ 
mentar a los griegos en el original. Su obra coincide con la de un Fonseca 
en 



III. Decadencia de la Escolástica 

El siglo xvii no ofrece ya ningún filósofo que pueda compararse dig¬ 
namente a los restauradores del xvi. La filosofía declinó a las disputas de 
las Escuelas. Fray Francisco Naranjo (1580-16S5), monje dominico naci¬ 
do y educado en México, que llenó de admiración los claustros de la 
Universidad con su memoria prodigiosa, nos puede servir de modelo. Sa¬ 
bía de memoria la Sutnma y era capaz de dictar al mismo tiempo a cuatro 
amanuenses sobre temas distintos. 12 

La decadencia de la Escolástica es un hecho admitido por todos. Com¬ 
prende, más o menos, un siglo que va de 1625 a 1725. ¿Cuáles serán 

12 Quienes duden de nuestro pensamiento, se convencerán leyendo un estudio, 
sobre Fray Naranjo, .que, a pesar de su intención apologética, prueba la decadencia 
apuntada (Anuario citado). Otro ejemplo ilustre puede ser la “Explicatio terminorum " 
de Juan de San Anastasio, ajeno a las orientaciones renovadoras que agitaron la se¬ 
gunda mitad del XVIII. 
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los factores que acaban con el vigor y la libertad de los filósofos anterio¬ 
res ? Nuestra dependencia cultural de España, en la que también se da 
el fenómeno, no es causa suficiente. Tampoco el crecimiento del racio- 



la Colonia son, en definitiva, los factores determinantes de la decadencia. 


Los filósofos del xvn se encuentran con una filosofía ya hecha, al 
menos en sus líneas fundamentales, con recia coherencia de sistema y 
autoridades respetadas por los siglos o cubiertas con la aureola de la 
santidad y protegidas y recomendadas por la Iglesia. Una filosofía, ade¬ 
más, estrechamente vinculada con la religión que la contagia de su temor 
o las novedades y su predilección por lo tradicional Resultado: aferra¬ 
miento al método y a las ideas tradicionales, desconocimiento de las co- 

* \ 

rrientes modernas y abuso del argumento de autoridad. Y como la filo¬ 
sofía dada era exclusivamente una filosofía lógica y racional que llevaba 
a cuestas el fardo de la ciencia aristotélica, los filósofos comentaron 
hasta la saciedad cuestiones útiles e inútiles. El hombre de la Colonia se 
hizo especulativo y, cuando el honor mal entendido de las Ordenes cambió 
la filosofía por una palestra de palabras, se enfrascó en disputas esté¬ 
riles llegando a pensar que el mejor filósofo era quien gritaba y podía 
confundir a sus enemigos con una memoria prodigiosa y la hilación de 
varios ergos contundentes. Consecuencia final: imposibilidad de volver 
a las fuentes de la Escolástica, imposibilidad de valorar el pensamiento 
propio, de repensarlo en función de las nuevas ideas, de hacer nuevas 
síntesis como la que logró el siglo de oro español. 


IV. Anuncios de la Modernidad en el Siglo XVII 

Don Carlos de Sigüensa y Góngora. —Ya en el siglo xvn se encuen¬ 
tra un hombre, discípulo de los jesuítas, que cultiva la ciencia con orienta¬ 
ción moderna, Don Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700), erudito 
barroco, matemático y astrólogo, historiador y literato, amigo y consejero 
de muestra máxima poetisa, la monja jerónima Sor Juana Inés de la Cruz. 
En sus obras históricas siente preocupación por la cultura patria y por la 
suerte de la cultura indígena. Usa en sentido moderno de la critica his¬ 
tórica aquilatando siempre los documentos. Pero quizá la fuerza de su 
pensamiento está contenida en dos obras de títulos barrocos: el manifiesto 
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filosófico contra los cometas despojados del imperio sobre los tímidos, y el 
belerofonte matemático contra la quimera astrológica de D. Martín de 
la Torre . En ambos escritos plantea, desde el terreno científico la expli¬ 
cación de los problemas, trata de desterrar los temores vanos con pleno 
conocimiento del estado de las ciencias en su tiempo. Es el primero, según 
los documentos conocidos, que conoce el pensamiento científico de Des¬ 
cartes y tiene la osadía, por primera vez en América, de afirmar que la 
realidad puede tratarse con método matemático. Estas ideas hacen de 
Don Carlos un espíritu avanzado que domina la limitación de la Escolás¬ 
tica decadente y lo colocan en la trayectoria del mundo moderno. Su fi¬ 
gura aislada en el xvii colonial, hace pensar en la influencia que pudo 
haber tenido de los. jesuítas y es probable la hipótesis de que ellos culti¬ 
vaban, con cierto sigilo, la ciencia y los métodos modernos. 

Tiene gran importancia para el desarrollo de la conciencia de la na¬ 
cionalidad en México la vinculación de la obra de éste erudito barroco con 
el tema de la patria. Cómo él mismo dice, su intenso trabajo intelectual 
y su saber enciclopédico se deben al “sumo amor que a mi patria tengo , \ 
Lucha contra la estimación de lo europeo por ser europeo y el desprecio de 
lo mexicano por ser mexicano. Busca en el pasado indígena motivos 
de grandeza e intenta rescatarlo de las inclemencias del tiempo y del aban¬ 
dono. 13 


V. Los jesuítas innovadores 

Con la reforma introducida en la enseñanza por un grppo de religio¬ 
sos y sacerdotes, entre los que sobresalen los jesuítas, llegamos a media¬ 
dos del siglo xvm. Un hecho de trascendencia abre la vida intelectual de 
este siglo: la dinastía de los bortones que rige los destinos de España 
desde 1770. Con ella el pensamiento moderno, principalmente francés, en¬ 
tra a España y de España se derrama por las Colonias. El Estado se con¬ 
vierte en protector de las artes y las ciencias, protege instituciones, crea 
expediciones científicas, manda el cultivo de las orientaciones modernas y 
la enseñanza de la filosofía moderna. Este “despotismo ilustrado" hace 
posible la crítica de la situación intelectual de la Colonia. 

13 Cfr. R. Iglesia, El Hombre Colón y otros ensayos , México, 1945. 
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Alrededor de la segunda mitad del siglo xvm existe un grupo dirigido 
por Campoy, el Sócrates jesuíta de la filosofía mexicana, como dijera 
Maneiro, que sustituye las doctrinas y el método de la Escolástica deca¬ 
dente por orientaciones precisas y nuevas ideas venidas de Europa, Ade¬ 
más de Campoy sobresalen Agustín Castro, Alegre, Abad y Clavijero. 14 

Llama la atención que todos ellos sean antiescolásticos y al mismo tiem¬ 
po conocedores de la Escolástica, a tal punto que se glorían de haber ad¬ 
quirido aplausos en su juventud. Campoy, nos dice Maneiro, “había alcan¬ 
zado la más alta cumbre de la doctrina peripatética". Maravilla igualmen¬ 
te que todos se confiesen autodidactas. Tienen en cierto modo, una confian¬ 
za ciega en que la razón por si misma habrá de llevarlos a la verdad, con tal 
que se liberen de los errores y de los prejuicios de la Escolástica, La sufi¬ 
ciencia propia los líeva a convencerse de que la filosofía en ía Nueva Es¬ 
paña ha degenerado en rutina, que el Filósofo de las Escuelas es desconoci¬ 
do por quienes se dicen sus discípulos. Por eso dan a conocer la diferencia 
que existe entre el Aristóteles escrito en griego y el eterno disputador de 
suri/ezas de los escolásticos, plagado de errores por la enseñanza dolosa de 
los Arabes, ai mismo tiempo que añaden, siguiendo a Feijóo, que su pen¬ 
samiento está expresado en fórmulas oscuras y es contrario a la razón y a 
la experiencia, * principalmente en los puntos de ciencia. 

La Escolástica decadente era exclusivamente lógica y el argumento de 
autoridad adquirió preponderancia. Los jesuítas apelan a la razón y a la 
experiencia entendidas a la manera moderna. Hacen a un lado la preocu¬ 
pación lógica, ansian arrancar los secretos de la naturaleza. Todos reniegan 
de Ja autoridad en el campo de Ja filosofía y de la ciencia natural,, aunque 
a veces no alcancen a establecer la diferencia entre la física de la natura¬ 
leza y la filosofía de la naturaleza. Con los modernos, acuden a las fuentes 
mismas para interpretarlas, pensar y razonar sus afirmaciones aceptando 
lo que mejor les parece. De aquí que tengan odio al sistema y lo consideren 
como una secta contraria a la verdad y al filósofo y busquen simplemente 
una verdad abierta. Son eclécticos. 

j 

Indudablemente que las columnas del perípato se desquiciaron para 
aplastar en su nacimiento estas nuevas orientaciones. Casi todos sufren 
desprecios y ataques por su modo de pensar. No es, pues, extraño que 

14 Utilizamos la tesis, por ahora inédita, de Bernabé Navarro, en nuestra opi¬ 
nión, la mejor investigación sobre La Introducción de ¡as ideas modernas en la Nueva 

España. 
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se recomienden unos a otros una cierta hipocresía y el uso de las pa¬ 
labras antiguas para expresar los nuevos conceptos. Así dice Alegre a 


Qavijero que "se alegrará de ver sus ánimos para emprender una ca¬ 
rrera tan tímida, que con un poco de hipocresía, así en los principios 
aristotélicos que añaden o quitan al fondo de la buena física, podrá de¬ 
fender cuanto quisiera”, 

% 

Los jesuítas logran la reforma de la enseñanza en la Nueva España, 
Sus orientaciones son objetivas, ciaras y escritas en buen latín. Logran 
destronar el método decadente de las escuelas en puntoia Lógica y destie- 
rran muchas cuestiones inútiles en las otras partes de la filosofía. Pero 
siguen siendo tan escolásticos como antes. Aceptan los principios y las 
demostraciones escolásticas, y sus fuentes primeras son escolásticas. Sin 
embargo, en la Física sí son antiescolásticos de verdad y eclécticos verdade¬ 
ros. Campoy, Castro, Alegre, Abad y Clavijero conocen directamente to¬ 
do el pensamiento de Descartes, Gassend, Leibniz, Malebranche, Copér- 
nico, Kepler, Newton y los físicos y científicos contemporáneos a ellos. 
En las cuestiones del alma, de Estática y Dinámica, de Optica, de Anato¬ 


mía, aceptan la Opinión que les parece más probable. A veces enseñan con 
seguridad, como cuando se ríen de que la esencia del alma sea el pensa¬ 
miento y de que resida en la glándula pineal, o cuando afirman que los 
cielos son de la misma constitución que la tierra, como han opinado todos 
los filósofos menos los escolásticos. Cuando tratan el problema de la ma¬ 
teria y la forma establecen la distinción del orden físico y metafísico 
tratando de salvar a la Escolástica frente a la ciencia. En física repudian 
las formas sustanciales y admiten que los cuerpos, simples y compuestos, 
tienen como elementos a los átomos, cuya disposición, figura y movimiento 

explica la formación de diferentes sustancias. A las cualidades y vírtuaii- 

% 

dades de la tradición oponen los experimentos modernos y las ideas moder¬ 
nas. Sin embargo, manifiestan algunas veces indecisión. Clavijero, por 
ejemplo, enseña en unos lugares que después de las observaciones de los 
astrónomos modernos y de los experimentos de los físicos no hay quien 
defienda el sistema de Ptolomeo, frente al de Copérnico. Pero después, 

pensando en la oposición con la Sagrada Escritura, ni siquiera como hipó¬ 
tesis lo admite. Por esta misma razón prefieren una actitud práctica: dan a 
conocer el pensamiento escolástico y el moderno sin decidirse por nin¬ 
guno o aceptan el escolástico porque su repulsa implicaría discusiones 
interminables, inútiles para los fines educativos. Y en el fondo de su an- 
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¿¡escolasticismo y su eclecticismo, siguen aceptando la actitud escolástica 
de la decadencia t pues no sólo consideran las dificultades teológicas de 
algunas doctrinas, sino recurren a la conveniencia del sentir de la tradición 
y de la Escritura y hasta aducen como argumento definitivo los motivos 
de la fe y no los experimentos o la razón. Tal es la ilustración de los 
jesuítas mexicanos. Comienza en las reuniones encabezadas por Campoy 
por el año de 48. Termina con la expulsión en 67* Pero su efecto perduró 
a través del xvm. 

La actitud de los jesuítas no es original y es causada por la lectura 
de escolásticos españoles, cómo Feijóo y Losada. Su mérito estriba en la 
restauración de la Escolástica en la Nueva España y la reforma de la en¬ 
señanza de acuerdo con las ideas modernas, Pero su pensamiento adquiere 
un valor distinto, si se cae en la cuenta de que toda su obra está inspirada 
en el amor a la patria. Un amor angustioso que los impulsa a salvarla de 
la decadencia por la reforma del método y la enseñanza de nuevas doctri¬ 
nas. Su preocupación es colocar los estudios de México a la altura de los 
de Europa. A cada paso repiten que la grandeza de la patria exige nue¬ 
vas orientaciones y que la esperanza de la Nación estriba en el cultivo de 
las ciencias modernas y el abandono de las teorías tradicionales. Todos 
aman entrañablemente a la patria y casi todos escriben libros sobre ella. 
Y cuando estén lejos, la llorarán desde el destierro de Italia, llegando a 
preferir el pueblo de Tacuba a la culta Roma. Su añoranza es productora 
y por sus obras y la maravilla de sus genios son admirados en Europa y 
los europeos se humillan ante el saber de unos americanos que pensaban 
bárbaros. 


Pero los Jesuítas innovadores del xvm tienen otro mérito, no menos 
grande. A más de filósofos de cuño moderno, a más de mexicanos —qui¬ 
zá debido a estas dos razones —, son humanistas , que, como dice Gabriel 
Méndez Planearte, descienden al estudio y remedio de las necesidades con¬ 
cretas de tos hombres y defienden los derechos y los valores eternos de 
los humanos. Con ellos vuelve a surgir, en cierto modo, el utopismo de los 
monjes misioneros, porque no sólo renuevan la enseñanza de la filosofía, 
y con ella las manifestaciones todas de la cultura, volviendo los ojos al 


espíritu y a las obras de los escolásticos renacentistas, españoles y mexica¬ 


nos ; sino que también vuelven a suscitar la valentía de ios frailes renacen¬ 


tistas. Por eso cultivan el amor entrañable de la patria y siguiendo a Si- 
gíienza, buscan en el pasado histórico la grandeza indígena y criolla. Por 
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eso hablan nuevamente de Ja codicia de los españoles, de la injusticia de la 
esclavitud, de la libertad como derecho humano inviolable. Por eso plan¬ 
tean el problema social de la patria y aconsejan el mestizaje como una 
necesidad imperiosa. Por eso piensan que el pueblo es el sujeto originario 
de la autoridad. n Pero con todo esto, con su filosofía y su humanismo, 
están haciendo un pensamiento original, al mismo tiempo que adelantan Ja 
formación de la conciencia de la nacionalidad» características que señala¬ 
mos también en los frailes utopistas del Renacimiento. Que nuestra inter¬ 
pretación es verdadera, lo probarán sus discípulos y la suerte diversa que 
correrán sus orientaciones filosóficas y humanistas. 


VI. Filosofía moderna en México 

La actitud moderna de los jesuítas encuentra eco en sus discípulos. 
Maneiro escribe desde el destierro que “quedan hoy día algunos adoles¬ 
centes que han sido honra y prez de la patria y sobresale entre ellos José 
Alzate, de cuyos asiduos trabajos nos llegan noticias a despecho del in¬ 
menso mar que nos separa". Compañeros de las inquietudes de Alzate son 
Velázquez de León, Esteban Morel, Caballero, Mociño, Pérez Calama, 
Hidalgo y, sobre todo, Bartolache. Como los jesuítas dan la tónica du¬ 
rante veinte años en la segunda mitad del xvin, así Alzate y Bartolache 
expresan el ambiente moderno en el resto del siglo, mientras que Gamarra 
indica el triunfo académico y solemne, 

Ignacio Bartolache . Como ninguno , Bartolache (1 739-1790) enseña 
desde la Universidad el espíritu moderno y la prescindencia del mundo 
de la fe. De cultura enciclopédica, es profesor de Teología, Filosofía, Me¬ 
dicina, Matemáticas y Astrologia. Cultiva la música, la pintura y la his¬ 
toria. 

En el año de 69 publica un cuaderno de Lecciones matemáticas dic¬ 
tadas tiempo atrás en la Universidad. El espíritu, los principios, el método, 
lodo es moderno. Su obra es un pequeño tratado del método de las cien¬ 
cias y de la verdad. Nada ciertamente más alejado de la Escolástica que 
le toca estudiar y que pronto abandona. “Estoy, nos dice, con los filósofos 
más sensatos en la opinión de que el método es un tratado de (a mayor 

15 Humanistas del siglo XV11L Introducción, selección y versiones de G. Mén* 
dez Planearte, México, 1941. 
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importancia.” 10 Con los modernos tiene como punto de partida la se¬ 
guridad de los conocimientos matemáticos debido a la pureza de método. 
También con ellos quiere reeducar desde los cimientos, y empieza tratan¬ 
do desde las verdades más evidentes, para llegar, paso a paso, en deduc¬ 
ciones lógicas precisas y sobrias, a probar la supremacía del método má- 
temático sobre cualquier otro método y a decir que “en cualquiera ciencia 
puede usarse del método matemático”, 17 es decir, llega a subsumir todas 

las ciencias en la matemática, porque, no sólo puede usarse del método 

\ 

matemático, sino que todas las ciencias se tratan de hecho con tal méto¬ 
do. Pero Bartolache no ve que, si toda la realidad se trata con el método 
matemático y las ciencias se reducen a las matemáticas, se impone el mo¬ 
nismo del ser. Ve, en cambio, las dificultades de su fe ortodoxa, y, con 
los modernos, establece una diferencia radical entre saber de razón y 
saber de fe. "Nuestra intención, dice de la Teología, es reverenciarla y no 
confundirla con el resto de las ciencias humanas .,, Confesamos de buena 
fe su alta dignidad, su importancia y la limitación de nuestros conocimien¬ 
tos” 18 

Al lado de este pensamiento que lo emparenta con Descartes, Leibniz 
y Wolf, Bartolache cultiva las ideas propias del xvui en una publicación 
periódica que sale casi toda de sus manos: El mercurio volante (1 772)* 
La temática de los 16 números versa íntegra sobre objetos mexicanos, 
sobre la cultura intelectual y material, sobre la aplicación de la física y 
de los principios matemáticos a la realidad novohispánica. También el 
sujeto se siente mexicano, o más ampliamente, se siente americano. Más 
que en los jesuítas, la línea de su pensamiento arranca de la visión de la 
decadencia de la patria, que explica en función de las circunstancias pro¬ 
pias de México, y del intento de salvarla por la reforma de la educación ♦ 
Por eso tiene la idea de un nuevo método y la idea de una nueva filoso¬ 
fía y exige un nuevo destinatario de ella. El método tiene como finalidad 
el conocimiento de la ciencia útil y de la técnica aplicada a las circunstan¬ 
cias que rodean al hombre americano. El método está orientado a la prác¬ 
tica, al dominio de las cosas por la técnica, como medio indispensable para 
alcanzar la felicidad y el bienestar humanos. Por eso la filosofía no es la 

16 Lecciones Matemáticas que en la Real Universidad de México dictaba D. 
Joseph Ignacio Bartolache, México, 1769. Lección I, c. L 

17 Ibidem, lección I, c. 1, escolio, par. 32. 

18 Ibidem, lección I, c. II, definición III, Teorema II, par. 63. 
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teoría abstracta ni la especulación sobre principios o causas supremas, sino 
la meditación sobre las necesidades concretas de la tierra con las solas 
fuerzas de la razón. Su función consiste en preparar hombres para la 
vida, para ser buenos comerciantes, buenos'ministros, individuos útiles 
a la sociedad,Consecuentemente, la filosofía es incumbencia de todos 
los hombres que quieran realizar su anhelo de felicidad con los medios 
proporcionados por la filosofía verdadera, que no es otra que la ciencia 
útil confinada a las necesidades de aquí abajo, pues a Bartolache no le 
preocupa el más allá, sino que prescinde de él. Tales son las ideas, muy 
modernas, que lleva el "mensajero alado" a los confines de la patria. 

D. /osé Antonio Alzate< —Alzate (1738-1799) no tiene la modernidad 
ni la originalidad de Bartolache, pero es más periodista y de saber más 
universal; de espíritu activo, inquieto, de fina ironía, es el disputador 
más agudo de la Colonia. En 1768 publica su primer periódico; en 72 
el segundo; en 87 el tercero, y en 88 la Gaceta de literatura, que perdura 
hasta el año de 95, debido seguramente a que el ambiente moderno se ha 
impuesto ya. A pesar de las sucesivas prohibiciones que cortan la pluma 
de Alzate, todas sus obras están animadas de un mismo espíritu; pre¬ 
ocupación por las ciencias experimentales y su aplicación a las necesida¬ 
des del momento. Y como esto choca con la decadencia de la tradición, 
sus periódicos son una línea de batalla enfocada hacia la reforma de la 
educación. En sus ataques finge sueños, disputas y es irónico y mordaz 
en alto grado. Critica sobre todo el método antiguo de las ciencias natu¬ 
rales, señala la$ conclusiones absurdas a que conduce y se burla de las 
cavilaciones inútiles. La filosofía para él es la ciencia útil y la experiencia . 
El filósofo es el que se preocupa por la mayor felicidad de los hombres . 
Por eso trata los temas científicos con palabras vulgares, publica inventos, 
aplica remedios, en los tiempos de escasez arbitra nuevos modos de ali¬ 
mentación. La filosofía no está encerrada en el sistema, pues “hallándose 
los filósofos divididos en tantas sectas; siendo por otra parte imposible 
que todos hayan acertado... el objeto de un hombre de bien y poseído 
del amor de la verdad, debe examinarlos todos con imparcialidad y tomar 

de cada uno lo más probable y más conforme a la razón” 20 y a la expe- 

• ■ 

19 Nuestra visión de Bartolache y de Alzate, así como de la filosofía y la 
vida de la segunda mitad del xvm, está fundada en estudios que estamos realizando. 
Porque cada afirmación supone textos, nos vemos obligados a poner esta nota. 

20 Gaceta de ■ Literatura, Puebla 1831, t. I, p. 227. 
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rienda. Como Gamarra, es ecléctico y concibe la historia de la filosofía 
como sucesión de sectas. 

Más que Bartolache, Alzate tiene la convicción de que es necesario 
teivindicar a México frente a Europa. Da noticia de las riquezas mate¬ 
riales y desmiente a cada paso las afirmaciones de los extranjeros que 
han denigrado a la Nación. Es importante señalar que la admisión de las 
doctrinas modernas y el ataque continuo a la Escolástica son causados por 
su amor a la patria. De ninguna manera puedel-sufrir “aquella filosofía 
que tanto ha prevalecido en las Escuelas con grave detrimento respecto 
a la utilidad publica, y con el vilipendio con que nos tratan los extran¬ 
jeros, llamándonos ignorantes”. 21 

• . 

Benito Díaz de Gamarra.— Gamarra (1745-1783) es profesor de filo¬ 
sofía en el Oratorio. Su mérito consiste en poner en la forma orgánica de 
un texto las ideas que los jesuítas habían enseñado en las aulas y dejado 
en manuscritos, así como responder a las necesidades creadas por el 
avance del tiempo y por la enseñanza de Bartolache y Alzate, Sus pri¬ 
meros estudios hechos con los jesuítas y el trato de los intelectuales euro¬ 
peos por dos años, lo capacitaron para esta labor. En 1774 publica su obra 
principal: Elementos de Filosofía moderna, que suscriben los profesores de 
la Universidad y es aceptada como texto en los principales colegios, hecho 
que prueba al avance de la modernidad. Siguiendo el método escolástico 
para que la juventud no sea apartada del estudio de la filosofía moderna, 
escoge “con grandes trabajos y constancia inquebrantable la mayor par¬ 
te de las cuestiones de los mejores filósofos modernos” y presenta una 
doctrina completa, ordenada, útil para la vida y escrita en estilo pulido. 
Desde el punto de vista de la filosofía europea, los Elementos no contienen 
nada original. Continúa los ataques a la Escolástica decadente con el mis¬ 
mo tono de Alzate, intenta salvar la Escolástica injertándole doctrinas y 
orientaciones modernas, principalmente de la ciencia. Recoge consciente¬ 
mente la confianza del XVIII en la razón y el ansia de hacer felices a los 
hombres por el cultivo de la ciencia y el abandono de los prejuicios y la , 
abolición de los errores. Por eso, inspirándose en Feijóo, escribe los Erro¬ 
res del Entendimiento Humano, y extracta la Historia de la Filosofía 
contenida en el texto de Purchot. Como los jesuítas, Bartolache y Alzate, 
Gamarra enseña a veces con indecisión. Ni es bastante escolástico, ni es 

21 Ibhjem, t. I, p, 16. 
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bastante moderno. Preocupado por la suerte de la religión más que Al¬ 
zate y Bartolache, intenta conciliaria con los datos de la ciencia, pero 
supone en el fondo los principios escolásticos. De modo que su filosofía 
moderna no es la filosofía de Descartes, de Leibniz, de los Enciclopedis¬ 
tas a quienes conoce y refuta, ni siquiera la filosofía como la entendían 
nuestros periodistas, sino la de los escolásticos modernos como Losada, 
Genovesi, Lamy y Purchot. 22 


VII. Conciencia de la nacionalidad en el siglo XVIII 

* 

Piemos venido señalando en los autores representativos el matiz que 
ofrecen el sentimiento y la conciencia de la nacionalidad. Con esto no en¬ 
tendemos un conocimiento explícito de la diferencia política entre España 
y México. Nos referimos a las ideas y a las preocupaciones que poco a 
poco van introduciendo una conciencia de nación y de patria frente al 
mundo europeo y frente a España, porque tales son los medios por los 
que se llegará la independencia. Asi entendida, la conciencia de la nacio¬ 
nalidad es un lugar común en todo el xvm. 

Los periódicos de Castoreña y Sahagún en la primera mitad del siglo 
y, después, la Gaceta de Alzate, la de Valdéz y el Mercurio Volante de 
Bartolache, cultivan el tema de lo propio. Páginas y páginas están volca¬ 
das sobre lo autóctono y sobre la riqueza material. Se dan. cuenta de que 
tienen el mejor de los suelos, la más bella de las ciudades y un floreci¬ 
miento intelectual. Por esto los hombres del xvm son optimistas respecto 
de la suerte que correrá su patria. Hasta tienen un orgullo nacional , exa¬ 
gerado en muchas ocasiones. 

El tema general de la época es la grandeza propia frente a Europa. 
Interesa al hombre americano que ésta no le juzgue inferior ni en cultura, 
ni en ciudades, ni en orden y buenas costumbres. El criterio será exaltar 
las producciones nacionales como hacen los europeos con las suyas. La 
ciudad de México, por ejemplo. Corte de la Nueva España, nada envidia 
a las principales capitales de Europa y aspira a ocupar un lugar entre 
las ciudades de renombre. Progresa en su vecindario, en la magnificencia 
de sus templos, en la soberbia de sus edificios. Cada día crece más el 

22 Cfr. Victoria Junco Posadas, Algunas aportaciones al eshtdio de Gamarra 
o el Eclecticismo en México (en mimeógrafo), México, 1944, 
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comercio, el cultivo de las ciencias, Sus moradores progresan en civiliza¬ 
ción y son hombres cultos que ostentan el fasto de su grandeza. Donde¬ 
quiera reina la vigilancia, el orden, la justicia y la buena policía. Esto 
es lo que piensa el mexicano de sí mismo y de su realidad. Pudo haberse 
equivocado, pero su equivocación iba determinando el desarrollo de su 
conciencia nacional. 


La palabra " americano ” aparece por todas partes indicando siempre 
un concepto de una realidad diferente de la europea. Se contraponen los 
hombres “americanos" a los “europeos". Hasta existen devociones “ame¬ 
ricanas”, Este concepto desemboca en el término “patria” y “patriótico ”, 
Quienes envían noticias a los periódicos tienen “amor patriótico”; el 
que emprende una obra útil a sus semejantes, sea un invento o un camino, 
manifiesta "celo patriótico” y ama a la patria. En este tiempo se fundan 
“sociedades patrióticas” que sostienen “escuelas patrióticas”. 

No se descuida el pasado indígena de México y se dan noticias de las 
providencias que benefician a los aborígenes actuales. Célebre es la con-' 
vocatoria de los amantes de la patria de Guatemala que ofrecía un premio 
a quien demostrase con solidez y claridad las ventajas que resultarían al 
Estado de que todos los indios se calcen y vistan a la española, y las 
cualidades físicas, morales y políticas que experimentarían ellos mismos. 
Se estudian las antigüedades mexicanas y causa sensación el descubrimien¬ 
to de nuevos monumentos, como el de Papantla y Nochicalco. Por 
eso un “americano célebre” el “verdaderamente erudito D, Francisco Xavier 
Clavijero” escribe la Historia antigua de México, 

Por otro lado la ciencia y Ja preocupación por la ciencia aplicada, 
que domina el ambiente de la segunda mitad del xvm, influye decidida¬ 
mente en la formación de la conciencia de la nacionalidad. Los científicos 
estudian los fenómenos de la patria, aplican la ciencia a los problemas 
patrios y ellos mismos tienen conciencia de que quienes aplican la ciencia 
con la finalidad de hacer cada vez más felices a la nación, esos aman a la 
patria y son útiles a ella y a la humanidad. Toda su actividad se cifra en 
esta expresión: ser útil a la patria y o la humanidad . 

Tan grande es esta orientación científica y patriótica que llega a su¬ 
plantar, por lo menos en el pueblo medio, la idea de la filosofía teórica 
concebida a la manera escolástica. Por ejemplo, el Obispo de ValladoHd 
llega a recomendar que se estudie la Teología política, económica y cari¬ 
tativa para hacer felices a los pueblos en la carestía del 86. Nos encon- 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 




tramos frente a un caso en que el concepto de la filosofía está dirigido 
a la vida práctica y condiciona la nueva concepción de los americanos, 
Pero esta filosofía es la filosofía moderna que se ha impuesto contra la 
Escolástica. Por eso los reformadores de la filosofía y de la educación en 
México son los verdaderos precursores ideológicos de la independencia . 
Recordemos el caso ejemplar de Hidalgo. Rechaza las disputas inútiles 
de la Escolástica y propone un método nuevo para estudiar la Teología 
premiado por el Deán de Valladolid. Lee a casi todos los autores moder¬ 
nos y se preocupa por hacer felices a sus feligreses enseñándoles nuevas 
artes. 23 Lo interesante es que el Cura Hidalgo no era un caso aislado 
y que las mismas autoridades, civiles y eclesiásticas, siguiendo el ejemplo 
de la Corte ilustrada de España, favorecían con actos positivos el avance, 
el dominio y el triunfo de las ideas modernas, sin ver las consecuencias 
doctrínales e ideológicas que llevaban en sus entrañas. Esta visión es 
común al hombre medio y a! estudioso. Todos los actos, de Teología, Fi¬ 
losofía. Matemáticas, Física, Mineralogía, Botánica, realizados en los cole¬ 
gios de la Nueva España, defienden tesis y orientaciones modernas. 


VIII. Epilogo 

Tenemos delante una visión, más o menos completa del pensamiento 
colonial. Intranquilo, ansioso de horizontes, anclado en la tradición, re¬ 
volucionario, "ilustrado”, va determinando los rumbos de la nacionalidad 
y lleva en las entrañas los destinos de México. 

Sería ilusión afirmar que el cuadro de la filosofía moderna se im¬ 
pone con absoluto dominio en las mentes coloniales. Apenas representa 
un grupo, el grupo más importante, quizá, en los destinos de México, 
pues quienes asisten al tránsito de la Colonia a la Independencia viven 
la vida y el pensamiento modernos, modernos por el tiempo último de su 
aparición y modernos por la trayectoria ideológica. Casi nos atreveríamos 
a afirmar, por la misma razón, que debido al temor religioso, los tradicio- 
nalistas y los poco permeables al mundo moderno de la ilustración , perma¬ 
necen apartados, o atacan el nuevo orden de las cosas. 

Los dos renacimientos, el del xvi y el del xvin, pasando por el xvn 
que es de gestación, muestran lo que podríamos llamar el pensamiento ori - 

23 G. Méndez Planearte, Hidalgo Reformador intelectual , México, 1945. 
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ginal de la Colonia o, en sentido amplio, la filosofía mexicana. El xvi cul¬ 
tiva una escolástica depurada que trasplanta de España, pero al mismo 
tiempo produce actitudes nuevas e ideas nuevas por el contacto vivo con 
los problemas de la tierra descubierta. El xvm, tal como lo conciben los 
jesuítas, enseña una escolástica depurada, no ya desde dentro, sino desde 
fuera por el mundo moderno, principalmente fisicomatemático , cuyas ma¬ 
nifestaciones principales son la predilección por la ciencia útil, casi con¬ 
creta y el ansia de arrancar los secretos a la naturaleza, como únicos me¬ 
dios para hacer felices a los hombres. Por eso su filosofía está ligada a su 
humanismo. Y con su filosofía humanista tienen filosofía y pensamiento 
originales, vale decir, mexicanos por el sujeto y el objeto, como antes los 
monjes renacentistas. 

El movimiento de los jesuítas termina en dos direcciones. Por una 
parte la filosofía propiamente moderna que escriben los periodistas y los 
científicos. Con Bartolache a la cabeza, son los Enciclopedistas mexicanos, 
hombres de buen gusto, ilustrados. Por otro lado, la filosofía moderna 
por la actitud y conciliadora por la intención, pero escolástica por el mé¬ 
todo y la doctrina escrita para servir de texto en colegios y seminarios. 
Benito Díaz de Gamarra puede representar el momento de confusión, 
mientras que Guevara y Basoazábal el de equilibrio. Quizá la diversa 
suerte tiene como explicación la libertad del periódico y la necesidad de 
plegarse a la tradición en el texto. De cualquier modo, cada uno contri¬ 
buye a su manera a formar la idea dominante en el último cuarto del xvm 
y principios del xix, de tantas consecuencias en la historia patria; la 
necesidad de liberarse de la actitud tradicional, en concreto, la necesidad 
de liberarse de la Escolástica como condición ineludible para colocar a la 
Nación a la altura de Europa y para ser verdadero filósofo, amante de 
la verdad y no de la secta. Conscientes o inconscientes —pensamos que 
los documentos directos dejan en la duda— de que su "filosofía moderna" 
era la Escolástica con un eclecticismo más o menos oportuno, preferían 
el término nuevo y despreciaban lo antiguo y tradicional. Andando el'tiem¬ 
po. el término permanecerá y el desprecio se extenderá a todo lo tradicio¬ 
nal, surgiendo así la ideología de la época post-independiente, Pero ellos 
no vieron esto. 

En nuestra opinión, la importancia histórica, de los jesuítas en las 
ideas y en la vida de México ha sido inmensa. Ellos cambian la tranquili¬ 
dad de los primeaos 50 años del xvm para hablar, siguiendo a Tosca, 
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Losada, Feijóo, conocidos ya con seguridad en la Colonia por el año de 
1730, de la duda, de los errores, de las sectas filosóficas, de la filosofía 
útil. Ellos, por el conocimiento de los pensadores modernos, filósofos y 
sabios, abren la conciencia tradicional de la Nueva España al mundo mo¬ 
derno en todas sus manifestaciones. Estamos convencidos de que si los 
jesuítas no destruyen, al menos en parte, el temor de lo nuevo y el espan¬ 
to de lo moderno, no hubiera existido el más moderno pensador de la Co¬ 
lonia, Bartolache; ni el demoledor de la Escolástica en decadencia, Alzate; 
ni el sostenedor académico de la filosofía moderna, Gamarra; ni el inicia¬ 
dor de la Independencia, Hidalgo ; tampoco las lecturas de los Enciclope¬ 
distas franceses contra las prescripciones de la Inquisición. 24 Pero ex¬ 
pulsados de la patria que amaban, la orientación moderna queda sin guías 
y nuestros hombres fueron modernos sin darse cuenta de las implicacio¬ 
nes de su pensamiento y de su postura. Este es su gran pecado. De todos 
modos, con el mundo moderno, los jesuítas, Alzate, Bartolache, Gamarra, 
Hidalgo, adquieren conciencia de sí mismos en cuanto individuos y como 
miembros de una Nación que tenía una grandeza propia, intelectual y ma¬ 
terial. 

Por todas las ideas anteriores, nos atrevemos a afirmar que en México 
la filosofía no ha permanecido ajena a los destinos de la historia, sino 
que los ha encauzado, y que la filosofía en México ha sido original cuando 
sujetos mexicanos han pensado las ideas europeas en función de objetos 
mexicanos. 


Rafael Moreno M. 


24 Lina Pérez Marchaná en su libro Dos Etapas ideológicas a través de Jos 
papeles de la Inquisición , México, 1945; trata magistralmente este tema. 
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UN SIGLO DE ORO EN MEXICO 

Nueva visión de nuestro florecimiento cultural del XVIII 

I 

Parece natural, en toda cultura que tiene ya o va teniendo conciencia 
precisa de sí misma, volver a su pasado y examinar el camino recorrido 
para valorizarlo. Los siglos de oro o las edades que solemos llamar de oro 
en la historia de un pueblo o de una cultura, no son algo captado por los 
hombres mismos creadores de esas edades, sino por los que después de 
ellos prosiguen viviendo la vida cultural o política y tratan de darle base, 
significación y orientación en y desde el pasado, no queriendo, a la vez, 
ignorar otros valores, ni olvidar otros hombres, aunque la anterioridad sólo 
sea en el espacio y en el tiempo y no en la idea. 

México empieza a tener esa conciencia de su cultura y trata de valo¬ 
rizar su pasado cultural. Comiénzase a hablar por ahí sobre un siglo de 
oro en México, que sería el siglo xviii. El pensamiento pareció sugestivo 
y quedó asociado a una idea o intento anterior de poner nombre a esa 
etapa de nuestra cultura que, como a tantos otros, me había parecido 
—desde que he entrado en su estudio— como la de mayor valor en nuestra 
historia, prescindiendo, si se quiere, del presente. Este presente y algunos 
hombres de gran importancia en el siglo pasado podrían estorbar la justifi¬ 
cación plena de ese pensamiento. 

Ante esto podríase considerar que nuestra vida, la vida de este con¬ 
junto de hombres, enmarcado por los dos grandes océanos, por el Suchiate 
y por el Bravo —antes mucho más allá de éste—; la vida de México como 
realidad aparecida ante el mundo antiguo europeo y asiático, como entidad 
hispanoamericana de importancia y trascendencia, es algo que viene en for¬ 
mación desde 1521 hasta 1947, sin solución de continuidad histórica y sin 
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solución de continuidad cultural . Sin embargo, la profunda conmoción y cri¬ 
sis de 1810 cambió bastante su modo de ser, sobre todo al principio, llegan¬ 
do muchos a pensar, ante la aparente y periférica total transformación, 
que se vivía ya algo completamente nuevo. 

Yo me limitaría a distinguir dos etapas en esa vida, separadas por ese 
hecho del 1810, etapas que no dejan de manifestar, ciertamente, profun¬ 
das aunque no absolutas diferencias: la etapa hispano-americana y la etapa 
americano-hispánica, La diferente posición de estos conceptos quiere aquí 
indicar el predominio, y más aún la causalidad de lo hispano en la prime¬ 
ra; y en la segunda, la ya superioridad de lo americano —mexicano— co¬ 
mo tal, sobre el estrato perviviente, interno y asimilado de lo hispánico. 

Pues bien, dentro de esa etapa hispano-americana, con su sentido es¬ 
pecial, podemos considerar un siglo de oro, una, si se quiere primera, edad 
de oro en nuestra vida de conglomerado humano. 

Al oír algunos esto de “edad de oro”, sonreirán probablemente, no 
tanto a causa del desconocimiento de ese siglo xvm nuestro y de un nuevo 
sentido que trataré de destacarle aquí, sino de Ja comparación con edades 
de oro de otros pueblos, deslumbrantes y extraordinariamente trascendentes 
para la cultura humana. Ante ellas la nuestra palidecería sin duda. Mas pa¬ 
ra el hombre mexicano y dentro de su limitación y parvedad, puede sig¬ 
nificar un siglo de oro. 

Estas líneas tratarán de respaldar esta concepción describiendo el gran 
florecimiento de nuestra cultura en ese siglo, florecimiento que se tratará 
de ver, empero, a través del prisma de un hecho y de una orientación espe¬ 
ciales, importantísimas, que hasta ahora no han sido destacados, sobre todo 
en visiones sintéticas de la cultura de ese siglo, como la presente. 


II 

Libros y hombres, desde hace ya tiempo, han advertido en el siglo 
xvm, sobre todo a partir del año 50, un florecimiento general de la 
literatura, de la filosofía y de la ciencia. Cosa evidente, considerados en 
primer lugar los muchos hombres de talento y las diferentes obras creadas 
por ellos en los distintos campos del saber, y después, las actividades docen¬ 
tes en universidades y colegios. 

Sin embargo, se ignoraba fundamentalmente— porque no había inves¬ 
tigaciones o estudios al respecto— el factor principal que podía haber cau- 
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sado o favorecido ese florecimiento. Hasta muy recientemente se ha vis¬ 
lumbrado tal factor, asociándolo por primera vez. quizá a ese florecimiento 
cultural. Lo han hecho principalmente el profundo humanista Gabriel Mén¬ 
dez Planearte 1 y el historiador de nuestra filosofía Samuel Ramos. 2 

Se trata de la ?nodernidad, de las ideas y orientaciones modernas que 
llegaban de la “culta” Europa, de la Europa de Bacon, Descartes, Newton 
y Gassend, y de la España en resurgimiento y en avance de Tosca, Losa¬ 
da y Feijóo; ideas que también crearon aquí un movimiento general de re¬ 
novación. 

La asociación de estos dos hechos: modernidad engendrando renova¬ 
ción y florecimiento cultural, es algo que aparece evidente en general y 
en casi todos los casos concretos. Porque, aunque algunas de las obras con¬ 
sideradas como del acervo de ese florecimiento cultural, no aparecen en 
su asunto o finalidad como orientadas por la modernidad, sin embargo, 
el hombre mismo y sus métodos u otras de sus obras, si se observan in¬ 
fluidas por orientaciones nuevas, que son las modernas. Adelante detalla¬ 
remos detenidamente esto. Por ahora debemos dejar sentado que ese nues¬ 
tro apogeo cultural se confundió o identificó con el movimiento de renova¬ 
ción en las diferentes disciplinas; filosofía, ciencias, literatura, historia, 
derecho y aun teología, causado principalmente por la modernidad. 

Se ha dicho más arriba que esta identificación aparece evidente, por¬ 
que para cualquier persona que al menos haya entrado un poco en el 
estudio de ese movimiento moderno-renovador, resulta clara la lógica 
dependencia de aquella cultura respecto de éste. Casi con absoluta certe¬ 
za puede afirmarse que el hecho de la introducción de las ideas modernas 
es anterior a ese movimiento cultural. Esta anterioridad en el tiempo es, 
en verdad, sólo una condición de que pudo ser su factor. El hecho ya 
de haberlo sido, se establece por varias razones de toda evidencia: en las 
obras literarias —poesía, oratoria, prosa—, el estilo, la expresión, la fina¬ 
lidad se orientan al neoclasicismo francés ; las técnicas pedagógica y didác¬ 
tica, asi como los métodos científicos y los objetivos de la ciencia, son los 
de la metodología moderna y los de las nuevas ciencias experimentales. 
Pero lo principal, lo que se refiere a las ideas filosóficas —que tanta tras¬ 
cendencia tenían para los otros campos—, está en que esas ideas eran las de 
los sistemas modernos : Descartes, Gassend, Bacon y Newton, aunque en 

1 Humanistas del Siglo XVIII. Biblioteca del Estudiante Universitario. 1941. 

2 Historia de la Filosofía en México . Biblioteca de Filosofía Mexicana. 1943. 
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general no aceptados, ni menos totalmente, sino en función orientadora e 
informante . 

Creo que en principio queda demostrada esa dependencia. Los distin¬ 
tos panoramas que en seguida presentaremos, serán la confirmación concre¬ 
ta de ella, y por lo mismo 
to en nuestro título. 

Por todo esto también, el significado o sentido que destacaremos pri¬ 
vativamente en esos panoramas culturales, serán el de la modernidad, pues 
si no se hiciera así, nuestro trabajo coincidiría con tantas otras síntesis 
de ese periodo cultural sin aportar ninguna utilidad nueva. Sirva esta 
misma razón para que se nos disculpen ciertas omisiones o ciertas referen¬ 
cias demasiado globales. 


, la prueba o explicación del segundo pensamien- 


III 

Naturalmente, en cualquier investigación, todo panorama confuso en 
los principios se va aclarando y delimitando. En nuestro caso, primera¬ 
mente se puso la atención sobre algunas obras del xvm, principalmente 
históricas y literarias, a las que algunos atribuían cierta importancia. Más 

la significación de aquellas obras, ya política, ya 
culturalmente. Se advirtió una especie de Renacimiento clásico, un neo¬ 
clasicismo ; se percibieron ideas precursoras, por lo menos, de independen¬ 
cia y libertad, un profundo humanismo, una influencia orientadora de la 
modernidad con tendencia cientificista, etc. . 

La delimitación de los campos científicos llevó juntamente una preci¬ 
sión de los hombres y del tiempo. Aparecieron personalidades concretas 
y definidas. Se localizaron en el espacio y en el tiempo actividades docen¬ 
tes y científicas. Algunas fechas fuéronse estrechando, pudiéndose destacar 

% 

ciertas etapas o estadios. Esto último principalmente por la observación 

V - 

de una mayor o menor intensidad y un mayor o menor avance en las 
ideas. 

Las diferentes investigaciones —algunas ya publicadas, otras, la ma¬ 
yor parte, inéditas— que han manifestado todo esto, 8 concuerdan en 

* 

3 Se trata fundamentalmente de las investigaciones que se llevan a cabo en el 
Seminario del Pensamiento de Lengua Española del Dr. José Gaos, en el Colegio 
de México. 


tarde se fue precisando 
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algo fundamental: el movimiento renovador y el florecimiento cultural 
se encuentran a partir del año 50, es decir, en la segunda mitad del xvm. 

La primera mitad, sobre todo las últimas décadas, constituyen el mo¬ 
mento de conmoción y de crisis por . el descontento interno y la inquie¬ 
tud hacia lo externo, por la insuficiencia de las doctrinas de la tradición 
escolástica y por la presión de los nuevos horizontes de la modernidad. 
Precisamente por esta razón al hablar del siglo xvm mexicano, no debe¬ 
mos despreciar del todo esta primera mitad porque en ella no exista aún 
nada de modernidad y de florecimiento y por lo mismo de importante. 
Debemos considerarla como preparación y como factor —negativo—, 


pues que el extremismo o exageración de una cosa apresura por contraste 
la opuesta. 

Por tanto, tenemos situado el movimiento cultural en la segunda mi¬ 
tad del siglo xvui. Pero además, según habíamos insinuado antes, existen 
ciertos hechos y ciertas distintas orientaciones que permiten considerar 
una división en etapas de ese florecimiento, por lo menos en el campo 
filosófico y científico, que serían como sigue: una de iniciación (aunque 
muy llena y fecunda en sí misma, culturalmente), entre el año 50 y el 67; 
otra de apogeo entre el 70 y el 83; y una última de permanencia y transi¬ 
ción del 83 a fines del siglo. Esta distinción sólo se fundamenta en cier¬ 
tos hechos bases, sin negar en modo alguno la pervivencia o convivencia 
de una y otra, sobre todo en lo que se refiere a las dos últimas. 

Por varías razones en estas líneas referiremos y aplicaremos los con¬ 
ceptos emitidos en el título, fundamentalmente sólo a la primera etapa. 
Dos son las principales y más bien responden a una finalidad técnica: 
primera, que cuanto aquí se diga, tenga por base, casi exclusivamente, in¬ 
vestigaciones documentales directas; segunda, que esa etapa es la menos 
conocida como orientada por la modernidad y quizá la más importante 
culturalmentc . * He dicho que se trata de una finalidad técnica y he 
hablado de su importancia cultural, porque desde el punto de vista ab¬ 
solutamente objetivo y en el campo estricto de la filosofía y de la ciencia, 


* Aprovecho aquí la oportunidad de advertir, como algo de toda importancia, 
que por razones poderosas, no se hará referencia documental concreta alguna, excepto 
las absolutamente indispensables. La base documental de las ideas de este artículo en 
torno a la etapa de iniciación de ese movimiento, pertenecen a una mvestigación 
próxima a publicarse. Ruego al lector, por esas razones poderosas, disculpe esta 
actitud un tanto anticientífica. 
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realmente son más importantes y 

pecialmente la de apogeo— por la mayor influencia de la modernidad. 

Otra razón muy importante es la siguiente: hasta ahora se ha tenido 
también al Sacerdote del Oratorio de San Felipe Neri, Juan Benito Díaz 
de Gamarra como el primer gran exponente de la filosofía moderna en 
México. Decimos "se ha tenido”, porque, principalmente a partir de Valver- 
de y Téllez, gran bibliógrafo y estudioso de nuestra filosofía, hasta Antonio 
Caso, 4 Samuel Ramos 6 y Victoria Junco, 6 se le ha considerado así. Pero 
después de Gabriel Méndez Planearte, 7 otras investigaciones s han recti¬ 
ficado un poco el panorama y sobre todo lo han ampliado, completado 
y perfeccionado, según decíamos más arriba. Al describir, pues, esta 
primera etapa y tocar someramente la tercera, tratamos de dar a cono¬ 
cer esos nuevos horizontes* 


significativas las dos posteriores —es 


IV 

Panorama Biográfico 

Hacia el año 50 habla una manifiesta bonanza en los diferentes cen¬ 
tros educativos y culturales de la metrópoli y de los Estados, principal¬ 
mente en los de la Compañía de Jesús: inmenso alumnado, con ingenio 
fácií y deseos de estudio, y maestros de cualidades y de ciencia como para 
poder impulsarlos al trabajo. Entre los alumnos de San Ildefonso se empe¬ 
zaba a distinguir un grupo de jóvenes entusiastas, amantes de la investi¬ 
gación y con grandes inquietudes. Existía un estrecho vínculo de amistad 
y compañerismo entre ellos, así como intercomunicación y ayuda mutua en 
el estudio y en las actividades científicas. Conjunto y unión muy propios 
para realizar un movimiento. 

■■ i i ■ i ■ 

4 Estudio sobre Gamarra en la Revista de Literatura Mexicana. 1940. 

5 Op. Cit. 

6 Gamarra o el Eclecticismo en México. Tesis presentada en la Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras, 1944. 

7 Op. Cit. 

8 Cfr. nota 3 y además la obra de la Srita. Pérez Marcband, ya publicada: 
Dos etapas ideológicas del siglo XVIH en México. Fondo de Cultura Económica. 
México, 1945. 
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Fueron ellos quienes, más que nadie, sintieron la decadencia y co¬ 
rrupción del medio cultural, quienes comprendieron la inanidad y lo ab¬ 
surdo de ciertos métodos pedagógicos y lo atrasado de ciertas doctrinas del 
esquema cultural escolástico-tradicional.. Cupo a ellos, igualmente, en¬ 
tablar la primera y por lo mismo más recia lucha contra aquel sistema. 
Por esta razón su vida aparece agitada y sufrida, manifestándose de esta 
manera al exterior sus extraordinarias cualidades como hombres completos 
y como sabios conscientes de su misión. Favorecían también esta actitud 

** \ 9 \ 

suya su orientación e ideales humanistas, por los que trataban dé coordinar 
y plasmar en su vida entera y actividades culturales, todos los valores que 
significaban esa humanidad, principalmente aquellos que con los del Cris¬ 
tianismo son las más perfectas y elevadas cristalizaciones •—Grecia y Ro¬ 
ma— de lo humano. De esta manera no eran sólo científicos, o filósofos, 
o pedagogos, o historiadores, o literatos sino humanistas, frecuentemente 
versados por igual en todas esas ciencias y artes, y con la posibilidad de 
derivar de aquéllas al mundo práctico y a la vida, orientaciones concretas 
para conducirse: plenitud humana nacida de tal humanismo. 

Este período suele —y debe— llamarse con todo derecho jesuítico 
porque los principales y casi únicos actores en él son Padres de la Com¬ 
pañía de Jesús, que en Junio del 67 fueron expulsados a Italia, 

El problema planteado por sus obras publicadas en esta nación y 
fuera del tiempo asignado aquí a ese período, fácilmente se soluciona 
por el hecho de que fundamentalmente fueron trabajadas y algunas aún 
redactadas de este lado del mar. Es cosa sabida de todos que Clavijero, 
por ejemplo, tuvo que rehacer en Italia su Historia antigua de México 
y aun en cierto modo la base documental. Globalmente, además, es algo 
común y aceptado que la publicación de sus obras allá, fué meramente el 
fruto de sus investigaciones y acopio de materiales acá en la patria. Sin 
esto último, es naturalmente imposible que hubieran escrito ellos lo que 
escribieron en aquella hospitalaria nación. 

Para su mejor conocimiento y estimación no debe olvidarse esa pere¬ 
grinación paciente y dolorosa a Italia —sellando así brillantemente su 
actitud—, sufriendo al parecer un incógnito e injusto destino; ni tampoco 
su existencia allá, laboriosa y dura a pesar de la hospitalidad de las nobles 
Bolonia, Ferrara y Roma. Allí siguieron estudiando, investigando, ense¬ 
ñando. Mas su misión principal, extraordinaria, por la que de ningún 
modo tendríamos como incógnito e injusto destino la mano de la Providen- 
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cia, fue la de manifestar ante Europa y ante su cultura los valores 
auténticos y autóctonos de México y América, defendiendo nobilisima- 
mente a su patria de las imputaciones de barbarie y miseria cultural que 
muchos individuos tendenciosos habían propalado por Europa. Por esto, 
más que por otra cosa, debemos ofrecerles una memoria plena de gratitud. 

Los nombres de los principales son los siguientes: José Rafael Campoy, 
Francisco Javier Clavijero, Diego José Abad, Francisco Javier Alegre y 
Agustín Castro, casi todos ellos muy conocidos ya para nosotros, al menos 
en otros aspectos. A ellos referimos fundamentalmente lo que en seguida 
diremos. 


V 

Panorama Filosófico 

Después de una paulatina transformación ideológica en aproxima¬ 
ción hacia lo recto de las doctrinas modernas, causada internamente por 
un movimiento propio y externamente por influencias ajenas, tenemos, 
pasado el año 50, la primera aceptación de orientaciones modernas, prin¬ 
cipalmente en el campo de la técnica científico-pedagógica, y en la ideo¬ 
logía. 

El P . Campoy , desde entonces, y aun antes, exicitaba a sus compañeros 
hacia nuevos ideales de renovación cultural. Siendo el mayor, hacía de 
jefe y orientador. Sus enseñanzas y dirección tienen un carácter privado: 
son para sus discípulos y para los innovadores. No confía nada el papel, 
al menos que se haya conservado. De sus doctrinas propiamente filosóficas 
no se conoce nada. De sus métodos, en cambio, tanto en sus estudios pri¬ 
vados como en la investigación filosófico-científica, su biógrafo hace re¬ 
ferencia expresa a las nuevas orientaciones científico-pedagógicas y a la 
utilización de los métodos de la ciencia nueva, pudiéndose establecer una 
bastante precisa semejanza con lás reglas del Discurso del Método de 
Descartes. Es también uno de los que abogan vigorosamente porque se 
procure el verdadero y genuino conocimiento de Aristóteles. 

El P . Clavijero , a partir de 1751, morando alternativamente en México 
y en Puebla, llevado por los retratos de los filósofos de Fontenelle, dedí¬ 
case a leer todos los autores modernos: Descartes, Bacon, Newton, Gassend, 
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Leibniz, Duhamel, Purchot, etc., asi como a Feijoo, Losada y Tosca. Sin 
embargo, parece que los frutos obtenidos en estos estudios no pudo apro¬ 
vechados en ía enseñanza sino hasta bastante tarde, en Mordía hacia 
1764 y en. Guadatajara en 1766, aunque hay una referencia a fecha ante¬ 
rior (1757), si bien no se sabe dónde, o si fue algo escrito por él sola¬ 
mente. 9 Sus ideas filosóficas aparecen como las más importantes del 
grupo, por lo menos en los datos de su biógrafo. 10 Sólo él enseñó una 
filosofía enteramente renovada y perfecta. También únicamente él formó 
una especie de sistema filosófico propio , una síntesis nueva de filosofía, 
donde se manifiesta de una manera evidentísima un eclecticismo porque esa 
síntesis era una armonización del pensamiento de los antiguos -—-Aristóteles 
sobre todo—con los modernos desde Descartes y Bacon hasta el ameri¬ 
cano Franklin. Sus obras filosóficás: un Cursus Philosophicus y algunos 

opúsculos de contenido filosófico, se han perdido casi totalmente. Lo que 

♦ 

muy recientemente se ha encontrado es la segunda parte —la menos im¬ 
portante— de su tratado de Física componente con seguridad del Cursus , 11 
Frutos abundantes y excelentes coronan sus enseñanzas filosóficas, que 
alcanzan gran resonancia, aceptación y fama no sólo en Nueva España 
sino en la misma Europa. 


El P. Abad al par de sus obras literarias, dedícase también profunda¬ 
mente a la filosofía. Su única obra filosófica conocida es el Cursus Philo - 

m 

sophicus que se ha conservado completo, Fué enseñado en México de 54 a 
56. Lo más importante en él son dos cosas; 1$, su amplísima y profunda in¬ 
formación sobre los sistemas modernos de Descartes y Gassend en torno 
a los más importantes problemas de la filosofía, por ejemplo, de la 
constitución íntima de los cuerpos, de la cuantidad y cualidad, de la na¬ 
turaleza del alma, etc.; y 2*, su rudimentario —-y quizá primero entre 
todos— intento de aceptación conciliatoria en concreto, y no en general 
como pasaba con otros autores, de las doctrinas tradicionales con el pen- 

9 Cfr. Documentos sobre Clavijero, publicados por el Sr. Flores en el T. I, 
del Organo del Museo de Antropología e Historia. 

10 Digo esto porque las partes más importantes de sti Cursus Philosophicus 
no han aparecido. Ahí podría confirmarse lo que dice el biógrafo. 

11 Habiendo investigado este escrito después de redactado el presente artículo, 
descubrí en él dos cosas muy importantes: la aceptación del atomismo en el campo 
físico y la negación rotunda de la generación espontánea. 
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semiento moderno. En el estilo de su obra parece advertirse la influencia 
de su actitud literaria, también renovadora. 

El P, Alegre recibe también influencias muy directas de Descartes 
sobre todo, de Malebranche y de Nollet , Al igual de los demás, no acepta 
las exageradas impugnaciones contra los peripatéticos y sobre todo con¬ 
tra Aristóteles. Dos cosas, entre otras, son importantísimas en él: pri¬ 
mera, hablar de la necesidad de enseñar *'la Educa, parte de la filosofía 
principalísima”; 12 y segunda, hacer una referencia expresa a ciertos conte¬ 
nidos de una nueva ciencia filosófica, la Onthologia: 

9 

El P . Castro es uno de los que inmediatamente, a primera vista diría¬ 
mos, tratan de hacer una conciliación entre modernidad y tradición. Ex¬ 
presamente se dice de él que acepta las orientaciones metodológicas de 
los filósofos modernos —aunque no acepte precisamente sus ideas— para 
emplearlas en la enseñanza de las doctrinas tradicionales, o para conocer 
más genuinamente el pensamiento de Aristóteles y de los antiguos. Es uno 
de los que impugnan más el principal prejuicio, quizá, de ciertos escolásti- 

iemor por todo lo que fuera no¬ 
vedad o progreso, que sin razón creíase siempre y en totalidad como con¬ 
trario a la Religión. 

Estas son las ideas y las tendencias principales que podemos encon¬ 
trar en ellos: obsérvese su trascendencia y su importancia, y su modernidad, 
sobre todo en orden a lo que este artículo pretende demostrar. 


eos y tradicionalistas, como es, el religioso 


VI 

Panorama Científico 

Para !a descripción de lo que en el campo científico hicieron aquellos 
sabios jesuítas, estamos casi en las mismas circunstancias que para lo 
precedente. Porque también casi todas las obras científicas que escribie¬ 
ron, que yo sepa, se han perdido¿ Nos quedan solamente las históricas, 
cuya conservación quizá se debe a su importancia para nuestra historia y 
para nuestro pasado. Nos quedan también, al menos, las referencias indi¬ 
rectas a esas obras. Veamos primeramente la lista completa de los escritos 

12 Cfr. Nota n 9 9. 
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de estos jesuítas, tomada de sus biógrafos contemporáneos. Dejando a 
Campoy, de quien nada importante ha pervivido, tenemos: 

Del P. Clavijero : 1) Storta antica del Messico. 2) Historia de la 
California . 3) Cursas Philosophicus . 4) Varios opúsculos filosóficos, 
entre los que se halla el titulado Paleó filo y Fílateles. 5) Traducción de las 
Cartas de San Francisco de Sales, 6) Traducciones a lenguas indígenas 
de oraciones y consideraciones religiosas. 

Del P. Abad : 1) Panegírico en la dedicación de un templo en Zaca¬ 
tecas. 2) Heroica de Deo Deoque Homine Carmina. 3) Disertación jocosa- 
seria sobre la latinidad de los “bárbaros ”. 4) Solución de los problemas 
matemáticos más intrincados, o sea La Rosón Compuesta, explicada y 
acomodada al alcance de los principiantes. 5) El alma de Livine Meyer 
encerrada en un minúsculo cuerpo , o sea Epítome histórico de las 
controversias de auxiliis. 6) Cursus Philosophicus . (MS), (Hasta 
aquí, obras en Latín). 7) Traducción de la Egloga octava de las Bu¬ 
cólicas de Virgilio. 8) Compendio de Algebra . 9) Tratado del conocimien¬ 
to de Dios . 10) Geografía Hidrográfica . 11) Dos Himnos a San Felipe 
de Jesús (latín). 

Del P. Alegre : 1) Alexandrias, o Expugnación de Tiro por Ale¬ 
jandro Magno . (latín). 2) Composiciones líricas y geórgicas en honor 
de la Virgen de Guadalupe. 2) bis. Traducción de la litada de Homero 
en versos latinos. 3) Traducción de la B atrae omiomachia de Homero en 
versos latinos. 4) Elegía a la muerte de Francisco Plata. 5) Arte 
Retórica , compuesta según los preceptos de Cicerón. 6) Historia de 
la Provincia de la Compañía de Jesús en México. 7) Traducción del Arte 
Poética de Boileau, enriquecida con útiles anotaciones para la com¬ 
prensión de la poesía española. 8) Elementos de Geometría . XIV Libros. 
9) Secciones Cónicas . IV Libros. 10) Tratado de Gnomónica. 11) Com¬ 
pendio de la obra de Bione y Stormio acerca del uso y fabricación de 
instrumentos matemáticos. 12) Compendio de la Vita Abscondita 
de Alvaro Cienfuegos. 13) Lágrimas de la Penitente Rosalía ; en verso 
elegiaco. 3 vols. 14) Institutionum Theologicarum, XVIII Lib. 15) Tra¬ 
ducciones de algunas composiciones líricas y satíricas de Horacio. 16) 
Bibliotheca Critica , Distribuida en seis vols. Trata: de tas lenguas, 
de la gramática, retórica, poesía, dialéctica e historia. 17) Miscelánea 
poética y oratoria . 2 vols. 18) Anotaciones al Epítome de Azevedo sobre las 
Leyes de Castilla. 19) Sobre los libros de las Decretales, 1 vol. 
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Del P. Castro: 1) Varios Poemas en que trató de introducir en et 
castellano el hexámetro latino, cantando “el Títiro de Virgilio" y la “no¬ 
ble ciudad de Oaxaca*. 2) Traducción del opúsculo de Bacon De la dig¬ 
nidad e incremento de las ciencias. 3) Dos biografías, de Carnpoy y de 
Alegre. 4) Una Acción Oratoria, “contra los nuevos métodos de ense¬ 
ñanza". 

Acerca de la mayor parte de estas obras nos debemos contentar con 
la sola enumeración, pues que nadie las ha estudiado. Pero por los títulos 
podemos hacernos cuenta de la amplitud de sus conocimientos y de sus in¬ 
vestigaciones. La modernidad que podríamos hallar directamente en ellas, 
debemos suplirlas con las conjeturas y deducciones, basadas en su actitud 
integral de modernidad y en sus orientaciones metódicas en la ciencia que 
los biógrafos someramente señalan. Entre éstas tenemos: 

En cuanto a técnica pedagógica, en oposición a la actitud de los maes¬ 
tros anteriores, que todo lo querían lograr a fuerza de castigos, vitupe¬ 
rios, ofensas y amenazas, los nuevos educadores propugnan un trato más 
humano y más racional con los adolescentes que se forman, empleando 
simpatía y benevolencia, aleccionándolos e impulsándolos al estudio me¬ 
diante premios y con la demostración objetiva y comprensiva de sus fina¬ 
lidades. 

Respecto á técnica didáctica, se insiste fundamentalmente en desechar 
los métodos pasivos de sólo memorización, repetición y aprendizaje, cam¬ 
biándolos por los nuevos, activos, objetivos y prácticos, que hacen desper¬ 
tar y trabajar la inteligencia y la razón —y no sólo la memoria—•, facul¬ 
tades que son las que propiamente sirven para encontrar la verdad y hacer 
progresar las ciencias. 

Sobre métodos científicos, se sigue la fundamentalísima orientación 
moderna de rechazar en absoluto el argumento de autoridad , que a nada 
conduce en el terreno científico, y emplear, como es lógico, sólo la obser¬ 
vación directa y la experimentación, únicos medios que nos pueden llevar 
al verdadero conocimiento de las diversas realidades objeto de las ciencias 
naturales. Para la investigación histórica e histórico-filosófica, síguese el 
criterio de acudir a las fuentes , es decir, directamente a los pensadores 
mismos y a sus obras, para saber exactamente lo que dijeron y enseñaron. 

Como doctrina científica moderna, únicamente podemos hacer memo¬ 
ria de las simpatías de muchos de ellos por el sistema de Copérnico y la 
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aceptación de algunas otras teofías astronómicas modernas de Ticho y 
Kepler. 

También en este panorama sígase procurando advertir los signos de 
modernidad y su importancia* 


VII 


Panorama Histórico-Literario 


Aquí debemos volver los ojos a la bibliografía que hemos dado de 
estos sabios Padres y detener la atención en. las obras de este género. 
Digamos algo en primer lugar de las históricas: 

Sobre las extraordinarias obras de Clavijero, no podría decir nada de 
nuevo interés dentro de la forma sintética que voy tomando y después 
de tantos eminentes escritores y críticos que las han estudiado. Lo que 
yo puedo hacer y lo que me interesa es llamar la atención sobre su fun¬ 
damental importancia —que todos han reconocido— para el conocimiento 
de nuestro pasado prehispánico, y de una de las regiones más olvidadas 
y menos conocidas de nuestra patria. 

Lo mismo, aunque en otro terreno y aspecto, debe decirse de la obra 


de Alegre sobre la historia de la Compañía de Jesús en México. 

Como siguiendo el hilo de lo que había escrito Clavijero tenemos la 
también muy importante obra histórica del P. Andrés Cavo, del mismo 
grupo, aunque de los más jóvenes, que sólo se publicó en tiempos de la 
independencia por Bustamante: me refiero a Los tres siglos de México . 

Mención especial merecen aquí ciertas obras histérico-biográficas, 
escritas también por algunos de los más jóvenes, como son: la extensa 
obra biográfica de Juan Luis Maneiro Vidas de algunos Mexicanos ilus¬ 
tres; dos biografías del P. Manuel Fabri y otra del mismo Cavo. 

Estas obras resultan ahora de la mayor importancia porque tienen 
precisamente como asunto esa generación de jesuítas que aquí consi¬ 
deramos, y además muchos otros varones que florecieron en aquella época, 
también de la Compañía; sirven a la vez para conocer el ambiente y movi¬ 
miento cultural llevado a cabo entonces. 

Igualmente son de gran importancia las dos obras arqueológico- 
históricas y otra estética del P. Pedro José Márquez, cuyos estudios de 
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nuestros antiguos monumentos sirvieron para que los europeos conocie¬ 
ran y admiraran nuestras maravillas arqueológicas, y quien en punto a 
Estética muestra gran avance de modernidad. 13 

Entre las obras literarias deben considerarse principalmente las obras 
poéticas latinas de Abad y de Alegre, otras de Castro, cuyas grandes cua¬ 
lidades han sido alabadas por muchos literatos y críticos, y que demues¬ 
tran su profundo conocimiento dél mundo helénico y romano, y de las 
lenguas de Atenas y de Roma. La traducción del segundo del Arte Poé¬ 
tica de Boíleau, con especial dedicación a la poesía española, tiene natural¬ 
mente gran importancia. 

Recordemos las diversas actividades literarias de todos ellos, ya en 
sus cátedras de literatura, ya qn las sociedades literarias que formaron 
aquí en México o en la misma Italia. 

Se trabajó además en el terreno de la oratoria, principalmente en la 
forma activa y práctica, es decir, en la misma cátedra sagrada, siguiendo 
las nuevas orientaciones de sencillez, naturalidad y genuinidad, labor des¬ 
arrollada particularmente por el P. Parreño, otro innovador. Pero también 
se escribía al respecto, como por ejemplo, el P. Clavijero, traduciendo las 
Cartas de San Francisco de Sales. 

En este último terreno, la significación fundamental que tienen estas 
orientaciones, son el paso del gongorismo —en literatura— y jerundianismo 


orientaciones, son el paso del gongorismo —en literatura— y jerundianismo 
*—en oratoria—, al neoclasicismo . 

Una visión bastante completa nos exigiría recordar otras obras tam¬ 
bién importantes, ya históricas, ya de otras diversas ciencias, como las 
Instituciones Teológicas de Alegre, los Anuales del P. Parreño, u otras 
en torno a ambos derechos, como las de Abad, que ayudarían a demos¬ 
trar el objeto que nos proponemos. 


VIII 

Las otras dos etapas 

Muy brevemente detengámonos en su descripción, con el único objeto 
de que se vea la amplitud, la profundidad y la integralidad, no sólo en las 

13 Investigación inédita de Justino Fernández, del mismo Seminario a que se 
refiere la nota 3. Cfr. etiam Coya Contemporáneo, en Revista de Filosofía y 
Letras , N 9 23. 1946. 

56 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



UN SIGLO BU ORO B N MEXICO 

disciplinas estudiadas, sino en el espacio y en el tiempo mismos de ese 
florecimiento cultural en nuestro siglo xvm, 

2$ Etapa . En 1770 vuelve Gamarra de Europa, doctorado por la Uni¬ 
versidad de Pisa, después de conocer directamente los sistemas educativos 
modernos y las doctrinas, e influido grandemente por éstas. Dedicóse a 
la enseñanza, a la reforma de su Colegio de San Miguel de Allende y a la 
composición de sus obras. En 1774 aparece su Elementa Recentioris Philo - 
sophiae, donde en el campo estrictamente filosófico, prosigue con el 
avance natural-histórico de recepción de influencias de la modernidad 
iniciada por los jesuítas. Logra que su curso se ponga como texto no sólo 
en la Universidad Real y Pontificia, sino en casi todos los colegios de 
Nueva España. En su otra obra de significación; Los errores del enten¬ 
dimiento humano , recoge otras importantes direcciones ideológicas de la 
modernidad, principalmente en torno a los hechos sociales. 

Al par <íe Gamarra empiezan a laborar dos hombres de especial sig¬ 
nificación, Alzate y Bartolache, quienes con su periodismo, principalmente 
de tipo científico, y en algunos otros escritos, realizan en una forma más 
completa y precisa la renovación científica, recibiendo ampliamente las 
orientaciones y doctrinas de toda la ciencia experimental moderna. 14 

En conventos y colegios se debaten, estudian y aceptan también las 

s 

doctrinas puestas en el tapete por Gamarra. La mayor parte de los que 
ejecutan esta labor quedan en el anonimato, otros empiezan a ser conoci¬ 
dos. Pueden considerarse éstos como los pioneros de Gamarra y sus di¬ 
fundidores. 

3* Etapa. Sigue en pujante actividad o fecundidad, después de la 
muerte de Gamarra, la labor científico-periodística de Alzate y Bartola- 
che, significando principalmente una tendencia de popularización de los 
conocimientos científicos, y de ciencia aplicada. 

Pero aquí también tenemos un filósofo y una obra filosófica de mu¬ 
cha importancia:.Andrés de Guevara y Basoazábal y sus Instituciones de 
Filosofía. En esta obra ya parece advertirse cierta serenidad de equilibrio 
consciente entre modernidad y tradición, habiendo incorporado en ésta 
mucho de lo asimilable de aquélla. La trascendencia de esta obra y de 
este pensador es grande, ya que muy probablemente fue leída y utilizada 

14 Investigación inédita del Sr. Rafael Moreno, del mismo Seminario a que 
hace referencia la nota 3. 
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aquí en México, y en España aún en el siglo xix, sirvió de texto en al¬ 
gunos colegios de la Compañía. 

Seguramente existirán muchas otras actividades y obras, de filosofía, 
de historia, de ciencia, etc., en esas tres etapas. Aquí sólo nos hemos refe¬ 
rido a las que se han descubierto y a las más importantes. Cuando la 
particular investigación dé a conocer otras, podrán ser incorporadas fácil¬ 
mente y para mayor utilidad a esta concepción. 



Este es el siglo xvm en México: bonanza y prosperidad de las insti¬ 
tuciones culturales; muchos hombres de talento y de inquietudes, de forta¬ 
leza, de constancia y de entusiasmo, amantes del estudio, de la ciencia y de 
• las artes. Inconformidad con sistemas antiguos y tradicionales; crisis, 
efervescencia y movimientos ideológicos. Iniciación de la conciencia de 
nacionalidad y mexícanidad, en la teoría y en la cultura, con preparación 
próxima en lo político y social. Proyección multiforme del mundo moderno; 
espíritu con orientaciones predominantemente científicas; divulgación y 
posibilidades para todos con respecto a los conocimientos de la ciencia, 
Gran número de obras escritas, y también publicadas, en las más diversas 
disciplinas, muchas conservadas hasta nosotros para documentos de aquella 
cultura, etc, etc. 

Observe el lector abierto, y el heterodoxo, ese periodo de nuestra cultu¬ 
ra, y piense cómo lo grandioso o lo insignificante de un hombre, puede no 
depender de la idea o de la doctrina que propugne, sino de su actitud y de la 


situación histórica que lo engloba. De esta manera aquellos hombres nada 
deben perder respecto a la alabanza que les tributemos, por haber estado 
su actitud entrañada profunda y concientemente en lo verdadero y real del 
“aristoteli-tomismo” y de la religión católico-cristiana a quien sirve de 
subestructura racional. 


Por ambas cosas creemos que en nuestra cultura ese período merece 
ser considerado, dentro de la limitación y parvedad que nos condiciona, 
según antes dije, como nuestro siglo de oro , 

Y estas líneas, vuelvo a repetirlo también, han pretendido referir la 
proyección de la modernidad a aquel florecimiento cultural, para después, 


58 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



UN SI Ci L O O E ORO E N M li X I C O 

con la nueva significación que esto entraña, elevar su importancia y poder 
llamarlo siglo de oro. 

Una consideración final: si en esa misma segunda cincuentena del 
xvin quisiéramos investigar cuál de las tres etapas da más significación 
a este pensamiento —siglo de oro—, yo me inclinaría por la primera, 
puesto que en ella encontramos quizá la mejor actitud, los diversos hori¬ 
zontes filosóficos, científicos y artísticos que dan sentido al concepto y a 
la palabra cultura, un humanismo profundo y aplicado, y una vida reali¬ 
zada plenamente llevando a cuestas su especial destino y todos los trabajos 
que les deparaba su labor por la cultura, concebida ésta por ellos todavía, 

4 

y firmemente, como divina y como humana. 


Bernabé Navarro B, 
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I. El problema de la emancipación mental 


México, al igual que el resto de los países hispanoamericanos, una 
vez lograda la emancipación política frente al gobierno español, se dió 
cuenta de que tal independencia no era suficiente. El orden impuesto por 
los caudillos de la emancipación política iba a diferenciarse bien poco 
del orden establecido por el Imperio Español. Todo se reducía a un sim¬ 
ple cambio de poder: el criollo substituía al señor peninsular, el status 
social continuaba en la misma forma como lo había dejado la Colonia. El 
clero y ¡a milicia continuaban gozando de los mismos privilegios, Ei uno 
mantenía su derecho a gobernar la mente de los mexicanos; la otra el 
cuerpo. 


Tal cosa sentían todos los hispanoamericanos, Andrés Bello (1781- 
1865), pensador venezolano, decía; "Arrancamos el cetro al monarca, 
pero no al espíritu español: nuestros congresos obedecieron, sin sentirlo, 
a inspiraciones góticas,.. nuestros guerreros, adheridos a un fuero espe¬ 
cial que está en pugna con el principio de la igualdad ante la ley, revelan 
el dominio de las ideas de esa misma España cuyas banderas hollaron.” 
La idea democrática que acompañó la bandera de los libertadores no tenía 
aún pleno sentido en la mentalidad de los hispanoamericanos. La Revolu¬ 
ción sudamericana —decía el argentino Domingo Sarmiento (1811-1878— 
no fué movida sino por "el indurable deseo de aprovechar una ocasión 
propicia para substituir la administración peninsular por 3a administra¬ 
ción local”* Y Juan Bautista Alberdi (1810-1884) comparaba la inde¬ 
pendencia hispanoamericana con la independencia de los Estados Unidos 
diciendo; “Los americanos del Norte no cantan a la libertad pero la 
practican en silencio.” "La libertad para ellos no es una deidad , es una 
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herramienta ordinaria como la barreta y el martillo/' “San Martín, Bo¬ 
lívar, Sucre, O'Higgins... entendieron la libertad americana a la española, 
la hicieron consistir toda entera en la independencia de los nuevos estados 
respecto de España...” “Washington y sus contemporáneos no estuvieron 
en ese caso, sino en el caso opuesto. Ellos conocían mejor la libertad in¬ 
dividual que la independencia de su país.” 

España estaba as! presente en todos los actos de los Hispanoamérica- 

% * _ 

nos. Sus hábitos, costumbres, ideas y creencias estaban en sus mentes. Eran 

b • * b . . i 

estos hábitos y costumbres los que los habían llevado, una vez eman¬ 
cipados políticamente, a una matanza inútil que llevaba ya varias décadas. 
Inútilmente luchaba la idea democrática, que los había acompañado como 
bandera, por adaptarse a un medio que le era hostil. El autoritarismo here¬ 
dado de España sofocaba todos estos intentos. Las ideas que se enarbolaban 
en esta lucha fratricida no eran sino instrumentos para justificar poderosos 
impulsos de dominio político personal. Las ideas dejaban de ser referencias 
normativas y encarnaban en las personas de los caudillos que las enarbo¬ 
laban. 


Toda Hispanoamérica dividida en bandos que luchaban entre sí. En 
México eran los centralistas contra los federalistas; en la Argentina los 
unitarios contra los federales; en Chile pelucones contra pipiólos; y así en 
todo el resto. Pero venciese quien venciese eran siempre gobiernos perso¬ 
nales los que se establecían. Unos, sin más, aspiraban al restablecimiento 
del orden colonial, sólo que el centro no lo iba a ser ya España, sino 
sus personas. Otros, los ilustrados, aspiraban a un gobierno democrático; 
pero para cuando el pueblo estuviese capacitado, mientras tanto un gobier¬ 
no igualmente personal se encargaría de prepararlos. Los que se oponían 
a la centralización en nombre de la democracia no hacían sino defender 
otra de las formas de gobierno heredadas de la Colonia, el cacicazgo. 

En nombre del pueblo y para su bien el Dr. José Gaspar Rodríguez 
Francia (1766-1840) imponía en el Paraguay una de las más crueles dic¬ 
taduras que conoce la historia. En la Argentina Juan Manuel Rosas (1793- 
1877) enarbolando la bandera federalista, imponía otra histórica dictadura 
apoyada por los antiguos caciques de las provincias. En México, enarbo¬ 
lando unas veces la bandera de los federales y otra la de los centralistas, 
Antonio López de Santa Anna (1795-1877) imponía también una de las 
más nefastas dictaduras. Sólo dos dictaduras, la de Gabriel García Moreno 
(1821-1875) en el Ecuador y la de Diego Portales (1793-1837) en Chile 
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pretendieron sin oeultamientos el restablecimiento del orden colonial sin 
España; el primero estableciendo un gobierno*personal con inspiración 
religiosa; el segundo un gobierno impersonal, apoyado en los mismos 
resortes psicológicos que habían hecho que durante varios siglos los hispa¬ 
noamericanos obedeciesen maquinalmente, no al rey Carlos III o Carlos 
IV, sino simplemente al Rey, esto es, al gobierno, 

España estaba asi, bajo una diversidad de formas con las cuales se 
quería ocultarla, en la mente y hábitos de los hispanoamericanos* “Apenas 
terminada la revolución de independencia —dice el chileno José Victoriano 
Lastarria (1817-1888)— cuando naturalmente, por un efecto de ¡as leyes 
de la sociedad, comenzó a abrirse paso la reacción del espíritu colonial y de 
los intereses que esa revolución había humillado. Los capitanes que la 
habían servido llevaban ese espíritu en su educación y en sus instintos.” 
Y Sarmiento gritaba a su vez: “\ No os riáis, pueblos hispanoamericanos, 
al ver tanta degradación! \ Mirad que sois españoles y la inquisición educó 
así a España! Esta enfermedad la traemos en la sangre.” Urgía, era 
muy urgente, una nueva emancipación: la emancipación mental de los 
hispanoamericanos. Era menester arrancar desde sus raíces esos hábitos 
y costumbres heredados en la Colonia. 

"La sociedad —decía Lastarria— tiene eí deber de corregir /a ex¬ 
periencia de sus antepasados para asegurar su porvenir.” Ahora bien, 
—preguntaba— “¿acaso no necesita corrección la civilización que nos 
ha legado España? Debe reformarse completamente, porque ella es el 
extremo opuesto de la democracia que nos hemos planteado.” Y el argen¬ 
tino Esteban Echeverría (1805-1851) decía: “La emancipación social ame¬ 
ricana sólo podrá conseguirse repudiando la herencia que nos dejó Espa¬ 
ña.” A esta tarea se habrían de entregar todos esos maestros y pensadores 
ya citados: Sarmiento, Alberdi, Echeverría, Bello y Lastarria; así como 
el mexicano José María Luis Mora y el ecuatoriano Juan Montalvo y 
otros muchos más. Eí instrumento para lograr esta emancipación lo sería 
la educación. Era menester educar o, más certeramente, reeducar. Múlti¬ 
ples serían los instrumentos para reeducar a los hispanoamericanos; la 
cátedra o la prensa serian los principales. Se soñaba con formar un nuevo 
tipo de hombre. 

Ahora bien, el modelo, conforme al cual habría que educar al nuevo 
hombre de Hispanoamérica lo iban a encontrar en los pueblos sajones: 
Inglaterra y los Estados Unidos; muy especialmente en el último. La 
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idea de progreso preconizada por los hispanoamericanos se encontraba 
simbolizada en un grado supremo en Norteamérica. Los colonizadores de 
Norteamérica, decía Sarmiento, organizaron la vida económica del país; 
los de Sudamérica sólo la explotaron en provecho de la Metrópoli. “Allá 
la raza conquistadora introdujo la virtud del trabajo; aquí se limitó a 
vegetar en la burocracia y el parasitismo/' Una América había sido colo¬ 
nizada por los sajones, otra por latinos, aquí estaba el origen de la gran¬ 
deza de la primera y de las desgracias de la segunda. Unos, llevados por 
el espíritu de la democraciaotros por el espíritu absolutista. Y Lastarria 
decía por su lado: “En el Norte, el pueblo era soberano de hecho y de 
derecho, y daba la ley y se administraba todos sus intereses por medio 
de sus representantes. En la América española no existía el pueblo, la so¬ 
ciedad estaba anulada y no vivía más que para la gloría y provecho de 
su soberano, de un señor absoluto, natural/' La meta, el remedio para aca¬ 
bar con los males de Hispanoamérica lo señalaba con su acostumbrada 
violencia Sarmiento: “No detengamos a los Estados Unidos en su mar¬ 
cha ... Alcancemos a los Estados Unidos. Seamos la América como el mar 
es el océano. Seamos Estados Unidos/' 


II. Transformación mental del mexicano 


En México, a la actitud de admiración de que son objeto los Estados 
Unidos en Hispanoamérica, se une la de desconfianza, como consecuencia 
de la guerra de 1847 con este país. Se siente débil e inferior frente al 

é 

poderoso “Coloso del Norte". Esta debilidad e inferioridad la achaca tam¬ 
bién a su origen racial hispánico o latino. Se considera que México es un 
pueblo débil porque pertenece a una raza desordenada, anárquica e inca¬ 
paz de organizarse para realizar obras semejantes a las que han hecho 
de Norteamérica un pueblo poderoso. 

La raza latina es vísta como una raza utopista, idealista y soñadora 
que sacrifica la realidad a los sueños. Una raza que desprecia todo esfuer¬ 
zo material y prefiere mantenerse en el mundo de los idealismos sin fruto. 
Necesariamente, se concluye, los pueblos formados por esta raza tendrán 
que ser inferiores frente a pueblos con espíritu práctico como Inglaterra 
y los Estados Unidos. La historia les daba la razón: Inglaterra había ven¬ 
cido a la teocrática España y en América sus hijos habían vencido a los 
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hijos de ésta. Norteamérica se había encontrado con un pueblo débil. Y 
de esta debilidad nadie era culpable, eran defectos raciales. Los mexicanos 
en lugar de organizarse no habían hecho otra cosa, desde su independencia, 
que matarse los unos a los otros por ideas que no eran sino palabras y 
por los caudillos que decían encarnar estas ideas. De aquí la necesidad 
de arrancar desde sus raíces esta mala índole heredada por los mexicanos. 

El instrumento que mejor podría realizar este cambio de la índole 

de los mexicanos sería la educación. Para ello era menester encontrar 

• • *■ 

una doctrina, una ideología, un instrumental de pensamiento, que realizase 
tal cambio. La doctrina positiva iba a presentarse como el instrumento ade¬ 
cuado. El positivismo era la doctrina de íos hombres prácticos, la de ios 
hombres que como los sajones habían hecho de sus países grandes pueblos. 
Esta doctrina dotaría a los mexicanos de aquellas cualidades sin las cuales 
no es posible la auténtica libertad y democracia. Uno de los defensores 
de esta doctrina, Telesforo García, decía: “En el país donde el positivis¬ 
mo arraiga en el carácter nacional, donde tiene su teatro propio, donde 
el método experimental se aplica a todas las manifestacones de la vida, 
en Inglaterra, en fin, es donde está más segura la libertad y mejor ga¬ 
rantizado el derecho/ 1 Todo lo contrario de los países donde imperan fi¬ 
losofías metafísicas o idealismos absolutistas, como en “Alemania, cuna 
de todos los idealismos absolutos; Francia, madre de todos los derechos 
absolutos; España, Italia y las demás naciones que se han amamantado 
a la ubre de esas bellezas.. ., han sido victimas de toda clase de tira¬ 
nías, no obstante los sacerdotes que a nombre de lo absoluto queman en 
Unas partes y guillotinan en otras". Pueblos positivistas y prácticos como 
Inglaterra y los Estados Unidos han sabido cuidar de sus libertades, mien¬ 
tras que pueblos metafísícos como Alemania, Francia y España en nom¬ 
bre de la libertad, tomada metafísicamente, la han hecho imposible. 

El positivismo era también el mejor instrumento para enseñar a 
los mexicanos a organizarse mental y soctalmente. Del orden establecido 
en la mente de los mexicanos dependía el orden social que tanta falta les 
hacía. De aquí que doctrinas o sistemas filosóficos que buscasen su apoyo 
en un mundo fuera de io positivo, fuesen considerados inadecuados para 
esta mente. «/Cómo vamos a regenerarnos, preguntaba Telesforo García, 
sí incrementamos los defectos de nuestra raza, los defectos del genio la¬ 
tino, haciéndolo desbordarse en vez de ponerles un dique racionalmente 
levantado ? Los latinos tenemos un espíritu “eminentemente soñador, emi- 
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nentemente místico”, por io cual resulta absurdo que “en vez de disci¬ 
plinar el entendimiento con métodos científicos muy severos, en vez de 
guiar la actividad hacia fines positivos, bien marcados, se busque la con¬ 
templación, se solicite la fantasía, se halaguen los ensueños y se enerve el 
trabajo que ha de poner sobre las sienes del hombre la corona del rey de 
la naturaleza”. 

“Pudiéramos decir —continuaba explicando nuestro positivista— que 
en la historia la raza latina aparece como una raza sintética y la raza 
sajona como una raza analítica. Esta para completarse tiene que buscar 
las grandes síntesis; aquélla los grandes análisis.” Los mexicanos, como 
miembros de la familia d<> raza latina, necesitaban así completarse con las 
cualidades propias de la raza sajona: el sentido práctico de la vida, y la 
capacidad de trabajo material. Pero para lograr esto, para que lleguemos 
a ser “muy investigad* :s, muy experimentalistas, muy prácticos’, es me¬ 
nester que “adoptemos métodos y enseñanzas que persigan estos fines”, 
en vez de adoptar métodos y sistemas que incrementen nuestros defec¬ 
tos de raza en vez de reducirlos, ya que cualidades como las que pueden 
despertar sistemas educativos sobre bases metafísicas, “las hemos recibido 
de la naturaleza en pictórica abundancia”. 

Justo Sierra (1848-1912), uno de los más grandes educadores de 
México, hace aún más patente la necesidad de que los mexicanos se trans¬ 
formen mental y socialmente si es que quieren sobrevivir en esa lucha 
por la vida en la que, conforme a la teoría de Darwin, sólo sobreviven 
los más fuertes. Era menester pasar de la era militar, la era de las revolu¬ 
ciones, de las continuas guerras intestinas, a la era industrial, la era del 
trabajo, del máximo esfuerzo personal. Y era menester pasar “acelerada¬ 
mente, porque el gigante que crecía a nuestro lado y que cada vez se aproxi¬ 
maba más a nosotros, a consecuencia del auge fabril y agrícola de sus esta¬ 
dos fronterizos y el incremento de sus vías férreas, tendía a absorbernos 
y disolvernos si nos encontraba débiles”. La historia había hablado ya unos 
años antes. México había sido vencido por el país del Norte; pero no 

de la organiza¬ 
ción mental y social que habían recibido los norteamericanos. En vano 
los hombres del partido liberal se habían esforzado por dar al pueblo 
mexicano una educación u organización progresistas; los viejos intereses 

del clero y la milicia heredados de la Colonia fueron más fuertes y se 
opusieron al progreso. Fueron estos mismos intereses los que derrotaron 
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a México y no Jas armas del Norte* De aquí que al término de esta lucha 
d partido innovador se propusiera resueltamente realizar un programa 



pueblo con absoluta independencia de la Iglesia, colonizar al país rompien¬ 
do las barreras de la intolerancia religiosa, desestacando toda propiedad 
raís amortizada por el clero”. Sólo así se podría alcanzar y formar lo que 
tanta falta había hecho por encontrarse ausente en la guerra con el país 

del Norte: una conciencia nacional. . ; - 

✓ • 

■ 

Esta fué la obra que pretendió realizar una generación que se hizo 
cargo de los destinos de México entre los años de 1S80 y 1910. Esta 
generación trató de establecer el orden en la conciencia de los mexicanos 
y el orden en la organización social de éstos. Establecieron un nuevo tipo 
de educación nacional y trataron de establecer un nuevo tipo de or¬ 
den social. La Ciencia pretendió ser la base de los dos órdenes: el posi¬ 
tivismo fué el instrumento para el orden mental, el Porfinsmo para el 
orden social. 


III, Libertad y orden social 

En 1878, recién llegado el general Porfirio Díaz al poder mediante 
una revolución contra el presidente Sebastián Lerdo de Tejada, surge en 
la capital mexicana un nuevo grupo político que deja oír su voz en un 
periódico titulado La Libertad , Este periódico lleva como lema el del 
positivismo comtiano: “Orden y Progreso”. Varios de sus redactores han 
sido discípulos de Gabino Barreda (1818-1881) introductor del positivis- 
mo en México y realizador de la reforma educativa que apoyándose en la 
misma doctrina filosófica hiciera por encargo del Gobierno de Benito 
Juárez en 1867. 

Este nuevo grupo empieza a agitar la opinión pública en torno a una 
idea, la del orden . Pero, al decir de los redactores de La Libertad, se ha¬ 
bla de un nuevo tipo de orden que nada tiene que ver con el sentimiento 
de orden heredado de la Colonia y defendido por los grupos conservadores. 
Este grupo también se autotitula conservador; pero conservador-liberal. 
Nuestra meta, dicen, es la libertad; pero nuestros métodos son conserva¬ 
dores. Se llaman conservadores porque son opuestos a los métodos revo- 
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lucionarios para alcanzar la libertad. Esta, dicen, se alcanza por el camino 
de la evolución, no el de la revolución. 

Ahora bien, lo urgente, lo inmediato, la base sobre la cual será posible 
alcanzar la ansiada libertad, es el orden. Esto es lo que no han podido en¬ 
tender los liberales, dicen. Han querido dar al pueblo libertades para las 
cuales no estaba preparado: el resultado ha sido la anarquía. Primero es 

menester educar, establecer en la mente el conocimiento de la libertad y 

% ✓ 

de las obligaciones que esta lleva consigo. Mientras los mexicanos no 
tengan este conocimiento serán inútiles todas las leyes y constituciones 
que pretendan establecer la libertad por simple decreto. Esta pretensión 
es una simple utopía, fruto de ese espíritu tan ajeno a lo práctico de los 
mexicanos. 


Pero al fin ha surgido un grupo con un sentido práctico de la vida, 
educado en los métodos de la ciencia positiva. Este grupo se encargará de 
establecer, en el futuro, un auténtico gobierno democrático sobre la base 
de una verdadera libertad social. Pero mientras tanto, mientras tal cosa 
llegaba a ser posible, era menester establecer el orden social al costo que 
fuese. Era menester acabar con la ya permanente anarquía, con las con¬ 
tinuas revoluciones o cuartelazos. La Constitución liberal de 1857, era 
uno de los obstáculos para este orden: había sido hecha por hombres con 


mentalidad utópica para un pueblo utópico, ya que no existía. 

Lo más indignante, decía Francisco G. Cosmes, uno de los redactores 
de La Libertad, es que todavía existan hombres con una mentalidad tan 
atrasada que aún crean en las ideas sostenidas por los legisladores del 
57, “después de medio siglo de constante batallar por un ideal que una 
vez realizado no ha producido sino consecuencias funestas para el país. 
“Causa profunda tristeza, en verdad, el ver que sangrando aún las atro¬ 
ces heridas que las revoluciones y la guerra civil han hecho a la Repú¬ 
blica Mexicana, todavía el ideal revolucionario encuentre quien lo de¬ 
fienda entre nosotros.” Y Justo Sierra, que fuera director de este 
► 

periódico, dice; haciendo una crítica a los mismos constituyentes: “Nuestra 
ley fundamental, hecha por hombres de raza latina, que creen que una 
cosa es cierta y realizable desde el momento en que es lógica; que tienden 
a humanizar bruscamente y por la violencia cualquier ideal, que pasan 
en un día del dominio de lo absoluto al de lo relativo, sin transiciones, 
sin matices y queriendo obligar a los pueblos a practicar lo que sólo re¬ 
sulta verdad en las regiones de la razón pura; estos hombres, quizá nos- 
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otros somos de ellos, que confunden el cielo con la tierra, nos hicieron 
un código de alianza elevado y noble, pero en el que todo tiende a la 
diferenciación, a la autonomía individual llevada a su máximo, es decir, 
al grado en que parece cesar la acción de los deberes sociales, y todo 
se convierte en derechos individuales/' 


Al liberalismo utópico y anárquico había que oponer un liberalismo 
realista y de orden: un conservadurismo liberal. Deseamos, decía Justo 

Sierra, “la formación de un gran partido conservador, compuesto con 
todos los elementos de orden que tengan en nuestro país la aptitud stffi* 
cíente para surgir a la vida pública". “No tenemos por bandera una 
persona sino una idea. Tendemos a agrupar en torno suyo a todos los que 
piensen que ha pasado ya para nuestro país la época de querer realizar 
sus aspiraciones por la violencia revolucionaria, a todos los que creen lle¬ 
gado ya el momento definitivo de organizar un partido más amigo de la 
libertad práctica que de la libertad declamada, y convencido profundamen- 

A 

te de que el progreso positivo estriba en el desarrollo normal de una so¬ 
ciedad, es decir, en el orden." 

“No tenemos por bandera una persona sino una idea", en estas pala¬ 
bras se encerraba el ideal del nuevo orden. Un orden cuya fuerza no de¬ 
pendiese de la voluntad de un caudillo. Un orden impersonal, derivado 
de las propias mentes de los mexicanos. Pero este orden resultaba, al me¬ 
nos por el momento, una utopía más. Había que educar al pueblo para 
el orden ; pero antes era menester establecerlo. El problema parecía inso¬ 
luble: se quería abandonar el orden que dependiese de la voluntad per¬ 
sonal de un caudillo; pero se necesitaba también de alguien, con su¬ 
ficiente prestigio personal, que estableciese las bases de tal orden. Este 
alguien no podía ser tomado sino como un instrumento, como algo transi¬ 
torio, mientras los mexicanos adquirían los hábitos mentales para un orden 
autónomo, esto es, ajeno a cualquier fuerza que les fuese exterior. 

Por lo pronto era menester limitar las libertades cuyo utopismo era 
evidente. Era menester llevar la confianza al país, único camino para que 
este iniciase su etapa de regeneración. “¡Derechos —exclamaba Francis¬ 
co G. Cosmes— la sociedad los rechaza ya: lo que quiere es pan. 
En lugar de esas constituciones llenas de ideas sublimes, que ni un solo 
instante hemos visto realizadas en la práctica... prefiere la paz a cuyo 
abrigo poder trabajar tranquilo, alguna seguridad en sus intereses, y saber 
que las autoridades, en vez de lanzarse a la caza, al vuelo del ideal, ahorcan 
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a los plagiarios, a los ladrones y a los revolucionarios !” "‘Menos derechos 
y menos libertades, a cambio de mayor orden y paz I” “No más utopias ,.. 
Quiero orden y paz, aún cuando sea a costa de todos los derechos que 
tan caro me cuestan/' “Es más —sigue diciendo el articulista— no está 
distante ei día en que ia Nación diga: Quiero orden y paz aun a costa de 
mi independencia/' 

x ¿ Cómo alcanzar este orden y paz que con tanta urgencia se pedían ? 
No por medio de la arbitrariedad, decían; no por medio de gobiernos per¬ 
sonalistas que tan nefastos han sido para la Nación. “Nada hay más 
odioso *—dice un editorial de La Libertad —, ni más contrario al progreso, 
para nosotros, que el dominio de uno o de más hombres sin regla fija. 
Esto es lo que pensamos de la dictadura/’ Sin embargo, la realidad mexi¬ 
cana ha dado origen a las dictaduras, a las tiranías. Para acabar con ellas 
es menester transformar dicha realidad; pero mientras tanto hay que contar 
con ella. Para “acabar con la dictadura de hecho ... es preciso dar con una 
constitución practicable”; pero como tal cosa resulta impracticable en las 
circunstancias actuales, “nos contentamos con pedir para estos momentos 
extraordinarios, autorizaciones extraordinarias”. Y Francisco G. Cosmes 
nos dice en otro de sus artículos: “Ya hemos realizado infinidad de de¬ 
rechos que no producen más que miseria y malestar a la sociedad. Ahora 
vamos a ensayar un poco de / irania honrada , a ver qué efectos produce/’ 
Esta tiranía honrada iba a ser la del general Porfirio Díaz. 


IV. Mora y el liberalismo mexicano 

Desde el punto de vista social, ¿qué fuerzas representa este grupo 
que aspiraba a una tiranía honrada para regenerar socialmente a México? 
Este grupo se dará a sí misino el nombre de “burguesía”, formado por la 
“clase media de los Estados”. “La burguesía —-dice Justo Sierra— dio 
oficiales, generales, periodistas, tribunos, ministros mártires y vencedores 
de la misma causa.” Este nuevo grupo social sueña desde su nacimiento 
con realizar en Hispanoamérica lo que la gran burguesía ha realizado en 
Europa y los Estados Unidos. Y es, precisamente, la burguesía estadouni¬ 
dense e inglesa la que mayores muestras ha dado de su poderío, de aquí que 
se le presente como el mejor de los modelos. Este grupo, tanto en México 
como en la mayoría de los países hispanoamericanos, pretende, antes de dar 
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cualquier otro paso, cambiar la mentalidad de sus pueblos de acuerdo con 
lo que consideran su mejor modelo. Sarmiento y Alberdi aspiran a cons¬ 
tituir una burguesía argentina, como Lastarria una chilena y Barreda y 
Sierra una mexicana. Es este mismo grupo el que se encuentra inconforme 
con los ya clásicos partidos políticos de sus respectivos países que sólo 
aspiran a establecer una determinada constitución política. Ni unitarios ni 
Federales, ni pelucones ni pipiólos, ni centralistas ni fedederalistas. Aspira¬ 
ban a algo más que un cambio político, a un cambio de conciencias. 

En México, el primero de los teóricos de esta “burguesía” lo fué José 
María Luis Mora (1794-1850). Sus apoyos teóricos los encontró en la filo¬ 
sofía utilitarista de Jeremías Bentham y James Mili, así como en la de los 
ideólogos Pierre Jean George Cabanis y Destutt de Tracy, junto con algu¬ 
nas ideas del tradicionalista Benjamín Constant. De estas, la más podero¬ 
sa influencia fué la del utilitarismo inglés. Mora ha vivido una de las 

9 • 

etapas más importantes, pero también más violentas de la historia de Mé¬ 
xico: la de la independencia junto con las luchas intestinas que le siguie¬ 
ron. Ha vivido el México luchando por su independencia política y el Mé¬ 
xico dividido en facciones que se disputan el derecho a ese poder. 

Detrás de esas facciones se encuentran los intereses de cuerpo, los 
intereses de determinados grupos que aspiran a mantener sus privilegios. 
Para estos grupos el Estado, el poder político, no es otra cosa que un ins¬ 
trumento al servicio de sus limitados y personales intereses, La revolu¬ 
ción de independencia había destruido un poder que sólo se había preocu¬ 
pado por mantener los privilegios de España y de los españoles, pero había 
dado origen a otro poder con designios igualmente limitados. “La revolu¬ 
ción de independencia —decía Mora— fué un disolvente universal y eficaz, 
que acabó no sólo con las distinciones de castas, sitio con las antiguas filia¬ 
ciones, privilegios nobiliarios y notas infamantes”, pero; “la independen¬ 
cia proclamada por los pretextos sacerdotes, aumentó el poder del clero, y 
la independencia disputada y obtenida en sus resultados más visibles por la 
fuerza material, creó el predominio de la milicia y el hábito de considerar 
como únicos poderes la fuerza brutal y las aspiraciones sacerdotales”. De 
hecho no se obtenía otra cosa que un cambio de privilegiados: los intereses 
españoles eran substituidos por los intereses del clero y los de la milicia. 
El pueblo que había luchado por la libertad; “no para variar de señor, 
sino para sacudirse, de la servidumbre”, había adelantado muy poco al 
sacudirse de un extraño para “caer bajo el poder de un señor doméstico”. 
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Ahora bien, gobiernos que sólo se preocupan por defender los inte¬ 
reses de cuerpo que representando gobernantes que sólo quieren hacer 
del gobierno un instrumento al servicio de sus intereses, no puden conducir 
sino al caos. Las revoluciones tendrán que ser incesantes, tantas como 
grupos estén interesados en el poder para obtener o sostener sus limitados 
privilegios. Mora considera necesario eliminar estos intereses por otros 
caminos que los aparten del poder publico. Este poder no debe ser otra co¬ 
sa que un instrumento al servicio de los intereses de la sociedad. El interés 
personal o de grupo debe orientarse hacia otros caminos. Estos caminos 
los señalaban ya las cada vez más poderosas burguesías de Inglaterra y los 
Estados Unidos. Este era el verdadero camino que conducía al progreso 
y a la libertad . ¿ En qué consistía este camino ? Mora lo señala en la siguiente 
frase: “El trabajo, la industria y la riqueza son los que hacen a los hom¬ 
bres verdadera y sólidamente virtuosos; ellos, poniéndolos en absoluta 
independencia de los demás, forman aquella firmeza y noble valor de los 
caracteres, que resisten al opresor y hacen ilusorios todos los conatos de 
seducción. El que está acostumbrado a vivir y sostenerse sin necesidad 
de abatirse ante el poder, ni mendigar de él su subsistencia, es seguro 

que jamás se prestará a secundar sus miras torcidas ni proyectos de des¬ 
organización ni tiranía.” Esto es, el día en que los mexicanos dejen de 
ver en el poder publico un instrumento para subsistir, ese día éstos obten¬ 
drán su auténtica independencia. No será ya un simple cambio de señor 
en el poder. El auténtico poder lo tendrá cada mexicano en sus manos; 
y éstos serán tan poderosos como poderosa sea su capacidad de trabajo. 
El Estado no será ya otra cosa que un guardián de los frutos que haya 
obtenido con ese su trabajo personal. El clero y la milicia no serán ya más 
explotadores del poder público, sino lo que deben ser: servidores de la 
sociedad. “Desterremos —dice Mora— ... el error de que una forma de go¬ 
bierno es un talismán a que va vinculada la prosperidad de los imperios. 
Substituyamos esa falsa idea con la verdad de que se mejora la suerte 
de los hombres propagando la moral y la industria” 


¿ Cómo se va a realizar esta transformación en la mente de los mexi¬ 
canos? Mora contesta: “Por medio de la educación. Es menester realizar 

una nueva revolución; pero ya no una revolución armada, sino una 
revolución mental. Sí la nueva clase, que ya se perfila en los primeros 
años que han seguido a la Independencia, quiere que sus reformas sean 
permanentes tendrá que tomar este camino.” “Es preciso —dice Mor* 
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para la estabilidad de una reforma, que sea gradual y caracterizada por 
revoluciones mentales que se extiendan a Ja sociedad y modifiquen no 
sólo las opiniones de determinadas personas, sino las de toda la masa del 

pueblo." 

En 1837, José María Luis Mora se anticipaba a los positivistas mexi¬ 
canos en su afán por formar, de acuerdo con una nueva doctrina filo¬ 
sófica, la mentalidad de una nueva clase social que se hiciese cargo del po¬ 
der y realizase los ideales de osa “clase media” o “burguesía” de que 
hablara Justo Sierra, Necesitamos una educación, dice Mora, que pre¬ 
pare “los elementos de una clase media, que quedará, formada en la próxi¬ 


ma generación, y que tanta falta hace en la presente’*. La nueva educación 
deberá ofrecer conocimientos que no sean simples adornos del entendi¬ 
miento sino susceptibles de resultados prácticos , Debe “crear en los jóvenes 
el espíritu de investigación y de duda que conduce siempre y aproxima, 
más o menos, el entendimiento a la verdad”. En 1833, dice Mora, “los 
hombres positivos fueron llamados a ejecutar las reformas especialmente 
de la educaciónporque h antigua educación falseaba y destruía “todas 
las convicciones que constituyen a un hombre positivo"* El, Mora, per¬ 
teneció a ese grupo de “hombres positivos” que trataron de realizar las 
reformas; pero sin lograrlo. Una larga guerra civil se lo impidió. Las 
“fuerzas del retroceso” se opusieron tenazmente a las del “progreso”, Fué 
menester destruir por las armas a estas fuerzas y expulsar a vsus aliados, 
las fuerzas francesas de Napoleón III, para que pudiese ser realizado el 
ideal educativo de Mora y la formación, de la nueva clase. Esta sería 
3a obra de los positivistas mexicanos y el porfirismo. 


V. Barreda y el positivismo 

En 1867, el grupo que, según relata Sierra, “era una minoría al día 
siguiente de la invasión americana”, y se había convertido en “la mayoría 
del país te víspera de la invasión francesa”, triunfaba definitivamente. En 
el Cerro de las Campanas el iluso emperador Maximiliano pagaba con su 
vida la traición de aquel clero y la milicia de que hablaba Mora, y la am¬ 
bición de Napoleón el pequeño. Ese mismo año, en la ciudad de Guana- 
juato, el médico y jurisconsulto Gabino Barreda (1818-1881) pronun¬ 
ciaba una Oración Cívica en la que se hacía tina interpretación de la 
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Historia de México. En ella se hablaba de tres grandes etapas de la misma: 
la teología, la metafísica y la positiva. La primera estaba representada 
por la época colonial, k segunda put k guerra de independencia y la guerra 
contra los representantes del retroceso en México; la última era la que 
se iniciaba con el triunfo de los reformistas. En México, decía Barreda, 
el espíritu positivo que había vencido en Europa ganaba su última batalla. 
Este no era sólo un triunfo de México, sino de la Humanidad. 

Barreda, entre los años de 1&V9 y lSSl, había seguido varios cursos 

con Comte en París, a donde había ido para terminar la carrera de medí- 

* ^ * 

ciña. A su regreso a México se puso del lado de las fuerzas reformistas. 
En esa Oración Cívica de que se habla aplicó a la historia de México Ja 
interpretación positivista. Sin embargo, la divisa Amor, Orden y Progreso, 
es alterada por la de Libertad, Orden y Progreso. Con ello se daba satis¬ 
facción a una realidad propia de México: El partido triunfante, el partido 
del progreso, Se llamaba a sí mismo liberal ’ El gran problema de Barreda 
y sus discípulos será el tratar de poner en concordancia términos tan 
opuestos como el de Orden y Libertad. Pronto entrarán en pugna liberales 
y positivistas en tomo a lo que cada uno de estos grupos entendía por 
libertad. 


Poco tiempo después de pronunciada la Oración Cívica, el mismo año, 
el Presidente de la República y jefe del Partido triunfante, Benito Juárez, 
hacía llamar a Gabino Barreda para encargarle la reforma educativa de la 
Nación. Dicha reforma debería hacer realidad el viejo sueño de José María 
Luis Mora. Era menester preparar a la nueva generación que en el futuro 
conduciría los destinos de la Nación. Gabino Barreda tenia como misión 
la de transformar la mente de los mexicanos. La transformación debería 
ser radical. Era menester arrancar de éstos todo lo que había sido fuente 
de sus continuos desórdenes. Juárez, dice Justo Sierra, comprendió que las 
burguesías en que forzosamente se reclutaría la dirección política y social 
deí país, por la estructura misma de Ja sociedad moderna, necesitaban real¬ 
mente de una educación preparadora, del porvenir”. La revolución que había 
vencido con las armas se transformaba, para estabilizar sus reformas, en 
revolución mental Se daba un paso más en la independencia de la Na¬ 


ción, lo que Gabino Barreda ha Hamado la “emancipación mental”. A esta 
tarea se consagraría el educador mexicano. De las escuelas por el refor¬ 
madas, de sus propias aulas, saldrían los jóvenes que iban a encarrilar al 
país por nuevas rutas. Una experiencia, cuyos resultados importan no sólo 
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a la historia de México, sino también a la historia general de la Cultura, 
se iniciaba. 

La etapa de la revolución armada había terminado, se iniciaba la de la 
revolución mental. El orden al servicio de determinados y limitados cuer¬ 
pos sociales había sido destruido; se empezaba la creación de un nuevo 
orden. Este debía de ser como ya lo había pensado Mora, un orden al 
servicio de toda la sociedad. El viejo orden se habla apoyado en la violen¬ 
cia corporal y en la violencia mental, realizadas respectivamente por la 
milicia y el clero. El nuevo orden se apoyaría en el convencimiento mental . 
Mora había dicho: "Los efectos de la fuerza son rápidos, pero pasajeros, 
los de la persuación son lentos, pero seguros/' Libremente, sin violencias, 
pór convencimiento, los mexicanos establecerían un auténtico orden. Un 
orden constructivo y progresista. Este sería un orden de acuerdo con la 
libertad. Libremente los mexicanos convencidos de sus deberes sociales 
establecerían el orden que correspondía a los mismos. 

El Estado fué presentado por Barreda como el “guardián del orden 
material". Este era el orden social, aquel en el cual los derechos de un 
individuo quedan limitados por los derechos de los demás. El respeto a 
los derechos de los demás era la mejor garantía de respeto para los propios 
derechos. Este conocimiento, y no otro, era la mejor garantía de orden y 
de paz. Ya Juárez había expresado esta idea al decir: "El respeto al de¬ 
recho ajeno es la paz." El orden estaría asi en la mente por un lógico 
convencimiento. Respetado este orden, que el estado se encargaría de 
señalar por medio de leyes, el individuo quedaba en absoluta libertad. 
Ninguna fuerza podría hacer violencia en este ámbito de libertad indivi¬ 
dual Este ámbito es, para Barreda, la libertad de conciencia. La misma 
libertad que permite al individuo reconocer los límites de 1.a libertad ma¬ 
terial. "Que en lo sucesivo —dice Barreda—• una plena libertad de con¬ 
ciencia, una absoluta libertad de exposición y discusión, dando espacio a 
todas las ideas y campo a todas las inspiraciones, deje esparcir la luz 
por todas partes y haga innecesaria e imposible toda conmoción que no 
sea puramente espiritual, toda revolución que no sea meramente intelec¬ 
tual." Esta libertad la garantizaría el orden material aceptado por convenci¬ 
miento y protegido por el Estado; "Que el orden material conservado a 
todo trance por los gobernantes y respetado por los gobernados, sea ga¬ 
rante cierto y el modo seguro de caminar siempre por el sendero florido 
del progreso y de la civilización". 
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Con esta idea sobre el "orden material'' se atacaba otra de las fuen¬ 
tes del desorden que también había señalado Mora: la del gobierno como 
instrumento al servicio de determinados privilegios, El gobierno no era 
otra cosa que guardián del orden social; los privilegios pertenecían a otra 
esfera: la individual. En esta esfera el individuo era plenamente libre. 
"Sus derechos, mostrarán después los discípulos de Barreda, llegarán 
hasta donde lleguen sus capacidades". Pero para alcanzarlos no deberá 
servirse del Estado, Este no tiene más fundón que la de cuidar sean respe¬ 
tados. Sin embargo, Barreda se ha formado en el positivismo comtiano, lo 
cual le hace considerar que algunos privilegios, como el de la riqueza, deben 
tener ciertos límites sociales. La riqueza, piensa como Comte, es un bien 
social; pero se aparta de él aceptando la intervención del Estado, lo más 
que acepta es que se les convenza de que una vez cumplidas sus necesidades 
reales, el excedente "tienen que cultivarlo y utilizarlo, so pena de responsa¬ 
bilidad moral, como una . fuerza pública que la sociedad ha puesto en sus 


manos para el bien y el progreso común". No es menester reglamentar la ri¬ 
queza, lo que debe hacerse es "humanizar a los ricos". 

Gabino Barreda, como después sus discípulos, entrará pronto en po¬ 
lémica con los viejos liberales en torno a la definición de la libertad. Los 
liberales no habían tardado en darse cuenta de que detrás de las ideas que 
sobre la libertad y el orden exponían los positivistas, se escudaba un nue¬ 
vo dogmatismo. Un dogmatismo tan peligroso como el clerical, pues al 
igual que este trataba de imponer mediante una determinada educación, 
unas determinadas ideas. Esto era contrario-a la libertad de conciencia, 
por la cual los liberales habían luchado en el pasado. 

A. !a idea que sobre la libertad sostenían los liberales mexicanos, opon¬ 
drá Barreda una idea positivista de la misma. "Represéntase comúnmente 
lá libertad —dice—*, como una facultad de hacer o querer cualquier cosa 
sin sujeción a ley o fuerza, alguna que la dirija; si semejante libertad 
pudiera haber, ella sería tan inmoral como absurda, porque haría im¬ 
posible toda disciplina y por consiguiente todo orden." La verdadera li¬ 
bertad nó es incompatible con el orden. La libertad, dice, consiste en so¬ 
meterse plenamente a la ley de orden que deba regirla. Algo es libre cuando 
sigue su curso normal y natural, cuando no encuentra obstáculos que lo 
desvíen apartándolo de su propia ley, de su propio orden. Barreda pone un 
ejemplo de física diciendo: Guando se dice que un cuerpo cae libremente , 
no se está hablando de un cuerpo que cae en dónde quiere; sino que cae 
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siguiendo las leyes de la gravedad. En cambio, se dice que este cuerpo 
no cae libremente si encuentra algún obstáculo que lo desvíe en su caída. 
Esta es la verdadera libertad: el hombre está limitado por la sociedad que 
le da sus leyes y su libertad consiste en actuar de acuerdo con ellas". 


VI. Spencer y la evolución de México 


La generación formada por Gabino Barreda, la de los hombres des¬ 
tinados a conducir los destinos de la Nación por el camino del progreso, 
se encontraría estrecha en los ámbitos del positivismo comtiano. Este, por 
más que se hubiere esforzado Barreda, no justificaba la libertad que más 
podía interesar a una futura burguesía: la libertad de enriquecimiento, 
sin más límites que las propias capacidades. El comtismo subordinaba al 
individuo a la sociedí en todos los campos de lo material. Este era el 
sentido de su sociocracia y de su Religión de la Humanidad. La Política y 
la Religión comtianas no habían sido aceptadas por los positivistas mexi¬ 
canos, como lo habían sido por los brasileños y un grupo de los chilenos, 
porque eran contrarias a los fines por los cuales se había adoptado el resto 
de esta filosofía. Estos fines ya los conocemos: la formación de una bur¬ 
guesía semejante a la inglesa y norteamericana. 

Los teóricos de la burguesía mexicana encontrarían bien pronto la 
teoría que guiase y justificase sus acciones. Dicha teoría la ofrecieron los 
positivistas ingleses: John Stuart Mili y Herbert Spencer, muy especial¬ 
mente el último; y al lado de ellos el evolucionismo de Charles Darwin. 
Este pareció ser el camino acertado y el que mejor coincidía con las ideas 

a 

sostenidas por el primero de los teóricos de la burguesía mexicana: José 
María Luis Mora. En el fondo Mili y Spencer no habían hecho otra cosa 
que desarrollar las ideas que ya se encontraban en Adam Smith, Bentham 
y James Mili. Todos ellos, en su conjunto, no eran otra cosa que expresión 
de ese espíritu práctico que tanto se admiraba. Eran estas doctrinas las 
que mejor convenían para la educación de los mexicanos. El positivismo 
inglés si que no era contrario a la idea de libertad, como se quejaban los 
liberales mexicanos. Allí estaban como grandes ejemplos los regímenes 
liberales de Inglaterra y los Estados Unidos. Allí estaba Spencer enfren¬ 
tándose al Estado coercitivo y Mili defendiendo la libertad individual. En 
ambos el Estado no era sino lo que quería Mora, un instrumento de protec- 
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ción de todos y cada uno de los individuos que componen la sociedad; ins¬ 
trumento que llegaría a ser inútil cuando la mente de los individuos evolu¬ 
cionando en forma tal que haga innecesaria la coerción estatal para que 
no se afecten intereses de segundas personas. 

Y aquí entroncamos con aquel grupo de jóvenes positivistas que desde 
las páginas de La Libertad piden un nuevo orden y una tiranía honrada 
como remedio extraordinario. Este grupo no seguía ya, como su maestro 
Barreda, a Comte, sino a Mili y Spencer.¿ Cómo podrían entonces justifi¬ 
car ideas tan contrarias a las doctrinas de estos pensadores? La princi¬ 
pal justificación la encontraban en la idea de evolución spenceríana. “Es 
para mí fuera de duda —dice Justo Sierra desde las páginas del periódico 
citado— que la sociedad es un organismo, que aunque distinto de los de¬ 
más, por lo que Spencer le llama un superorgamsmo , tiene sus analogías 
innegables con todos los organismos vivos.” “La sociedad, como todo or¬ 
ganismo Vivo, está sujeto a las leyes necesarias de la evolución” las cuales 
“en su parte esencial consisten en un doble movimiento de integración y 
de diferenciación, en una marcha de lo homogéneo a lo heterogéneo, de 
lo incoherente a lo coherente, de lo indefinido a lo definido. Es decir 
que en todo cuerpo que en todo organismo, a medida que se unifica o se 
integra más, sus partes más se diferencian, más se especializan, y en este 
doble movimiento consiste el perfeccionamiento del organismo, lo que en 
las sociedades se llama progreso”. 

No se niega asi la idea que sobre la libertad sostienen los liberales 
mexicanos, lo que se niega, apoyándose en los Principios de Sociología 
de Spencer, es que la sociedad mexicana haya alcanzado el alto grado de 
progreso que es menester para alcanzar dicha libertad. No piensan, como 
los comtianos, que este tipo de libertad pertenezca a una etapa de tran¬ 
sición metafísica; sino que la consideran como la meta por alcanzar. No 
es algo que ha pasado, sino algo que vendrá. Pero para que tal cosa suce¬ 
da es menester que antes la sociedad mexicana evolucione lo que es nece¬ 
sario. Por ésto los nuevos conservadores se oponen a la Constitución li¬ 
beral de 1857 considerándola utópica, esto es, fuera de tiempo. Semejantes 
constituciones son buenas para países como los Estados Unidos e Ingla¬ 
terra dado el alto grado de progreso a que han llegado, pero no para Mé¬ 
xico que se encuentra en una etapa de progreso inferior. “¿No es un 
contrasentido —preguntan— levantar un edificio gigantesco sobre un te¬ 
rreno fangoso, sin abrir antes cimientos sólidos?” 
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Lo primero que debería hacer una buena constitución mexicana, dicen, 
sería atender ai adelanto material del país. Las libertades son inútiles en 
países materialmente atrasados. Alcanzando esto la libertad se dará por sí 
sola, por natural evolución. “El día que podamos decir: la carta funda¬ 
mental nos ha producido un millón de colonos, habremos encontrado Ja 
Constitución que nos conviene; ya no será una frase en los labios, será 

- t • 

el arado en las manos, la locomotora en los caminos y el dinero en todas 
partes.” La libertad ideal ya llegará. •‘Preferimos un progreso normal y 
lento a precipitar las cosas por la violencia.” Estos hombres son partida¬ 
rios del progreso por el camino de la evolución y no por el de la revolución. 

Lo urgente, lo inmediato, es fortalecer a la sociedad, integrarla, ho- 
mogeneizarla. Porque en la medida en que más se unifique o se integre, 
sus partes, los individuos, más se irán diferenciando y definiendo. En la 
medida en que el orden social sea más permanente, la libertad individual 
será más permanente. Hasta esta época, piensan nuestros positivistas, Mé¬ 
xico ha sido un país sin orden; por ende un país que no ha cumplido con 
la ley de progreso señalada por Spencer, No es posible pasar de la anar¬ 
quía a la verdadera libertad; antes es menester pasar por una etapa de 
orden. 

Ahora resulta natural, y de acuerdo con el positivismo inglés, pedir 
un Estado fuerte que establezca el orden que tan necesario es para el pro¬ 
greso de México. Ahora resulta muy natural, dice Justo Sierra, el “pedir 
para un pueblo que, sus elementos heterogéneos y aislados, está en pésimas 
condiciones de vida, la vigorización de un centro que sirva para aumentar 
la fuerza de cohesión, porque de lo contrario la incoherencia se pronun¬ 
ciaría cada día más y el organismo no se integrará, y esta sociedad será 
un aborto”. El desorden, sigue diciendo Sierra, hace de la nación mexicana 
uno de los organismos sociales más débiles, más inermes de los que viven 
dentro de la órbita de la civilización”. Mientras México va destruyéndose, 
“junto a nosotros vive un maravilloso animal colectivo, para cuyo enorme 
intestino no hay alimentación suficiente, armado para devorarnos”. Frente 
a este coloso estamos expuestos “a ser una prueba de la teoría de Darwin, 
y en la lucha por la existencia, tenemos contra nosotros todas las probabili¬ 
dades”. 
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VIL La generación de los científicos 

La evolución política, la de la libertad ea este campo, será sacrifi¬ 
cada en aras de lo que llamaba Sierra la evolución social. Esto es, en aras 
de la organización social de los mexicanos, imprescindible para alcanzar 
la evolución de la primera. Desarraigar los hábitos de desorden en la 
mente de los mexicanos era tarea muy difícil, “Desgraciadamente •—decía 
Sierra—, esos hábitos congénitos de) mexicano han llegado a ser mil veces 
más difíciles de desarraigar que la dominación y la de las clases privile¬ 
giadas por ella constituidas. Sólo el cambio total de las condiciones del 
trabajo y del pensamiento en México podrán realizar tamaña transforma¬ 
ción.” Sólo un Estado fuerte podria realizar esta transformación. El día 
en que un grupo o un. partido lograra mantenerse organizado, ese día 
fa evolución continuaría su marcha. “Y el hombre, necesario en las de¬ 


mocracias más que en las aristocracias, vendría luego; la función crea¬ 
ría un órgano.” Todo el poder político y con él la libertad respectiva 
serían cedidos a un hombre fuerte, al general Porfirio Díaz. “Para que 
el Presidente —sigue diciendo Sierra— pudiera llevar a cabo la gran 
tarea que se imponía, necesitaba una máxima suma de autoridad entre 
las manos, no sólo de autoridad legal, sino de autoridad política que le 
permitiera asumir la dirección efectiva de los cuerpos políticos : cámaras 
legisladoras y gobiernos de los Estados; de autoridad social , constituyén¬ 
dose en supremo juez de paz de la sociedad mexicana con el asentimiento 
general..., y de autoridad moral/* Pero todas estas delegaciones, abdica¬ 
ciones, de poder en un hombre tenían que ser compensadas por la acción del 
Estado, todos los proceres de la independencia mental de los hispano¬ 
americanos; la educación. “Educar —dice Sierra— quiere decir fortificar; 
la libertad, médula de leones, sólo lo ha sido, individual y colectivamente, 
el patrimonio de los fuertes. Toda ía evolución social mexicana habrá sido 
abortiva y frustránea si no llega a ese fin total: la Libertad 

El 26 de noviembre de 1876 el general Porfirio Díaz, que se había 
levantado en. armas contra el gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada al 
grito de “no reelección”, era nombrado presidente interino después del 
triunfo de sus tropas. El 6 de diciembre del mismo año cede el poder al 

0 meral Méndez; pero lo vuelve a tomar, con carácter provisional el 16 
de febrero de 1877. El 25 de septiembre de 1880, con su venia fue elegido 
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el general Manuel González; pero en 1884 Díaz volverá definitivamente 
a la presidencia en donde permanecería hasta el 25 de mayo de 1911, 

d 

al triunfar la Revolución Mexicana en torno a su persona se agruparon 
todas las fuerzas políticas del país. Su figura simbolizó el orden y la paz 
por la que tanto clamaron los hombres educados en el positivismo. Una 
gran euforia materialista, cada vez más deshumanizada, se fué apoderando 
de la generación que le prestó su apoyo: Industria, dinero, ferrocarriles, 
más dinero. El ideal de Mora parecía haberse realizado: una nueva clase, 
una burguesía, parecía llevar los destinos del país. El triunfo del progre¬ 
so pareció ser una realidad; la evolución social parecía marchar a pasos 
agigantados; pero en esta euforia iban olvidando aquello para lo cual se ha¬ 
bía establecido el orden: la Libertad, Se conformarían con un tipo de li¬ 
bertad muy especial: la libertad de enriquecimiento, Libertad en la cual 
no todas las clases podrían participar. La falta de la auténtica libertad, 
presentía ya Sierra, habría de hacer abortar lo que en el terreno de la 
evolución social se había logrado. 

Este nuevo tipo de mexicanos se describía a sí mismo comparándose 
con la generación que le había antecedido: la de los liberales. “Nos tachan 
■—decían— nuestra falta de creencias, nuestro positivismo, nuestro mal 
encubierto desprecio hacia las instituciones del pasado*'. Tal cosa es cierta, 
pero se debe a la distinta educación que han recibido. “Ustedes *—dicen 
refiriéndose a los liberales—, en materia filosófica se nutrieron de Voltaíre 
y Rousseau, con los enciclopedistas, con el choix de Rapports de la Revo¬ 
lución francesa, los más avanzados con la alta metafísica de la escuela 
alemana; mientras nosotros estudiamos lógica en Mili y Bain, filosofía 
en Comte y Spencer, ciencia en Huxley, Tyndall, Virchow y ’Keimholtz.*’ 
Tan diferente educación tenía que formar hombres distintos: “Ustedes 
-—siguen diciendo— salían de tas aulas ebrios de entusiasmo por las gran¬ 
des ideas del 89, y citando a Dantón y a los girondinos, se lanzaban a 
las montañas para combatir al clero, para consolidar las reformas, para 
derribar a los reaccionarios, para calcar nuestras leyes sobre bellas uto¬ 
pías que entonces servían de moneda corriente en las transacciones filo¬ 
sóficas.” En cambio “nosotros, menos entusiastas, más escépticos, tal ve 2 
más egoístas, buscamos una nueva explicación del binomio de Newton, 
nos dedicamos a la selección natural, estudiamos con ardor la sociología, 
nos preocupamos poco de los espacios celestes y mucho de nuestro des¬ 
tino terrenal”. “No nos ocupamos de cuestiones que no pueden ser someti- 
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das al cartabón de la observación y de la experiencia. La parte del mundo 
que nos interesa en la que podemos estudiar por medio del telescopio 
y demás instrumentos de investigación científica.” “Nosotros no conoce¬ 
mos la verdad, desde luego a primera vista. Para alcanzarla necesitamos 

regiones de la ciencia, de afanosos y constantes tra¬ 
bajos, de laboriosa y paciente investigación.” 

Esta nueva generación se considera a sí misma como la más indicada 
para guiar los destinos del país. Sus métodos son seguros, perfectos y 
precisos. Son los métodos de la Ciencia; los que han aprendido en las 

nuevas escuelas reformadas por Barreda. Tal método será aplicado en la 

* 

solución de todos los problemas de México, incluyendo muy especialmente 
los políticos. En 1881 hablan ya de la “Escuela Científica Política de Mé¬ 
xico”. En 1886 han entrado en la Cámara de Diputados varios de los 
miembros de la nueva generación, entre los cuales se encuentran Justo 
Sierra, Pablo Macedo, Rosendo Pineda, Francisco Bulnes y Jorge Ham- 
meken Mexia. Todos, salvo el último que muere prematuramente, pondrán 
su sello al nuevo régimen y a la época a la cual se ha dado el nombre de 
Porfirismo. 


de largos viajes a las 


VIII. Orden político y libertad económica 

En 1892 el partido político llamado Unión Liberal lanzaba a la Nación 
un manifiesto. En éste se harían patentes los principios sobre los cuales 
se apoyaba el régimen porfiriano. Su fin era apoyar una cuarta reelec¬ 
ción del géneral Porfirio Díaz. Para ello era menester presentar un pro¬ 
grama que satisfaciese a ía burguesía mexicana cada vez más poderosa > 
creciente. En dicho manifiesto se hablaba de analizar “científicamente” la 
situación social de México. Muy pronto la oposición y la gran masa del 
pueblo, cuyos derechos políticos Habían sido arrebatados, daba a este par¬ 
tido el nombre despectivo e irónico de Partido de los Científicos . 

El manifiesto citado hablaba, entre otras cosas, de la necesidad de 
conceder mayores libertades a la sociedad mexicana, dado que ésta pare¬ 
cía haber ya alcanzado un mayor grado de progreso. Las libertades pro¬ 
metidas parecía que iban a realizarse. Hasta ayer había sido necesario 
conceder al Ejecutivo un mayor poder; pero ahora parecía haber llegado 
la hora de conceder al pueblo mayores libertades, 

82 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



LA FILOSOFIA MEXICANA EN EL SIGLO XIX 


Nuestro partido, dice el manifiesto, “está ya en aptitud de imponerse 
una disciplina racional que le permita ser completamente explícito en la 
expresión de su voluntad dentro de la fórmula constitucional, y tomar 
una participación más activa en la dirección de los negocios públicos, mar¬ 
cando los derroteros que conducen a su ideal supremo de la libertad en la 
permanente conjuración del orden”. El nuevo partido se presenta a sí mis¬ 
mo como el heredero de los ideales del viejo partido liberal; pero con una 
diferencia: la de saber que la libertad no es posible si antes no se ha al¬ 
canzado un determinado grado de orden. Ahora bien, este orden parece 
ser ya una realidad gracias al gobierno de Porfirio Díaz. Establecido el 
orden la libertad puede dar un paso más. 

El partido agrupado en torno al general Díaz considera que la condi¬ 
ción para la libertad se ha logrado. “Creemos llegado el momento de iniciar 
una nueva era en la vida histórica de nuestro partido «—dicen—; creemos 
que la transformación de sus órganos directivos en órganos de gobierno 
está consumada ya; creemos que así como la paz y el progreso material 
han realizado este fin, toca a su vez a la actividad política consolidar el 
orden, tócale demostrar que de hoy en adelante la revuelta y la guerra 
civil serán un accidente; y la paz basada en el interés y la voluntad de 
un pueblo con lo normal; para ello es preciso ponerla en la piedra de to¬ 
que de la libertad.” La concesión de mayores libertades va a demostrar 
si la sociedad mexicana ha alcanzado o no el alto grado de orden que es 
menester para obtener la libertad. 

El nuevo partido político propondrá una serie de libertades para las 
cuales se considera ya apto al pueblo mexicano. Pero de estas libertades, 
dice el manifiesto, no es la más importante la libertad electoral. Existen 
otras libertades más importantes: “La nación desearía que su gobierno se 
encontrase en aptitud de demostrar que considera la paz actual como un 
hecho definitivo, reorganizando económicamente algunos ramos de la Ad¬ 
ministración ,.. Desearía que la libertad de comercio nacional, por la su¬ 
presión de las aduanas interiores, llegase a ser un hecho consumado y no 
una aspiración periódicamente renovada,., Sólo así la paz habrá penetra¬ 
do a las futuras generaciones mexicanas, cuyos recursos se han gravado 
para crear nuestro crédito y nuestros progresos, el modo de soportarlos y 
aun de permitirle el ahorro de un capital trasmutable en mayor bienestar 
y vigor. En estas condiciones la paz nunca aparecería cara.” 

83 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 





¿Qué significan estas patearas? Primero se empieza por hablar de la 
necesidad de establecer mayores libertades; pero luego se afirma que la me* 


nos importante de estas 


libertades es Ja libertad electoral o política. La 


libertad que proponen es la libertad de comercio; pero más ampliamente 
la libertad económica que permita el ahorro y la formación de capitales. 
Lo que se pide es una reducción de las intervenciones del Estado en et 
campo económico pero no en el campo político. La libertad política bien 


puede ser sacrificada si a cambio de ella se obtiene lo que hemos llamado 
libertad de enriquecimiento. Libertad, que por supuesto, sólo puede be¬ 
neficiar a quienes posean bienes susceptibles de ser aumentados. Como 
se ve no se trata de otorgar la libertad que interesaba a los viejos libera¬ 


les mexicanos. 


Orden político y libertad económica* es el ideal de la burguesía mexi¬ 
cana. El orden político, mantenido por el general Díaz, debería ser puesto 
al servicio de Ja libertad económica de la burguesía. Los derechos políticos 
tenían un carácter secundario, no podían interesar mientras no fuesen un. 
peligro para libertad económica. Este derecho se lo reservan para él caso 
de que se atentase contra dicha libertad de enriquecimiento. La libertad 
política, el derecho a elegir gobernantes, puede ser limitada en beneficio 
de un orden que satisfaga los intereses de la burguesía. Este orden es el 
representado por el general Díaz, de donde se deduce la necesidad de su 

reelección. 

I,a burguesía mexicana consideraba que había llegado a su apogeo. 
Su orden es identificado con el orden nacional. Logrado éste su fruto de¬ 
bería ser la libertad que convenía a sus intereses. Díaz fue el hombre in¬ 
dicado para proteger esta libertad, cuidando de que ninguna otra dase 
interviniese para estorbarla. La República, dice el manifiesto, “tiene con¬ 
ciencia de ser la causa eficiente de su progreso y su tranquilidad ; pero 
sabe también que un hombre ha coadyuvado, en primer término, a dar 
forma práctica a ías tendencias generales, y este ciudadano es él que Ja 
convención ha elegido ... para ocupar nuevamente la Presidencia. 

Ahora bien, siguen diciendo, sí se le reelige por cuarta vez, no es 
porque sus servicios sean considerados como indispensables, sino porque 
ya ha dado pruebas de su capacidad para gobernar de acuerdo con los 
intereses de la Nación. No es indispensable, es útil. La burguesía cedía 
sus derechos políticos y Jos del pueblo mexicano porque hasta entonces así 
había convenido a sus intereses, a sus derechos económicos. Había logrado 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



LA FILOSOFIA MEXICANA EN EL SIGLO XIX 

* 

hacer de Porfirio Díaz el "tirano honrado” que satisfacía sus intereses. 
Lo apoyaban y lo apoyarían mientras así fuese. Ya, desde sus inicios, los 
teóricos de la burguesía mexicana distinguían entre lo que llamaban dio 
tadura personal y dictadura social La primera era del tipo de aquellas 
dictaduras que servían a lo que Mora había llamado intereses de cuerpo, 
como eran los que servían a la milicia y al clero. La segunda era la dic¬ 
tadura que simplemente se cuidaba de proteger ios intereses de la so¬ 
ciedad, ;v í 

Temerosos de que la dictadura de Dios se convirtiera en dictadura 
personal o de grupo, de un grupo adicto o cercano al presidente, propon¬ 
drán en el mismo manifiesto la independencia del Poder Judicial, garanti¬ 
zada por la inamovilidad. También se hablaba de la formación de partidos 

cuya misión 

Cámara y una especie de vigilancia del Ejecutivo, En esta forma la bur¬ 
guesía trataba de defenderse de una posible dictadura personal. La dicta¬ 
dura que aceptaban era una dictadura instrumental, dictadura de la bur¬ 
guesía 
de esa dictadura. 

Pero Díaz, hombre de poder, con la misma mentalidad que los educa- 
dores del nuevo grupo habían tratado de combatir, no iba a aceptar ser 
un simple instrumento. El dictador se opuso a tas reformas propuestas 
que significaban limites a su control político. No estaba dispuesto a sos¬ 
tener el orden que convenía a la burguesía mexicana sino a cambio de 
una entrega total del poder político. Entregaría a éste todas aquellas ven¬ 
tajas económicas que pedía, la libertad económica o de enriquecimiento; 
pero no dividía el poder político. El control económico del país quedó en 
manos de la burguesía mexicana, José Ives Limatitour, uno de ios fir¬ 
mantes del manifiesto, se haría cargo de este control como ministro de 
Hacienda. 

Delegada toda la libertad política de un pueblo, a cambio del control 
económico de una clase, ¿qué iba a suceder? Justo Sierra, con esa intuición 
genial que le ha destacado del resto de la generación a la cual perteneció, 
presentía graves peligros al decir; La nación "ha compuesto el poder de 
éste hombre con una serie de delegaciones, de abdicaciones si se quiere, 
extralegales, pues pertenecen al orden social, sin que é! lo solicitase; pero 
sin que esquivase esta formidable responsabilidad ni un momento; y 
¿eso es peligroso? Terriblemente peligroso para el porvenir, porque iwt- 

$S 


y para la burguesía. El general Díaz no era visto como un engranaje 



fuese el control de fas actividades políticas de la 
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prime hábitos contrarios al gobierno de sí mismos, sin los cuales puede 
haber grandes hombres, pero.no grandes pueblos. Pero México tiene con¬ 
fianza en ese porvenir, como en su estrella el Presidente; y cree que, 
realizada sin temor posible de que se altere y desvanezca la condición su¬ 
prema de la paz, todo vendrá luego, vendrá a su hora. ¡ Que no se equi¬ 
voque !.. ” 


IX. Fracaso del positivismo 


¿Qué había sucedido? Todo lo contrarío de lo que esperaban los pio¬ 
neros que habían luchado por la formación de un nuevo tipo de mexicano. 
La educación positivista no había formado hombres semejantes a los que 
habían hecho de Inglaterra y los Estados Unidos grandes pueblos. El po- 
sitivismo no era otra cosa que un nuevo instrumento al servicio del mismo 
apetito de poder y de dominio que había caracterizado siempre a los his¬ 
panoamericanos. El absolutismo religioso era cambiado por el absolutismo 
científico. Y detrás de este absolutismo los mismos intereses de cuerpo 
contra los que se enfrentaba Mora. Sólo que no eran ya la milicia o el 
clero los privilegiados, sino un nuevo grupo que se llamaba a sí mismo 
burguesía mexicana. Grupo cada vez más estrecho por la autoelimi- 
nación que dentro de sus filas realizaba. Una pequeña, pero poderosa oli¬ 
garquía se fué agrupando en torno al dictador que les había entregado 

\ 

la libertad de enriquecerse. Este pequeño grupo fué acaparando todas las 
riquezas del país. Los hombres de este grupo fueron dando preferencia 
a sus amigos en la distribución de la prosperidad. Se formaron camarillas a 
la sombra de los bancos locales para monopolizar todos los beneficios, 
haciendo del llamado progreso social un mito más. Estos hombres, cada 
vez más ciegos ante los problemas del país, no se preocuparon sino de 
sus propios beneficios. Y todo esto pretendió justificarse en nombre de 

política científica, política positiva, 

■ 

La evolución social, tan grata a los discípulos de Spencer, detenía su 
impulso reduciéndolo a la evolución cada vez más creciente de sus rique¬ 
zas. Los dirigentes políticos y financieros del país consideraban su propia 
situación como la expresión máxima de progreso. La augusta Ciencia se 
había convertido en monopolio de este grupo de hombres. A sus métodos 
difícilmente podía llegar la gran masa del pueblo, por la cual sentían 
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un olímpico desprecio. El pueblo seguía siendo un menor de edad, al que 
era menester seguir gobernando con mano dura. Una minoría de edad 
que ya perpetuada le hacía incapaz para obtener mayores libertades. El 
snobismo y el lujo se destacaban frente a la miseria corriente. Las clases 
humildes sentían la falta de todo, mientras los miembros del grupo domi¬ 
nante paseaban o exhibían con insolencia un lujo innecesario. Pero, ¿at 
menos se había logrado el progreso material que era menester para la 

quería Mora, a la dase media de sus ligas con el Estado y la burocracia? 

No, la principal fuente de los privilegiados siguió siendo el gobierno. 
Tampoco se logró el progreso material que pudo haber dado origen a una 
poderosa burguesía. Esta, a pesar de su educación positivista, continuó con 
la misma mentalidad heredada de la colonia. Su principal fuente de riqueza 
siguió siendo la misma de la colonia; la explotación del trabajador de la 

siguió siendo la misma: 
por un lado los grandes terratenientes y por el otro el campesino sin dere¬ 
chos sobre la tierra que trabajaba. Todo se redujo a un cambio político; el 
terrateniente colonial era substituido por el latifundista por f i rían o, Pero 
aún se agravó más, y esto fué un progreso en los métodos de explotación. 
La maquinaria oficial permitió al latifundista un acaparamiento de tie¬ 
rras superior a cualquiera de los que pudieron haberse realizado en la 
colonia. 

Por lo que se refiere a )a industrialización, que de acuerdo con Mora 
debió ser la fuente del poder de la nueva clase, ésta no se realizó. La 
burguesía mexicana se conformó con los ingresos que le producían la 
explotación de tierras que muchas veces ni siquiera conocía, o con los 
ingresos que la podían venir especulando con la economía del país. En vez 
de explotar industrias explotó campesinos y al erario público. Las indus¬ 
trias que surgieron fueron obra de la gran burguesía europea, especialmen¬ 
te inglesa y francesa, a la cual el progreso del país le tenía sin cuidado. 

que . 

tereses. Los más brillantes miembros de la generación educada en las 
ciencias positivas se puso al servicio de los grandes extranjeros. En vez 
de explotar las riquezas del país las entregó a éstos para su explotación. 
A pesar de su educación resultaron ser hombres poco prácticos. 

En cuanto al orden, que tan caro les era, la realidad demostraría que 
éste no se había fincado en la mente de los mexicanos. Y no había fincado 
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llegó fué a servir de amanuense de estos in- 


Nuestra burguesía a lo más 


tierra. La estructura social establecida por España 


formación de una poderosa burguesía? 


Se había independizado, como 
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porque no era un problema que se podía resolver por medio de un su¬ 
puesto adiestramiento o gimnasia: la tesis, la función hace al órgano, re¬ 
sultaba ser completamente falsa. Treinta largos años de dictadura no ha¬ 
bían logrado imponer el orden maquinal que deseaba. El último medio, ya 
lo decían Mora, Barreda y Sierra, era el convencimiento, la aceptación 


dé! orden porque así convenía a los intereses de toda la Nación. Pero 
no fue así porque la Nación no estaba convencida de que el orden de que 
se hablaba era el orden que convenía a sus intereses, sino que tan sólo 
convenía a un grupo o cuerpo social, que a sí mismo se consideraba como 
la expresión de todos los intereses nacionales. El progreso dé qüe ellos 
hablaban no era tampoco el progreso de la Nación. 

El descontento, y no el orden, se dejó sentir en la mente de los me¬ 
xicanos en todos los campos: descontento y repulsa contra una doctrina 

9 

cuyos resultados prácticos estaban muy lejos de cumplirse; descontento 
y repulsa contra un régimen que cuidaba de intereses cada vez más estre¬ 
chos; descontento y repulsa contra una situación social que en nada era 
diferente de la establecida por la colonia. La nueva generación intelectual 
se rebelaría contra la educación basada en la filosofía positiva; y el pueblo 
contra el régimen porfiriano. Al orden que se pretendió fuese permanente 
sucedió una de las más largas y sangrientas revoluciones. Todo el aparato 
que se llamó el porfirismo fue destruido por inútil; en su calda arrastró a 
la doctrina que le había servido de apoyo. Terminaba una gran experiencia 
realizada sobre un pueblo. 


Leopoldo Zea 
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La filosofía contemporánea en México tiene cinco puntos de partida. 
El primero lo constituye la crítica al positivismo, que a fines del siglo pa¬ 
sado emprendieron conjuntamente católicos y liberales; de la actitud cri¬ 
tica de los primeros, surgió el movimiento metafísico católico, restaurador 
de la metafísica tomista; y, de la postura crítica de los segundos, se en¬ 
gendró el movimiento metafíisico liberal, que culminó en los sistemas del 
“monismo estético” y de la "existencia como economía, corno desinterés 
y como caridad”. El segundo punto de partida está constituido por la de¬ 
fensa del positivismo, que llevaron a cabo los propios positivistas frente 
a las críticas de católicos y liberales; de aquí parte la dirección antimetafí- 
sica y cientifícísta de inarxistas y neokantianos criollos. El tercer punto 
de partida es la Revolución de 1910, que dio origen a una corriente nacio¬ 
nalista y americanista. El cuarto punto de partida está representado por la 
fundación en España de la Revista de Occidente, que hizo posible la difu¬ 
sión en México de las corrientes filosóficas alemanas del historicismo, 
la fenomenología, la axiología y el existencialismo. El quinto punto de 
partida lo determina la Guerra de España y que trajo a nuestras universi¬ 
dades filósofos españoles que continúan aquí sus propias y personales 

* _ « 

preocupaciones filosóficas. Este es el cuadro sinóptico de las direcciones 
filosóficas contemporáneas en México; sigamos brevemente el desarrollo 
de cada una de ellas. 


I. El Movimiento Meta físico Escolástico 

El movimiento escolástico y neoescolástico mexicano de nuestros días, 
va perfilándose a través de la reí ción al positivismo y de la restauración 
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de la metafísica tomista, que emprenden tres ilustres escolásticos de fines 
del siglo pasado» 

El canónigo don Agustín Abarca y Cabrera , Rector y Catedrático 
de Filosofía y Teología en el Seminario de Mordía, es el primero de 
ellos. En un discurso pronunciado el 8 de febrero de 1886, con motivo 
de una distribución de premios, declara que el positivismo “fuera de ser 
absurdo es imposible; porque el hombre no prescindirá nunca por com¬ 
pleto de su naturaleza racional» En todas sus investigaciones aspira, aria 
elevación y a la certidumbre» Sin elevación no hay goce en la ciencia,, por¬ 
que toda alegría verdadera es una exaltación y una meditación de nuestra 
alma; sin certidumbre, no hay más que el horror de la duda, que es peor 
que el de la ignorancia. Ahora bien, para elevarse, el conocimiento no 
tiene otro recurso que el de generalizar, y el que generaliza abstrae, y el 
que abstrae se separa de los sentidos. Por eso los grandes talentos no se¬ 
rán nunca positivistas; y si he de decir verdad, tengo por imposible un po¬ 
sitivista que no sea inconsecuente. Aun queriéndolo, aun diciéndose por 
consecuencias vanas afiliados a dicha escuela se les ve con frecuen¬ 


cia apelar a los principios que niegan, elevarse al mundo espiritual 
que no reconocen, y ser meta físicos, tan luego como, olvidados de sus 
compromisos o caprichos, vuelven a ser hombres. Para sostener sus opi¬ 
niones, razonan como todos los filósofos han razonado; y como aquel ora¬ 
dor que combatía la elocuencia elocuentemente, son ellos metafísicos contra 
la Metafísica; seres dotados de razón que, para demostrar que no la 
tienen, se valen de la misma.” 

‘‘Era preciso apuntar estas razones, añade en otra parte de su discurso, 

para que no se juzgue desacertado el empeño y esfuerzo que ponemos 

$ 

en que nuestros jóvenes adelanten en la metafísica cuanto puedan sus 
fuerzas, y en que se críe en sus ánimos un amor ardiente y una veneración 
profunda por esa ciencia que los antiguos cultivaron como la primera con 
el nombre venerable de Sabiduría y que los Padres de la Iglesia hicieron 
cristiana, derramando sobre sus verdades altísimas, como un agua del 
Cielo, las verdades divinas traídas por el Verbo, que comunicándole la 
unión del Bautismo, explican por qué los cristianos somos metafísicos, y 
no quieren serlo los que no lo son.” 

“Uno de los méritos del padre Abarca, ha escrito el actual Arzobis¬ 
po de México, fue haber restablecido en el Seminario de Morelia la 
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doctrina de Santo Tomás, antes que se hubiera publicado la Encíclica 
Aeterni Patris, de León XIII.” 

El segundo escolástico es don José María de Jesús Portugal y Serra¬ 
tos, Obispo de Aguascalientes. En su libro El Positivismo . Su Historia y 
sus Errores, editado en 1908, encontramos la misma actitud asumida por 
Abarca ante el positivismo y la metafísica escolástica. “El positivismo, dice, 
lleva en su seno el ateísmo, el materialismo, y glorifica y adora las más 
vergonzosas pasiones; huya de nuestra patria ese sistema tan absurdo y 
tan humillante para los hombres, y cuyas consecuencias son tan funestas 
como irremediables/ 1 

¿Con qué filosofía quería el Obispo de Aguascalientes sustituir al 
positivismo? He aquí la respuesta que nos da en la Conclusión de su libro: 
“Si no hemos hallado en el positivismo, porque en él no existe, la filosofía 
verdadera, científica, rea!, precisa, orgánica, útil, universal y definitiva, 
la hallamos en la Iglesia Católica, cuya doctrina siempre es la misma, por¬ 
que la verdad no cambia; es científica, y brilla por sus admirables y subli¬ 
mes conceptos. Afirma la filosofía de la Iglesia la realidad de las grandes 
verdades que tanto interesan a los hombres, como la existencia de Dios, la 
inmortalidad del alma, los premios y castigos de la vida futura, que nunca 

tendrán fin; y todo lo enseña con precisión y claridad admirables. Su filo- 

% 

sofía contiene un cuerpo de enseñanza donde brillan el orden y la más 
constante armonía." Como se ve, lo que el obispo Portugal quiere, es la 
restauración en México de la metafísica tomista, que es la única capaz de 
afirmar las “grandes verdades metafísicas de la existencia de Dios", la 
“inmortalidad del alma", y los “premios y castigos" de la vida eterna. 

El otro escolástico es don Emeterio Valvarde Téllez, Canónigo de la 
Catedral de México, profesor de filosofía en el Colegio Clerical del Arzo¬ 
bispado de México y actual Obispo de León. En 1896 publica sus Apun¬ 
taciones Históricas sobre la Filosofía en México, que son una refuta¬ 
ción al positivismo dominante y un entusiasta panegírico de la filosofía 
escolástica. 

Sobre el positivismo, introducido a nuestro país por Gabíno Barreda, 
dice: “Hácese consistir la aureola de Barreda en haber importado a Mé¬ 
xico el positivismo comtísta, y en haberlo impuesto e implantado en et 
centro de enseñanza más caracterizado de la República; pero el comtismo 
genuino es una teoría verdadera sólo en parte relativamente pequeña, dis¬ 
cutible en otra mayor, falsa en otra inmensa, ridicula en no poco; desastro¬ 
sa 
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sa en sus consecuencias morales; por eso aquel positivismo, parto de un 
cerebro desequilibrado, pasó a ocupar su lugar en la historia de los huma¬ 
nos delirios, porque los positivistas posteriores, los que merecen el recuerdo, 
como Taine, Littré, Stuart Mili, Spencer, han roto murallas y ensanchado 
horizontes." 

Y sobre la escolástica escribe; “La filosofía escolástica en su conjunto 
y detalles es la más conforme a la verdad y, bien mirada, no se destruye, 
antes se acrece y perfecciona con el contingente de verdad que hallar¬ 
se pueda en los demás sistemas.” La filosofía propiamente dicha es 
la metafísica. “Hablando con todo rigor la filosofía es la metafísica pura, la 
Prima philosopkia, la ontología. Sus primeras aplicaciones, las más in¬ 
mediatas son a Dios, y aquí tenemos la teodicea; al hombre, y se forma 
la psicología; al mundo, y resulta la cosmología." 

Sobre estos tres egregios escolásticos, refutadores del positivismo y 
resturadores de la metafísica tomista, se apoya el movimiento neoescolás- 
tico mexicano de nuestros días, entre cuyos representantes más destacados 
hay que mencionar a Jesús Pallares , tomista puro, a quien se debe la re¬ 
forma de los estudios filosóficos en el Seminario Conciliar de México, 
sustituyendo en 1923 el texto clásico del P. de Marías, S. J., por la Summa 
Philosophiae Scholasticac del Dr. Vicente Remer, S. J.; a Gabriel Mén¬ 
dez Planearle, tomista influido por Maritain, humanista destacado, gran 
poeta, excelente historiador, catedrático de Historia de la Filosofía en el 
Seminario Conciliar de México y autor de Horacio en México, Humanistas 
del Siglo XVIII, Hidalgo, Reformador Intelectual y Humanistas del Siglo 
XVI ; a Oswaldo Robles, tomista heterodoxo, que intenta una conciliación 
de San Agustín, Santo Tomás, Kant y Husserl, catedrático de Historia de 
la Filosofía en México y de Metafísica en la Facultad de Filosofía 
y Letras y autor de Propedéutica Filosófica , Esquema de Antropolo- 9 
gía Filosófica, traducción de los libros i y 11 de la Investigación filoso - 
fico-natural Los libros del Alma de Fray Alonso de la Vera Cruz y 
Estudios Escogidos de José de J, Diez de Soííano; a José Sánchez Villase - 
ñor, escolástico jesuíta, autor de La Filosofía de Ortega y Gas sel, El Siste¬ 
ma Filosófico de Vasconcelos y Gaos en Mascarones, La Crisis del His - 
toricismo y Oíros Ensayos ; a Antonio Gómez Robledo , tomista agustiniano, 
autor de Política de Vitoria , Filosof ía y Cristianismo y La Filosofía en el 
Brasil ; a Francisco Elguero, escolástico ortodoxo y autor de Efemérides 
Históricas y Apologéticas , Comentarios a Pensamientos Religiosos de 
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Luis Veuillot y Director de "El Museo Intelectual”; a Hermilo Camocho, 
el mejor tomista de todos, que los aventaja por su profundo conocimiento 
del tomismo clásico y moderno, eminente conocedor y ejecutor de la músi¬ 
ca sacra y autor de una serie de manuales privados de Lógica , Crítica y 
Ontología; a Julio Dávila, tomista jesuíta, autor de Introductio ad Philo- 
sophiam, Crítica y Metaphysica Generalis; a Rafael Martínez del Campo, 
tomista jesuíta, autor de Theologia Naturalis y de Doctrina Sancti Thomae, 
De Acta et Potentia ct de Concurso , ¿Determinismo o Finalismo ?; a Jaco- 
bo Morón , tomista jesuíta, autor de Cosmologías a Fidel Chauvet, tomista 
escotista, autor de un Cursus Philosophicus para los estudiantes del Roger 
Bacon College, Prelecciones de Historia de la Filosofía , Psicología Expe¬ 
rimental, Introducción a la Filosofía Matemática e Influjo del tomismo 
sobre el desenvolvimiento de la filosofía franciscana ; a Eduardo Palla¬ 
res, autor de Introducción a la Filosofía y El Derecho Deshumanizado; a 
Jesús Guisa y Acevedo , escolástico de Lovaina, autor de Lovaina, de 
donde vengo, El tomismo de Palmes en su tratado de la Certeza y Doc¬ 
trina Política de la Reacción ; y a David Mayagoitia Silva , tomista jesuíta, 
autor de Ambiente Filosófico en la Nueva España . 

Este movimiento escolástico y neoescolástico, representa la ideología 
oficial de la Iglesia Católica y de los núcleos de población conservadores 
de México. Desde el punto de vista filosófico, es un mero trasplante de la 
tradición filosófica tomista europea y un intento de resucitar en México 
una filosofía muerta de muerte natural, como es la medieval o escolástica. 

Políticamente es un movimiento de oposición sistemática al poder del 

■ 

Estado y a las conquistas revolucionarias alcanzadas por nuestro pueblo, 
v que marcha identificado con los intereses políticos y económicos del clero 
católico y de los partidos políticos de "Acción Nacional” y del “Sinarquis- 
mo”, que la propia Iglesia inspira y estimula. 


2. Et Movimiento Meta físico Liberal 

También los liberales iniciaron a fines del siglo pasado una franca 
refutación al positivismo, e hicieron esfuerzos por introducir en los esta¬ 
blecimientos de enseñanza oficial el estudio de la Metafísica. De su acti¬ 
tud crítica parte un movimiento metafísico que constituye la segunda di¬ 
rección filosófica de nuestros días. 
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Hilario S , Gabilondo, un liberal militante, redacta en 1880, en el 
periódico “La República", una serie de artículos condenando el antime» 
taficismo positivista, “Doce años, escribe, lleva el positivismo de haber 
sentado sus reales en uno de los primeros, establecimientos de instrucción 
secundaria en el país y a su helado influjo se forma la inteligencia y d 
corazón" de los que mañana han de tener en sus manos el porvenir y 
la suerte de la patria. Es tiempo de llamarlo a cuentas y preguntarle 
por lo que está haciendo en la República. ¿Cuáles son los errores del po¬ 
sitivismo? El más importante está en que "no concede valor sino a los 
fenómenos y niega todo absoluto ; en que sustituye los principios con los fe~ 

ñámenos, haciendo abstracción del mundo moral para considerar sólo 

% 

a la naturaleza." Una filosofía que "niega lo absoluto en el orden natural, 
tiene para ser consecuente consigo misma que negarlo también en el orden 
moral, político y social, Y de esta negación resulta entronizado el principio 
de la relatividad, que no puede convenir a un pueblo que como forma de 
gobierno ha escogido la democracia, porque ésta exige principios absolutos 
para su modo de ser, que no pueden alterarse porque herirían a la indivi¬ 
dualidad absoluta en sus derechos inmanentes, y heridos éstos en cada per¬ 
sona en particular, acabarían por atacar la colectividad de individuos que 
se llama sociedad. Atacado el derecho natural que forma la base del 
derecho político, apoyándose ambos en ideas absolutas, se puede llegar 
hasta admitir la esclavitud como idea relativa" y a tributar los más caluro¬ 
sos elogios para los tiranos. Estas son las razones por la que los liberales 
independientes, concluye Gabilondo, rechazamos las ideas antimetafísicas 
de Comte. 


Otro de los críticos liberales que enderezan sus dardos contra la 
postura antimetafísica del positivismo, es don José María Vigil, filósofo, 
humanista, poeta, historiador y político. En 1882 funda la "Revista Filo¬ 
sófica" con el fin de oponerse a los periódicos oficiales del positivismo 
mexicano. En dos artículos sobre La Anarquía Positivista, declara que 
el positivismo no es una filosofía congruente consigo misma, "Ella, dice, 
afirma que se preocupa únicamente de hechos; pero he aquí que no acepta 
todos los hechos. Por ejemplo, Dios y el Alma son hechos y el positivismo 
se abstiene de hablar de ellos. Es verdad que estos hechos no tienen una 
existencia material, pero son hechos que se dan en la conciencia del hom¬ 
bre y que por esta razón deberían ser estudiados por una verdadera filo¬ 
sofía positiva, que se jacta de apoyarse exclusivamente en hechos para 
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descubrir entre ellos las leyes o relaciones necesarias. Por tanto, si el positi¬ 
vismo no toma en cuenta todos los hechos, como los absolutos y metafísicos 
que se dan en la conciencia del hombre, deja de ser una filosofía plena¬ 
mente positiva.” 

Continúa la refutación liberal del positivismo Justo Sierra. La acti¬ 
tud de Sierra tiene mucha importancia, porque habiendo militado prime¬ 
ramente en las filas de los positivistas, acabó por romper con ellos. En 
1876 sostiene una polémica con Gabino Barreda sobre Mahorna y Robes - 
pierre, que lo coloca en la situación de positivista sospechoso. Cinco años 
después, en 1881, escribe unos versos en los que muestra su escepticismo 
sobre la ciencia positiva: 

“La Ciencia, vasto mar que todo arrasa, 

Es como el mar, que no tiene una gota 
Para calmar la sed que nos abrasa.” 


Este mismo escepticismo se manifiesta en el discurso que pronuncio 
el 18 de agosto de 1895, en ocasión de la clausura de los trabajos del 
Primer Concurso Científico Mexicano “¿Por qué, pregunta Sierra a los 
positivistas mexicanos, os afanáis por el triunfo de la ciencia ,.. ¿Todas 
sus conquistas sumadas han mejorado la especie bajo el aspecto físico o 
moral?... ¿De qué nos sirve el progreso intelectual sin el progreso mo¬ 
ral, de qué nos sirven nuestros portentos de mecánica, si no habéis au¬ 
mentado en el cáliz de la vida humana ni una sola gota de concordia y de 
justicia?” 

Y, así, por esta vía del escepticismo científico, Sierra llega al reco¬ 
nocimiento del valor de la metafísica, que expresa públicamente en su 
discurso inaugural de la Universidad Nacional de 1910, cuando dice: “Las 
lucubraciones metafísicas que responden a un insensible anhelo del espí¬ 
ritu, y que constituyen una suerte de religión, en el orden ideal, no pueden 
ser materia de ciencia; son suprema síntesis que se cierne sobre ella y que 
frecuentemente pierden con ella el contacto. Quedan a cargo del talento, 
alguna vez del genio, siempre de la conciencia individual; nada como esa 
clase de mentalismos para alzar más el alma, para contentar mejor el es¬ 


píritu. 

Pero el ejemplo más elocuente de este tránsito del positivismo a la 
metafísica es Ezequiel A . Chávez, que habiendo iniciado su formación 
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filosófica en la admiración de Comte, Spencer y Stuart Mili, acabó los 
últimos días de su vida embriagado en una fuga mística y entregado a 
la meditación de “un más allá”. Así, escribe en su libro Dios , el Universo 
y la Libertad: “No; no me he adentrado en el corazón la esperanza. Siem¬ 
pre ha estado la esperanza conmigo. Forma uno de los componentes indes¬ 
tructibles de mi ser, razone o no razone a su respecto* ; Qué digo, la 
esperanza! \ La seguridad de un más allá del que siento que vengo y al 
que siento que voy, quiera yo o no quiera! Y si a reflexionar un poco 
me pongo, mi seguridad se confirma, porque pienso que todo viene de 
atrás, de profundidades insondables, y que todo va adelante, a profundi- 
dades inescrutables.” 


Con el espíritu metafísico y antipositivista de estos grandes liberales, 
se armoniza la obra cultural del Ateneo de la Juventud o de la Genera¬ 
ción del Centenario de la Independencia . Esta generación se fué pre¬ 
parando lentamente al margen de la enseñanza oficial y a través de ce¬ 
náculos, círculos literarios y lecturas autodidactas. La caracteriza un fino 
espíritu filosófico, su afición a Grecia y a las humanidades clásicas, su 
actitud antipositivista, su acendrado anhelo metafísico y su amor desme¬ 
dido a la libei'tad. 

De esta generación salieron los dos filósofos más grandes que ha 
producido México en lo que va de este siglo: José Vasconcelos y Antonio 
Caso . Tres rasgos son comunes a ambos pensadores. 

El primero es su franca inconformidad con el positivismo. En su 
conferencia sobre Don Gabino Barreda y las Ideas Contemporáneas , dice 
Vasconcelos: “El positivismo de Comte y Spencer nunca pudo contener 
nuestras aspiraciones; hoy que, por estar en desacuerdo con los datos de 
la ciencia misma, se halla sin vitalidad y sin razón, parece que nos liber¬ 
tamos de un peso en la conciencia y que la vida se ha ampliado. El anhelo 
renovador que nos llena ha comenzado ya a vaciar su indeterminada po¬ 
tencia en los espacios sin confín, donde todo aparece como posible. j El 
mundo que una íilosoíí a bien intencionada, pero estrecha, quiso cerrar, 
está abierto, pensadores! Dispuestos estamos para coger toda grande no¬ 
vedad; más habituémonos a ser severos, en nombre de la seriedad del 

* 

ideal.” Y Antonio Caso, en sus escritos sobre Im Universidad y la Capilla 
o el Fetichismo Comtista en Solfa , exclama; “¡ Qué tremendo sería nues¬ 
tro destino sí, al sacudir las leyes de la Iglesia Católica, hubiésemos de caer 
necesariamente bajo la férula del positivismo, de ese catolicismo sin cris- 
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tianismo, de ese seudocatolicismo laico, de ese monstruoso organismo po¬ 
lítico que preconizó en sus delirios de dominio universal (Augusto Com- 
te), aquel teócrata de la humanidad, espíritu gemelo de los Inocencios 
y de los Hildebrandos, el genial e irreverente discípulo del socialista Saint 
Simón, a quien veneráis como pontífice infalible!” 

El segundo rasgo común a los dos pensadores es su avidez insaciable 
de metafísica, que los llevó a la producción de una serie de escritos que 
constituyen la parte más valiosa de la literatura filosófica mexicana con¬ 
temporánea. Cabría preguntarnos: ¿Qué sería nuestro movimiento filosófi¬ 
co sin et Pitágoras, Una teoría del Ritmo, sin el Monismo Estético, sin el 

Tratado de Metafísica , sin la Etica, sin la Estética > sin el Realismo Cien - 

• • 

tífico y sin la Lógica Orgánica de José Vasconcelos? En el mismo sen¬ 
tido, podríamos preguntar: ¿ Qué sería nuestro movimiento filosófico con¬ 
temporáneo sin Problemas Filosóficos, sin Filósofos y Doctrinas Morales, 
sin La Existencia como Economía, como Desinterés y como Caridad, sin 
El concepto de la Historia Universal, sin los Discursos a la Nación Mexi¬ 
cana, sin Ensayos Críticos y Polémicos, sin los Principios de. Estética, sin 
las Doctrinas e Ideas, sin la Sociología Genética y Sistemática, sin La 
Filosofía de Husserl, sin El Acto Ideatorio, sin La Persona Humana y el 
Estado Totalitario, sin El Peligro del Hombre y sin Meyerson y la Física 
Moderna de Antonio Caso? La respuesta sería ésta; en el orden cualita¬ 
tivo, nuestra literatura filosófica habría perdido una gran dosis de origi¬ 
nalidad, y, en el orden cuantitativo, se habría quedado reducida casi a la 
mitad. 


El tercer rasgo común a los dos pensadores, es su espíritu de inde¬ 
pendencia y de libertad frente a todo dogmatismo mental y a toda orto¬ 
doxia filosófica. “La doctrina que solamente crea sectarios y convencidos, 
dice Vasconcelos, mata la espontaneidad y como que anula otras vidas. 
Es una alta gloria la del maestro que deja tras de sí, más bien que fer¬ 
vientes adoraciones, revivir de esperanzas. Y me imagino que si los maes¬ 
tros de hombres pudiesen mirar las generaciones que les suceden, habrían 
de mostrar predilección orgullosa por los que llevan su doctrina más allá de 
los límites .originales o sinceramente la reniegan, sí algo nuevo los 
exalta más. Porque al fin lo que ellos amaron es el ideal misterioso 
y la obra se continúa mejor haciéndolo fructificar varío y juvenil, que 
gastando en repeticiones su virtud.” Antonio Caso, por su cuenta, dice: 
“El espíritu filosófico es un ánimo constante e incorruptible de aventura 
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que tiene mucho de heroico. El encanto de la filosofía estriba más que en 
el éxito, siempre problemático, de la afirmación, en el esfuerzo desplegado 
al meditar. Quien ambicione el quietismo interior de la mente, la.sólida 
estabilidad, el descanso muelle y fácil, corruptor del pensamiento como de la 
actividad psíquica general, no ha de preocuparse con el estudio de las 
cuestiones filosóficas.” 

Con Vasconcelos y Caso, la filosofía busca su autonomía propia, la 
libertad necesaria para poder desarrollarse, su derecho a existir indepen¬ 
diente. Los escolásticos hicieron de la filosofía una criada de la Iglesia 
Católica; los positivistas la convirtieron en conserje del Estado porfins¬ 
ta; Vasconcelos y Caso la emanciparon de estos amos institucionales y la 
encauzaron por un sendero de libertad y de dignidad. 


3. El Movimiento Antime tafísico 

Frente a las críticas hechas al positivismo por católicos y liberales, 
los descendientes de Gabino Barreda defienden su postura filosófica. De 
esta actitud va afirmándose una dirección intermedia, que constituye el 
tercer movimiento filosófico importante de nuestros días, el cual se carac¬ 
teriza por su endiosamiento de la ciencia y por su negación de toda me¬ 
tafísica. 

En 1880 Porfirio Parra escribía en defensa del plan de enseñanza 
positivista vigente en la Escuela Nacional Preparatoria, estas significativas 
palabras: “Con lo que el plan de la Preparatoria está reñido a muerte, lo 
que sí ha proscrito de su enseñanza es el método metafísica ; personificar 
abstracciones, tomar por reales distinciones puramente verbales, estudiar la 

4 

naturaleza en las mezquinas ideas que de ellas nos formamos, he aquí a 
lo que el plan preparatoriano sí niega un lugar.” 

En ese mismo año, Jorge Hammeken y Mexia, otro positivista, hacía 
esta categórica afirmación: “El positivismo avanza a pasos agigantados y 
hace retroceder más y más a las falanges de una metafísica gastada e 
impotente. Cada conquista de la ciencia, cada hecho observado, cada ex¬ 
periencia nueva, son otros tantos triunfos para nuestra doctrina.” 

Y ya entrado este siglo, en 1910, don Agustín Aragón, el último su¬ 
perviviente del positivismo, comentando la obra educativa del fundador de 
la Escuela Nacional Preparatoria, escribía: “La obra de Barreda cerró las 
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puertas a la metafísica, que es una prima hermana de la teología, y de 
hecho y no de dicho, rompimos esos ejes seculares a cuyo derredor gira 
aún la instrucción universitaria de allende el Bravo y el Atlántico.” 

Con el positivismo se enlaza el movimiento marxista, que se ha des¬ 
arrollado en México bajo el impulso de la Revolución Rusa y el de la 
circulación de las obras de Marx, Engels, Lenin, Bujarin, Plejanov, Schi- 
rokov, Schinitzky, Lange y Aníbal Ponce. Entre los marxistas destacan, 

por su formación filosófica, Vicente Lombardo Toledano y Francisco Za- 

* 

mora, que polemizaron con Antonio Caso sobre los fundamentos filo¬ 
sóficos del marxismo; Jesús Silva Herzog, director gerente de Cuadernos 
Americanos y que ha publicado recientemente Un Ensayo Sobre la Revolu¬ 
ción Mexicana y El Pensamiento Económico en México ; Daniel Cosío 
Villegas, director-gerente de la editorial Fondo de Cultura Económica, 
que ha proporcionado vigoroso impulso al movimiento marxista mexicano, 
editando los libros clásicos de economía, sociología y filosofía de los gran¬ 
des teóricos del socialismo científico; los historiadores Luis Chávez Oroz- 
co y Alfonso Teja Zabre, que han redactado serios manuales de inter¬ 
pretación materialista de la Historia de México, a quienes se suman 
Narciso Bassojs, Víctor Manuel Villaseñor, Xavier Icaza, García Treviño, 
Germán Parra, José Alvarado y Enrique Ramírez y Ramírez. 

La actitud antimetafísica y cientificista de este grupo de marxistas, 
la ha expresado bien Vicente Lombardo Toledano, en esta frase: "La me¬ 
tafísica es una disciplina que repudia el socialismo; no puede el socialismo, 
en consecuencia, sustentar una metafísica. El socialismo no cree en cau¬ 
sas o factores fuera del mundo físico, del mundo material, no cree en el 
universo del alma y de Dios y en el universo de la naturaleza; cree en 

s 

la naturaleza como la suma total de todos los cuerpos —de las estrellas o 
los átomos, a los electrones, al éter—, que se hallan en un estado constante 
de interacción y de movimiento, cambiando sin cesar sus formas y cualida¬ 
des y pasando de la una a la otra... El socialismo no cree en la división 
de materia orgánica y de materia inorgánica, como cree la metafísica... 
Y en apoyo del socialismo concurren todos los descubrimientos científicos 
de nuestra época.” 

Culmina esta dirección filosófica, iniciada por el positivismo y conti¬ 
nuada por el marxismo, con el movimiento de los neokantianos de la Es¬ 
cuela de Mar burgo, acaudillado por Francisco Larroyo y Guillermo Héc¬ 
tor Rodríguez . Larroyo es el primer neokantíano convencido que ha habi- 
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do en México. A él se debe la mayor parte de la literatura de esta dirección 
filosófica. Ha publicado La Lógica de la Ciencia, Los Principios de la 
Etica Social, La Filosofía de los Valores r Bibliografía General y Comen¬ 
tada del Socialismo, Bases para una Teoría Dinámica de los Ciencias, Los 
Fundamentos Filosóficos de la Escuela Unificada, Historia General de la 
Pedagogía, Dos Ideas de la Filosofía, El Romanticismo Filosófico, Expo¬ 
sición y Crítica del Personalismo Espiritualista de Nuestro Tiempo, Histo¬ 
ria Comparada de la Educació?i en México y ha traducido al español El A. 
B. C. de la Filosofía Crítica de P. Naterp y la Historia de la Filosofía de 
W. Windelband. Rodríguez ha escrito Fundamentadon de la Jurisprudencia 
como Ciencia, Etica y Jurisprudencia, Polémicas sobre la Escuela de 
Marburgo, El Metaficísmo de Kelsen y la Filosofía de la Vida. En torno 
a los dos caudillos del neokantismo mexicano, se agrupan los profesores 
Miguel Angel Ceballos, Juan Manuel Terán y Antonio Díaz Mora. 

Lar royo ha definido claramente su posición antimetafísica en estos 

la metafísica tuvo su razón histórica de existir como la 


i • • 


términos: f 

alquimia en la Edad Media y la teoría del flogisto en el siglo xvm. Pero 
así como ningún hombre de ciencia de nuestros días se propone buscar Ja 
piedra filosofal y la panacea de todos los males, resulta extraño que en 
el marco de la filosofía no se abandonen viejos problemas sin sentido y 
antiguas doctrinas carentes de prueba. ¿Qué razones pueden.existir para 
que se reconozca un progreso evidente en los problemas y soluciones en 
todos los dominios del saber, y se permanezca fiel en la filosofía a las 
especulaciones de Santo Tomás y de Eduardo von Hartmann ? Estas y otras 
reflexiones han impulsado a los filósofos críticos a llamar epígonos a los 
que defienden aún los problemas metafísicos. Epígonos porque se considera 
que nacieron después de la época en que tuvo vigencia su manera de 
pensar/' 

Rodríguez, por su parte, ha escrito a este respecto: “Sostener, como 
sostenemos, el concepto inmanente de verdad que es el único posible, im¬ 
plica la exclusión, de raíz, de toda metafísica... Independientemente de 
la conciencia en general, que es la conciencia lógica, el pensar científica¬ 
mente válido, nada tiene valor científico; independientemente de las leyes 
de la lógica que hacen posibles las ciencias no es posible construir ciencia 
alguna; por tanto, tampoco es posible la ciencia del Ser en sí, la Metafí¬ 
sica. No hay más ser que el que es en y por las leyes de la lógica/' 
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Si positivistas, marxistas y neokantianos se enlazan por su actitud 
antimetafísica, los tres, sin embargo, se separan por su peculiar postura 
política. El positivismo fue la filosofía ofícal del Estado en tiempos de la 
dictadura porfiriana y el instrumento ideológico de la pequeña burguesía 
mexicana, con et que se realizó una obra educativa benéfica para el país, 
fundando la Escuela Nacional Preparatoria cuyo vigor cultural ha llegado 
hasta nuestros días. El marxismo fué la filosofía oficial del Estado du¬ 
rante el gobierno del Presidente Cárdenas y la ideología del movimiento 
obrero y campesino de México, que alentó la política de nacionalización 
de los ferrocarriles, de la expropiación petrolera, de la destrucción de los 
grandes latifundios y de la reforma educativa de 1934 que sustituyó el 
principio de la “educación laica” del Artículo 3^ por el de la “educación 
socialista”» El neokantismo no ha alcanzado hasta hoy el auge social y 
político de sus antecesores. Es una simple filosofía de profesores, des¬ 
deñosos de las inquietudes sociales y políticas del país. Su mayor hazaña 
ha consistido en vivir como cabecillas sublevados, declarando guerrillas a 
la “filosofía de la filosofía”, al “historícismo, ai “existencialismo”, al 
“personalismo espiritualista de nuestro tiempo”, al “intuicionismo”, al “ro¬ 
manticismo filosófico” y al “metaficismo de Kelsen”. 


4. El Movimiento Nacionalista y Americanista 

De la Revolución iniciada en 1910 con la caída del régimen de Porfirio 
Díaz y con la proclamación del Plan de San Luis por Francisco I. Made¬ 
ro, parte la cuarta dirección filosófica mexicana de nuestros días, que se 
caracteriza por su sabor nacionalista y americanista. En sus comienzos la 
Revolución comenzó por ser un desenfreno de pasiones y de inquietudes 
vagas. “Nació, dice Alfonso Reyes, casi ciega como los niños y, como los 
niños, después fué despegando los párpados. La inteligencia la acompaña, 
no la produce; a veces tan sólo la padece, mientras llega el día en que 
la ilumine.” 

Pero a pesar de sus comienzos obscuros, la Revolución va esclare¬ 
ciendo sus ideales a medida que avanza. Ya en 1915 postula el problema 
agrario y obrero y. el problema de nacionalizar nuestros bienes espiritua¬ 
les y materiales, rescatándolos de toda influencia extranjera. De la 
postulación de estos ideales data nuestro movimiento nacionalista y ame¬ 
ricanista que, en el orden económico y político, nos fué conduciendo a la 
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nacionalización de nuestro petróleo y nuestros ferrocarriles, de nuestras 
haciendas y nuestros latifundios; y, en el orden espiritual e intelectual, 
nos está llevando a la aspiración de crear una pintura, una novela y un 
pensamiento filosófico de sabor mexicanista y americanista. 

Justo Sierra es el primero en presentir este movimiento de naciona¬ 
lización cultural En su discurso universitario de 1910, decía: "No será la 
Universidad una persona destinada a no separar los ojos del telescopio 
o del microscopio, aunque en torno de ella una nación se desorganice; no 
la sorprenderá la toma de Constantinopla, discutiendo sobre la naturaleza 
de la luz del Tabor. 

“Me la imagino asi: un grupo de estudiantes de todas las edades su¬ 
madas en una sola, la edad de la plena aptitud intelectual, formando una 
personalidad real a fuerza de solidaridad y de conciencia de su misión, 
que recurriendo a toda fuente de cultura, brote de donde brotare, con 
tal que la linfa sea pura y diáfana, se propusiera adquirir los medios de 
nacionalizar la ciencia, de mexicanizar el saber.” 


Con Antonio Caso comienzan a definirse mejor los perfiles de este 
movimiento nacionalista y americanista. En 1922, en un discurso pronun¬ 
ciado en la Universidad de Río de Janeiro, decía: “Los destinos de la civi¬ 
lización humana... sólo han de reálizarse en el mundo merced a la cola¬ 
boración de América. Su descubrimiento es el hecho más importante de 
la historia después de la exhaltación del Cristianismo, Si el progreso se 
eclipsara en el mundo antiguo, resucitaría en nuestro universo americano. 
Hay que creer que América asegura el auge definitivo de la Civilización.” 

Dos años después, en 1924, escribía el maestro: “Nos parece muy 
plausible el entusiasmo que se advierte por todas partes, en América y 
en España, hacia la consecución del ideal de la raza hispanoamericana. 
Nada más natural; nada más noble; pero debemos no olvidar los mexica¬ 
nos que la patria es primero que la raza, como la raza es primero que 
la humanidad. Es decir, la mejor manera de servir a la raza es ser buen 
patriota; el mejor modo de servir a la humanidad, es trabajar por la raza. 
La patria es una realidad como el individuo, como la familia; la raza, un 
ideal, como la humanidad. Desconfiad de quienes querrían poner sobre 
el dolor concreto y palpitante de una patria, el amor a una raza hipo¬ 
tética; desconfiad sobre todo, de quienes, haciendo alarde de falso huma¬ 
nitarismo, declaran renegar de su patria. Los ideales, como todas las 
cosas, pueden ser buenos o malos. Tan deplorable es quien limita su hori- 
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zonte y lo cierra a cuatro palmos de su nariz, como quien por ensanchar¬ 
lo sin medida, alcanza a disolver, en incolora vaguedad, la imperiosa ur¬ 
gencia de las cosas más próximas, que Dios nos puso a la mano para que 
las defendiéramos nosotros mismos, porque de las más lejanas no pre¬ 
cisa que cuidemos. El, en su misericordia infinita, las tiene bajo su Om¬ 
nipotencia. Sobre todo hay que amar, como Ulises, las veredas del terru¬ 
ño, y el humo que acaricia los techos del caserío de Ithaca; porque sólo 
se debe amar a la raza en cuanto que prolonga la patria y la hace mayor 
y mejor; y a la raza en cuanto que, al prolongar a la patria nos solidariza 
con todas las gentes. En un conflicto imposible entre México y la raza 
hispanoamericana, preferimos a México, porque los ideales que destruyen 
la realidad no merecen ese nombre, sino más bien el de irrealidades 
monstruosas, 

"La fórmula de nuestro patriotismo es la de nuestra raza; pero el 
axioma es México y el corolario la América española. Es decir, lo pri¬ 
mero y lo principal, es la realidad que nos sustenta; lo segundo, el ideal 
que nos inspira.” 

En José Vasconcelos México y América son también objeto de se¬ 
rias meditaciones. En 1925 publicó La Raza Cósmica, en donde afirma 
que los yanquis son una raza de ayer, mientras que los hispanoamericanos 
formamos una raza de mañana. “Acabarán de formar los yanquis el 
último gran imperio de una sola raza: el imperio final del poderío blanco. 
Entretanto, nosotros seguiremos padeciendo en el vasto caos de una 
estirpe en formación, contagiados de la levadura de todos los tipos, pero 
seguros del avatar de riña estirpe mejor. En la América española ya no 
repetirá la Naturaleza uno de sus ensayos parciales, ya no será la raza 
de un solo color, de rasgos particulares, la que en esta vez salga de la 
olvidada Atlántida; no será la futura ni una quinta ni una sexta raza, 
destinada a prevalecer sobre sus antecesores; lo que de allí va a salir es 
la raza definitiva, la raza síntesis o raza integral, hecha con el genio 
y con la sangre de todos los pueblos y, por lo mismo, más capaz de 
verdadera fraternidad y de visión realmente universal" 

Y en la Indoiogía, aparecida en 1927, escribe: “No podemos eximir¬ 
nos de ir definiendo una filosofía; es decir, una manera renovada y 
sincera de contemplar el universo... Se han hecho f ilosofias a cente¬ 
nares con los datos de los sentidos y con las reglas de la inteligencia, Y 
yo creo que corresponde a una raza emotiva como la nuestra sentar los 
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principios de una interpretación del mundo de acuerdo con nuestras emo¬ 
ciones. Ahora bien, las emociones se manifiestan no en el imperativo 
Categórico ni en la razón, sino en el juicio estético, en la lógica particular 
de las emociones y la belleza. 1 ' 

Samuel Ramos contribuye a dar mayor conciencia a este movimiento 
con la publicación de El Perfil del Hombre y la Cultura en México y 
la Historia de la Filosofía en México , libros en los que ensaya una ca¬ 
racterización del alma mexicana y mna filosofía de Ja cultura criolla y 
en donde traza una historia de nuestras ideas filosóficas desde la Colo¬ 
nia hasta la época presente. 

Su deseo por encontrar un pensamiento nacional se halla expresado 
en las siguientes reflexiones: “A principios de nuestro siglo, dice, era 
muy común entre los intelectuales mexicanos desdeñar todo lo propio y 
enfocar su interés hacia Europa. Ninguno de ellos se atrevía a emprender 
una obra sin antes haber buscado un modelo europeo en que inspirarse. 
Espiritualmente era México un país colonial/' Mas en el curso del 
segundo decenio de este siglo, “se produce un cambio de actividad del me¬ 
xicano hacia el mundo. Comienza éste a interesarse por su propia vida 
y el ambiente inmediato que lo rodea. Descubre en su país valores que 
no había visto y en ese mismo instante empieza a disminuir su aprecio 
por Europa, que en ese tiempo vivía los años terribles de la guerra”. 
Semejante cambio vino a enseñar al mexicano que tiene un “carácter 
propio y un destino singular, que no es posible seguir desconociendo”. 
De esta enseñanza nace un “sentimiento nacional”, una “voluntad de 
formar una cultura nuestra”, una “aspiración de buscarnos a nosotros 
mismos y . edificar con el material vernáculo, nuestro mundo de ideas”. 

“¿Por qué esto no ha pasado de ser una mera aspiración y no ve¬ 
mos todavía ningún resultado? ¿Acaso la inteligencia mexicana no está 
suficientemente preparada a esa tarea? Me parece que no es esta la razón 
que explica la ausencia de un pensamiento nacional, no obstante la nece¬ 
sidad que lo reclama. Desde luego, el propósito es uno de los más difíciles 
que un hombre pueda proponerse. Me figuro que muchas personas se 
espantarían, si se les propusiera trabajar en esa obra. Quizá otras se li¬ 
mitarían a sonreír y a compadecer interiormente la ingenuidad del que 
habla de estas cosas. Pero reconociendo la magnitud de las dificultades 
que semejante empresa presenta, lo que hay en el fondo de esta actitud 
es la desconfianza en uno mismo, el complejo de inferioridad que cohíbe 

104 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



LA FILOSOFIA CONTEMPORANEA EN MEXICO 


todo aliento de creación personal. Si nos decidiéramos a empezar de una 
vez, quizá desde el primer momento descubriríamos que la empresa no 
es tan imposible como parece/’ 

Cuenta también entre los grandes impulsadores de este movimiento, 
Alfonso Reyes, En su Ultima Tule , escribe: “Nuestra América debe vi¬ 
vir como si se preparase siempre a realizar el sueño que su descubri¬ 
miento provocó entre los pensadores de Europa: el sueño de la utopía, 
de la república feliz, que prestaba singular calor a las páginas de Mon¬ 
taigne, cuando se acercaba a contemplar las sorpresas y las maravillas 
del nuevo mundo/ 1 

Y en otras páginas del mismo libro, dice: “Oh, colegas de Europa: 
bajo tal o cual mediocre americano se esconde a menudo un almacén de 
virtudes que merece ciertamente nuestra simpatía y nuestro estudio. Es¬ 
timadlo, si os place, bajo el ángulo de aquella profesión superior a todas 
las otras, que decían Guyau y José Enrique Rodó: la profesión general 
de hombre/’ 


“ ... presiento que la inteligencia americana está llamada a des¬ 
empeñar la más noble función complementaria: la de ir estableciendo 
síntesis, aunque sean necesariamente provisionales; la de ir aplicando 
prontamente los resultados, verificando el valor de la teoría en la carne 
viva de la acción. Por este camino, si la economía de Europa ya necesita 
de nosotros, también acabará por necesitarnos la misma inteligencia de 
Europa.” 

“Hace tiempo que entre España y nosotros existe un sentimiento 
de nivelación de igualdad. Y ahora yo digo ante el tribunal de pensadores 
internacionales que me escucha: reconocednos el derecho a la ciudadanía 

0 

universal que va hemos conquistado. Hemos alcanzado la mayoría de 
edad. Muy pronto os habituaréis a contar con nosotros/' 

Este movimiento que comienza a presentir Justo Sierra y que va 
vigorizándose a través de Caso, Vasconcelos, Ramos y Reyes, ha con¬ 
quistado entusiastas partidarios dentro de la generación más joven de 
filósofos mexicanos, entre quienes hay que citar a Leopoldo Zea, que 
ha escrito El Positivismo en México , Auge y Decadencia del Positivismo 
en México y En torno a una filosofía americana. La conciencia que el 
tema de América ha alcanzado en la nueva generación, lo ha expre¬ 
sado muy bien Zea en estos términos: “Es ahora y no antes cuando el 
hombre americano, el hombre inserto en la situación llamada América, 
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se ha hecho esta pregunta: ¿existe una cultura americana? y, si existe, 
¿qué clase de cultura es ésta?, y de tío existir, ¿por qué? o ¿es 
que llegue a existir? Esto no quiere decir que antes de ahora otros hom¬ 
bres no se hayan planteado los mismos problemas en nuestro continente; 
lo que se quiere decir es que antes de ahora éstos no eran problemas del 
hombre americano, sino tan sólo de algunos americanos. Ciertamente, an¬ 
tes de ahora existieron pensadores que se preocuparon por los problemas 
de una posible cultura americana, pero éstas sus preocupaciones fueron 
intrascendentes: incomprendidas casi siempre, el interés que se les pres¬ 
tó no fue más allá de la cátedra o el cenáculo. Esto ha cambiado en 
nuestros días, es el tema el que se impone al pensador. Existe una es¬ 
pecie de atmósfera que obliga a cualquier pensador consciente a dete¬ 
nerse en tal tema. Ya no es ahora el pensador el que propone los temas, 
son. los temas los que se imponen al pensador. No se trata de que algún 
pensador o grupo de pensadores americanos se hayan planteado tal tema, 
sino que es la propia América como entidad cultural la que plantea al 
hombre americano el tema invitándole a una urgente solución.” 

De todas las direcciones filosóficas que se perfilan en el México 
de nuestros días, es esta la que mayores rasgos de originalidad ofrece, 
así como la más lozana y prometedora. Ella representa el esfuerzo más 
noble y atrevido por poner punto final a ese filosofar de descastados, de 
simios imitadores de sistemas y de modelos europeos, que se empeña en 
hacer de la inteligencia mexicana y americana una sierva incondicional 
de Europa. 



5, El Movimiento Axiológico , Fenomenológico y Existencialista 


Gasset en España la Revista 
de Occidente y la Biblioteca de Ideas del Siglo XX, destinadas a dar 
a conocer en lengua española las obras europeas más características de 
este siglo. Es asi como se van conociendo en México las nuevas direc- 


Por el año de 1922 funda José Ortega y 


clones de la filosofía alemana, representadas por Rickert y Windelband, 
por Cohén y Natorp, por Husserl y Scheler, por Hartmann y Heidegger. 

Casi al mismo tiempo que la Revista de Occidente difunde entre 
nosotros las doctrinas de estos pensadores, algunos jóvenes mexicanos 
son becados por nuestro gobierno para estudiar en las universidades ale¬ 
manas y a su regreso dan mayor impulso a esas direcciones filosóficas, 
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agitándolas a través de sus cátedras, de sus tesis de grado .o de sus ma¬ 
nuales de enseñanza. 

De esta doble acción cultural arranca la quinta dirección filosófica 
mexicana de nuestros días, que se caracteriza por una divulgación y sis¬ 
tematización de la axiología, de la fenomenología y del existenciaUsmo 
en nuestros centros universitarios, y por una aplicación de estas doc¬ 
trinas filosóficas a problemas concretos de la cultura, como los del de¬ 
recho, la moral, la educación y el arte. 

Las primeras manifestaciones de estas direcciones alemanas las en¬ 
contramos en Adalberto García de Mendoza, quien estudia en Alemania 
por los años de 1926 y 1927. A su regreso trae una selecta bibliografía 
sobre el neokantismo, la fenomenología, la filosofía de los valores y el 
existenciaUsmo. En 1928 escribe La Dirección Racionalista Ontológica 
en la Epistemología y expone en su cátedra de Epistemología Analítica 
de la Facultad de Filosofía y Letras, los primeros cursos sobre el neo- 
kantismo de la Escuela de Badén y de Marburgo, sobre la fenomenolo¬ 
gía de Husserl, sobre la axiología de Scheler y sobre el existenciaUsmo 
de Heidegger. En 1931 publica su manual de Lógica (dos tomos), en el 
que se exponen y sistematizan las más importantes direcciones lógicas 
de nuestra época. Este manual representa el primer esfuerzo serio por 
desplazar el Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y Deductiva de Por¬ 
firio Parra, que el positivismo había impuesto como texto oficial en la 
Escuela Nacional Preparatoria, y que todavía en 1931 parecía a algunos 

• * s 

irreemplazable. 

Viene en seguida Eduardo García Máynez> quien estudió también 
en Alemania en los años de 1932 y 1933. Es partidario de la doctrina ob- 
jetivista de los valores, en la versión que ha dado a ésta Max Scheler 
y Nicolai Hartmann. Su preocupación ha consistido en aplicar esta doc¬ 
trina a los problemas fundamentales del derecho, de la libertad y de la 
moralidad, de donde han resultado sus libros El Problema Filosófico de 
la Validez del Derecho, Introducción al Estudio del Derecho, Libertad como 
Derecho y como Poder y Etico. En esta última sistematiza las diversas 
doctrinas morales de Occidente, agrupándoselas en las denominaciones de 
“Etica Empírica”, “Etica de Bienes”, “Etica Formar' y “Etica de los 
Valores”. 

Influido también por la filosofía alemana se encuentra José Romano 
Muñoz, profesor de Etica en la Escuela Nacional Preparatoria. En 1938 


107 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



JUAN 


HERNANDEZ 


LUNA 


aparece la primera edición de su Etica Valorativa, que publica con el 
título de El Secreto del Bien y del Mal. La obra es una exposición clara 
y popular de la “Etica de los Valores” de Scheler y Hartmann, que fué 
redactada, como declara su autor, para “servir como introducción sencilla” 
a los “problemas que la Etica plantea”. 

En esta dirección se halla también Adolfo Menéndez Samará, pro¬ 
fesor en la Escuela Nacional Preparatoria. Consagrado a la enseñanza, 
ha publicado varios trabajos que revelan su preocupación docente y su 
información de las corrientes filosóficas de nuestros dias. Es autor de 
La Estética y sus Relaciones, La Estética y su Método Dialéctico, El Valor 
de lo Bello , Dos Ensayos sobre Heidegger, Fanatismo y Misticismo, Ini¬ 
ciación en la Filosofía y Breviario de Psicología. Recientemente ha pu¬ 
blicado un sugestivo ensayo de filosofía existencial, Menester y Precisión 
del Ser, en donde se advierten ecos del existencialismo de Heidegger y 
de Ortega y Gasset, como lo denuncia el concepto de alteración sobre el 
que pretende edificar su metafísica existencialista. 

Finalmente hay que citar en este lugar a Manuel Cabrera, profesor 
en la Escuela Nacional Preparatoria. Su preocupación central ha sido la 
fenomenología. En uno de sus trabajos publicados, Los supuestos del 
idealismo fenomenológico , sostiene la tesis de que la “metafísica de 
Husserl es la expresión filosófica cabal de la presente crisis histórica”. 
Actualmente se halla en Francia, atraído, según se dice, por el existen¬ 
cialismo de Sartre. 

Gracias a este movimiento filosófico, nuestros centros universitarios 
han podido mantenerse en contacto con las novísimas producciones fi¬ 
losóficas aparecidas en Europa, muy principalmente en Alemania. Los 
manuales didácticos redactados por todos los que militan en esta dirección, 
han permitido a nuestros estudiantes familiarizarse con los grandes fi¬ 
lósofos alemanes de nuestro siglo y saborear el idealismo crítico, el idea¬ 
lismo fenomenológico, la filosofía de los valores y el existencialismo, casi 
al mismo tiempo que los estudiantes europeos. Merced a esta dirección, 
en México hemos llegado a un momento en que no se ignora nada de lo 
que se ha pensado en la Europa de nuestros días. 
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6. El Movimiento de los Españoles 

La última de las direcciones filosóficas que existen actualmente en 
México, está representada por un grupo de catedráticos españoles, que 
la reciente guerra de España trajo a nuestro país. Desde hace ocho años 
colaboran entre nosotros con entusiasmo y constancia, contribuyendo a 
vigorizar y a enriquecer nuestra producción filosófica. Todos ellos son 
personas de respetable formación académica, que han logrado influir po¬ 
derosamente en la nueva generación de estudiantes por medio de sus lec¬ 
ciones, sus escritos y sus traducciones. Aquí han encontrado los recursos 
y estímulos necesarios para continuar sus tareas filosóficas, explicán¬ 
dose así la valiosa labor que en tan corto tiempo han realizado. Algu¬ 
nos de ellos se han sentido tan bien en nuestra patria, que se han na¬ 
cionalizado ciudadanos mexicanos. 

Mencionaremos desde luego a Joaquín Xirau, que llegó a nuestro 
país el 5 de agosto de 1939 y murió aquí mismo el 12 de abril de 1946. 
Desde su llegada figuró como miembro de El Colegio de México. Su 
obra desarrollada en México es digna de admiración. Fungió como cate¬ 
drático de Metafísica y de Historia de la Filosofía Contemporánea 
en nuestra Facultad de Filosofía y Letras y profesó una serie de breves 
cursos sobre diversos temas filosóficos en algunas de nuestras universi¬ 
dades de provincia, como Michoacán, Guadalajara y Guanajuato. Du¬ 
rante los cinco años que alcanzó a vivir entre nosotros, publicó Amor y 
Mundo, La Filosofía de Husserl, Lo Fugaz y lo Eterno, El Pensamiento 
de Luis Vives, La Plenitud Concreta, Cossio y ¡a Educación en 
y tradujo el primer volumen de la Paideia de Jaeger. Además de trabajar 
en sus preocupaciones metafísicas, se interesó por los problemas de Amé¬ 
rica, investigando las ideas que España poseía en el momento en que se 
inicia su contacto con la América recién descubierta; haciendo ver cómo 
las ideas de Luis Vives, Francisco de Vitoria, Juan de Valdes, Erasmo 
y Tomás Moro, fueron el alma de los misioneros que vinieron de España 
a México; y mostrando cómo esas ideas, evolucionando en el curso de 
los siglos, fueron las mismas que inspiraron los movimientos de inde¬ 
pendencia, de libertad y de justicia social en nuestros pueblos de Hispano¬ 
américa. "No es América, decía el maestro, quien debe agregarse a una 
España caduca; es España aherrojada, marchita, la que es preciso agre- 
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gar de nuevo a su auténtico espíritu español. El espíritu español actual¬ 
mente está en América. Es preciso revivir a España, para incorporarla 


a nuestra comunidad hispánica. 

Sobresale también en este grupo José Gaos . Llegó a México el 17 
de agosto de 1938. Ha figurado siempre como miembro de El Colegio de 
México, bajo cuyos auspicios ha podido desarrollar una valiosa obra. 
Sus libros publicados en México son : Dos Ideas de la Filosofía, La Fi¬ 
losofía de Maimonides, Antología Filosófica, El Pensamiento Hispano¬ 
americano y el Pensamiento Español, Pensamiento de Lengua Españolo, 
Antología del Pensamiento de Lengua Española en ¡a Edad Contempo¬ 
ránea, Dos Exclusivas del Hombre, La Mano y el Tiempo, Filosofía de 
la Filosofía e Historia de la Filosofía. También ha vertido al español 
La Estética Contemporánea de Odebrecht, Las Meditaciones Cartesianas 
de Husserl, Esencia y Forma de la Simpatía de Scheler, La Forma¬ 
ción de la Conciencia Burguesa en Francia durante el Siglo XVIII de 
Groethuysen y Ser y Tiempo de Heidegger. De todos los españoles, es 
Gaos el que más se ha interesado por los problemas que plantean Mé¬ 
xico y América hispana, al grado de que ha consagrado la mayor parte 
de su trabajo docente al estudio e investigación de estos problemas. Como 
lo comprueba su Seminario, de donde han salido El Positivismo en Mé¬ 
xico y Apogeo y Decadencia del Positivismo en México de Zea; Camo¬ 
rra o el Eclecticismo en México, de Victoria Junco Posadas; Dos Etapas 
Ideológicas del Siglo XVIII en México, de Monelisa Lina Pérez Mar- 
chand; y Del Cristianismo y la Edad Media , volumen colectivo en el 
que colaboran lo más selecto de sus alumnos de 1942. La preocupación 
central de Gaos en este orden ha sido Ja de encontrar la "unidad del pen¬ 
samiento de lengua española" y la de ver las posibilidades de una filosofía 
peculiar a los países de lengua española. Respecto a la primera cuestión, 
Gaos la ha resuelto afirmativamente, mostrando en varios cursos v es¬ 
critos que existe un "pensamiento de lengua española", común a España 
y a los países de América española, tanto por el "sujeto” que lo piensa 
como por el "objeto” pensado. Y por lo que se refiere a las posibilidades 
de una filosofía de lengua española, he aquí estas frases que condensan 
sti punto de vista: "La Filosofía residía de la nacionalidad o la confinen - 
talidad, sit venia verbo, de sus autores, quizá incluso a pesar de ellos, sin 
más que ser filosofía, pero auténtica. Si españoles, mexicanos o argenti¬ 
nos hacen suficiente filosofía, sin más habrá filosofía española, mexicana, 
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argentina, americana... La cuestión no está, pues, en hacer filosofía 
española o americana, sino en hacer españoles o americanos filosofía. De 
lo que hay que preocuparnos no es, en fin, de lo español o lo americano, 
sino de lo filosófico de la filosofía española o americana.” 

El tercer filósofo español que hay que destacar de este grupo, es 
Juan David García Bacca. Llegó a México el 3 de enero de 1942. Prime¬ 
ramente se radicó en la ciudad de Morelia, a donde fue invitado para 
atender los cursos de filosofía en la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo. Al año siguiente ingresó a El Colegio de México, 
y desde entonces viene fungiendo como catedrático de Filología Filosó¬ 
fica y de Metafísica General en la Facultad de Filosofía y Letras, En 
el tiempo que lleva entre nosotros ha publicado Invitación al Filosofar 
(3 vols.) Filosofía de las Ciencias, Filosofía en Metáforas y Parábolas 
y ha traducido varios fragmentos de los Presocráticos, los Elementos de 
Geometría de Euclides, varios Diálogos de Platón, la Esencia de la Poe¬ 
sía y la Esencia del Fundamento de Heidegger. Ha sabido conceder in¬ 
terés a nuestros pensadores mexicanos, como lo revelan sus comentarios 
a la filosofía de las ciencias de Antonio Caso y al Deslinde de Alfonso 
Reyes. Le ha preocupado también el tema de la filosofía en América. A 
este respecto ha dicho: “Veinticinco siglos ha costado que se diera en 
Europa Filosofía; no hay que hacerse ilusiones; si queremos que en nues¬ 
tra América la haya y de altura, será preciso trabajar en firme y en serió, 
sin prisas, durante mucho tiempo. ¿Cuánto? No lo sé. O mejor, quién 
lo sabe!* 

“La juventud, decía Platón, es borrachera de vida, la filosofía es 
borrachera de ideas; nuestra América tiene ese divino tesoro de la ju¬ 
ventud, en todos los órdenes; y anda dichosamente borracha de ideas, 

• . 

de todo tipo de ideas, de sistemas, de filosofía. Dejemos que se asiente, 
y venga la edad madura en que exprese semejantes experiencias, vitales, 
nuevas y ricas, y preparémonos a gustar entonces el nuevo sabor que 
tenga la filosofía americana ” 


íc 


... guardad celosamente vuestra libertad, como condición mínima, 




necesaria, para la posibilidad de una filosofía con sabor americano.” 

Luis Recaséns Siches es otro de los pensadores españoles que vienen 
laborando entre nosotros. Llegó a México el l 9 de julio de 1934, fun¬ 
giendo desde entonces como miembro de El Colegio de México y como 
catedrático de Filosofía del Derecho y de Sociología en la Facultad de 
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Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional* Influido por 
la teoría orteguiana de la vida, la filosofía de los valores, la fenomeno¬ 
logía y algunas direcciones del humanismo trascendental, ha publicado 
durante su estancia en México Vida Humana, Sociedad y Derecho, Fun¬ 
damentarían de la Filosofía del Derecho, La Filosofía del Derecho en el 
Siglo XX, ¡Viese, La Filosofía del Derecho de Francisco Suárez, El Pen¬ 
samiento Hispano-Americano, Lecciones de Sociología, y ha traducido 

al español la Historia de la Cultura de Weber y la Filosofía del Derecho 

\ 

de Del Vecchio. Igual que sus colegas españoles, ha expresado honda 

I 

simpatía por la producción filosófica de Hispanoamérica, consagrando un 

. * 

nutrido volumen en donde se registra el pensamiento filosófico, social, 

•• 

jurídico y político producido en Hispanoamérica durante los siglos xix 
y xx. El propósito que ha movido a Recaséns a elaborar y publicar este 
volumen, se halla bien expresado en el siguiente párrafo: “Si contrarian¬ 
do mis preferencias, he llevado a cabo y saco ahora a luz estos trabajos, 
es porque tengo la firme convicción de que resulta necesario y urgente 
proceder a la catalogación, primero, y al estudio a fondo, después, de 
todas las producciones del pensamiento filosófico puro y aplicado en los 

m 

países de América, especialmente en el siglo xix y en el presente. El 
conocimiento sereno y ponderado de la aportación americana a la Filo¬ 
sofía, en la centuria pasada, pondrá de manifiesto la existencia de una 
especial vocación de los ibero-americanos por la especulación, con mati¬ 
ces especiales. Y el espectáculo de la labor realizada en el siglo xx y 
en curso de realización actual confirmará la fundada creencia de que en 
tierras de este Continente se habrán de desarrollar importantes etapas 
de la Cultura Occidental en el próximo futuro/' 

Por último hay que mencionar a Eduardo Nicol , catedrático de Psi¬ 
cología y de Historia de la Filosofía Griega en la Facultad de Filosofía 
y Letra Fué Secretario del Centro de Estudios Filosóficos y de la re¬ 
vista Filosofía y Letras desde su fundación hasta el año de 1945. Ha 
publicado dos obras importantes: Psicología de las Situaciones Vitales 
e Idea del Hombre . 

Este es el panorama que ofrece la filosofía actualmente en México. 
Las diversas direcciones que hemos esbozado han encontrado en nuestro 
país, y especialmente en nuestra Facultad de Filosofía y Letras, el am- 
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biente de libertad indispensable para desarrollarse, y, seguirán encontrán¬ 
dolo en el futuro, mientras esta llama de la libertad no sea apagada por 
la aparición indeseable de alguna tiranía política o alguna ortodoxia 
clerical. 


Juan Hernández Luna 
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En sumaria clasificación, cualquier estudio cervántico podría incluir¬ 
se en alguno de estos dos grupos: el de los que contribuyen a esclarecer 
la obra cervantina y el de los que, si no la oscurecen —porque tiene la 
claridad del diamante que no opaca un brumoso aliento—, sí impiden 
verla fácilmente, ya que aumentan, con una ficha bibliográfica por lo me¬ 
nos, el sólido muro de los comentarios. Son éstos los que en vez de con¬ 
tribuir a allanar la tarea del lector, se interponen entre él y lás páginas 
originales. En cierto modo, son atlpables de que se aleje del clásico el 

público, porque estorban para lograr su conocimiento, que sólo propor- 

% 

ciona la lectura cabal, e involuntariamente contribuyen a que se le conoz¬ 
ca por referencias, antes que directamente. Por comodidad, suele adop- 

% 

tarse el parecer del crítico a quien se supone más autorizado para juzgar 
la obra. Este parecer, moneda que anda en manos de todos, sustituye 
a la opinión personal que puede formarse cada lector y mantiene retraí¬ 
dos a quienes ignoran lo que se ha repetido muchas veces : que el clásico 
posee vida perdurable. 

r 

Aun a quienes —vencido ese obstáculo— han llegado a leer el Qui¬ 
jote, el temor de discrepar de autorizadas opiniones, cuando se trata de 
un autor consagrado; el temor de parecer incultos, les impide manifes¬ 
tar libremente su opinión individual, que puede o no coincidir con otras. 

* * * 

Consideraciones semejantes a estas, asaltarán sin duda a quien se 
proponga, después de haber leído El ingenioso hidalgo don Quijote dé la 
Mancha, escribir sobre una obra maestra comentada por tantos. 
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Para vencer los escrúpulos, no basta, como en el presente caso, re¬ 
petirse que el comentario va a darse a conocer ante un selecto grupo de 
oyentes —y en consecuencia, apenas influirá en la minoría que lo escu¬ 
che—> dentro de un ciclo de conferencias; justo homenaje que honra al 
Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, tanto como a los conferenciantes elegidos, entre los que in¬ 
merecidamente va a tomar su turno quien habla. 

Para vencer tal resistencia, explicable porque preteriría no aumentar, 


con una insignificante aportación, la bibliografía crítica ya imponente, 
encontró razones más o menos válidas; entre otras, la de que, por estor¬ 
bosos que sean, en su mayor parte, los comentaristas, no puede el lector 
contemporáneo prescindir absolutamente de ellos. Eso equivaldría a igno¬ 
rar todo lo que han puesto en notas y estudios —a veces, abrumadores 
los antecedentes indispensables: aquello que conocían, a principios del 
siglo xvii, los lectores de la edición príncipe del Quijote, los coetáneos 
de Cervantes que respiraban el mismo ambiente en que sus personajes se 
movían. Como era necesario acudir a las obras de algunos comentaristas 
al menos, a las de quienes contribuyen a aclarar aspectos de la obra, 
más bien que el sentido de palabras caídas después en desuso—, ya que 
se imponía la selección por la abundancia de quijotistas, se escogió so¬ 
lamente a los aludidos aquí, para acabar sin hastío una excursión que 
permitiera conocer mejor a Don Quijote , y, a través de él, acercarse a su 
autor, y a la época en que ese libro se formaba. 

Puesto que Ja inmersión en la marea de la Contrarreforma era in¬ 
evitable, se intentó salir de ella libre de prejuicios: los extremismos de¬ 
formadores limitarían la amplitud del horizonte humano que se extendía 
ante la comprensiva mirada de Cervantes, a quien nadie puede tomar 
ahora como escritor apenas enterado, que acierta de pronto, de manera 
inexplicable. Tampoco es posible ver en él, sólo, a un curioso entregado 
a la pasiva tarea de acarreo y traslado del material que venía de Italia. 
Meditativo, en el reposo muscular, después de la acción vital intensa, 
tenía sin duda preocupaciones comunes a los espíritus alertas de aquel 
tiempo, en el cual se vivía —en España, en Europa— como en lo alto de 
una gallarda torre, dominadora de la cultura occidental: una torre er¬ 
guida entre vientos contrarios, que vibraba como fina antena, y que a 
ratos crujía en sus cimientos, amenazada por el inminente desplome. 
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Yo invito a mis oyentes a que asciendan un momento al mirador de 
Cervantes, para asomarnos juntos —placer de la relectura, que aviva re¬ 
cuerdos y está rebosante de sorpresas— al espectáculo que brinda: esa 
llanura por donde avanza, digno, ut\ hidalgo en débil cabalgadura, se¬ 
guido de cerca por un hombre del pueblo, que va sobre un asno., 4 Pro¬ 
curemos seguir con sencillez las huellas —imborrables— que dejaron 
sobre esa llanura, al salir de “un lugar de la Mancha”. 


* 


¿Quién no se ha detenido, una vez siquiera, en la vida •—más bien 
que en la agitación de la ciudad, en la calma de un pueblo—, a oír las 
palabras de un hombre que creía en la realidad de lo imaginado por él? 
Al escucharle, el psiquiatra hablaría actualmente de un caso de onirismo; 
el profano, ayer —y siempre—, de locura. 

Ese fantaseador para quien cristalizan en realidad sus imaginacio¬ 
nes, inspira simpatía, cuando habla con aparente cordura, que parece ma¬ 
yor en él que en otros hombres; mas provoca irreprimidas burlas, cuando 
pretende que a la caravana de sus sueños se unan los demás, para mo¬ 
verse entre fantasmas, o cuando identifica a quienes le rodean, con algu¬ 
nos personajes de la ficción por él imaginada. 

Ese alucinado, con quien se tropieza en cualquier parte, frecuen¬ 
temente pasa inadvertido, por ser un tipo vulgar. Para convertirse en hé¬ 
roe de un relato, necesitaría poseer cualidades extraordinarias. 

El escritor de genio que había tropezado con más de uno de esos 
fantaseadores, encontró allí elementos para forjar un prototipo. Al crearlo, 
exaltó por generalización la valentía —rasgo común a su raza—* f e hizo 
de él un héroe de singular valor; pero lo heroico —lejanos los días de 
la épica— iba a equilibrarse con toques grotescos, en. su obra. 

Cervantes quiso vivir, extemporáneamente, la gran aventura del 
soldado español. Fué militar, cuando se habían cerrado los horizontes a 
toda conquista •— limitado lo nuevo, para las vastas ambiciones, a unas 
islas y parte de un continente. Aún alcanzó la plenitud de una victoria: 
la de don Juan de Austria, en Lepanto, donde recibió tan honrosas heri¬ 
das. Sufrió cautiverio y miseria; torturas materiales y espirituales. Ex¬ 
periencias, más duras en la paz que en la guerra, forjaron el temple de su 
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espíritu: pasó *—lo mismo que el acero— por las pruebas sucesivas del 
fuego y del agua. 

Como escritor, ignorado para muchos, blanco de las burlas de otros, 
él podía justificar a quien se refugia en sus propios sueños para huir de 
la agresividad circundante. Su héroe los iguala en sobria existencia y 
lee ávidamente libros, como él leyó cuanto caía en sus manos, después de 
observar, atento, lo que le rodeaba. 

La sabiduría popular destila, gota a gota, para el escritor, las sen- 


tencias. El las acogerá en su libro, en el que depura la expresión, y con 
agudo sentido crítico selecciona personajes, hechos, costumbres, para ha¬ 
cerlos más expresivos. 

Ante el autor de La Galatea y de ias Novelas ejemplares , se abre 
poco a poco, tentadora, la perspectiva del gran libro, de la amplia novela; 
pero titubea entre las fábulas pastoriles y las aventuras de caballeros an¬ 
dantes, a la italiana, que el público entonces prefiere. Su realismo rehúsa, 
como la picaresca, lo convencional de esos géneros; comprende que po¬ 
drá superarlos, si pone de relieve la inconsistencia de los libros de caba¬ 
llerías: él denunciará lo que en aquéllos hay de absurdo. 

Hallado el camino, va por él más lejos, hasta los confines del ideal: 
su héroe —menos absurdo que los otros, a pesar de la supuesta locura- 
será un paladín de la justicia, no sólo de la abstracta, y un enamorado 
platónico: el más casto de los enamorados, puesto que su amada perma¬ 
necerá invisible. Será, en fin, el más digno de los caballeros andantes, 
reflejo de la tardía aspiración de quienes pretenden aún vivir en el pasado, 
aferrándose a las ideas de aquel tiempo en que hubieran querido venir 
al mundo. En eso consistirá la locura del hidalgo ingenioso, convertido 
en caballero andante. 


Allá va el personaje, con sus anacrónicos arreos, por los caminos de 
España. Como es un hidalgo pobre, que para vívir tiene que apoyarse en 
el pueblo, no estará solo: tendrá un mozo que no únicamente vaya con él; 
que lo acompañe, departa con su amo, procure orientarlo y cuide siempre 

é 

de hallar comida para ambos, atento a la realidad de todos los días. Será 
éste un hombre llano.que tenga el buen sentido propio de quien vive en 
contacto con la naturaleza. Si el idealista sólo es un esqueleto y piel 
amarillenta, su egoísta criado abunda en grasa y carne sensible a los 
azotes. 
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La silueta del escudero se va dibujando lentamente; lo revela su alias, 
incierto al principio: ¿llamará Zancas a Sancho Panza? Pero la forma 
humana se precisa antes que el estilo personal del rústico, pues los re¬ 
franes brotan primeramente de labios de don Quijote, a pesar de que 
él diga, cuando todavía admira lo que más tarde reprobará en Sancho, 
que para él es difícil aprovechar debidamente la sabiduría empírica del 
refranero. La sal y la discreción del escudero vendrán mucho después, 
como un reflejo del espíritu de su amo. 

Para dar perspectiva a las figuras, para dejar entre ellas y el lector 
un espacio que les permita moverse con libertad, el escritor adopta, ape¬ 
nas iniciado el libro, la posición del cronista que interpreta el texto de 
otro. Supuesta fuente en idioma extraño será Cide Hamete Benengelí, a 
quien por su origen arábigo pueden atribuírsele exageraciones, embustes 
y deformaciones. El aparato novelesco así montado, se pone en marcha 
sin peligro .de que un escollo lo desvíe de la ruta. 

Su propósito inicial —que Cervantes señala desde el prólogo, entre 
ironías contra la afectada erudición—■ es la sátira contra lo falso: contra 
e! nauseabundo bálsamo de Fierabrás, el curativo romero; mas no será 
ésa la mira única: hay otras, como la deficiente justicia que se enfoca 
desde diversos puntos: desde tierras de infieles, desde el pasado mítico, 
la Edad de Oro. 


Del Renacimiento proceden —rica herencia— varias sugestiones, 
como esa oposición entre lo vulgar y lo culto, guía de las rectificaciones 
hechas a los “voquibles” del escudero, la cual no está en pugna con las 
preferencias por ío popular que representa este último personaje. 

El poeta lírico intercala poesías, como lo había hecho en la novela 
pastoril: canciones, sonetos, ovillejos; el dramático echa mano de re¬ 
cursos teatrales —disfraz femenino, en hombres, y masculino, en muje¬ 
res—; el autor de novelas cortas desliza relatos en los cuales hay amo¬ 
res que a veces tienen desenlace dramático y no siempre se ralacionan 
con las aventuras del protagonista. 

Todos esos elementos —heterogéneos, dispares— dan mayor varie¬ 
dad a la obra, y al suprimir la monotonía del tema único hacen de ella 
un mundo cambiante. Por eso se introduce, entre otros, el relato de 
El curioso impertinente, leído en tanto que don Quijote reposa. 

En las aventuras de éste, se percibe una constante disparidad entre 
la magnitud de los propósitos, desmesurados siempre, y ios resultados 
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obtenidos con yangües, galeotes, incomprensivos cabreros. El estilo va, 
equilibradamente, de lo sencillo a lo artiíicioso: el mayor placer está 
en la narración, el coloquio, la plática. Más bien que la aventura —llega 
a pensarse—, lo que importa es el preludio, la preparación de aquélla, 
y después, el comentario: los razonamientos, a veces con generalización 
ejemplar, que siguen a cada episodio. Todo breve, medido: “Ninguno 
es gustoso si es largo” — se advierte, como norma. 


El interés de lo que Cervantes refiere, describe o comenta, acapara 
la atención de tal modo, que a veces la carencia de llamadas y notas, in¬ 
dispensables en determinadas páginas, en un minucioso erudito como Ro¬ 
dríguez Marín, sugiere que él mismo quedó, al leerlas y releerlas, sus¬ 
penso del relato. 

La facundia de don Quijote, su pródiga imaginación, contagian 
finalmente al escudero, que cae en el engaño, en la trampa de ensue¬ 
ños de su amo. Uno y otro son como niños que juegan y creen lo in¬ 
ventado por ellos; así, en la olvidada misiva a Dulcinea; en la batalla en 
que el vino corre como sangre; en las finales aventuras. 

El proceso de la evolución psicológica de ambos personajes, revela 
el vigor y la verdad que Cervantes puso en sus creaciones; don Quijote, 

puramente idealista —desligado de la realidad; tan leve, por sus vigilias, 

* 

sus sueños y su régimen frugal, que parece que la levitación lo alzaría, 
como a un santo, sin Rocinante, y flotaría en el aire, lejos de la tierra, 
si no lo impidiese el hierro que le da gravedad corpórea—acaba por 
entrar en razón, toma contacto con el suelo, porque tira de él un lastre: 
Sancho. Si aquél es el ala que se eleva, éste es la zarpa que se afirma; 
pero el vuelo continúa, porque el escudero, al adquirir discreción y 
soltura expresiva, ascenderá paulatinamente: fenómeno de osmosis es- 
piritual, e intercambio entre caracteres opuestos, que tiene, como se verá 
después, raíces muy hondas. 


De íos múltiples caminos que cruzan ese panorama ilimitado que 
es la obra maestra de Cervantes, uno sólo pretende aquí seguirse, por la 
necesidad de ceñir la presente conferencia al tema elegido, y porque en 
esta lectura no se querría agotar la bondadosa paciencia de los oyentes. 
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Mas el tema que se escogió: ‘Xa dignidad de Don Quijote”, no es 
propiamente un camino; es más bien una encrucijada, ya que no se ha 
de referir sólo a la dignidad del personaje, sino también a la dignu 
dad de su creador, en su persona y ios procedimientos que empleó aj 
darle vida, al animarlo y meterlo en trabajos y aventuras. Quienes las 
presencian, indecisos, no saben de cuál lado inclinarse, para decidir si 
es don Quijote más loco que valiente, o más valiente que loe o, al acó-, 
meter empresas descabelladas. Ya Vossler señaló el singular acierto 
de esa combinación de valor y locura —tranquila y constante, no furiosa 
y repentina como en Orlando—, que hace del caballero un personaje sin 
precedente en la literatura universal y da al libro su originalidad indis¬ 
cutible. 

El valor, sin locura, llena de lances heroicos la poesía española épi¬ 
ca y dramática; ya los contaban en versos de juglar y los cuentan aun 
las sonoras octavas reales de Ercilla. Corre el valor, caudaloso, por la 
epopeya y desemboca en el drama: sería difícil decidir cuál es menos 
valiente, entre los héroes hispanos. Cervantes mismo se supera, al exal¬ 
tar el valor con que salta a la muerte, en vez de rendirse, el último de los 
defensores de Numancia. 


Otras virtudes, sumadas al valor, hacen olvidar la "nunca vista” 
locura de don Quijote, y definen al personaje; rectitud moral, que 
raya en intransigencia; caballerosidad, en el sentido más amplio y mo¬ 
derno del vocablo; cortesía y comedimiento, que justifica la expresión 
puesta en boca de Dorotea, quien le llama "comedido y cortés caballero”. 
Sólo esa ofuscación que le hace respetar lo que pudiera llamarse 
protocolo de la caballería andante, neutraliza a veces el valor y otras 
cualidades. 

Don Quijote, siempre digno, procede con lógica de caballero. Su 
credulidad, que nos parece excesiva —sobre todo, cuando se trata de 
encantamientos—, es consecuencia de su confianza en la rectitud de los 
demás: como hombre de bien, incapaz de proceder torcidamente, con 
engaño, de faltar conscientemente a la verdad, no supone que con él se 
obre de otra manera. Confia, ciego, en todos, porque los cree dotados 
de una hombría de bien equivalente a la suya. 


Hacia el final de la primera parte 


uando el protagonista ya está 


en pie, después de la salida inicial, consumada entonces—, quedan bien 
definidas las cualidades que lo distinguen: 
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M O N T E R D E 


“De mí sé decir —advierte— que después que soy caballero andan¬ 
te soy valiente, comedido, liberal, biencriado, generoso, cortés, atrevido, 
blando, paciente, sufridor de trabajos, de prisiones de encantos; y aun 
que ha tan poco que me vi encerrado en una jaula de loco, pienso, por 
el valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo, y no me siendo contraria 
la fortuna, en pocos días verme rey de algún reino, adonde pueda mos¬ 
trar el agradecimiento y liberalidad que mi pecho encierra: que mía fe, 
señor, el pobre está inhabilitado de poder mostrar la virtud de liberali¬ 
dad con ninguno, aunque en sumo grado la posea; y el agradecimiento 
que sólo consiste en el deseo es cosa muerta, como es muerta la fe sin 
obras.” 

“jOh honra de tu linaje—le dice después Sancho—, honor y gloria 
de toda la Mancha, y aún de todo el mundo, el cual, faltando tú en él, 
quedará lleno de malhechores, sin temor de ser castigados de sus malas 
fechorías! ¡ Oh liberal sobre todos los Alejandros, pues por solos ocho 
meses de servicio me tenía dada la mejor ínsula que el mar ciñe y rodea!” 
Y le llama, además: “acometedor de peligros, sufridor de afrentas, ena¬ 
morado sin causa, imitador de los buenos, azote de los malos, enemigo de 
los ruines”. 


* * * 

En la segunda parte del Quijote , es donde la creación se perfecciona, 
después de una pausa de diez años, por el estímulo de aquella apócrifa 
prolongación, debida al supuesto aragonés: Avellaneda, a quien habrá 
que agradecer los resultados que involuntariamente produjo. 

Al inciar esta segunda parte, el escritor ya tiene la visión completa 
de su obra. La dedicatoria —donde Cervantes habla, entre veras y bro- 
mas, de que su libro servirá para que estudien el idioma español, esto es, 
será clásico—• revela una clara consciencia de su calidad: del dominio del 
lenguaje en que expresa sus pensamientos. 

Allí, después de que deslinda los campos del poeta y del historiador, 
emite juicios muy sagaces acerca de los autores de libros, en general 
-—aparte la burla sobre los de caballerías, que retoña de cuando en cuan¬ 
do—*, y da oportuno ejemplo de contención, con aquellas palabras de San¬ 
cho que encierran una advertencia del peligro que amenaza: 
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“Tiempos hay de acometer, y tiempos de retirar, y no ha de ser todo 
‘l Santiago, y cierra, España!’ y más, que yo he oído decir, y creo que 
a mi señor mismo, si mal no me acuerdo, que entre los extremos de co¬ 
barde y de temerario está el medio de la valentía; y si esto es así, no 
quiero que huya sin tener para qué, ni que acometa cuando la demasía 
pide otra cosa/' 

Después de todo eso; de su parecer acerca de los caballeros en gene¬ 
ral, y en particular del caballero pobre, aparecen, escritas en serio, con 
gravedad sincera, unas palabras que son, quizás, si no la clave única del 
Quijote , sí una de las afirmaciones que orientan sobre el vasto propó¬ 
sito de Cervantes, al trazar su obra* 


El mismo —no uno de sus personajes —, al acentuar el carácter del 
héroe, lo llama, recordémoslo aquí, “honor y espejo de la nación españo¬ 
la”. Honor y espejo; nada más. Y nada menos — agregaría Unamuno. 

Se ha querido recordar esas palabras, no sólo porque sintetizan el 
pensamiento dominante y revelan el móvil —o uno de los móviles— del 
escritor, que hacía, de su don Quijote, “honor y espejo” de España en¬ 
tera. 


Por eso, quien tiene sangre hispana y posee, acerca del honor, un 
concepto más amplio que el calderoniano -—y no era ese el concepto cer¬ 
vantino del honor, ciertamente—, aspira a ser un Quijote. (Y cuando se 
dice España, en Hispanoamérica, los límites no son los de la geografía; 
no se detienen dentro de la península ibérica.) El mundo hispánico es 
y será siempre un Quijote. ¿Es preciso repetir lo que dijo, desencanta¬ 
do, Bolívar, cercana su muerte? 


* * * 

Si la dignidad, en Don Quijote , se desprende espontánea de cuali¬ 
dades positivas, como suma de todas ellas —don Quijote es el héroe dig¬ 
no por excelencia: con dignidad hasta en la locura, a pesar de que ésta 
confina con lo grotesco—, no es menor la dignidad de Cervantes, cuando 
realiza su obra. Esta, en cuanto a las aventuras lamentables, los fracasos 
repetidos, sugiere más allá de la creación literaria la proyección dramática 
de una vida, que pudiera ser la del propio escritor, implacablemente gol¬ 
peado por el destino. 
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Por esto, ni cuando leimos por primera vez el Quijote , en la adoles¬ 
cencia, nos parecieron risibles esos lances, a pesar de que el hombre es 
un “animal risible". Sin duda, la sensibilidad se transformó a lo largo 
del siglo xix; puesto que aún, a principios de aquel siglo, había lectores 
que podían reír a costa del dolor de don Quijote. 

Para nosotros, en esas páginas sólo hay ocasión de sonreír, no de 

$ 

reír, cuando se bromea a costa de algunas cosas graves —tan graves 
como la muerte—, de las que el pueblo se burla con sus historias. 

Cierto es que en el libro aparecen personajes dislocados en burlescos 
desplantes, con algo de ese vigoroso realismo que también sería después 
grato a Goya; pero nosotros los vemos como concesiones hechas al vulgo, 
que Cervantes no excluía de su banquete literario. Para solaz de esa clase 
de lectores, están descritas escenas de golpes recíprocos: la inolvidable 
nocturna, de la venta, en la cual aplica el escritor un eficaz procedimiento 
—simétrica simultaneidad de acción.— que después traslada a otras es¬ 
cenas colectivas, al animar conjuntos humanos. Así, el fabricante de 
relojes con figuras cómicas, pasa a mover una maquinaria más vasta, a 
dar una imagen del mundo, con dignidad de escritor que conoce su oficio. 

Va entreverando Cervantes fantasías y recuerdos; vida y lecturas, 
reminiscencias; cuentos recogidos al pasar, en sus viajes; evocaciones 
de cautiverio y de aventuras por mar y tierra : no sólo son la llanura, el 
bosque, la sierra y el océano, por el que navegó antes de vivir en Argel, 
cautivo. Es toda la península ibérica —y un reflejo de la italiana—> desde 
Andalucía hasta Cataluña: la gracia y la fuerza españolas; alterna, con 
la sabiduría de Luis Vives y la mesura de Hernán Pérez de Oliva, el 
gracejo popular de vena inagotable. 

Sancho, deseoso de gobernar una ínsula, es el campesino que espera 
esa merced de su señor, en España o en América. El hidalgo va seguido 
por aquél: ambos tienen que soportar burlas de aristócratas —las bro¬ 
mas de los Duques— dispensadores de gracias, y con llevar la vida, en 
situación desigual —injusta—, como Cervantes mismo: con dignidad 
humana. 


* * * 

Debe señalarse aquí, finalmente, un aspecto de la dignidad del nove¬ 
lista: en su tarea de narrador, Cervantes, andariego como su héroe, no 
tiene tiempo de detenerse para hacer enmiendas y dar retoques; quizás, 
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dentro del oficio de escritor, él rendía también culto a la sincera, hon¬ 
rada verdad. Cualquier lector atento del Quijote, comprueba que la obra 
se va perfeccionando, a medida que el relato avanza, sin necesidad de 
que el escritor la pula y modifique volviendo sobre sus pasos. Así sé 
complementan el hidalgo y su escudero, por el intercambio de cualida¬ 
des: discreción, buen sentido. 

El escritor, conscientemente, afronta las dificultades del género; sa¬ 
be cuán limitadas son las aspiraciones del público, en general, que se 
satisface con bien poco. Lo sabe, y por ello, lo toma de la mano y lo con¬ 
duce adonde él. Cervantes, quiere ir. A cambio de satisfacer ese desorde¬ 
nado apetito de aventuras que és tan español, le da gradualmente doctrina 
y consejos. Siente disgusto por lo absurdo, que es discordancia; mas le 
ofrece absurdos, a cambio de lógica — aunque ésta sea la de quien se 
somete al ritual del caballero andante. 

Cervantes, que opondría de buena gana la verdad de la historia, a 
la ficción, señala el norte posible: los nobles ejemplos- que con su vida 
y su muerte dieron algunos varones ejemplares de España. Podría ha¬ 
cer el relato veraz de una de esas vidas; mas opta por crear un varón 
que sea síntesis ejemplar de su raza: “honor y espejo de la nación espa¬ 
ñola’ 1 . Narra variadamente contrastando la "rodeada manera 0 de hablar 
de Sancho, con el "elegante modo" de contar de don Quijote. Armoniza 
el estilo directo, llano, con parodias de escritores amanerados, en lo des¬ 
criptivo. Ama el campo abierto, y al pensar en él —enfermo, inmóvil—, 
no sólo como en una fingida Arcadia, pone la auténtica emoción de un 
hombre madrugador, activo, en la pintura de las alboradas, aunque la 
disfrace barrocamente con alusiones a la clásica mitología. 



Tenemos que descender del mirador de Cervantes, sin que hayamos 
terminado de explorar el panorama: vasta visión circular, inabarcable 


en una sola visita. 


Al llegar a este punto en que es preciso despedirnos, por ahora, de 
don Quijote, digno héroe cuya luz de inmortalidad alumbra al escritor 
que lo creó dignamente, debemos anotar unas cuantas observaciones fi¬ 
nales, que la relectura ha sugerido. 
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Desde el punto de vísta literario, hay que elogiar al novelista, in- 
superable en profundidad y amplitud: Cervantes, que se asomó a otros 
géneros, encuentra el cauce, amplio y hondo, adecuado para sus propósi¬ 
tos, en la novela de aventuras: novela de acción y comentario, a la vez. 
Su obra maestra culmina en la segunda parte —aquella que suele inte¬ 
resar, de preferencia, a lectores más exigentes—, en la cual don Quijote 
es un personaje que vive y se siente vivir, como un hombre, por ese des* 
doblamiento que le permite hacer la crítica de su falsa historia. 

Desde el punto de vista filosófico, habría que señalar en Don Quijote 
sus conexiones con la filosofía no sólo neoplatónica, y las frecuentes re¬ 
miniscencias de los estoicos: Cervantes vivió estoicamente, bajo el in¬ 
flujo moral de Séneca. 

El artificio por medio del cual el pensador expresa su angustia, en 
un momento en que, como ahora, parecían cerrarse a la esperanza las 
puertas del futuro, consistió en pasear una silueta arrancada del medievo, 
su anacrónico caballero andante, por un mundo post-renaciente: la Es¬ 
paña de su tiempo. De ese modo, el dolor se resuelve en burla. 

♦ * * 

La lección que su héroe parece darnos, es ésta: las virtudes que 
producen, reunidas, la dignidad, en Don Quijote —-valor, lealtad, amor 
a la justicia—, eran ya inútiles, carecían de aplicación, en aquellos prin¬ 
cipios del siglo xvn, y quien las poseía, solamente podía malgastarlas de¬ 
rrochándolas en episodios absurdos, como un loco. 

En otras palabras: Cervantes, militar digno, comprendió que la ca¬ 
rrera de tas armas, seguida por vocación, había quedado cerrada, para 
él, con las cicatrices de las heridas que recibió al combatir: España ha 
terminado, en el siglo anterior, la conquista de tierras lejanas; pero 
existe, para él y para los locos soñadores, un campo más extenso que la 
llanura manchega: es el momento —ya no la Edad de Oro sino el Siglo de 
Oro—* de conquistar, para España, el mundo del espíritu, por medio de las 
letras, Y esa conquista la hará Don Quijote . 

Francisco Monterde 
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El romance viejo español) al que el Renacimiento literario pareció 
echar en el olvido, tuvo en América su más tardía y última expresión. 

Su arraigo en México está comprobado no solamente por la super¬ 
vivencia de corridos, todavía hoy populares en diversas regiones del 
país, como la Delgadina, la Casada Infiel, Mambrú, etc., sino por el 
testimonio de algunos cronistas del siglo xvi que nos han trasmitido 
fragmentariamente algunos romances viejos intercalados en sus obras 
históricas. Por ejemplo, Bernal Díaz del Castillo, el puntual cronista de 
la conquista, pone en boca de Puerto Carrero la siguiente cuarteta que 
se dijo frente a la Isla de Sacrificios: 

Cala, Francia, Montesinos, 
cata, París, la ciudad; 
cata las aguas del Duero 
do van a dar a la mar . 

También Fray Bartolomé de las Casas, en su Breve Relación de la 
Destrucción de las Indias (1552), menciona una "copla” que los espa¬ 
ñoles dijeron después de la matanza de Cholula: 


Mira Ñero de Tarpeya 
a Roma como se ardía: 
gritos dan niños y viejos 
y él de nada se dolía. 

Esta estrofa debió ser sumamente popular, pues también la consigna 
Bernal Díaz poniéndola en boca de un soldado que se dirigió a Cortés 
después de la Noche Triste, y un cronista agustino, Grijaiva, nos refiere 
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que a la muerte de Fray Nicolás de Perea, ocurrida en 1596, se le apa 
reció el demonio que le tentaba cantándole : 

Mira Ñero de Tarpeya 
a Romo como se ardía.*. 


Más aún, Ixtlilxóchitl, que escribía al finalizar el siglo xvi, dejó 
entre sus papeles un romance completo, el de El Cerco de Zamora , por 
cierto junto con unos cantares atribuidos a Netzahualcóyotl; 

A los muros de Zamora 
herido está el Rey Don Sancho, 
que del castigo de Dios, 
no Itay seguro rey humano ... 


Este bello romance aparece copiado en el siglo xviii (Archivo Ge¬ 
neral de la Nación, Sección de Historia, vol. 3), seguramente de otro 
original hoy perdido del siglo xvi y que perteneciera al historiador in¬ 
dígena mencionado. 

Pero, por otra parte, tenemos elementos suficientes para confirmar 
que en México se compusieron y cantaron romances viejos. Bernal Díaz 
del Castillo nos rememora alguno en el que Cortés parece haber sido el 

9 

personaje central, pues nos dice que durante la Noche Triste (1520), 
mientras “Sospiró Cortés con un muy gran tristeza” al mirar el templo 
de Huitzilopochtli “dijeron un cantar o romance”: 


En Tacuba está Cortés 
con su escuadrón esforzado, 
triste estaba y muy penoso 
triste y con gran cuidado, 
una mano en la mejilla 
y la otra en el costado ... 


Por desgracia Bernal Díaz no cuidó de trasmitirnos integro un ro¬ 
mance de tal naturaleza e importancia. 

Sin embargo, se conoce un romance relativo a Cortés que, aunque 
publicado en España en el siglo xvn, no es aventurado afirmar que se 
escribiera en América un siglo antes. El romance a Cortés a que hace¬ 
mos referencia, fue publicado por Gallardo en su Ensayo de una Bibliote - 
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ca de Libros Raros Españoles, reeditándolos de una publicación de 1654 del 
Bachiller de Engrava. Ahora bien, que se trataba de un romance más 
antiguo, nos lo confirma el que se publicara con una figura vestida al 
uso del siglo xvi y el que el Bachiller de Engrava parafraseara dicho ro¬ 
mance. 

Aureliano Fernández Guerra se inclinó a dudar de la autenticidad 

% 

del Bachiller de Engrava como autor del romance a Cortés con sólo com¬ 
parar la diversidad de estilos de los siete romances publicados: '‘no nada 
mirados ni escrupulosos en aquel siglo los libreros e impresores para 
bautizar las obras de ingenio, debemos suspender el juicio en punto a 
filiación de estos romances”, Y el propio Fernández Guerra, nos consigna 
la noticia de que Mayans y Sisear tenía el romance por de Cervantes, 
pero el comentarista veía con manifiesto escepticismo esta atribución 
anotando la facilidad con que en siglos posteriores se atribuyó a Cervan¬ 
tes la paternidad de todas las obras de valor positivo que corrían anóni¬ 
mas. La sospecha de la existencia de una mano criolla en este romance 
lo vino a confirmar el que éste apareciera en el cartapacio de Oquendo, 
pues ya sabemos que éste se formó durante su estancia en México en 
el siglo xvi. Más aún, en la colección que fuera de Federico Gómez de 
Orozco existe una copia que no con toda certeza nos informaba el men¬ 
cionado coleccionista, fue hecha de un cancionero mexicano del siglo xvi 
existente en la Academia de Historia de Madrid, en el que aparecen al¬ 
gunas poesías criollas, cuatro romances, el soneto de Minas sin plata y 
una versión del romance a Cortés. La importancia de la versión del 
Romance a Cortés del manuscrito de Gómez de Orozco —que no ha sido 
posible cotejar con la del cartapacio de Oquendo— radica en la variante 
que presenta con la que el Bachiller de Engrava publicara y parafrasea¬ 
ra en el siglo xvn; por ejemplo, en la versión de Engrava dice: "Mil 
y mil indios caciques”, en tanto que la versión anónima del Cancionero 
dice: "Tantos indianos caciques”. Una cuarteta tachada en el cancionero 
dice: 


Padre, vos tenéis razón: 
perdonadme lo que os dije , 
para que con este abraso 
nuestra amistad se confirme . 

En la versión consignada por Engrava y publicada por Gallardo, dice * 
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Padre, vos tenéis razón 
y lo será que os envidien 
los principios que habéis dado 
a vuestro dichoso origen . ( . 

Esta serie de variantes viene a confirmar que el Romance a Cortés 
debió ser una poesía conocida en la Nueva España y que probablemente 
fué llevada de aquí a la Península por Oquendo. El romance a Cortés 
presenta, además, como tema fundamental, la queja de los conquistado¬ 
res contra las injusticias que la corona española cometía con ellos, no com¬ 
pensándolos con bienes y con poder, sino relegándolos al olvido. Es decir, 
la queja literaria que es la nota distintiva en Dorantes de Carranza, Saa- 
vedra Guzmán, Terrazas, etc. Una prueba más, presuntivamente, de que 
el Romance a Cortés tuvo su origen en la Nueva España. 

El Romance a Cortés, que a continuación se inserta, está tomado no 
de la versión de Engrava sino del manuscrito Gómez de Orozco: 

ROMANC DEL MARQUES DEL VALLE, CORTES 

En la corte está Cortés 
del católico Felipe, 
viejo y cargado de pleitos, 
que así medra quien bien sirve. 

El que venció tantos reinos, 
tantas batallas felices, 
calificando su honra 
ppr tribunales asiste. 

El que entró por cien mil indios, 
tan pobre y sujeto vive, 
que para entrar a quejarse 
sólo un portero le impide. 

El que dejó de ser rey 
por ver a sus reyes firme, 
agora la envidia teme 
que haberlo intentado dice. 

El que fué más que Alejandro 
(si celebran que conquiste 
lo que vió, porque Cortés 
fué conquistador y lince) ; 
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el que con sola su espada 
conquistó del sol los fines, 
en una sala en palacio 
sólo un cancel le resiste. 

El que vió estar a su puerta 
tantos indianos caciques, 
en la de los consejeros 
pide que quieran oírle. 

Salía de misa el rey, 
y Cortés llegó a pedirle 
que le despache sus pleitos 
que era tiempo de partirse. 

—Yo los veré, dijo el rey, 
y Cortés quedó tan triste 
en ver que él rey no lo honre 
y Ruy Gómez le desvíe. 

Asióle del brazo al rey 
puesta la mano invencible 
en el puño de la espada, 
aquestas razones dice. 

“Vuestra Majestad, señor, 
escuche a Cortés; y mire 
que con la capa que cubre 
y con la espada que ciñe, 

“le ha ganado más provincias 
(que por mi gobierna y rige) 
que le dejaron ciudades 
su padre y abuelo insignes. 

“Y en el mundo que gané 
le di a su escudo por timbre 
y hice (que) su nombre oyesen 
hasta las aguas de Chile. 

"No me vuelva las espaldas 
aunque como sol se hechice 
pues el día que se pone 
al que viene se remite, 
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'‘pues nunca yo las volví, 
con más trabajos que Ulises, 
a millones de enemigos, 
con dos soldados humildes.’' 

Volvió el rostro Felipe 
vido al venerable cisne 
bañar en agua sus canas 
y enternecido le dice: 

“Padre, vos tenéis razón: 
perdonadme lo que os dije, 
para que con este abrazo 
nuestra amistad se confirme.” 

“Yo os despachare Cortés; 
perdonadme lo que os dije, 
para que* con este abrazo 
vuestra amistad se confirme.” 

Entróse, y dijo a Ruy Gómez: 

“¿Qué os parece lo que vistes 
en aquel nuevo Alejandro, 
en aquel cristiano Aquiles? 

“No tuve miedo en la vida; 
y si decir se permite, 
me la ha dado un hombre sólo 
determinado y terrible. 

“l Oh, valiente capitán, 
tu nombre el mundo eternice; 
pues nunca vasallo a rey 
oyó lo que tu dijiste V 9 


Salvador Toscano 
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La agresión armada de ios Estados Unidos contra México (1846- 
1847) es una de las más rudas pruebas a que fue sujetado el carácter de 
Antonio López de Santa Anna, caudillo político y militar que domina 
la escena pública durante medio siglo. 

El aciago trance fue objeto de una interpretación fatalista por par¬ 
te del discutido personaje, una vez que la derrota se impuso con propor¬ 
ciones tremendas. 

Et hombre quiere aparecer como víctima de la mala fortuna. He 
aquí algunas de sus declaraciones. 

Vísperas de ía batalla de Angostura: ‘‘Cualquiera distinguiría la mano 
de la fatalidad frustrando mis afanes y mis esperanzas. No cabía duda, 
los invasores tenían razón al repetir Dios nos protege . La desesperación 
que de mí se apoderó al ver el campo de Agua Nevada, no tiene expli¬ 


cación 

En la batalla de la Angostura nuevamente interviene la máquina en 
auxilio del héroe: “Mi caballo herido en la cabeza me arrojó encierra 
sin causarme lesión alguna, pues luego pude montar en.otro y continuar 
en mis funciones." Cuando ve muy cerca a la victoria, Santa Anna pro¬ 
rrumpe : “i Oh inestabilidad de las cosas humanas! repentinamente el con¬ 
tento convertíase en pena y desesperación." \ ¡ \ Revolución en. la capital!!! 
“el Ministro de la Guerra prevenía terminantemente ‘la contramarcha del 
ejército’; en su concepto, era preferente a todo la conservación del go¬ 
bierno en las circunstancias en que la nación se encontraba". 

El 22 de mayo —1847—, suscribe el manifiesto cuyas son estas acu¬ 
saciones a la fortuna: “Desde que se empeñó la lucha más justa con 
los Estados Unidos, la fortuna nos ha tratado con desdén y ha anulado los 
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esfuerzos del patriotismo para hacer triunfar la más noble y santa de 
las causas que se haya defendido en la tierra; el revés de Cerro Gordo 
no ha sido más que una cadena de desgracias que nos abruma, para pro¬ 
bar quizá si somos capaces de sobreponernos con la nuestra al destino de 
hierro que sin piedad nos ha perseguido.” “Por lo que a mí toca estoy 
satisfecho de que no perdoné diligencia ni fatiga para arrancar a la 
suerte un favor, de que mi existencia se expuso mientras mantuve alguna 
esperanza de rehacer lo perdido. Escapado por milagro del enemigo, me 
dirigí a la ciudad de Orizaba con ánimo de reunir los dispersos, de aco¬ 
piar nuevas tropas y de preparar otra resistencia al atrevido invasor, por¬ 
que mi resolución más firme ha sido siempre no desconfiar de la suerte 
de la Patria, ni abandonarla en sus grandes infortunios/' “Mi obligación 
era pelear, y he peleado. ¿Soy dueño de la victoria para detenerla covíU) 
esclava?” 

Después de Cerro Gordo, en llegando a la capital, convoca una re¬ 
unión del vecindario acomodado, de los generales y jefes influyentes: 
“La hora de prueba se acercaba y hacíase necesario un esfuerzo supremo. 
La amargura comprimida en mi pecho la desahogué en él seno de esta 
reunión, demostrando explícitamente cuanto sucedía en los momentos 
mismos en que más se necesitaba de la animación, denuedo y coraje.” 
“Dejo asentado que en esa injusta guerra promovida por nuestros vecinos 
del Norte, la desgracia pesaba constantemente sobre los mexicanos: fíjese 
bien la atención en los acontecimientos que siguen y se verá este aserto 
confirmado.” Santa Anua se refiere, en primer lugar, a la indisciplina 
del general Valencia: “Conocí el tamaño del mal que amenazaba y la 
necesidad de acudir ligero a evitarlo en lo posible. Con la división de re¬ 
serva, compuesta de cuatro mil viejos soldados, salí precipitado en su 
solicitud. Llegando a San Angel, una lluvia continuada de diez horas 
me detuvo. Sin poder cerrar los ojos en toda la noche, vi con gusto una 
hermosa aurora que anunciaba un buen día, y al momento proseguí la 
marcha con la división de reserva, reforzada con la brigada Rangel; mas 
todo fué en vano: la oportunidad había pasado/' Y quien años atrás creyó 
tener en sus manos a la escuadra de Francia, escribe ahora: “¡Ah! sin 
la defección de Valencia, los invasores quedan sepultados en el Valle de 
México." Y añade: “Scott, explicando a su gobierno el estado de defensa 
en que encontró a la capital, termina con estas precisas palabras: 'A la 
protección de Dios debimos no más haber salido tan bien de la empresa/ 
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¿Mas qué valen las mejores combinaciones ni todos los esfuerzos humanos 
contra los decretos del destino ?" “A estos invasores afortunados estábales 
reservado el oro de California, y a los mexicanos el infortunio. 

El temperamento de Santa Anua, causal indubitable de su prestancia 

9 

histórica, estalla en la nota dirigida a Scott el 7 de septiembre, al dar por 
terminado el armisticio: “Mas no insistiré en ofrecer apologías, porque 
no se me oculta que la verdadera, la indisimulable causa de las amenazas 
de rompimiento de las hostilidades que contiene la nota de V\ E.; es que 
no me he prestado a suscribir un tratado que menoscabaría considerable¬ 
mente no sólo el territorio de la República, sino también esa dignidad y 
decoro que las naciones defienden a todo trance. Y si estas consideracio¬ 
nes no tienen igual peso en el ánimo de V. E., suya será la responsabili¬ 
dad ante el mundo, que bien penetra de parte de quien está la modera¬ 
ción y la justicia/' Con este otro párrafo termina la nota: í4 Yo me lisonjeo 
de que V. E. se convencerá, en medio de la caima, del fundamento de estas 
razones. Mas si, por desgracia no se buscase más que un pretexto para 
privar a la primera ciudad del continente americano de un recurso, para 


la parte inerme de su población, de librarse de los horrores de la guerra, 
no me restará otro medio de salvarla que repeler la fuerza, con la fuerza, 
con la decisión y energía que mis altas obligaciones me prescriben/' 

El día de la pérdida de la ciudad, al saber la entrega de la garita de 
Belén, el caudillo se nos describe de este modo: "Se apoderaron de mí 
la ira y el despecho al presentárseme el general Terrés engalanado con 
el uniforme y las divisas que la generosa nación mexicana le había conce¬ 
dido, y con una desfachatez que aumentó mi coraje y la sangre refluyó en 
mí cabeza, de modo que lanzarme sobre él, arrancarle de sus hombros las 
charreteras y cruzarle la cara con el látigo de mi caballo, fué obra de un 
instante... Acto violento, ajeno a mi natural carácter, producido del 
furor que me dominaba contra el ingrato que tan villanamente había ven¬ 
dido a mi infeliz patria. Mi disgusto por ese acto lo mitigó la conside¬ 
ración de haber salvado la vida al culpable; porque la traición de esa clase 
se paga con el patíbulo. Este hombre nació en el territorio de la Repú¬ 
blica. Arrostrando con inconvenientes tantos la defensa de la capital, no 
se interrumpió un día tan laberintoso. A las ocho de la noche dejé el 
caballo que montaba desde las cuatro de la mañana, para presidir una 
junta de guerra de oficiales generales, en la ciudadela. La situación pre¬ 
sentábase grave. Rendido del cansancio, sin alimento en todo el día, con 
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mis vestidos traspasados por las balas y agobiado de pena, tres acras 
me ocupé con la junta, discurriendo sobre lo que la situación demandaba.” 

Esta parte de las Memorias es trasunto del manifiesto al renunciar la 
presidencia con el propósito de continuar la campaña más desembarazada 
y empeñosamente: “Testigos habéis sido —dice el manifiesto— de que 
creando recursos donde no los había, trabajando día y noche, preparé las 
defensas a la ciudad de México; de que formé y reuní un poderoso ejér¬ 
cito, a fin de arrancar algún favor a la fortuna , tan esquiva para nosotros .” 
Y más adelante: “Yo he buscado ansioso la muerte por todas partes, por¬ 
que pérdida tan grande excitaba mi más justo despecho. En Chapultepec 
recibí una contusión, en Belén traspasaron mi vestido las balas enemigas, 
y a mi derredor desaparecieron los mejores soldados de la República. 
¿Qué me puede restar en medio de este duelo y angustia universal? La 
estéril satisfacción de la conciencia, la de haber sostenido personalmente 
el combate hasta el último extremo, la de haber vendido cara al enemi¬ 
go su sorprendente victoria. El me vió de Trente en la Angostura, en 
Cerro Gordo, en Churubusco, en Chapultepec, en Belén, en San Cosme y 
en la ciudadela, y me encontrará yo os lo juro, doquiera que fuere útil 
y glorioso combatir.” 

Evacuada la capital, la desgracia sigue en persecución de Santa Anna: 
“En medio de los azares no me abandonaba la esperanza de salvar los 
grandes intereses de la República.” Cuando asegura estar a punto de ven¬ 
cer el refuerzo norteamericano que subía de Veracruz, “el júbilo con¬ 
virtióse en tristeza y desesperación. Los decretos de Dios debían cumplir¬ 
se y se cumplieron Santa Anna es destituido y desahoga su sentimiento 
en esta página: “Ocurrencias hay en estas memorias que han de cau¬ 
sar dudas, por lo que tienen de novelescas, así como otras provocarán 


ira e indignación, por lo que encierran de traición y de maldad. Tal ha 
de parecer seguramente lo que va a verse a continuación. Don Luis de 
la Rosa, Ministro de Relaciones de Peña y Peña, instalado en Que- 
rétaro, me envió por extraordinario la orden que a la letra sigue: ‘El 
Excmo. Sr. Presidente interino, penetrado de ser general el clamor por 
la paz, ha tenido a bien resolver: que las hostilidades se suspendan inme¬ 
diatamente por nuestra parte, y que entretanto otra cosa dispone, las tro¬ 
pas del mando de Ud. quedarán a las órdenes del general de división don 
Manuel Rincón, pudiéndose retirar al lugar que mejor le acomode, donde 
recibirá nuevas órdenes . .. * La lectura de una orden de tan nefanda 
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memoria, apenas creíble, al frente del enemigo, causó en mí una emo¬ 
ción de coraje inexplicable: mis mandíbulas trabadas me impedían la 
palabra. El general Reyes, que esto observó, me preguntaba sorprendi¬ 
do: 'Mi general: ¿qué sucede?' Pasada la primera impresión, pude 
hablar, lamenté con amargura la desgracia de mi infeliz Patria, trai¬ 
cionada a cada momento y tan mal servida de algunos de sus hijos, 
cuando más necesitaba de su ayuda y lealtad» En fin, dije al general 
Reyes, entregándole el oficio de De la Rosa: 'lea Ud. ese papel y se con¬ 
vencerá también: que sobre nuestra desventurada Patria parece pesar la 
maldición del Eterno .,,’ Reyes leyó con avidez, y en tono de desespera¬ 
ción gritó: 'Mi general, esto es una traición; vamos a Querétaro a fu¬ 
silar a esos traidores/ La división de caballería dejó su actitud imponente 
y marchó para Huamantla con disgusto de todos» A las nueve de la noche, 
reunidos en mi alojamiento 1 os jefes presentes, fueron instruidos del 
documento que motivó la retirada estando al frente del enemigo con 
tantas esperanzas de triunfo» Con suspiros y palabras de despecho dije¬ 
ron a una voz: ‘Esto requiere un castigo ejemplar, mi general; vamos a 
Querétaro a evitar que se venda la Patria .,»’ Para enterarlos de mi úl¬ 
tima resolución después de tantos desengaños, les hablé en estos términos: 
'Señores: llamado a encargarme de la defensa del territorio nacional inva¬ 
dido por nuestros injustos enemigos, mis fervorosos y constantes deseos 
se han dirigido a que mis débiles servicios fueran útiles a la Patria; vida, 
honor, familia, intereses, cuanto el hombre tiene de más estima, consa¬ 
gré al cumplimiento de aquellos deseos» Y bien se ha visto que con vivo 
anhelo he improvisado ejércitos y los he conducido de uno a otro extre¬ 
mo de la República para batir a los invasores sin ocuparme de su núme¬ 
ro; ¡ojalá hubiera terminado mis días en uno de esos combates! Así no 
habría visto lo que no esperaba ver» ¡Cuánto egoísmo, cuánta defección! 
Quién hubiera pensado que el hombre en quien deposité el poder, faltando 
a la confianza, su primer paso sería suspender las hostilidades y desti¬ 
tuirme del mando del ejército . .. Mis amigos: he perdido hasta la fe que 
me ha quedado; lo diré de una vez: mis servicios han terminado, y para 
no presenciar la vergüenza de la Patria, voy a ausentarme» Vosotros 
atestiguaréis cómo se me ha arrancado la espada de la mano al frente del 
enemigo. Dispongo pues, en cumplimiento de lo mandado por el Gobierno 
provisional: que el digno general don Isidro Reyes se encargue de las 
tropas que están a mi mando, supuesta la ausencia del general designado 
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don Manuel Rincón, que aún $e encuentra en la Capital, capitulado, des¬ 
de que entregó el convento de Churubusco,.. j Mis amigos! Con el co¬ 
razón destrozado de tanto sentir y padecer, os doy el último adiós/ Los je¬ 
fes, conmovidos hasta verter lágrimas algunos, me escucharon silenciosos: 
todos se esforzaron a persuadirme que desistiera de mi propósito; pero 
mi resolución estaba tomada: fue irrevocable* Absorto contemplaba la 
ominosa conducta de don Manuel de la Peña y Peña, y deploraba con 
amargo dolor mi equivocación ... pero ¿cómo conocer su intención y su 
inteligencia con la facción que invocaba la paz traidoramente, sin ante¬ 
cedente alguno, y disfrutando ese hombre reputación de probo y honra¬ 
do? Sucesos hay que no pueden creerse sin la evidencia. He aquí mi 
contestación al Ministro E>e la Rosa: ‘La inesperada disposición de S. E. 
el Presidente interino, suspendiendo las hostilidades, es en extremo per¬ 
judicial a la nación bajo todos aspectos; y en cuanto a mi destitución 
del mando del ejército, la juzgo escandalosa, arbitraria e ilegal en todas 
sus partes; mas en la presencia de los invasores, el patriotismo aconseja 
evitar escándalos de que aprovecharse pudiera; y es por esto que le daré 
cumplimiento a lo mandado. Pero no sin protestar, como desde luego pro¬ 
testo contra semejante disposición, dejando a cargo del Presidente inte¬ 
rino la inmensa responsabilidad que contrae con su proceder. Y repug¬ 
nando presenciar la humillación de la nación, pido una sola cosa: un pasa¬ 
porte para emigrar, que espero recibir en la ciudad de Tehuacán, para 
donde me dirigiré'. ” 

Desde Tehuacán insiste ante el Gobierno de Querétaro en solicitud 

► 

del pasapc *, y clama de nuevo: “El mundo ha presenciado la solemnidad 
con que fui llamado ... La fortuna me ha negado sus favores ... Víc¬ 
tima una vez más del furor de las pasiones, perseguido por éstas sin 
piedad, para mí es casi indudable que mi infortunio se extiende hasta 
verme privado del consuelo que el hombre tiene de morir y ser sepultado 
en la tierra de sus padres, aunque la he regado con mi sangre y he peleado 
para tener patria." 

Destituido, se queja de tres hechos aciagos: la acusación de traidor 
formulada en su contra por el diputado Gamboa; el amago de asesinato 
en Tehuacán y la negación de asilo por parte del gobernador de Oaxaca, 
don Benito Juárez; lo último exaspera la sensibilidad criolla, romántica, 
del caudillo: “Funcionaba de gobernador de Oaxaca cuando yo me en¬ 
caminaba con mi familia a esa ciudad, y tuvo el bárbaro placer de negarme 
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el asilo, disponiendo que se me expulsase de los límites del Estado. Nun¬ 
ca me perdonó haberme servido la mesa en Oaxaca, en diciembre de 1828, 
con su pie en el suelo, camisa y calzón de manta, en la casa del Lie. don 
Manuel Embides. Asombraba que un indígena de tan baja esfera hubiera 
figurado en México como todos saben. Un religioso de la Orden de Santo 
Domingo lo enseñó a leer y a escribir, y quien lo enseñó también a cal¬ 
zar zapatos, vestir chaqueta y pantalón: nada exagero; vivo está el 
general don Manuel M. Escobar que presenció el acto de servirme Juárez 
la mesa con el ropaje indicado." He aquí una preciosa pincelada para la 
etopeya del criollo. 

Tiempo es ya de enfrontar la realidad crítica de los hechos con la 
versión vindicatoria, de signo fatalista, que acaba de pr 03 ’ectarse y cuyo 
delirio de interpretación principia desde la llegada de Santa Anna a tie¬ 
rras de México: “Me introduje en el puerto deWeracruz burlando el 
bloqueo", hazaña que se esfuma por el conocimiento de la orden del 
Gobierno de Washington al comodoro Conner para dejar libre paso a 
don Antonio; textualmente dice: “Commodore: If Santa-Anna endea 
vors to enter the Mexican ports, you will aiiow him to pass freely. Res- 
pectfuííy yours.—George Bancroft—Commodore David Conner.—Com- 
manding Home Scuadron. 


9) 


Ha sido esta nota una de las bases más resistentes para la acusación 
contra Santa Anna como traidor, en connivencia con los enemigos; el 
diputado Gamboa insistió abundantemente en este cargo ante el Con¬ 
greso (acusación del 27 de agosto de 1847 y ampliaciones firmadas en 
Querétaro el 5 de noviembre del propio ano); posteriormente —y en 3a 
mayoría de los casos sin gran discernimiento— sigue recordándose con¬ 
tra el caudillo esta manera de entrar a la República. Historiador tan insos¬ 
pechable de parcialidad como .Olavarria y Ferrari (tomo iv de México 
a través de los siglos , p. 580), refiriéndose a los historiadores americanos 
que insinuaron la inteligencia de Santa Anna con el Gobierno de los Es¬ 
tados Unidos, afirma que ninguno ha dado las pruebas de su dicho y 
que las sospechas eran infundadas; luego reproduce la versión —tan ve¬ 
rosímil— de Spencer, el historiador de "mayor crédito" entre los aludidos: 
la orden al comodoro se expidió cuando Paredes era todavía Presidente 
y los Estados Unidos sabían que al regresar a México Santa Anna, 
cuando menos empeñaría su enemistad contra don Mariano en una viva 
oposición favorable a los designios de aquel gobierno. Por cuanto a la 
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entrevista con el cónsul americano en La Habana, el propio don Antonio 
da una explicación, invoca la “excelente memoria y el honor 11 de Almonte, 
y reproduce Un diálogo en el Informe dado a la sección del Gran Ju¬ 
rado, con motivo de las acusaciones de Gamboa. Las palabras finales del 
diálogo cifran la explicación: “Dudo que de México se me llame; pero 
si tal honor se me hiciere, sostendré con lealtad la causa de mi Patria, sea 
cual fuere el resultado de la lucha/’ Es curiosa para la reconstrucción 
de la psicología del personaje, la alusión a su invalidez, cuando el cón¬ 
sul expresa la posibilidad de que lo hagan prisionero; “¿Qué consegui¬ 
rían ustedes con hacer prisionero a un soldado inválido ?" Santa Anna 
afirma que con Almonte, asistieron a la entrevista los señores Rejón y Ba- 
sadre, que ésta fue inesperada e intempestiva, que el cónsul se presentó 
en el alojamiento del propio don Antonio» 

Llegado al país, hubo necesidad de supremos recursos para hacer 
que Santa Anna saliera de su hacienda de Lencero y pasara a la capital. 
¿ Inseguridad? ¿Marrullería? Don Fernando Ramírez, en las vivísimas 
páginas de su Epistolario (carta a Elorriaga), dice que los exaltados so¬ 
lemnizarían la llegada “con el saqueo, y si la cosa se venía a la mano, con 
la ahorcada en los balcones de cinco monarquistas, cuando menos”; esto 
“había decidido a Santa Anna —continúa Ramírez— a no entrar en la 
capital, lo que puso al Gobierno en las más crueles congojas”. Don Valen¬ 
tín Gómez Farías llegó a conminarlo con un abierto rompimiento de la 
voluntad popular. Decidióse al fin el terco y extraño carácter: Santa 
Anna entró a México en un carruaje, frente a frente de Farías, por me¬ 
dio un cuadro alegórico de la Constitución Federal. Don Antonio hizo 
alarde de sencillez en el vestido y modales; “la multitud —informaba el 
Diario del Gobierno — precipitábase sobre el ilustre proscrito, al grado 
de hacerse necesarios los esfuerzos de muchos de sus amigos para evitar 
que la muchedumbre le oprimiera o le hiciera algún mal al subir las 
escaleras del Palacio. Mujeres, niños, ancianos, hombres del pueblo y de 
la alta clase de la sociedad, todos querían abrazarlo, tomarle la mano, 
llegar cuando menos cerca de su persona”. El general declinó inflexible¬ 
mente el banquete preparado, rogó que se retirara su estatua del Volador, 
que se había restituido hacía pocos días al antiguo pedestal; no quiso 
aceptar mando alguno político “no porque sus protestas de desinterés 
fuesen reales y efectivas —como interpreta Olavarría y Ferrari—, sino 
porque repugnaba a su orgullo el haber de sujetarse a aparecer como he- 
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chura y servidor de un partido, cuclquleta. que el fuere”* (Acababa de 
tronar en Veracruz, sensacionalmente, contra los conservadores, acusán¬ 
dolos nada menos que de traición a la patria y, muy pronto, con motivo 
de los polkos, desautorizaría a los exaltados.) Convenía a sus intereses 
la nulidad de Salas; subrepticiamente, desde el retiro misterioso de Ta- 
cubaya, maquinaba la política; obligó a Gómez Farías. y al partido popu¬ 
lar, pero también al clero y a las clases acomodadas; designó a su antojo 
quién estuviera ai frente de la hacienda publica; deslumbró al pais em¬ 
peñando bienes particulares en favor de la guerra; luego, en fin, pro¬ 
clamando sus achaques y enfermedades, salió a campaña, no sin antes 
postrarse humildemente en el santuario de H Gu^dalupAna. 

Ya en San Luis Potosí, se dedicó por modo infatigable a hacer un 
ejército de las chusmas alistadas; la imprescindible tardanza despertó el 
rumor de la envidia nacional; en la metrópoli, donde continuaba retor¬ 
ciéndose la intriga de cada día, hubo* murmuraciones e insidias ultra¬ 
jantes para el ejército; nuevamente se dijo que Santa Anna había pac¬ 
tado con Estados Unidos (noticia del Heraldo de Nueva York) ; afir¬ 
mábase que en San Luis los militares fraguaban la dictadura; la impa¬ 
ciencia y la maledicencia nacionales lanzaron a nuestro ejército sin su¬ 
ficiente preparación. Santa Anna escribía a don Fernando Ramírez: 
“He tenido mucho pesir 2 I ver que ti Gobierno guarda silencio respecto 
de las especies que vierten los periódicos de oposición contra el ejército 
y contra mi persona, llegando su atrevimiento hasta confundirnos con los 
traidores porque no obramos, cuando es bien sabido que la inacción en que 
está el ejército es debida al estado de miseria y abandono en. que se le 
tiene, por lo cual carece de los medios de movilidad. Encargo a Ud. que 
por el órgano oficial se desmientan esas calumnias y se dé un tapaboca 
a los escritores de que trato, pues el Gobierno sabe perfectamente cuál 

es nuestro estado. La verdad es que el ejército espanta a los revolucio- 

► 

narios porque los contiene, y desconcierta sus planes de trastorno 
y desorden» y de aquí la causa de esos ataques injustos que se 1c dirigen.” 

Sucedíase la intriga en la capital: crisis de ministros, cambios, elec¬ 
ciones; en éstas resulta ungido con la Presidencia el general en jefe del 
ejército expedicionario, y aprovecha la oportunidad para el gustado ejer¬ 
cicio del énfasis: “(La elección) me rehabilita a los ojos del mundo 


civilizado, cuyo sufragio tengo en tanta estima . Público fue el ultraje que 
unos cuantos me infirieron...; publica es ahora la reparación que el 
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magnánimo pueblo mexicano me otorga *. . ” Reinciden las protestas de 
desinterés; “pero al fin —dice— acepto el nombramiento porque renun¬ 
ciarlo sería contradecir mis principios”. Como el enemigo será desde 
luego vencido, desde ahora renuncia para entonces el poder, que no 
volverá a desempeñar jamás, retirado por siempre a las delicias domes¬ 
ticas. “Nada extraño será, porque la calumnia inventa mucho en tiempo 
de partidos y revueltas, que los eternos enemigos de nuestras glorias, que 
tambiéti son los míos , quieran hacer creer que esta leal y franca declara¬ 
ción de mis sentimientos patrióticos es un manejo hipócrita que oculta 
miras bastardas e innobles... Mi ambición es de gloria y fama póstu - 
ma ... con uno o más hechos de armas que cierren mi hoja de servicios 
con acciones distinguidas, que me coloquen ventajosamente en la historia, 
para merecer los sufragios de la posteridad.” 

Lleguémonos a uno de los movimientos más oscuros en la vida del 
intrincado dictador: la inexplicable retirada de Angostura, que se atribu¬ 
ye, como hemos visto en las Memorias, a una orden del Supremo Gobier¬ 
no, amenazado por la rebelión de los polkos; más extraña es, entre las 
aseveraciones de tal documento, la de que no asistió el general en jefe 
a la junta de generales en que la retirada se resolvió. “Aturdido por tan 
inesperada ocurrencia —dice Santa Anna, refiriéndose a la noticia de la 
sublevación—, y en gran necesidad de descanso, encomendé a una junta 
de generales la deliberación. Mi cabeza menos fatigada con el descanso, 
dediqué mi atención a imponerme de la opinión y resolución de la junta. 
Encontré sus razones fundadas, y de imprescindible deber cumplimentar 
los mandatos de los Supremos Poderes, y aprobé lo acordado.” (Cap. x 
de las Memorias. 

Ni una ni otra cosa son ciertas. Véase el anexo número 5 del Informe 
a la Comisión del Gran Jurado, donde se inserta el acta de la junta militar 
y los votos individuales de los jefes que a ella asistieron. 

Los historiadores que se ocupan del hecho afirman, sin excepción, 
que la retirada se debió a la falta de víveres y al cansando de la tropa; 
esto mismo decía entonces Santa Anna en el parte oficial enviado al 
Ministro de Guerra; ni podía ser otro el pretexto, ya que el pronuncia¬ 
miento de los polkos se inició cuatro días después de la acción de la 
Angostura, el 27 de febrero, y los movimientos subversivos a que dio 
motivo la política de Gómez Farías habían empezado desde enero y Santa 
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Anua se enteró de ellos en San Luis Potosí, antes de avanzar contra 
los norteamericanos. 

Tampoco es verosímil como causa de la retirada, el cansancio de la 
tropa y la falta de víveres. El subteniente de artillería Manuel Batbontín, 
en las concisas y elocuentes páginas de sus apuntes titulados La Inva¬ 
sión Norteamericana , califica estas razones de especiosas en extremo: 
“Si no había que dar de comer a la tropa en el campo que ocupaba, tam¬ 
poco había en Aguanueva, donde permaneció después acampada varios 
días; y es seguro, que con lo que allí se mantuvo, pudo haberse mantenido 
en Angostura. Además, en ia noche del 23, sucedió que algunos cuerpos 
que pudieron poner rancho, no teniendo tiempo para repartirlo, a causa 
de la retirada, vaciaron el rancho en el suelo para poder cargar los calde¬ 
ros en las muías. Una poca de previsión, hubiera hecho que se mataran 
las reses necesarias, y asada la carne, distribuirla en la noche sobre el mis¬ 
mo campo de batalla. Hacía muchos días que el ejército se hallaba bien 
fatigado, y por lo mismo necesitaba descansar aquella noche, en vez de 
obligarlo a andar cinco leguas hasta Aguanueva, donde tendría que com¬ 
batir al día siguiente, si el enemigo, como era posible, se atrevía a perse¬ 
guirlo. La misma fatiga del ejército era una razón para no temer un 
desbandamiento, pues nadie pensaba más que en el descanso. Además, 
las tropas habían vislumbrado la victoria, estaban entusiasmadas, y en 
semejantes casos nuestros soldados no se desbandan. También sabían, que 
el enemigo tenía en el Saltillo almacenes bien provistos de víveres, de 
vestuarios, y aun de dinero, mientras que a retaguardia de nuestro ejér¬ 
cito sólo había un desierto desprovisto de todo recurso. De todas maneras, 
la tropa recibió con mucho disgusto la orden de retirada.” 

Pocas veces en su vida, Santa Anna había desplegado tal activi¬ 
dad, tamaña valentía; fue esta la única batalla donde se tomó la ofen- 
siva y por esto —dice Baíbontín en las últimas observaciones de sus 
apuntes—, los resultados fueron favorables; Taylor reconoce el vigor 
de la embestida mexicana; el historiador norteamericano Ripley no ocul¬ 
ta su admiración ante el denuedo de las tropas de Santa Anna; todas las 
probabilidades de un triunfo definitivo obran de nuestra parte; nadie 
abandona una victoria tan inopinadamente y menos Santa Anna a cuya 
natural ambición se añadía la urgencia de responder con un triunfo, de 
la resonancia del obtenido en Panuco, al encono del gran sector nacional 
que le era rotundamente hostil. Ninguna razón, ni la suprema de que se 
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repitieran los sucesos de diciembre de 1844, vallan contra el interés 
del caudillo; vencedor en la Angostura, el pueblo, poseído de frenesí 
romántico, lo habría proclamado Libertador de la República por tercera 
vez; hubieran caído espontáneamente las armas de los sublevados, se 
habrían repuesto las estatuas del héroe y para su muñón se reconstruiría 
un altar mejor y más alto; el título de Alteza Serenísima y otros que ape¬ 
nas cabe imaginar, se hubieran anticipado y conferido por modo voluntario 
y unánime. 


No encuentro, para explicarme la retirada de Angostura y la variante 
entre el parte oficial de aquellos días y lo afirmado en las Memorias, sino 


una característica manifestación de paradoja. 


Vuelto dei norte con precipitación, Santa Anna vivió intenso mo¬ 
mento político; se sobrepuso a los partidos; maniobró sagazmente la 
eliminación de Gómez Farías, suprimiendo la Vicepresidencia; y cuando 
el cuadro de las intrigas cambió a su gusto, imponiendo al general Anaya 
en la Presidencia, marchóse de nuevo contra el invasor, que había ocupado 
a sangre y fuego la ciudad de Veracruz, mientras en México los partidos 
recomenzaban su lucha sin cuartel. 


Llevado de su mí Cómanla exclusivista, Santa Anna asegura que Vera- 
cruz capituló sin resistencia. La defensa del puerto fué tenaz en grado 
heroico; sus ruinas contestan a lo asentado por el general veracruzano, 

9 

cuyo resentimiento esa vez arraigaba en la designación del general Mora¬ 
les como comandante general de Veracruz. 

Ya se ha advertido cómo para justificar la desastrosa campaña en 
defensa del territorio, vuelve a jugar el recurso de inculpaciones a subor¬ 
dinados; un coracero frustra los planes, en Angostura; Valencia, Miñón, 
Alvarez, Terrés, Vizcaíno, el propietario don Francisco Iturbide, etc., son 
responsables para Santa Anna, de otras tantas derrotas. A unos ni si¬ 
quiera se les instruye juicio; otros, como Terrés a quien se acusó del 
abandono de Belén, fueron absueltos. 


Tampoco tiene razón el caudillo al cerrar el capítulo relativo de sus 
Memorias con estas palabras: “Allá en el destierro que me impuse, con¬ 
solábame haber hecho cuanto estuvo en mi posibilidad para librar a la Pa¬ 
tria de sus enemigos, y con no haber tenido participio directo ni indi¬ 
recto en el llamado ‘Tratado de Guadalupe Hidalgo', de eterna vergüenza 
y de pesar para todo buen mexicano", porque como escribe el juicioso Roa 
Bárcena, los términos del tratado fueron la forzosa consecuencia de los 
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desastres desde Palo Alto y la Resaca, hasta Padierna, Churubusco y Cha- 
pultepec: “la parte lastimosa y sensible del Tratado de Guadalupe consistió 
en los sucesos militares y políticos que le provocaron y decidieron”. Es 
el mismo Roa Bárcena quien escribe: “Santa Anna, a su regreso al poder 
y en principios de su última administración (1853 a 1855) aprovechó 
ocasiones de mostrar su disgusto acerca del término dado a la guerra, y 
su mala voluntad a los autores y negociadores de la paz. Pero éstos, así 
como el Tratado de Guadalupe, hallaron defensa y vindicación en la conduc¬ 
ta inmediata del mismo Santa Anna y en la celebración del Tratado de la 
Mesilla, ratificado aquí en 31 de mayo de 1854, y en cuya virtud, por 
la suma de 10 millones de pesos, se disminuyeron aún más los límites de 
México; se derogó el artículo xx del Tratado de Guadalupe que imponía 
a los Estados Unidos la obligación de impedir las incursiones de los bár¬ 
baros en nuestra frontera; se disminuyeron o debilitaron otras estipu¬ 
laciones que también nos eran provechosas, y se dejó a los mismos Esta¬ 
dos Unidos meter el pie, hasta cierto punto, en lo relativo al tránsito de 
Tehuantepec, que no había sido ni mencionado en el pacto de 1848; todo 
ello sin que la administración de Santa Anna tuviera el puñal al cuello, 
como lo tuvo la de Peña y Peña.” 

No, no fué un azar funesto el que condenó a México en esta em¬ 
presa, como se empeña Santa Anna poniéndose fatalista •— actitud que, 
por lo demás, le es favorita siempre que trata de ocultar su impotencia o 
su orgullo como lo hacía notar Bustamante desde el año de 1822. No 
fué la ciega fatalidad, fué un conjunto de condiciones remotas y próxi¬ 
mas, de ambiente nacional, de personas y de cosas, que resumidas en Santa 
Anna u opuestas a él, decidieron nuestra derrota, 

Don Juan de la Granja, profundo conocedor de nuestras condiciones, 
atento observador de la más nimia circunstancia, impulsor de nuestra 
cultura y uno de los diputados por Jalisco que votaron en contra del Tra¬ 
tado de Guadalupe, nos describe, en interesantísimo epistolario, el estado 
de ánimo nacional en que encontró al país a su vuelta a México a fines de 
1846. El 26 de enero de 1847 escribe sendas cartas a don Joaquín y a 
don Modesto de Muñoz y Muñoz, de Jalapa y Veracruz, respectivamente, 
y a don Carlos Martí, de La Habana, cuyos son los tres fragmentos que 
a continuación se transcriben: “Mucho me ha contristado el encontrar 
aquí en tan mal estado los negocios políticos y, lo que es más, tan des¬ 
mayados los ánimos; pero en. todo eso yo no me acobardo, yo he de 
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continuar haciendo cuantos esfuerzos estén a mi alcance para infundir 
algún aliento en estos cuerpos inanimados." De la segunda carta: "Aquí 
no he encontrado hombres como pudiera esperarme de las circunstancias 
que nos rodean, y más bien parecen seres encantados y alelados sin co¬ 
nocer ni tratar de poner remedio contra la tempestad que los amenaza." 
En la carta a Martí, dice: “Todas son quejas, todas son lamentaciones, 
no veo elevación de ideas y todos sus pensamientos sobre recursos son 

mezquinos." 

* • 

El valor desordenado de los mexicanos que encuentra su síntesis cabal 
en Santa Anna queda referido por Juan de la Granja en carta a don Juan 
P. García, residente en Nueva York; De la Granja habla precisamente 
de la situación de la capital durante los días del pronunciamiento de los 
polkos: una bala ha caído en su alcoba y estrella los vidrios de las venta¬ 
nas; la carta está fechada el 2 de marzo de 1847 y este es uno de sus 
pasajes: “La lástima es que esta gente es incorregible y no se pueden 
entender unos con los otros ni hay cabezas ni respeto por nadie, pero re¬ 
pito que hay una cosa buena en ellos y es que nadie está por la paz y que 
no tienen miedo a los invasores y, por consiguiente, por su parte, creo 
que durará la guerra hasta dejársela en herencia a las futuras generacio¬ 
nes. Crea Ud., compadre, que este país está defendido por sí mismo, y por 
poco que hagan los mexicanos, no digo las fuerzas de los Estados Unidos, 
sino las del mundo entero, se estrellarán aquí. Si Ud. viera la multitud de 
gente que por mera curiosidad, hombres y mujeres del pueblo andan por 
estas calles corriendo de una parte a otra como capeando las balas, y rien¬ 
do cuando les andan cerca, se quedaría Ud. asombrado como lo estoy yo 
y se figuraría Ud. ver a los muchachos en el Park o en la Batería cuando 
jugando a la pelota se tiran con ella unos a otros. Tal es la frialdad de 
éstas gentes y así es que un buen jefe con recursos puede improvisar un 
ejército bueno quizás con más facilidad que en ninguna otra parte del 
mundo." Este romántico error en que incurre aquí De la Granja no es 
suyo exclusivamente; participaban de él todos los mexicanos y Bulnes 
lo ridiculiza largamente en Las grandes mentiras de nuestra historia atri¬ 
buyéndole todos los desastres de nuestro primer siglo de vida indepen¬ 
diente. 

El autor del epistolario abandona muy pronto el error de que el país 
“está defendido por sí mismo y por poco que hagan los mexicanos, no 
digo las fuerzas de los Estados Unidos, sino las del mundo entero, se estre- 
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liarán aquí”; dos meses después escribe al propio señor García en estos 
términos: “Ya gracias a Dios me hallo restablecido completamente aun¬ 
que haciendo continuas cóleras con las cosas que pasan en este país. Los 
americanos están apoderados de Puebla después de haber derrotado com¬ 
pletamente al ejército mexicano al mando de Santa Anna en Cerro Gordo, 
compuesto de más de doce mil hombres y cuarenta piezas de artillería, 
que se dejaron envolver por la izquierda vergonzosamente, siendo la 
posición inexpugnable por naturaleza si hubiera estado defendida por 
militares de algún saber y previsión. Ahora está aquí el general Santa 
Anna reuniendo otro ejército para defender la capital, y sus avenidas, y 
no es fácil adivinar lo que sucederá, porque nadie puede concebir un 
desconcierto tan espantoso de ideas como el que reina en este país. Aquí 
no hay gobierno, ni quien sepa gobernar, ni quien entienda, ni quiera 
entender los verdaderos intereses nacionales. Aquí ni hay aristocracia, 
ni pueblo, ni hay clero, ni hay militares, ni hay más que un caos; el que 
quiere manda y el que quiere obedece, es una anarquía mansa, porque sin 
embargo de todo lo que llevo dicho vivimos aquí como si estuviésemos 
gozando de una paz octaviana, lo cual sólo puede atribuirse a una estu¬ 
pidez tan vergonzosa como la que prevalece en todas las clases”; luego 
tiene expresión la romántica esperanza del pueblo con todas sus fantás¬ 
ticas versiones: “y sin embargo de todo esto ¿querrá Ud. creer que los 
americanos no están nada boyantes? Pues esto es también positivo, sus 
fuerzas no son adecuadas para la gran empresa que han acometido, y el 
menor revés que sufran podrá acarrear su completa ruina. Corre muy 
válida la voz de que el general Scott ha muerto de disentería en el camino 
de Jalapa a Puebla; si esto se confirma, no dejará de traer embarazos 
a los invasores. El general Taylor no se ha meneado todavía porque apenas 
puede hacerlo teniendo su larga línea expuesta a los ataques de las gue¬ 
rrillas que mandan Urrea, Canales y Romero; y aun hoy corre la voz 
de que éstos entraron en Matamoros, y aun destruido las fuerzas ameri¬ 
canas, y arrojado al río Bravo la artillería que allí tenían; esto sin em¬ 
bargo necesita confirmación”. La carta termina con estas líneas significa¬ 
tivas: “Tengo el sentimiento de que el general Almonte está preso e in¬ 
comunicado sin saberse por qué, y lo que yo sé solamente es que no está 
de acuerdo con Santa Anna; así como creo que no hay tampoco dos 
personas en este país ” (Carta a don Juan P. García, de Nueva York, 
fechada en México el 27 de mayo de 1847.) 
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Por estos mismos días, De la Granja escribe a su apoderado y co- 
rresponsal en Nueva York: ‘‘Ya sabrás cómo los americanos se han apo¬ 
derado de todos nuestros puestos, y cómo el ejército mexicano a las ór¬ 
denes de Santa Anna se dejó derrotar vergonzosamente en Cerro Gordo, 
y que de resultas, se apoderaron de Puebla pacíficamente, ciudad magní¬ 
fica que está veinte y ocho leguas de esta capital, y que tiene cerca de cien 
mil almas, por consiguiente esto está en la mayor confusión. Santa Anna 
está aquí mandando, y tratando de reunir otro ejército de doce a quince mil 
hombres; pero no veo que acierte nadie a hacer cosa a derecha; parece 
que Dios los tiene confundidos como a los que construían la torre de 
Babel.. ., toda su atención está reducida a salir del momento, y así 
nada hacen que pueda prevenir los peligros de aquí a una semana; los 
ánimos están cada día más discordes; a Almonte le tienen preso e incomu¬ 
nicado; los generales Bravo y Rincón que son sujetos de buen nombre, 
particularmente el primero, han renunciado no sólo sus mandos, sino hasta 
sus bandas de generales, y es mucho el disgusto, y lo que es peor la 
desconfianza que hay contra el general Santa Anna, porque todo quiere 
hacerlo él, y no quiere que otro lo luzca ; y así sólo emplea sujetos los 
más ineptos porque le obedecen ciegamente sin hacerle observaciones aun¬ 
que sus órdenes sean las más absurdas, de suerte que aquí todo es con¬ 
fusión, y todo está arruinado, no hay comercio, no hay nada, y como tú 
colegirás es imposible realizar nada, ni menos cobrar un peso de nadie; 
llegando esto a tal extremo que el Gobierno ha dado un decreto para 
que no se pueda embargar ni vender los bienes hipotecados, porque no 
hayan pagado los intereses, dando por causas las presentes circunstan¬ 
cias de la guerra. Todos estos males ya ves que nos los ha traído ini¬ 
cuamente ese gobierno, por consiguiente a mí me es imposible contrariar 
este furioso torrente, y es menester esperar a que mejoren los tiempos; lo 
que puedes decir a los amigos Hagar, Poillon, Buruo. Te encargo el ma¬ 
yor cuidado en que no se publique en esa ninguna de estas noticias en 
mi nombre, porque en medio de este torbellino yo me mantengo imparcial 
con todos los partidos, y todos me tratan con cariño, y en cualquier 
tiempo que las cosas se arreglen, yo podré quedar bien con todos, sólo 
falta aguardar la oportunidad.” ¿Con la imparcialidad de los mejores 
podría México haber vencido? 

A don Pedro Giol, de La Habana, escribe De la Granja en estos 
términos: 
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“Los enemigos se hallan en Puebla, y sabe Dios si llegarán a ésta, 
aunque parece increíble que con tan pocas fuerzas, con que a pesar de 
sus victorias la van quedando se atreva a acometer esta empresa... ** 
“Esto es espantoso, amigo mío, y nunca me he visto más confuso para 
juzgar no sólo del porvenir lejano, sino hasta de lo que ha de suceder 
dentro de una semana. Sólo veo aquí un pueblo estúpido, que no sabe qué 
hacer, y un enemigo impotente que ha acometido una empresa superior 
a los medios que tienen a mano para llevarla a cabo, a pesar de las vic¬ 
torias que ha ganado ... ** 

El 2 7 de agosto de 1847, escribe a don Carlos Caballero, también 
de la Habana: “De política no quisiera hablar, porque es tan vergonzoso 
el estado a que ha venido el país por la degradación del pueblo, inepti¬ 
tud del Gobierno, cobardía de los militares, y en fin, por la corrupción 
general, que no hallo palabras para explicar a Ud. Ahora se ha formado 
un armisticio con el fin de hacer la paz, y sin embargo, no puedo ver 
claro que ésta puede ser posible/* 

Encontramos un nuevo pincelazo en carta a don Manuel Ascorve, 
de Querétaro, fechada el 1^ de septiembre de 1847: “Por supuesto que 
si vamos a buscar el origen de estas desgracias, las hallaremos en la mala 
organización social, en el desgobierno, en la falta de respeto, en la 
desconfianza mutua y general, en la falta de castigos, en el premio que 
se ha dado al vicio y a la corrupción, en esa prodigalidad de grados a 
generales, jefes y oficiales que no sirven más que para adornar las pro¬ 
cesiones, y de esto mucha culpa tiene nuestro amigo el general/* 

Y en parecidos términos escribe a don Andrés P. de la Peña: 
“No me aflige más que el ver cada día más claro que Dios no ha querido 
dotar a estas gentes del don de gobierno y que es imposible marchar 
bien en este país políticamente. Se les hace ver que vamos errados, lo 
confiesan y no tienen la energía para mudar de plan, es una inercia 
esta inexplicable/* (Carta dirigida a D. Andrés P. de la Peña de La Ha¬ 
bana, fechada en México, el 13 de mayo de 1849.) 

* 

En otras cartas de este epistolario escritas en México, en los días 
de la entrada del ejército invasor, y en Querétaro, antes de celebrarse la 
paz, cuenta como las fiestas y la alegría populares presentan el doloroso 
espectáculo de un pueblo inconsciente y egoísta en el que son falsos sus 
arrebatos patrióticos y olvida presto la tristeza colectiva para ocurrir a 
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sus satisfacciones individuales, compartiéndolas con los intrusos venidos 
a conculcarlo. 

Al fin, De la Granja es uno de los que piensan en Europa como la 
única salvación de México; así lo índica en carta a Gutiérrez de Estrada; 
así lo atestigua en las líneas que se transcriben a continuación: “En este 
país amigo mío, todo hay menos el don de Gobierno que Dios ha sido 
servido negar a los mexicanos quienes positivamente siempre que se les 
presentan dos caminos el uno bueno y el otro malo puede Ud. estar seguro 
(le que han de elegir el último. Cansado estoy ya de indicarles buenos 
provectos de administración que alaban mucho sin encontrar objeciones 
que ponerles, y sin embargo nó los adoptan: Esto se hace increíble pero 
no por eso es menos cierto. En fin ni de esta ni de ninguna generación 
futura puede esperarse que sea feliz este país. Un hombre no más puede 
hacer este milagro, uno que pueda mandar sin tantas trabas, n¡ tanta 
confusión de leyes. Algo se espera aquí de la Be te Noire pero todos con¬ 
vienen en que debe contentarse con quedar de segundo y preparar el 
camino al primero. Esta nación necesita amparo y protección de Europa 
para que no se la traguen los Estados Unidos, y el sistema de Gobierno 
es una cosa secundaría. Será bueno que Ud. se ponga en correspondencia 
con él, porque creo que no se pasará mucho tiempo sin que sea llamado. 
Entretanto páselo Ud. bien y mande.” (Carta dirigida a D. L, Bridat de 
La Habana, fechada el 13 de mayo de 1849). “De aquí nada bueno puedo 
decir a Ud. en política porque esto parece un cuerpo sin alma y muchos 
esperan más de una reacción en Europa que de los esfuerzos que aquí 
puedan hacerse.” (Carta a Carlos Martí, La Habana. México, junio 11 de 
1849.) 

Don Alejandro Arango y Escandón escribía el 27 de enero de 1847 
a don José M. Luis Mora: “el espíritu público está muy apagado, y dudo 
mucho de que haya alguna cosa capaz de reanimarlo; ní esto es de extra¬ 
ñar después de veintiséis años de discordia civil,,, ; ... pueblo empe¬ 
ñado en cometer desaciertos y en hacer más patente su debilidad con una 
presunción excesiva ...” Y- en la misma carta anota: “Los estudios pro¬ 
pios de mi profesión son los que actualmente me ocupan ...” Si los me¬ 
jores hombres de México se ocupaban de sus asuntos propios y entre¬ 
gábanse, como Arango, a corregir traducciones del Cid, cuando las huestes 
extranjeras galopaban sobre la Patria ¿cómo íbamos a contener victoriosa¬ 
mente la invasión? Bernardo Couto, en post-data a la carta de Arango, 
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luego de dolerse de nuestro infortunio y de lo incurable de nuestras lo¬ 
curas, habla larga y plácidamente del deseo que tiene de completar los 
autores latinos de Babón, 

Tal era el ambiente nacional en que se movía Santa Anna disponien¬ 
do la defensa contra la invasión. 

Para mejor aclarar la escena mexicana de aquellos tristes días, es¬ 
pigaremos en otro epistolario más conocido: el de Don Fernando Ramí- 
rez, acucioso espectador y algunas veces actor; fué, durante' esta -época,' 
Secretario de Relaciones, cartera que entonces tenía grandísima impor¬ 
tancia. “Justamente merecemos el desprecio y el escarnio de los pueblos 
cultos. Somos nada, absolutamente nada, con !a circunstancia agravante 
de que nuestra insensata vanidad nos hace creer que lo somos todo.” 
Después del desastre de Cerro Gordo escribe: “Nos queda pues única¬ 
mente para remachar nuestras desgracias, lo que ha sido fuente y raíz de 
cuantas deploramos: la vanidad, el orgullo, la división y todo en supremo 
grado. Un congreso que prefiere la muerte por miedo de no morir... 
Un congreso sin prestigio, sin poder, sin capacidad y lo que es aún peor, 
hondamente minado y destrozado por los odios de partido que nada 
le dejan ver con claridad, excepto los flancos y ocasiones que se le pre¬ 
sentan para herir a sus enemigos:... es un fiel representante del pueblo 
que veo en mi rededor en cuanto al entusiasmo vocal para hacer la guerra 
y el desaliento mental y quizá aun cordial para llevarla a cabo,.. nadie 
habla sino de guerra y para colmo de contradicciones se ve que ninguno 
de esos predicadores manifiesta la .mejor voluntad para tomar un fusil 
o introducir sus bienes en el’tesoro público.” (La guerra, pretexto de 
revoluciones y despilfarro), “hoy es una arma que cada uno de los parti¬ 
dos beligerantes quiere poseer para herir a su adversario en la última 
extremidad”. (La vanidad nacional) “no admite, en las ofensas hechas 
al amor propio, un medio entre la victoria o la completa sumisión; salvo 
la facultad de contentarse después con cualquier cosa”. (Se suma otra 
disposición que nos es congénita) : “la de dar tiempo al tiempo y hacer 
la cosa cuando es imposible diferirla o evitarla... cogiéndonos completa¬ 
mente desprevenidos”. Hay una camarilla “que teniendo todo el valor ne¬ 
cesario para morir, carece de la fuerza necesaria para salvarse”. “Nues¬ 
tros magistrados, vigorosos para perseguir, débiles para mandar y que 

* 

nunca podrán servir de modelos de una justa y severa imparcialidad.” “El 
comercio no es indiferente, sino que, aunque con miedo, se manifiesta un 
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agente decidido de la paz. Me parece seguro que aprovecharán la ocasión 
de vender al que quiera comprar por su justo valor y que los rusos in^ 
vadidos por Napoleón no hallarán aquí muchos imitadores. Tampoco hay 
un Gobierno bastante severo que se encargue de hacer lo que ellos resis¬ 
ten.” Entusiasmados por la guerra de guerrillas, la historia del conde 
de Torreno “repentinamente se ha convertido en manual de guerra y de 
libertad. .Desgraciadamente no ha conseguido más que exaltar las cabeza$ 
sin hacer grandes progresos en el corazón”', 

“En este día ■—escribe el 28 de abril—, y los anteriores, había au¬ 
mentado escandalosamente el retorno de nuestros jefes y oficiales dis¬ 
persos en Cerro Gordo, dándose el vergonzoso caso de que un general 
(Rangel) y siete oficiales fueran robados por tres ladrones que les hicieron 
el insultante agasajo de devolverles las espadas. Todos aquellos predica¬ 
ban el desaliento, el terror y la paz.” Y añade en carta del 11 de mayo: 
“El general Rangel que huyó de Cerro Gordo cuando apenas comenzaba 
la acción y abandonando su cuerpo, ha merecido la confianza del Gobier¬ 
no para conducir a Puebla algunas piezas y dinero en socorro de Santa 
Anna. Bajo este sistema es imposible no solamente la guerra, sino aún 
la paz y toda especie de orden”. Valencia, sumamente disgustado porque 
no se accede a sus pretensiones de mando de tropa, “no será extraño que 
promueva una sedición interior si se le viene la ocasión a las manos... 
La tropa ha vuelto sumamente acobardada. Los jefes y oficiales procla¬ 
man invencibles a los Yankees y los soldados cuentan vulgaridades que 
recuerdan la conquista”. “Rangel se presentó al Presidente manifestándo¬ 
le que las tropas rehusaban marchar | porque los yankees eran muchos V 1 
Y el día 13: “El pavor crece en esta ciudad a proporción que el enemigo 
se aproxima y no será remoto que si se posa a sus puertas hagan una 
revolución contra el que intente defenderse ... A Valencia se atribuía el 
intento por la Dictadura siendo él Dictador.” 

Después de Padierna y Churubusco, Ramírez escribe: “Todo, todo 
lo hemos perdido, menos el honor, porque este hace muy largo tiempo 
que nos dejó.” (Cartas a Elorriaga.) 1 


1 José Fernando Ramírez.— México durante su guerra con los Estados Unidos, 
en la Colección de documentos inéditos o muy raros para la Historia de México. 
publicados por Genaro García y Carlos Pereyra. El volumen abunda en pequeños 
detalles de una tremenda significación. Principia con una carta de Ramírez a Santa 
Anna, anterior a 1836, donde con clarividencia y serenidad analiza el problema de 
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Es sabido cómo los Estados, con muy contadas excepciones, no 
sólo no concurrieron, sino se rehusaron y algunos fueron hostiles a la de¬ 
fensa común: clara o veladamente se declaraban separatistas de la Re¬ 
pública, acentuando, de modo oficial, el panorama del egoísmo y de la 
discordia. 1 Algunos se refugiaron en la peregrina razón de que reserva¬ 
ban sus fuerzas para cuando fuesen atacados y con ello confirmaron ple¬ 
namente el discurso llamado de las profecías, donde, con toda la vehemen¬ 
cia de su temperamento, el padre Mier se opuso en el primer Congreso 
Constituyente a la forma federativa de la República con Estados libres y 
soberanos; decía Mier el 11 de diciembre de 1823: “Han condescendido 
demasiado con los principios anárquicos de los jacobinos, la pretendida 
voluntad general numérica o quimérica de las provincias, y la ambición 
de sus demagogos. Han convertido en liga de potencias la federación de 
nuestras provincias. Dése a cada una esa soberanía parcial, y por lo mis¬ 
mo ridicula, que se propone en el artículo 6?, y ellas se la tomarán muy 
de veras. Cogido el cetro en las manos, ellas sabrán de diestro a diestro 
burlarse de las trabas con que en otros artículos se pretende volvérsela 
ilusoria: sanciónese el principio, que ellas sacarán las consecuencias . ♦« ” 

la guerra de Texas, acumulando razones en contra, sobre todo el peligro posterior 
de “echarnos encima una intervención extranjera que sólo nos deje una soberanía de 
comedia”. (Pág. 16.) 

I Véase a este respecto el informe de Santa Afina al Gran Jurado y particular¬ 
mente el anexo 3 en que aparecen los casos de Guanajuato y Zacatecas; este último, 
quizá por influencias de Gómez Farias, declaró que “quería mejor el triunfo 
de los invasores, la pérdida de la independencia, antes que el del ejército y el de 
Santa Anna”. (Pág. 85 del Informe.) En cuanto a San Luis, por el otro extremo, 
declaró que no obedecería al centro si éste desautorizaba a Santa Anna. \ Mons¬ 
truosa pesadilla de egoísmo, indisciplina y desorganización! Proyectado desde Ve- 
racruz, el ánimo de quienes combatieron se advierte en el interesante folleto Tributo 
a la Verdad sobre los sucesos y el estado político de la República desde el 16 de 
agosto de 1846, hasta el 30 de junio de 1847. “El Estado de Veracruz a todos los 
de la Federación Mexicana”; Del Castillo Negrete inserta íntegro este folleto en 
el apéndice al tomo xxv de México en el Siglo XIX . El cargo lanzado en esta 
nota contra Farias tiene numerosos apoyos que no es del caso traer a cuenta; desde 
los años de la primera guerra de Texas, don Fernando Ramírez, en la juiciosa carta 
a Santa Anna de que hemos hecho mención, escribía: “El partido federalista no 
ve de mal ojo la incorporación a los Estados Unidos porque se imagina que el resto 
de la República seguirá la misma suerte y así se realizarán sus sueños.” (Pág. 16. 
Véanse, además, las pp. 276 y 277 escritas diez años después.) 


153 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 




"Yo convengo en que todo país que se basta a sí mismo para repeler a 
toda agresión exterior, es un soberanuelo ridículo y de comedia. Pero 
el pueblo se atiene a los nombres, y la idea que el nuestro tiene del nom¬ 
bre de soberanía, e$ la de un poder supremo y absoluto, porque no ha 
conocido otra alguna; con eso basta para que los demagogos lo embrollen, 
lo irriten a cualquier decreto que no les acomode del gobierno central, 
y lo induzcan a la insubordinación, desobediencia, el cisma y la anarquía. 
Si no es ese el objeto, para qué tantos fieros y amenazas, si no les con¬ 
cedemos esa soberanía nominaL' La historia de México, a partir de 1824, 
vino de confirmación en confirmación de estas palabras, hasta el supremo 
trance de 1847, Pero la soberanía fué y sigue siendo un dogma román¬ 
tico intocable: Don Fernando Ramírez (p, 263 de la obra citada) escri¬ 
bía: "¿Qué (hacer) con la anarquía y el desorden entronizados bajo el 
manto de la federación? Los Estados están hoy en la posición de des¬ 
obedecer impunemente, y de ello hacen gala. Ni una doncella de quince 
años es más puntillosa en materias de honor, que aquéllos en el punto 
de su decantada soberanía.” (Carta a Elorriaga, el 11 de ma; de 1847.) 

Conmueven las quejas de los soldados de aquella época contra la in¬ 
diferencia de los pueblos por donde transitaban. Como a extraños y raros 

—dicen las crónicas— recibió la ciudad de México a los macilentos res- 

* 

tos del ejército que con tanto denuedo se batió en Angostura; volvían 
a la capital, acompañando a Santa Anna, y mientras la sociedad, desde 
azoteas y balcones agasajó con flores y serpentinas el desfile de los pol- 
kos que acababan de desatar la guerra civil, los soldados medio muertos 
que volvían de la guerra extranjera rechinaban sus dientes de coraje por 
la indiferencia y desprecio que sus harapos merecieron a la sociedad me¬ 
tropolitana. Duro contraste el de estos hombres sucios y fláccidos, con el 


de la recompuesta y perfumada legión de polkos, renuente a salir contra 

el invasor. Dura manera ésta como trata la romántica sociedad mexicana 

% 

a los unos y a los otros. A este propósito, Santa Anna escribe desde Ja- 
maica: "Si las clases acomodadas hubieran hecho (en el Valle de México) 
lo que supieron hacer en febrero del mismo año al intentar volcar al go¬ 
bierno establecido; si como entonces se despierta el entusiasmo y se viste 
a los defensores de la nación con los santos ropajes de la religión, según 
vistieron a los que levantaron el estandarte de la rebelión; si como enton¬ 
ces se prodiga el dinero entre los que tomaban las armas; si como en¬ 
tonces se hace sudar la prensa contra el enemigo común, a la manera 
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que lo hicieron contra los respetables ciudadanos que ejercían el poder, 
(...) entonces sí, el atrevido invasor que viera a toda la ciudad en 
actitud tan imponente, atónito hubiera retrocedido.” “Los hombres de¬ 
centes subían a sus azoteas con buenos anteojos a divertirse como pu¬ 
dieran hacer de cualquiera otro espectáculo y los demás se encerraban en 
sus casas.” Y en el parte de la acción de Cerro Gordo, se había quejado de 
esta guisa: “Estoy admirado de la apatía y egoísmo de nuestros conciuda¬ 
danos en las actuales circunstancias, y juzgo ya* necesario para salvar al 
país, que los supla con aquellos deberes que la sociedad y las leyes im¬ 
ponen.” 

No era más consistente el entusiasmo de las ciudades ante la amenaza 

• J 

extranjera, como no lo fué el furor popular cuando la capital se disponía 
a defenderse, o cuando se vió invadida. Efímeras llamaradas de patriotis¬ 
mo romántico, desorganizado, que luego se apagaban. 

Otro factor del desastre: la organización de nuestro ejército. El ge¬ 
neral don Pedro M. Anaya, Ministro de Guerra, en su interesantísima 
“Memoria Reservada” que presentó a principios de 1848 al Congreso re¬ 
unido en Querétaro, 1 decía respecto al ejército: “Ocurrida la batalla de 
la Angostura, en la cual nuestras tropas tuvieron 9,000 hombres de baja 
por la deserción, se improvisó la defensa de Cerro Gordo, y los resultados 
fueron los que debía esperarse de la clase de tropa con que hemos soste¬ 
nido todos los combates. Estos sucesos y los ocurridos en el Valle de 
México, están reclamando imperiosamente que el Congreso dicte las leyes 
convenientes para reemplazar los cuerpos del ejército con hombres útiles, 
y no con imbéciles, criminales y gente viciosa que sin conocer sus deberes 
ni los que la sociedad les impone, comienza su ignorancia desde no enten¬ 
der el idioma español... El estado de revolución permanente en que 
hemos vivido, ha proporcionado a hombres indignos de pertenecer a la 
honrosísima carrera de las armas, el ingresar a ella y hacer progresos e 
inmerecidos ascensos hasta llegar a engalanarse con las insignias superio¬ 
res. La empleomanía que tanto reagrava nuestra situación ha abierto la 
puerta a la juventud más ignorante y corrompida de la época, para abra¬ 
zar la carrera militar como único recurso para vivir. Nuestra legislación, 

v j 

errónea en materia de reemplazos, ha señalado la choza del indígena em- 

* I 

1 Tan interesantísimo documento se reproduce íntegramente en el Apéndice al 
lomo xxv, pág. 394, de México en el Siglo XIX ya citado. 
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brutecido, las cárceles y los presidios, como los únicos lugares para sa¬ 
car hombres destinados al servicio de las armas. ¿Con tan fatales ele¬ 
mentos puede una nación o tin gobierno cualquiera sobreponerse a las 
emergencias?.., Aprovechan (los soldados) el primer momento que se 
les presenta cuando salen a algún servicio, para desertar. Los calabozos 
de los cuarteles y los juzgados militares están atestados de reos y causas, 
por Ja frecuencia con que se comete este delito; por esto, mientras las cá¬ 
maras no acuerden un sistema de reemplazos análogo a nuestra situación, 
no tendremos jamás ejército, sino una masa de hombres perniciosa." 

El general José Uraga en el violento y enfático voto individual que 
emitió al tratarse la retirada de la Angostura, declara: “Convengamos de 
una vez que no somos ejército, ni somos nada, sino hombres acaso y sin 
acaso, destinados a perecer”; como todos los generales y como el propio 
Santa Anna, como antes el general Bravo que rehusó lanzarse contra Te¬ 
xas en la segunda campaña, culpa al Gobierno por su apatía, por su falta 
de socorros al ejército, por su crueldad para los defensores de la patria 
y la libertad. 

En ese mismo trance el general en jefe asegura que "el triunfo de 
la Angostura habría sido completo si durante la acción no se desertan 
más de cuatro mil hombres de esos forzados (Pag. 91 del Informe a la 
Comisión del Gran Jurado.) Poco adelante y refiriéndose al ejército, de* 
clara sin empacho; “Las revueltas y el favor introdujeron en sus filas 
oficiales indignos aun de portar la divisa, por su ignorancia y cobardía." 
(Pag. 120.) 

Se habían suscitado levantamientos populares, mas no con impulsos 
patrióticos; decía Anaya en su propia Memoria: "Han entrado (los cabe¬ 
cillas) en relaciones con el enemigo invasor y le han pedido auxilio para 
continuar haciendo la guerra al Gobierno. En el Ministerio de mi cargo 
existen varios documentos que prueban este crimen, y además, en una 
causa que se ha mandado instruir a los cabecillas aprehendidos en Huícha- 
pan, al regresar de México para la Sierra, consta que el general en jefe 
americano ha fomentado esa insurrección, la cual seguramente sería pro¬ 
tegida con las armas enemigas en el primer evento." 

Por su parte el diputado Otero, una de las más recias columnas del 
partido que estaba por la guerra, señalaba como una de las causas del de¬ 
sastre "la impunidad otorgada a muchos jefes militares y la falta de un 
plan acertado". 
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Ciertamente Santa Anna era en sí el resumen de estas condiciones 
del medio ambiente y de algún modo su historia militar y política las 
había fomentado: ahora cosechaba su propia siembra. Es indefinible, 
en hombres como nuestro caudillo, el límite entre la influencia que ejer¬ 
cen sobre el medio y la que sobre ellos ejerce el medio. (Al estudiar, en 
conjunto, el ambiente romántico de la época que venimos considerando, 
procuraremos acercarnos a aquella delimitación. De todas suertes no' 
fué un ciego fatalismo que sólo está en el delirio de interpretación, la 
causa determinante de la derrota; propias o ajenas, Santa Anna se en- 
contró frente a un cerrado muro de condiciones, fáciles de prever, por 
otra parte, si en el caudillo hubiesen concurrido la reflexión, la pondera¬ 
ción, la justa estimación, las vivencias, en fin, contrarias al temperamento 
romántico y paranoico de Santa Anna; pero entonces el hombre no había 
sido este hombre, este hombre singular y contradictorio que después de 
tamaña derrota volverá con un poder absoluto y se hará llamar Alteza Se¬ 
renísima.) 

Para concluir esta etapa histórica y como premisa de la final reva¬ 
loración del caudillo, veamos algunos de los juicios relativos que escri-^ 
bieron historiadores ajenos a la parcialidad de don Antonio. Se trans¬ 
cribe primeramente el retrato del general paranoico en la batalla de la 
Angostura, escrito por Roa Bárcena pocos días después de la muerte de 
Santa Anna: “Habían ya transcurrido muchas horas de lucha continua, 
obstinada y sangrienta, perdiéndose y ganándose lomas y llanuras, estan¬ 
dartes y cañones; desbandándose cuerpos enteros del enemigo; disemi- 

9 

nándose y dispersándose algunos de los nuestros a causa de las cargas y 
de los accidentes del terreno, sembrado de muertos y heridos que estor¬ 
baban el paso a los contendientes, cuando el jefe de nuestras armas, viendo 
declinar el día e indecisa todavía la victoria, quiso hacer un supremo es¬ 
fuerzo para alcanzarla, y resolvió reunir todas sus tropas y atacar con 
ellas por última vez, partiendo de su propia derecha, el centro de las 
posiciones de Taylor. Al efecto, mandó montar una batería de piezas 
de a 24 y dispuso que la de piezas de a 8 avanzara a batir de flanco al 
contrario; llevó por sí mismo a la columna del coronel Blanco de su 
izquierda a su derecha; hizo que la infantería de Pacheco se uniera a los 
restos de la 2^ división; que avanzaran asimismo las reservas, y que la 
poderosa columna formada con todas estas tropas quedara al mando del 
general don Francisco Pérez, bajo la inmediata inspección del mismo Santa 
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Anna, a quien ya habían muerto de un metralíazo su primer caballo, y 
que, en otro de poca alzada, con un corneta de órdenes al lado, y sin dis¬ 
tintivo militar en su persona, de cachucha y levita o sobretodo, sin 
desenvainar la espada, llevaba en la diestra un látigo corto con que avi¬ 
var el paso de su montura a la cabeza de sus columnas, o con que seña¬ 
larles las contrarias y el camino del combate y la gloria. Asi condujo de 
una a otra loma a sus fuerzas, formándolas en batalla en el lugar mismo 
en que su genio militar, que suplía en él a toda instrucción, le hizo pre¬ 
ver. la aparición del enemigo que, al presenciar los preparativos de un 
nuevo ataque, quiso adelantarse a darlo más bien que recibirlo. Así le 
vieron y le vitorearon sus regimientos, a quienes electrizaban sus ojos de 
águila y las frases breves y enérgicas cuyo acento sobresalía entre los toques 
de fuego del clarín y el estampido de ios cañones, i Así le verá la historia, 
olvidando ante ese momento solemne en que Santa Anna personificaba a 
todo un pueblo que defiende valerosamente su independencia, los errores y 
faltas del anciano que acaba de bajar al sepulcro entre las sombras de la 
pobreza y de la ceguera propias, y ante la ingratitud y la indiferencia de 
sus conciudadanos, más frías que la muerte !” 

El propio Roa Barcena, al resumir la campaña, escribe: “En.cuanto 
al jefe principal, Santa Anna, no obstante sus errores y faltas, cuando la 
bruma de las pasiones y de los odios políticos hayan desaparecido del 
todo, ¿quién podrá negar su valor, su actividad, su constancia, su ente¬ 
reza contra los repetidos golpes de una siempre adversa fortuna; la 
maravillosa energía con que estimulaba a todos a la defensa, y sacaba 
recursos de la nada, e improvisaba y orgnizaba ejércitos, levantándose 
como Anteo, fuerte y animoso después de cada revés?” 

Y Ripley, uno de los oficiales más cultos que vinieron con el ejér¬ 
cito invasor, en su libro The war with México, juzga así a Santa Anna: 
“En ninguna de las muchas vicisitudes de la extraordinaria vida de Santa 
Anna hubo incidentes más notables, ni desplegó él en proporción mayor 
su energía y talento de preparación, que en la campaña de México. Había 
vuelto del destierro a su país, siendo saludado como defensor suyo; ha¬ 
bía levantado su ejército numeroso y perdídolo en la Angostura; había 
sofocado una revolución en la capital y formado otro ejército, deshecho 
ante el asalto de los invasores a las líneas del Cerro Gordo. Acusado y 
proscripto, había sin embargo, conservado el poder, recobrado parcial¬ 
mente su popularidad y levantado otra vez nuevo ejército, el más grande 
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en campaña en México desde la conquista española: había fortificado la 
capital y defendídola con la intriga y las armas hasta que fué imposible 
toda defensa. Aun mantenía el campo del modo que podía, y, al cabo, 
dió término en Huamantla a sus operaciones. 

“Raras veces tan continuada adversa suerte ha sido el resultado de 
los esfuerzos de un hombre tan hábil como Santa Anna. Si un jefe de tan 
extensa capacidad como la suya y con su perfecto conocimiento de los re¬ 
cursos de México, se hubiera hallado ai frente de buenas tropas, no ha¬ 
bría podido ser dudoso el resultado de sus operaciones. Pero el espíritu 
de las tropas no está en relación con el talento del comandante. Faltaba 
la fuerza mora!; y debilitada y deshecha como había sido en las innume¬ 
rables revoluciones de México y en las batallas de Palo Alto, Resaca y 
Monterrey, antes de que Santa Anna comenzara sus operaciones, los es¬ 
fuerzos de este jefe en el campo no son comparables a sus esfuerzos en 
el gabinete. No puede negarse, en verdad, por ninguno de los amigos de 
Santa Anna, que, con toda su habilidad, hay que descubrir en el con¬ 
junto de sus operaciones militares positivas en los momentos de supre¬ 
ma crisis del combate, una inestabilidad de designio o propósito que 
nunca dejará de arruinar a cualquier general que, por grande que sea 
su talento, no cuente con tropas ya excelentes de suyo. Jamás un gene¬ 
ral que obra así, inspiró sentimiento de valor, ni indujo a conducirse 
bizarramente. Pero la magnitud de los planes de Santa Anna, la celeri¬ 
dad de sus marchas y la habilidad de su intrigante diplomacia, le hacen 
acreedor a la fama, no obstante sus faltas y lo vicioso de su carácter 
moral/* 

Respecto a los preparativos en defensa de la capital, el mismo his¬ 
toriador se expresa así: “Mucho hubo que admirar en los preparativos 
para la defensa de la capital de México, y mucho que hizo notable en Ja 
historia la condición de los negocios. La congregación de una gran fuer¬ 
za en defensa de la causa de una nación es ya en sí misma un sublime 
espectáculo. En el presente caso, cuando los esfuerzos todos de México en 
la lucha habían tropezado con la derrota y el desastre; cuando sus mejo¬ 
res ejércitos, guiados por sus primeros generales, habían sido destruidos; 
cuando, al comenzar los preparativos, el enemigo estaba a unos cuantos 
días de marcha de la capital; cuando la discordia y los celos reinaban en 
los consejos nacionales, y el Presidente era abiertamente acusado por 
muchos, y las diversas facciones eran resueltamente hostiles de todo, excep- 
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to el principio común de la defensa del territorio nacional y del odio a los 
Estados Unidos; cuando el erario estaba en quiebra y sólo se obtenía 
dinero por medio de préstamos forzosos y de enormes sacrificios, el que 
haya sido la ciudad de México poderosamente fortificada y reunidos, 
armados, equipados y disciplinados más de 35,000 hombres para su de¬ 
fensa, todo ello en el corto espacio de tres meses, por la energía y el 
genio de un solo hombre, y de un hombre impopular en sumo grado, con¬ 
virtió los preparativos en verdaderamente notables y casi sin paralelo. 
Cualesquiera que puedan haber sido los vicios, las faltas, las ligerezas 
o las desventuras de Santa Anna, le hace acreedor a la fama esta sola 
empresa/' 

En los partes de los jefes invasores abundan honrosas menciones 
para el general en jefe mexicano. 


Agustín Yáñez 
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Gaos, José* — Pensamiento de Lengua Española, 1945.— Filosofía de ¡a Filosofía 

e Historia de la Filosofía, 1947. Editorial Stylo. México. 

Hay filósofos que se "dan”; otros, que se "recogen”. Avaros de su saber 
y de su pensar, estos últimos se niegan a entregar otra cosa que no sea el fruto 
ordenado y sistemático de su laborar silencioso* Cierto que a veces ni siquiera 
así ío consiguen. Pero entonces se debe esto a que su recogimiento no era ma- 
nif estación de gravidez, sino de todo lo contrarío: de una esterilidad que ni 
siquiera tenía la menor posibilidad de ser jamás fecundada. Así, los filósofos 
que se "recogen” sólo pueden justificarse en la medida en que sus frutos re¬ 
velan la necesidad absoluta de aquel singular recogimiento, en la medida en 
que se demuestre que sólo el recogimiento podía fecundarlos. 

Sea como fuere, los españoles pertenecen a la primera de las citadas cate¬ 
gorías. ¡Cuán fabulosa no sería sin esto lo que, cuando no se les conoce, se les 
niega: su capacidad llamada "sistemática”! Recordemos a Suárez; cuando el 
español se pone a hacer sistema, "se da” también en el sistema, llega a desbor¬ 
dar, por exceso, lo sistemático. Siempre el exceso, el defecto de la virtud, la 
vitalidad incesante e increíble. Pero también, al lado de esto, presente siempre, 
algo que nos muestra hasta qué punto el español trasciende siempre el marco 
de la condición filosófica: la humildad. El español tiene en cuenta que la rea¬ 
lidad y sus semejantes existen; por lo tanto, que debe tenerlos bien presentes. 
Si la propensión sistemática del pensar llega con esto a quebrarse; pues bien, 
¡que el sistema se vaya al diablo! Al fin y al cabo, medita el español, el pensa¬ 
miento es siempre pensamiento de una realidad. Por lo tanto, la realidad ■—sea 
de las cosas, sea la del hombre— es por lo menos inseparable del pensamiento. 
La ausencia de contradicción no es suficiente para fundar una realidad: el ra¬ 
cionalismo debe ser, pues, eliminado. Pero a lo mejor la realidad no puede ser 
tampoco contradictoria: la razón no es, de consiguiente, totalmente inútil. La 
unión de la razón con la vida: he aquí, para el pensador español, el sueño ob- 
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sesionante. Por eso es Ortega —como lo fue, en distinto plano, Unamuno: re¬ 
cuérdese que también para éste la razón "ejerce represalias”— un pensador 
español donde no sabemos si uno de los dos términos predomina jamás sobre 
el otro tal vez porque ambos constituyen una realidad única, 

Pero no divaguemos. Yo quería decir tan sólo que José Gaos es uno de los 
pensadores que "se dan”; que es también, de manera eminente, un pensador 
español. Sus discípulos españoles y sus discípulos mexicanos han tenido ocasión 
de comprobarlo. Los filósofos españoles que residen o que han residido en Mé¬ 
xico durante los años últimos —José Gaos, García Bacca, mi malogrado maes¬ 
tro Joaquín Xirau, Eugenio Imaz, Eduardo Nicol; no quisiera olvidar a nin¬ 
guno de los principales— se han "dado” hasta la saciedad; han hecho algo más 
que forjar sistemas, porque, además de forjar —esto no debiera olvidarse— 
"pensamientos sistemáticos”, han forjado pensadores y, a través de ello, hom¬ 
bres. Sería, pues, erróneo suponer que los dos libros de Gaos a que aquí aludimos 
son meros "conjuntos” de trabajos, labor de dispersión arbitrariamente recogi¬ 
da. Es la manera como un filósofo español se da a quienes están afanosos de 
comprender intelectualmente la realidad bajo la más alta forma de compren¬ 
sión posible: la filosófica. Detrás de ellos se perfila una vida que solamente se 
recoge con el fin de poder entregarse más y mejor, que renuncia a la comodidad 
de la "composición” para poder responder mejor a las exigencias de la realidad 
pensada. Puestas las cosas en este punto, podremos ya completar las ideas in¬ 
ciertamente bosquejadas, los pensamientos que sólo aparentemente son frag¬ 
mentarios, los artículos en los que se adivinan, humildemente dispersadas, las 
líneas de una rigurosa arquitectura. José Gaos piensa siempre "con ocasión 
de las cosas”, haciendo de las cosas ocasiones, mas no porque las cosas sean para 
él más que ocasiones. Las cosas —las realidades— son para José Gaos un punto 
de partida que es al mismo tiempo un punto de llegada: se parte de las cosas 
para poder luego regresar, con la plenitud del pensamiento, a las cosas mismas. 
Las cosas adquieren entonces lo que al principio parecían no tener o inclusive 
no tenían, lo que Ies otorga su plenaria realidad: un sentido. Por eso, como 

su maestro Ortega, Gaos es también un "salvador” de las circunstancias. Estas 

■ 

circunstancias, por un lado, las circunstancias. españolas e hispanoamericanas; 
por otro lado, las circunstancias de la vida humana, en su presente y en su 
historia. No tengo necesidad de decir que esta labor de salvación —de salvación 
por medio del pensamiento— ha sido plenamente lograda. Y que por eso la am¬ 
bición de unir el pensamiento con la vida o, si se quiere, con la realidad, va 
dejando cada vez más de ser pura ambición y piadoso deseo. 
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Advierto, por supuesto, que con esto no he hecho sino comenzar a hablar 
de los dos libros de José Gaos. Para ser menos parco necesitaría hablar, además, 
y sobre todo, de lo que estos libros efectivamente contienen en punto de nove¬ 
dad filosófica. Por lo pronto, una “filosofía de la filosofía” de la cual la dilthe- 
yana no seria sino una de sus manifestaciones, porque Dilthey vería tan sólo con 
su idea, uno de los modos del filosofar, pero no, como José Gaos, la entraña 
misma de la filosofía, y, con ella, de la vida humana o, si se quiere, de un 
cierto tipo de vida humana —la occidental— que ha hecho tal filosofía posible. 

. . • • r • 

Con lo cual llegaríamos a la misma región que Gaos esforzadamente explora: 

la que nos presenta un panorama incomparablemente más vasto que el de la 

• • • 

filosofía tradicional, un panorama en el cual se daría asimismo la “salvación” 
de la filosofía y de la circunstancia filosófica. No podría entrar en este terre¬ 
no sin consideraciones que para una nota bibliográfica serian excesivas. Si estas 
apresuradas indicaciones dan por resultado incitar al lector a recurrir a los dos 
libros tan periféricamente comentados, estimo que mis líneas no habrán ca¬ 
recido enteramente de utilidad. 


José Ferrater Mora 


Románele, Patrik. —La polémica entre Croce y Gentile . Un diálogo filosófico, 

Jornadas, n. 56. El Colegio de México. Centro de Estudios Sociales 1946. 

(62 pp.) 

La exposición de la polémica entre Croce y Gentile abarca todos los pun¬ 
tos capitales de sus respectivas filosofías. Después de un diálogo preliminar 
(pp. 11-12), unos antecedentes históricos (13-17), discuten los dos filósofos 
sobre t4 El significado de la filosofía” (pp. 18-21), “Teoría lógica” (pp. 22-3 5), 
“Filosofía del arte” (pp. 36-45), “Filosofía de la ciencia y de la religión” 
(pp. 46-49), “Filosofía social” (pp. 50-59). 

P. Romanell ha preferido darnos en forma de diálogo sus respectivas opi¬ 
niones sobre cada uno de los temas dichos. Más que diálogo filosófico, en el 
sentido tradicional de esta frase que remite necesariamente a .Platón, resulta 
diálogo polémico sobre filosofía, pues la estructura básica de este diálogo, fin¬ 
gido por Romanell, es la de contraponer afirmación a afirmación, objeciones 
de uno contra la doctrina de otro, aunque en honor a la verdad, no falten de 
cuando en cuando, como debido condimento, ciertas gracias casi siempre de bue¬ 
na ley. 
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Pero dejando aparte esta forma exterior de presentación, el contenido nos 
ofrece muchos y variados puntos dignos de atención. 

1) Los cinco motivos que explican la atracción que ejerce el idealismo 
actual sobre la vida contemporánea italiana (pp. 13-17), que valen igualmente 
para explicar la imposición de un sistema filosófico en cualquier nación regida 
totalitariamente, y al revés, como criterio para conocer cuándo se estará una 
nación aproximando a un totalitarismo en materia pedagógica, filosófica o no: 
a) terminar con el positivismo (materialismo, etc.), b) llevar a término el idea¬ 
lismo (esp i ritualismo, etc.), c) tendencia irracionalista disfrazada de razón 
(mística, religión, vestidas de razón), d) pedagogía dirigida filosóficamente, 
es decir: dirigida por lina filosofía, sin respeto para la espontaneidad multifor¬ 
me de la vida, e) Ultimo intento de la vieja filosofía teologizante para ha¬ 
cerse un nicho en el mundo moderno . El fondo de todas estas considerado- 

a 

nes rebasa, como se ve, el marco italiano. 

2) En el párrafo IH, sobre el significado de la filosofía, Croce caracteriza 
de manera magistral las diversas tendencias de la actitud de Gentile, el filósofo 
oficial del fascismo italiano, claro que Romanell es quien le da la forma pun¬ 
gente e incisiva que va a ver el curioso lector. "(1) la defensa que Vd. (Genti¬ 
le) hace de un único problema fundamental: el problema de la teoría del co¬ 
nocimiento; (2) su rechazo de distingos en honor de la unidad; (3) su adhesión 
a un 'sistema definitivo’; (4) su pose a lo Budha; (J) su afán de restringir 
toda historia a filosofía; (ó) su exposición de la filosofía a manera de 'grandiosa 
arquitectura*. En una palabra, las tendencias que se han enumerado son aspec¬ 
tos de una concepción 'transcendente* de la filosofía, cuya consecuencia es la 
de 'liquidar* todo pensamiento futuro.” (Pág. 18.) Estas ideas no son, eviden¬ 
temente, circunstanciales, sino modélicas . 

3) En el párrafo referente a Teoría lógica hace ver Romanell, resumiendo 
hábilmente las objeciones de Croce contra el actualhmo o idealismo actual de 
Gentile, Jas conclusiones a que lleva todo tipo de idealismo, caso de ser conse¬ 
cuente: panlogismo, misticismo, fenomenalismo. No sale tampoco bien parado 
Croce de las garras lógicas de Gentile, como se puede ver por el desarrollo del 
diálogo. 

4) Los párrafos dedicados a la Filosofía del Arte resultan de lo más inte¬ 
resante. Comenzando por aquella frase: La filosofía de los poetas desaparece 
en sus almas rnismas; las almas de los filósofos , en cambio , desaparecen en su 
filosofía , y continuando con la distinción de persistencia y existencia, las 
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relaciones entre arte y moral, leer y traducir, individualidad y particularidad, 
concepto de universal concreto, la crítica de los géneros literarios... 

5) Nótese en el párrafo vi las caracterizaciones de los pseudoconceptos, 
relaciones entre religión y mito, cristianismo y catolicismo. Por fin en el vu, 
dedicado a íilosoíí^ sacia 1, se abordan temas tan candentes como el de la libertad 
dentro de la ley. Oigase a Croce: "La verdadera libertad existe dentro de la ley.” 
Esta proposición no es filosóficamente exacta. Puesto que la libertad es la esen- 
cia del espíritu humano, la ley está hecha para el hombre, y no el hombre para 
la ley. Las leyes, empleadas por el hombre como instrumento de justicia, ¡están 
sujetas a modificaciones y destronamientos. La segunda proposición: "El Estado 
debe ser fuerte” no es una afirmación filosófica, porque los conceptos de "fuer¬ 
te” y "débil” son ajenos a la filosofía , Argumentar en el sentido de que, porque 
la fuerza en las cosas humanas es de carácter espiritual, por eso los "modos de 
fuerza” particulares son automáticamente espirituales, no es sino pura "sofiste* 

ría”. Por ultimo, la tercera proposición: "El Estado debe ser estado ético”, es 

* 

una generalización deficiente, porque el Estado, en cuanto tal, y con anterioridad 
a su "resolución” en la moralidad, es una "abstracción simple” a la cual las cate¬ 
gorías de bien y mal son inaplicables.” (Pág, 57.) Tal es la respuesta de 
Croce a las tres proposiciones típicamente fascistas y totalitarias de Gentile. 
El valor universal de su respuesta salta a primera vista. 

Y por estas muestras se echará de ver que el trabajo de Romanell sabe guar¬ 
dar en la forma misma de diálogo un rigor y un orden de exposición de con¬ 
ceptos que lo hacen perfectamente aprovechable en plan técnico. 

A su amena lectura contribuye no poco la tersura y claridad de estilo que 
su traductor, O’Gorman, ha sabido darle. 


Juan David García Bacca 


Zubiri, Xavier. — Naturaleza, historia, Dios. Madrid, 1944, 565 pp. 

Como Zubiri mismo comienza confesando en la página primera del prólo¬ 
go, "contiene este volumen una serie de trabajos independientes , escritos en 
circunstancias muy varias a lo largo de diez años”. "Me he limitado, en general, 

a reproducir el texto primitivo.” 

* 

Según reconoce él mismo en este volumen hay únicamente tres trabajos 
inéditos: "Nuestra situación intelectual”, "La idea de la filosofía en Aristóte¬ 
les”, "El ser sobrenatural: Dios y la deificación en la teología paulina”. 

165 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



FILOSOFIA 


y 


LETRAS 


Zubiri ha agrupado todos lostrabajos en. tres partes: X). Realidad, ciencia, 
filosofía. II) La filosofía en su historia. III) Naturaleza, Historia, Dios. Y 
esta tercera parte ha dado, como él mismo dice, título a toda la obra. 

"He agrupado un poco artificialmente , dice en el prólogo, estos estudios 
en tres partes” Realmente la artificialidad es bien poca cuando se lee toda la 
obra seguida y con atención, con la atención que se merece, y con la detención 
necesaria, porque no se puede correr en ninguna de las obras de Zubiri. "Mi tra¬ 
bado va hoy al ritmo de oruga”, añade en el mismo prólogo; y con ritmo de oruga 
hay que leer este volumen para sacarse toda su (rusta, su sustancia y tesoros. 

No voy a hacer esta nota en plan de resumen, de modo que sin leer la obra 
le resulte a •algún, lector mis o menos factible dar la impresión de que la ha 
leído, sino en plan de invitación a leerla, es decir: de puntos a estudiar. 

En el trabajo primero "Nuestra situación intelectual” son de notar: de¬ 
finición de la situación actual por sus caracteres esenciales (tres caracteres); 
una nota filológicamente precisa y sugerente acerca de los sentidos de alétheia, 
como inciso del tema general "la verdad y la ciencia” (pp. 29-30); positivismo, 
pragmatismo» historicismo, como las tres desviaciones a que se halla expuesta la 
verdad por su triple estructura intelectual (p, 35). 

En el trabajo "qué es saber”, aparecido en Cruz y Raya (1935), estudia 
sutilmente los estadios del saber: saber como discernir, saber cómo definir; saber 
como entender, y sus tres dimensiones: demostración de la necesidad de las cosas, 
especulación de sus principios, impresión de su realidad; todos los nombres bá¬ 
sicos quedan entretejidos en su lugar correspondiente. Trabajo que todos saborea¬ 
mos hace ya muchos años, y cuya reeleción sabe a añejó, sin pérdida de virtud. 

El trabajo "ciencia y realidad”, aparecido en Escorial (abril de 1941) y 
que por las naturales circunstancias no había llegado a nuestras manos, trata, 
entre otros puntos, de la distinción entre la epísteme griega y la ciencia; con¬ 
trapone el tipo de conocimiento por episteme con el expresado por las palabras 
gignoskein y synienat (pp, 90-92); para no dejar Z. la cosa en vaguedades 
acomete la explicación de la contraposición entre episteme y ciencia (en sentido 
moderno) sirviéndose de la ciencia física respecto de la episteme physikhé , y 
estudiará esta oposición en el punto de partida mismo, en el problema que se 
plantean, en el tipo general de saber, "En resumen; la ciencia trata de averiguar, 
dónde, cuándo , cómo se presentan los fenómenos . La episteme trata de averi¬ 
guar qué han de ser las cosas, que así se manifiestan en el mundo” (Pag. 104.) 
¿Qué idea de realidad late bajo ambas: episteme y ciencia? Tema que estudia en 
el párrafo ir (pp. 105-1 26), y del que anotamos las ideas siguientes: sentido 
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dt eidos, distinción entre fenómeno y noúmeno esquema y eidos en Aristóteles, 
eidos y ergon; la distinción estricta entre mundo y cosmos: "mundo es estruc¬ 
tura objetiva de fenómenos ; cosmos, ordenación real de realidades ” (p. 116); 
en el número dedicado a "idea de realidad” (pp, 118-126), no se pase por alto 
el comentario que hace Z. al Parménides (141 e), que si tal texto es " uno de los 
áureos tesoros para la historia del pensamiento griego” (p. 124), el comentario 
de Z. no es de oro de menos quilates* Y termina diciendo: "necesitamos saber si 
la filosofía y el ser del hombre van a nutrirse, en última instancia, de lo que 
f pasa en el mundo* o de lo que las cosas y el hombre 'son en realidad \ ” (Pag. 
126.) 

El trabajo "La Idea de filosofía en Aristóteles ” (pp. 129-138) lo resume 
Z. mismo de esta manera: "el descubrimiento de la filosofía primera como cien¬ 
cia de la realidad en cuanto tal, sólo fue posible para Aristóteles corno término 
del intento para dar estructura racional al saber filosófico* El despliegue de este 
intento es lo que llevó a descubrir la realidad en cuanto tal . Esto es lo que im¬ 
portaba subrayar 9 \ (p. 138). Siguen dos fragmentos, uno del prólogo a la His¬ 
toria de la Filosofía de Julián Marías, y otro tomado de Cruz y Raya (193 5). 
Unas pequeñas notas históricas sobre Suárez, Descartes, Pascal, Hegel, Brentano, 
de prólogos a traducciones o estudios (pp, 165-186), que no se leerán sin pro¬ 
vecho. Y sigue un magnífico estudio sobre "Sócrates y la sabiduría griega” 
(pp. 189-278). Zubirí ataca el tema, tomando carrera desde bastante atrás, 
para caer sobre él con toda la fuerza. Los supuestos de una filosofía, ei horizonte 
de la filosofía griega, las situaciones de la inteligencia, los modos de la 
sabiduría griega, son preliminares para llegar a Sócrates y enfocarlo desde 
los puntos de vista: Sócrates, según el testimonio de Jenofonte y de Aristóteles; 
Sócrates, su actitud ante la sabiduría dé su tiempo; Sócrates, la sabiduría co¬ 
mo ética. No se pase de largo ante la distinción de "caducidad y nihilidad ,> , 
como matices de horizontes (pp. 202-203), comparaciones largas con la sabi-. 
duría griega y la caldea egipcia, punto de bifurcación de la sabiduría griega 
y de la indo-irania (pp, 211 ss,), la implicación entre physis y einai, "descu - 
brimienio, casi sobrehumano, de Parménides y Heráclito” (p. 217), interpre¬ 
tación sumaría del Poema de Parménides (pp. 217 ss.), del sentido del devenir 
en Heráclito (pp. 220 ss.), sentidos de gignomai, as y bhu (pp, 223 ss.),- 
quietud eleática, calma o paz vedintica (p. 224), técnica como saber hacer 
(p, 225) frente al simple hacer, sutiles datos acerca de Hipócrates (pp, 228 

ss.), sentido de to eón (lo que está siendo), (pp. 231-232), la sabiduría como 
retórica y cultura (pp. 236-243). La interpretación de la figura de Sócrates, 
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cómo derivan de éi Platón y Aristóteles, son temas que trata largamente, y que 
se leerán con provecho y deleite. 

Hcgel y el problema meta físico, es reproducción del trabajo conocido por 
Cruz y Raya (1933). 

El trabajo "La idea de naturaleza y la nueva física”, publicado igualmente 
en Cruz y Raya (1934), y que ocupa desde la página 307 a la 377 es uno de 
los estudios más fundamentales y fundamentados que desde el punto de vísta 
filosófico, y con un perfecto conocimiento de la técnica físico-matemática, 

• J * y 

—modestamente disimulada a veces—, se hayan escrito en la filosofía moderna 
de las ciencias. Después de los necesarios preliminares técnicos, acomete "el 
problema fundamental” (pp* 354 ss.) introduciendo la distinción, filosófica¬ 
mente capital, entre naturaleza, en el sentido de naturaleza de las cosas, y 
naturaleza en el sentido de la física (p. 356). Sentido del verbo existir en fí¬ 
sica (pp. 360 ss.) con un esplendente resumen de las vicisitudes de su signi¬ 
ficado hasta nuestros di as. 

Este trabajo, junto con los que a continuación figuran en el volumen 
pasarán como clasicos , a la historia. No en vano Zubiri ha tomado de ellos el 
titulo general para su obra ” Naturaleza, historia y Dios”. 

"Acontecer humano: Grecia y la pervivencia del pasado filosófico” (pp. 
381-421, aparecido en Escorial (1942). El epíteto de clasicos que he dado a 
estos trabajos, tal vez no sea dei agrado del autor de ellos: "la verdad es que 
hoy no estamos para clásicos ”, dice en Ja p. 385. Pero habrá de entenderse esta 
palabra como él mismo lo hace: "una cosa es ocuparse —y mucho — de los que 
se Uaman clásicos; otra muy distinta tomarlos como clásicos ” (p. 385). "La 
idea del clásico se nutre de formas culturales y vitales, y las convierte en ti¬ 
pos. Y ante un tipo no caben más que ios actitudes: la admiración o la rebe - 
lión” (ibid.) Convengamos en que estos trabajos de Zubiri excitan a ambas 
cosas: admiración y rebelión, en forma discreta, lo cual no quiere decir que no 
sean de admirar y muy mucho, en muchas veces, y que uno no ss rebele me¬ 
nos veces y con más que discretas razones. En el párrafo "nuestra actitud ante 
el pasado ” (pp. 389 ss.), se nos da bajo tan discreto título, la más cumplida 
lección del sentido general de historia, de en qué consiste el pasado en cuanto 
pasado; son decisivas la distinción entre explicación del ejercicio de las poten¬ 
cias y justificación de su uso en la vida (p, 398), entre potencia y posibilidad 
(pp. 402 et passim), instancia y recurso (ibid.), "pasar no significa dejar de 
ser, sino dejar de ser realidad, para sobrevivir las posibilidades cuyo conjunto ¿ 
define la nueva situación real ” (p, 405), constitución del presente (ibid.), 
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constitución del futuro (pp. 406 $s.), la cuasicreación en la historia (p, 408), 
manera como somos el pasado (p. 409). Sigue la aplicación a nuestro pasado 


griego, 


El trabajo "En torno al problema de Dios”, publicado en Revista de Oc¬ 
cidente (1935) es reproducido aquí con pequeñas notas y salvedades. Es el 

* • • • • 

primer, y tal vez único intento serio, de superar la posición heideggeriana del 
problema del ser, añadiéndole, o haciendo que se descubra como dimensión in- 

mediata y primordial del problema del ser, el componente de religación, que 

. ... . ' * • t ■ 

sería como una forma oncológica elemental de religión, anterior a todo tipo 
de religión positiva, de revelación, etc. 

El trabajo último de esta obra tiene por título: "El ser sobrenatural* Dios 
y ¡a deificación en la teología paulina” (pp, 471-565), y aunque por su título 
y por bastantes de sus partes sea más bien un estudio teológico, en el clásico 
sentido de la*palabra, y presuponga la fe en ciertos datos, para que.el todo no 
resulte pura novela ideológica, o elaboración filosófica de mitos o cuentos.de 
hadas, sin embargo el filósofo que es su autor no puede contravenir la ley 
de la naturaleza y le ha salido ante todo un trabajo filosófico interesante aun 
para los no creyentes. 

r 

Anoto los puntos más interesantes para el simple filósofo: la distinción 
entre el eros platónico y agape cristiana (pp. 479 ss.)> el ser de Dios explicado 
por el amor, según los padres de la iglesia griega, por contraposición a la direc¬ 
ción entitativa (Esse subsistents) de la teología latina; nociones de actualidad 
y actividad, interpretación de Platón y Aristóteles (pp. 482-483), relaciones 
entre ousía, dynamis, enérgueia (pp. 484-486), tipología del ser según el pre¬ 
dominio de la causa eficiente o de la formal (pp. 487-488), indicaciones su- 

k • 

gerentes, como "la articulación entre intimidad, originación y comunicación”^ 
como "estructura metafísica última del ser” (p. 491), teoría del ser eikonal 
(pp. 492-493), desarrollo de ciertas ideas de la patrología griega; distinción 
entre naturaleza y persona (pp. 493-495), explicación de luz, vida y espíritu 
( phos, zoé, pnéuma) como tres modos de ser (no tres seres) (p. 516) son, 
entre otros muchos, puntos propiamente filosóficos dispersos, respecto de un 
tratamiento sistemático, pero bien encuadrados en el contexto teológico des¬ 
arrollado por el autor. 


Juan David García Bacca 
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Sartre, J f P, — Esquisse d ' une théorie des émoiions . Actualités scientifiques 
industrielles, n. 838. Hermana et Cié. Paris, 1939. 52 pp. 


Aunque el plan de Sartre para tratar de la emoción consista en enfocarla 

desde el punto de vista de la fenomenología, hace preceder su trabajo de tres 

• • * • • 

partes: a) una introducción, b) un estudio y crítica de las teorías clásicas, c) 

* • • k • 4 

un estudio y crítica de la teoría psicoanalítica, Y a todo ello seguirá su propia 
explicación de la emoción, desde el punto de vista fenomenológico, heideggeriano 
sobre todo, más bien que husserliano. 

Indico brevemente los puntos más importantes. 

■ 

* 

En la introducción (pp. 3-13) sigue las indicaciones de Husserl en el 
comienzo de Ideen, mostrando que la psicología corriente es una ciencia de 
hechos , que cuando más puede guiarse por una idea de hombre con oficios 
de concepto regulador, no de constitutivo. El psicólogo clásico tiene que colo¬ 
carse en plan de "encontrarse” o hacerse encontradizo con los hechos, pero no 
puede ir, como preconizaba Kant y hace la ciencia física, con un plan a priori 
que guíe y constituya las investigaciones. El empirismo radical programático 
trae como consecuencia tf il résuite de tant de précautions que la psychologie, 
pour autant qu'elle se prétend une Science, ne peut fournir qu’une somme de 
fats hétéroclites dont la plupart n'ont aucun lien entre eux. Qui so de plus 
différent par exemple que Vétude de l*¡Ilusión stroboseopique et celle du cam¬ 
pie xe d'infériorité . Ce désordre ne vient pas du basard mais des principes mémes 
de la Science psy chologique. Attendre le fait , c'est par défimtion, éttendre 
Pisóle, c*e$t préférer , par positivhme, Vaccident , le contingent au nécessaire , 
le désordre d Pordre; c } est rejeter par principe, Vessencial dans Vavenif\ (Pág. 5.) 

Pero tampoco admite un recurso a las esencias o eidos concretos para guiar 
y constituir los hechos, a la manera de Husserl. El orbe de los eidos, fenomenoló- 
gicamente separados, daría un universo atómico, y de nuevo un desórden: "nous 
retrouverions sur le plan transcendental le désordre de la psychologie (Pág. 8.) 

El plan acertado, según Sartre, para tratar de este y otros problemas del 
hombre consiste en la fenomenología heideggeriana: en estudiar cómo el hom¬ 
bre, o la realidad humana (Dasein) realiza cada tipo de afecciones, acciones, 
en el mundo, con vistas al mundo, puesto que su ser es estar-en-el mundo . Así 
que, por principio, la emoción "rfest pas un accident, parce que la réalité-bn - 
maine n*es¿ pas une somme de faits; elle exprime sous un aspee t dé finí la total) té 
synthétique húmame dans son inté grité. Et par Id il ne faut pas entendre qu* 
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elle est Veffet de la realité-húmame, Elle est cétte re alité húmame elle - méme 
se té alisan t sous la forme * f ¿mol ion ”, Dé$ lor$ il est impossible de considérer¿ 
Vémotion cotnme un désordre psycho-physiologique. Elle a son es sen ce, ses s truc- 
tures particuliéres, s es lois de’apparUion, sa sigñiftcation. EUe fie sanfaitt ventt 
dn dehors a la realité -húmame, O est l*h omine an contrairc qni as sume son y 
émotion et par conséquant Vémotion est une forme organisée de Vexistence 
htmaifte ”, (p. 11), 

Las líneas generales del trabajo quedan con esto prefijadas, Y sirviéndose 

• 4 ■ \ * * • 

aún, —porque en su obra básica VEtre et le Néant, ya no la emplea—, de lá 
palabra heideggeriana "existenziell” , frente a existencial, dirá que la afectividad 
es un modo "existentiel” de la realidad humana y que bajo este aspecto la va 
a estudiar. 

La dirección heideggeriana es evidente. 

Indiquemos algunas de las cosas más salientes de este estudio de Sartre, 
llegado como otras tantas cosas, un poco tarde a nuestras míanos por razones 
comprensibles. 

Dentro del título: “teorías clásicas” de la emoción (pp, 15-24) estudia, 
critica, Sartre las teorías periféricas de W. James, estamos tristes porque llo¬ 
ramos .. ♦; las formas que le dió Janet, introduciendo junto a lo fisiológico 

lo psíquico, la interpretación de Watlon del circuito infantil primitivo, con 

* 

la superposición y desmontamiento frecuente de lo superpuesto, las aporta¬ 
ciones de la teoría de la forma (Gestalt), en especial los estudios de Lewin, 
Dembo, Guillaume, a todas las cuales hace objeciones que le preparen el doble 
camino: a) introducir la significación en la explicación de las emociones (afec¬ 
tividad), paso que lo dará ya ampliamente el psicoanálisis; b) introducir una 
significación cósmica en la descripción de la emoción, es decir: mostrar que la 
emoción es una manera especial de la realidad humana de estar en el mundo, en 
situación, y en qué consiste el mundo peculiar de la emoción, faena que se re¬ 
serva para sí, frente a todos los anteriores. 

La psicología psicoanalítica de las emociones ocupa las páginas 24-29; 
aprueba la introducción de la significación, por ser elemento constitutivo de la 
emoción, pero critica largamente la teoría de la conciencia y subconsciente 
empleado por los partidarios. Las ideas o explicaciones que Sartre hace aquí del 
funcionamiento de la conciencia irreflexiva, inmediata, etc., no hallarán plena- 
ria explicación sino en VEtre et le Néant, 

Por fin en la tercera parte propone su propia teoría fenomenológica de la 
emoción. Como buen cartesiano de origen y descendencia parte de la conciencia, 
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de la conciencia intencional, conciencia de, de la presencia continua que el ob¬ 
jeto de la emoción tiene ante la emoción; que el objeto de la emoción 
está presente en un mundo, no suelto y aparte; que la emoción. impli¬ 
ca una transformación del mundo ordinario y científico; que la conduc¬ 
ta motiva no es, de suyo, efectiva o eficiente; que la emoción tiene como 
constitución hacernos vivir en un mundo mágico, utilizando nuestro cuerpo co¬ 
mo medio de encantamiento. " Nous affirmons seulement que tóutes (las afec¬ 
ciones, emociones) reviennent a constituer un monde magique en utilisant no- 
tre corps comme moyen d’incanta tion”. (p. 39). Y desde este punto de vista 
estudia el miedo pasivo, la huida, la tristeza pasiva, la tristeza activa, etc. Em¬ 
pero, pasar del estado normal y científico del hombre en ei mundo, a la concep¬ 
ción mágica del universo precisamente, incluye una especie de dégradation, de¬ 
bida a la facticidad de la realidad humana; y como la facticidad es la raíz de 
que haya hechos y de que las cosas se nos presenten como hechos, inconexos, 
de ahí el desorden que acompaña a la emoción, "Uorigine de Vémotion c’est 
une dé-gradation spontanée et vécue de la conscience en face du monde** (p* 
42). Es una dégradation espontanea, no refleja ni premeditada; por esto implica 
una creencia en la realidad del mundo mágico. "Que la consciense est victime 
de son propre pié ge. Précisemente parce qu’elle vit le nouvel as pee t du monde 
en y croyant, elle est prise i sa propre croyance , exactement comme dans Id 
reve , l’hystérie”. (p. 43). 

La emoción se produce también cuando el mundo se presenta como má¬ 
gico, en vez de ser la conciencia de quien parta la transformación, (p.45)<. 
"Le passage brusque i*une aprehensión rationelle du monde á une saisie du 
mime monde comme magique, s’il est motivé par Pobjet lui-meme et s’il s’ac- 
compagne d f un élément désagréable, c’est Phorreur; s’il s’accompagne d’un>. 
elément agréable, ce sera l’admiration (nous citons ce$ deux exemples, il y a 
naturellement beaucoup d*autres) (p. 46). De aquí que distinga dos tipos 
de emociones, según que seamos nosotros los que constituyamos la magia del 
mundo, para reemplazar una actividad determinista que no podemos realizar, 
o bien que sea el mundo el que bruscamente se nos revele como mágico (ibid.). 

Y termina su estudio con la advertencia general: "Pétnde des érnotions a 
bien véerifié ce principe: une émotion renvoie a ce qu’elle signifie. Et ce’ 
qu’elle signifie c’est bien en effet la totalité des rapports de ¡a réalité-humaine 
au monde . Le passage a Pémotion est une modifica tion t o tale de Pitre -dans-le 
monde’ selon les lois particulares de la magie” (pp. 51-52). 

Juan David García Bacca 
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ZaVala, Silvio *-—Filosofía de la Conquista . Fondo de Cultura Económica; Mé¬ 
xico, 1947. 


Descubres* América y, ante Jos ojos ahitos del europeo, ábrese un caudal 
de secretos. América aparece al europeo como una incógnita que se despeja, 


como una “x” que se determina. Más que una cosa nueva y extraña con per¬ 
sonalidad y ser propios, más que un ser inasequible por enteramente original 
y nuevo, es América, en la literatura europea, un objeto que estaba encubierto y 
de pronto se devela al sabér europeo; es un dato más que viene a añadirse 
al secular acerbo de la ciencia occidental. Para la mayor parte de los europeos 
quizá para todos no se revela América como "misterio”, sino como “pro¬ 
blema”, no como una persona nueva con características propias e irreductibles, 
sino como un objeto perfectamente verificable y explicable según las reglas 
del pensar europeo. Por eso, cuando llega a nuestras tierras, llama el español 
a su azaña “descubrimiento”, que no “hallazgo” o “encuentro”. “Hallamos” 
una cosa, es decir, algo con unidad y consistencia propias; “encontramos” una 
persona, un individuo con características irreductibles; pero el europeo no Va 
al encuentro de América sino a su descubrimiento. El Mundo Nuevo es el 
objeto que rompe su velo ante nosotros y que agota su realidad en esta devela¬ 
ción; su ser se revela en los límites de la ciencia europea y sólo adquiere sig¬ 
nificación dentro de estos límites. Por eso el papel del nuevo continente será 
el de proporcionarle al viejo nuevos objetos de investigación, suscitar en su 
ciencia ya constituida nuevos problemas, proporcionarle, en fin, nuevos datos 
para la solución de disputas seculares. 

Poco se ha estudiado el peculiar sentido de este impacto americano sobre 

9 

la ciencia y cultura europeas; y, sin embargo, jcuán revelador sería estudio 
tal! Por eso es que no podemos menos de saludar con entusiasmo esta nueva 
obra del afamado historiador Silvio Zavala. Zavala parece darse plena cuenta 
del enorme alcance cultural e histórico del tema tratado. Oigamos su inquie¬ 
tante pregunta: “Es de observar que la teoría política a que vamos a referirnos 
tuvo por objeto el Nuevo Mundo, pero los elementos ideológicos en que se fun¬ 
daba provenían de Europa. ¿Trátase, por lo canto, de un episodio inicial de las 
historias de la* ideas filosóficas en América, o simplemente de una etapa más 
en. el pensamiento europeo, vinculado con hechos que ocurrieron en Ultramar? 
(p. 20). Y resuelve nuestro autor que habrá que reconocerle a América cierto 
papel activo sobre la cultura europea: papel de crear toda una problemática 
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nueva y aportar datos para resolverla. El continente recién descubierto propor¬ 
ciona a la filosofía europea, sin salir de sus cuadros, un objeto vivo, de prác¬ 
tica aplicación inmediata. 

Pues bien, uno de esos problemas que suscita el nuevo descubrimiento, qui¬ 
zás el más importante de todos ellos, es el de la libertad o esclavitud del 
hombre. Y aquí es donde veremos aparecer la tesis fundamental de la obra. 

Los libros, como todo organismo vivo, necesitan de un esqueleto que los 
articule: el estudio de la libertad en el problema americano, constituye la 
columna vertebral del nuestro. Sostiene Zavala Ja existencia de una pujante 
y finalmente victoriosa corriente de liberalismo en el pensamiento español ante 
la conquista, “Se ha pensado que la idea de libertad nace en Hispanoamérica 
con la victoria que obtuvieron los partidarios de la Independencia sobre los 
defensores del sombrío pasado colonial. Sin embargo, creemos descubrir las raí¬ 
ces de una inclinación favorable a esa prerrogativa humana desde que ocurre 
el primer contacto del Nuevo Mundo con la cultura de Europa” (p. 15). Y 
esta inclinación hacia ideas liberales llega a triunfar sobre la primera actitud 
dominadora y violenta. Pero lo que es aún más interesante es la conexión que 
establece Zavala entre este "liberalismo” colonial y aquel otro que diera origen 
a nuestra independencia. El primero facilitaría la aceptación de las ideas ilus¬ 
tradas del xvm y prestaría a la causa de la Independencia una raíz liberal propia 
autóctona, "no nacida de la imitación ingenua y casual de modelos extraños 
que, de pronto, deslumbraron a nuestros antepasados”. Enraizando en la idea 
de libertad prevaleciente en la colonia, las modernas ideas de Independencia, lo 
gra nuestro autor una visión coherente del pasado. Más aún, nos sugiere Zavala 
que el moderno liberalismo podría encontrar preciosos antecedentes en aquel 
viejo liberalismo colonial. "Quienes desde la época de la contienda por la inde¬ 
pendencia vienen defendiendo la concepción liberal de la vida, no tiene que 
renegar del pasado hispanoamericano en su conjunto, pues contiene valores 
capaces de suministrar apoyo y estímulo a esa misma defensa” (p. 153). Estamos 
frente a una visión de la historia como un hecho unitario, continuado. 

Sobre la línea melódica de este tema principal, desarróllanse con nitidez 
y coherencia ejemplares todos los aspectos y vicisitudes del problema de la li¬ 
bertad en la América colonial. Presenta éste dos aspectos fundamentales, tan 
relacionados entre sí, que es indispensable tratarlos juntamente: libertad del 
hombre americano y libertad del país americano. 

Conocida ya la pugna clásica entre esclavistas y anti-esclavistas. Zavala 
perseguirá esta disputa hasta en sus más hondas raíces teóricas. Así, nos re-r 
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cuerda la doctrina aristotélica que defendiera el carácter "natural” de la 
esclavitud y su contrapolo en el pensamiento estoico —cristiano que llega 
hasta a considerar la esclavitud como un hecho "contra-natural”* A partir de 
estas fuentes clásicas va desarrollándose en Europa toda una rica gama de so¬ 
luciones. Vemos pasar por las ricas páginas del libro las teorías de los autores 
medievales: de S. Agustín, de "El Ostiense”, de Sto. Tomás, de Cayetano. 
Mediante esta breve pero fecunda síntesis, puede el autor llegar sin violencias 
al momento en que el descubrimiento americano despierta en Europa la ar¬ 
diente polémica. Quedan los pensadores españoles encuadrados en el pensamiento 
tradicional europeo, y podemos ver patentemente, los resultados que provoca 
el nuevo fenómeno americano. Aparecen entonces las dos corrientes señaladas: 
esclavistas y anti-esclavistas; entre estos límites los matices e intermedios son 


ricos. Y Zavala nos hace pasar por todos ellos, exponiendo siempre lo esencial 


con claridad y rico sentido selectivo. 


La primera corriente, inspirada en su gran parte por la vieja doctrina aris¬ 
totélica, fortalecida por el pensamiento de "El Ostiense”, que atribuía poder 
temporal al Papa, alcanza al principio gran éxito. Palacios Rubio y Ginés de 
Sepúlveda son sus más conocidos representantes. Pero no se trata de una 
corriente esporádica; todo lo contrario: el autor, persiguiendo la evolución de 
idénticas ideas hasta bien entrado el siglo xix, nos demuestra cómo hecharon 
estos pensamientos hondas raíces en el europeo. 

La segunda corriente deriva del espíritu estoico-cristiano y alcanza en 
España un carácter propio: es el espíritu que anima las "Partidas” de Alfonso 
X o el liberalismo renacentista de un Vives. Se enfrenta a la primera, y vemos 
aparecer, representándola, a un Vitoria y un Las Casas. Por fin, nos presenta 
el autor las ideas igualitarias de la Ilustración. Ante las nuevas luces se des¬ 
pierta la polémica sobre la interpretación de la obra de Las Casas, ¿Fué éste 
un precursor de las nuevas ideas? ¿Se adelantó a su tiempo? Al replantearse 
Zavala el mismo problema dentro de la corriente continuada de ese "liberalis¬ 
mo” colonial, facilita su solución. Las Casas no se adelantó a su tiempo, sino 
que vivió el liberalismo de su época con todas sus peculiares virtudes y limita¬ 
ciones. Sin embargo, parece que Zavala se viera muy tentado de aproximar el 
pensamiento de Las Casas al moderno liberalismo. "De suerte que esa al parecer 
sencilla operación de adelantar en el tiempo a Las Casas, no dejaba de poner 
al descubierto las diferencias de época e ideas; sin embargo, la afinidad era 
irresistible, y quizá pensaban con alguna razón nuestros filósofos ilustrados 
que, de haber vivido Las Casas dos siglos después, hubiera sido de los suyos. 
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tanto para exigir la libertad de los negros, como para defender el credo polí¬ 
tico igualitario.” (P, 144.) 

Termina la obra con una rápida ojeada al problema que dejara abierto 
el último capítulo: ¿qué distinción hay entre aquel " líber alterno” de raíz 
auténticamente cristiana, y el; "igualitarismo” moderno? Sólo de pasada se 
nos habla de algunos pensadores y pontífices modernos; y en verdad que nos 
hubiera agradado yer desarrollar más extensamente el tema, porque de él pa¬ 
rece pender la fundamental tesis del libro. Hacía ver Zavala que el liberalismo 
tiene raíces antiguas en nuestra América, y nos sugería una conexión entre 
las ideas coloniales de libertad y el pensamiento que da lugar a la Independen¬ 
cia y a las modernas corrientes liberales americanas» Pero ¿no supone acaso 
esta concepción de la historia una previa solución al último problema plantea¬ 
do? ¿No supone la tácita aceptación de una afinidad de fondo entre ambos 
liberalismos? Y esta es la duda en que nos deja el magnífico libro de Za¬ 
vala, La contestación al interrogante planteado arrojará quizás una claridad 
definitiva a nuestra historia; y ;no parece el menor mérito de "La filosofía 
de la Conquista” el haber presentado bajo nueva luz el problema. 

Luis Vuxoro 
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Discusión Pública de Filosofía, Con el objeto de discutir la Ponencia 
presentada por el Dr» Juan David García Bacca: Historia Esquemática de ¡os 
Conceptos de Pinito e Infinito , eí Centro de Estudios Filosóficos organizó una 
reunión pública de Filosofía, que tuvo lugar en el "Aula José Martí” de la 
Facultad de Filosofía y Letras, el miércoles 23 de julio del presente año a 
las 1? hs. Intervinieron en la discusión, además del ponente, los Lies. Eduar¬ 
do García Máynez, José Vasconcelos y Juan Manuel Terán y los Drs. José 
Gaos y Eduardo Nicoí. Un numeroso público de profesores y alumnos llenó 
por completo los escaños del Aula. 

Inauguración del Centro Cultural Mexicano-Peruano, Bajo los aus¬ 
picios de la Universidad Nacional Autónoma de México y de la Oficina Téc¬ 
nica de Cooperación Intelectual, se inauguró el Centro Cultural Universitario 
Mexicano-Peruano "Luis Pabio Xa mar”. La ceremonia de inauguración se 

efectuó el jueves 24 de julio a las 19 hs,, en el "Aula José Martí” de la Fa- 

• •• 

cuitad de Filosofía y Letras conforme al siguiente programa: 1. Cuarteto 
Colonial (Bernal); 2. Palabras inaugurales por el Presidente del Centro, Lie. 
Don Agustín Yáñez; 3. Cuarteto en Do Mayor (Haydn); 4. México y 
Perú, por el licenciado Don José Vasconcelos; 5, Cuarteto de las Disonancias 
(Mozart); 6. Palabras del Excelentísimo Señor Embajador de la República 
del Perú, Don Pablo Abril de Vivero; 7. Himno Nacional del Perú y 8. Him¬ 
no Nacional Mexicano (Escuela República del Perú). La parte musical del 
programa estuvo encomendada a! Sr, Don Luis Sandi, Miembro del Instituto 
Cultural Universitario Mexicano-Perú a no y Jefe del Departamento de Música 
del Instituto de Bellas Artes. 

Nuevo Investigador , A propuesta del Centro de Estudios Filosóficos, 
la Universidad Nacional Autónoma de México acaba de conceder al joven 
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Rafael Moreno M, un Contrato-Investigación, por el término de un año, para 
que emprenda una investigación sobre Feijoo y los Periódicos Coloniales en 
México . 

Exposición filosófica de libros y revistas latinoamericanos . Con motivo 
del segundo Congreso Inter americano de Filosofía, que se celebrará próxima¬ 
mente en la Universidad de Columbia, New York, la Sociedad Norteamericana 
de Filosofía patrocinará en los últimos cuatro días del año actual una ex¬ 
posición filosófica de libros y revistas latinoamericanos . El Centro de Estudios 
Filosóficos ha sido invitado a dicha exposición y enviará a ella las siguientes 
publicaciones: Francisco Larroyo: Historia de la Filosofía en Norteamérica ; 
José Fuentes Mares: Kant y la Evolución de la Conciencia Sociopolítica Mo-‘ 
derna; Eduardo Nicol: La idea del hombre; Los Presocrdticos (Traducción pró¬ 
logo y notas de Juan David García Bacca) j Giambattista Vico: Ciencia Nueva 
(Prólogo y Traducción de José Carner); Adam Smith: Teoría de los Senti¬ 
mientos Morales (Introducción de Eduardo Nicol. Traducción de Edmundo 
O’Gorman); David Hume: Diálogos sobre Religión Natural (Traducción de 
Edmundo O’Gorman. Prólogo de Eduardo Nicol); Kant: Filosofía de 
la Historia (Prólogo y Traducción de Eugenio Imaz); Husserl: Medita¬ 
ciones Cartesianas (Prólogo y Traducción de José Gaos); Eduardo Gar¬ 
cía Máynez: Etica; Homenaje a Bergson; Alfredo Stern: La Filosofía de los 
Valores; José Vasconcelos: El Realismo Científico; Joaquín Xirau: Lo Fugaz 
y lo Eterno; Edgar Sheffield Brightman: Una Filosofía de los Ideales; J. Serra 
Hunter: El Pensamiento y la Vida; Antonio Caso: Positivismo, Neopositivismo 
y Fenomenología; Juan Roura Parella: Spranger y las Ciencias del Espíritu; 
Juan David García Bacca: El Poema de Parméntdes; Samuel Ramos: Historia 
de la Filosofía en México; Fray Alonso de la Vera Cruz: Investigación Filosó- 
fico-natural; Antonio Gómez Robledo: La Filosofía en el Brasil* 

Visita de un distinguido Catedrático Argentino . Invitado por el Dr. 
Samuel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y Letras, vino a México el 
distinguido catedrático argentino Dr. Risieri Frondizi, estando entre nosotros 
del 25 de agosto al 8 de septiembre del año actual. Durante su permanencia sus¬ 
tentó un breve curso de Iniciación Filosófica en tres lecciones sobre el Problema 
del ser en la Filosofía Griega, desarrollado conforme a los temas siguientes: I. 
Dinamismo y Estatismo dei Ser en la Filosofía Griega; II. El Problema de la 
Unidad y la Pluralidad; y III, Los Ideales de Platón y la Concepción Aristo¬ 
télica del Ser. Además de! curso anterior sustentó dos conferencias, la pri¬ 
mera sobre La Filosofía y el Filosofar, y la otra sobre La Filosofía Organicista 

178 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



NOTICIAS 


D E 


L A 


E A C U L T A D 


de Whitehead. También presentó una ponencia sobre el tema Husserl y el Pro* 
blema de la Auto-observación . Critica a la fenomenología, que fué discutida 
en una reunión pública que organizó el Centro de Estudios Filosóficos en el 
Aula “José Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, habiendo intervenido 
en ella los Drs. José Gaos, Juan David García Bacca, Eduardo Nicol y los 
Lies. Guillermo Héctor Rodríguez, José Romano Muñoz y Juan Manuel Terán. 

Alumnos graduados . El día 30 de junio, a la$ 17*30 hs. presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestro en Historia, el señor Attilio Gioachino 
Gerbere Domaine. El jurado quedó integrado de la manera siguiente: Dr. Pa¬ 
blo Martínez del Río, Profa. Concepción Muedra Benedito, Prof. Federico Gó¬ 
mez de Orozco y Prof* Alberto M. Carreño. La tesis que presentó el señor 
Gerbere Dómame tuvo por título “San Francisco de Asis y la Santa Sede.” 
(“Ensayo Histórico y Panorámico”), habiendo sido aprobado por unanimidad, 


con “Cum Laude”. 

El día 4 de julio, a las 16 hs. presentó examen para obtner el grado de 
Maestra de Historia Universal, la Srita, Ida Rodríguez Prampoíini. El jurado 
quedó integrado de la manera siguiente: Dr. Pablo Martínez del Río, Prof. 
Justino Fernández, Prof. Federico Gómez de Orozco, Prof. Francisco de la Maza 
y Lie. Salvador Toscano. La tesis que presentó la Srita. Rodríguez Prampoíini 
tuvo por título “La Atlántida de Platón en los Cronistas de! Siglo xvi”, ha¬ 
biendo sido aprobada por unanimidad, con “Cum Laude”. 

El día 8 de agosto, a las 19 hs. presentó examen para obtener el grado de 
Maestro en Psicología, la Srita, Eugenia Shimanovich Michalwsky. El jurado 
quedó integrado de la manera siguiente: Dr, Samuel Ramos, Dr. Fernando 
Ocaranza, Méd. Cir. Raúl González Enríquez, Méd. Cir, Guillermo Dávila 
G. y Méd. Cir. Federico Pascual de Roncal. La tesis que presentó la Srita. Shi¬ 
manovich tuvo por título: “Ensayo sobre la Psicología del Fracaso”, habiendo 
sido aprobada por unanimidad. 

El día 4 de septiembre a las 20 hs. presentó examen para obtener el grado 
de Doctor en Letras (Especializado en Antropología) el señor Heinrich Ber¬ 
lín Neubart. El jurado quedó integrado de la manera siguiente: Prof. Rafael 
García Granados, Prof. Federico Gómez de Orozco, Prof. Salvador Mateos 
Higuera, Lie. Roque Ceballos Novelo y Lie. José Ignacio Dávila Garibi. La 
tesis que presentó el señor Berlin Neubart tuvo por título: “Fragmentos des¬ 
conocidos del Códice de Yanhuitlán y otras Investigaciones Mixtecas”, habiendo 
sido aprobado por unanimidad. 
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El día 10 de septiembre a las 20 hs., presentó examen para obtener el 
grado de Maestro en Letras, el señor Ernesto Cardenal Martínez. El jurado que¬ 
dó integrada de la siguiente manera: Dr. Julio Torri, Prof. Rafael Heliodoro 
Valle, Dr. Demetrio Frangos, Dr. Amancio Bolaño e Isla y Prof. José Luis 
Martínez. La tesis que presentó el señor Cardenal Martínez tuvo por título: 
“Ansias y Lengua de la Poesía Nueva Nicaragüense.” Habiendo sido aprobado 
por unanimidad, con “Cum Laude”. 

El día 9 de septiembre a las 16 hs. presentó examen para obtener el grado 
de Maestra en Letras, la señorita Angela Fossas Requena. El jurado quedó in¬ 
tegrado de la siguiente manera: Dr. Julio Torri, Lie. Agustín Yáñez, Dr. Aman¬ 
cio Bolaño e Isla, Dra. Luz Vera y Lie. Martín Vergara. La tesis que presentó 
la Srica. Fossas Requena tuvo por título: “Breve estudio Biográfico y En¬ 
sayo Crítico de Pedro Requena Legar reta”, habiendo sido aprobada por unani¬ 
midad. 

El día 26 de septiembre a las 20 hs. presentó examen para obtener el gra¬ 
do de Maestra en Psicología, la Srita. María Salinas Ruiz, El jurado quedó in¬ 
tegrado de la siguiente manera: Dr. Fernando Ocaranza, Dr. Eduardo Nicol, 
Dr. Raúl González Enríquez, Dr. Oswaldo Robles y Dr. José Luis Curiel. La 
tesis que presentó la Srita. Salinas Ruiz tuvo por título: “El Sentimiento 
de Soledad. (Ensayo de Psicología Descriptiva)”, habiendo sido aprobada con 
mención. 

El día 11 de septiembre a las 16 hs. presentó examen para obtener el grado 
de Maestro en Filosofía, el señor Evagrio López Parra. El jurado quedó inte¬ 
grado de la siguiente manera: Dr. Oswaldo Robles, Dr. José Luis Curiel, Dra, 
Luz Vera, Dr. Amancio Bolaño e Isla y Lie. José Rojas Garcidueñas. La tesis 
que presentó el señor López Parra tuvo por título: “Fray Francisco de Vitoria, 
Doctor de la Hispanidad”, habiendo sido aprobado por unanimidad, con “Cum 
Laude”. 

El día 12 de septiembre a las 16 hs. presentó examen para obtener el 
grado de Maestra en Filosofía, la señorita Matilde Lemberger Langer. El jurado 
quedó integrado de la siguiente manera: Dr. Francisco Larroyo, Dr. Oswaldo 
Robles, Dr. Raúl González Enríquez, Dr. José Luis Curiel y Prof. Miguel Bue¬ 
no González. La tesis que presentó la Srita. Lemberger Langer tuvo por título: 
“Ensayo de Filosofía del Lenguaje”, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

t 

El día 29 del mes de septiembre a las 16 hs. presentó examen para obte¬ 
ner el grado de Maestro en Historia, el Sr. Esteban Palomera Quiroz, El jura¬ 
do quedó integrado de la siguiente manera: Prof. Federico Gómez de Orozco, 
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Pr*of. Rafael García Granados, Prof. Alberto M. Carreño, Prof. Edmundo 
O’Gorman y Prof Ernesto de la Torre Villar. La tesis que presentó el señor 
Palomera tuvo por título: "Fray Diego Valdés y su Breve Crónica Mexicana”, 
habiendo sido aprobado por unanimidad. 


Por Juan Hernández Luna 
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Las conmemoraciones dé Cervantes en el cuarto centenario de su nacimiento 
absorbieron la atención del mundo literario en la América Española, durante 
este año; Esto explica por qué su reseña, aunque sucinta, se antepone ahora a 
las otras expresiones de la Filosofía y las Letras* Como se verá en seguida» los 
países en que ese centenario motivó numerosos actos y presencias fueron Ar¬ 
gentina, Colombia, Cuba, México y el Perú» 

ARGENTINA 

Entre las conferencias deben señalarse las que siguen: “Los trabajos de 
Persiles y Segismunda” por el Di\ Leonardo Cignoli, en el Hogar Andaluz (29 
mayo); "La fe de Cervantes” por José María Samperio (24 junio); "La hu~ 
manidad de Cervantes” por Roberto F. Giusti, en la Sociedad Hebraica Argen¬ 
tina (24 junio); y "El teatro de Cervantes” por el Dr. Arturo Berenguer Ca- 
riso en la Asociación Patriótica Española (16, 23 y 30 de julio); "Hazañas 
y trabajos del autor del Quijote” por Clemente Címorra» en el Ateneo Pí y 
Margal! (26 julio) ; "La decencia y la moral del Quijote” por Alberto A» Ro- 
veda, en el Hogar Andaluz (2 agosto); "La locura de don Quijote” (entrete¬ 
nimiento médico-literario) por el Dr. David J. Espinetto, en el Ateneo Ibero- 
Americano (5 agosto); "Grandeza moral de Cervantes: el cautiverio de Ar¬ 
gel” por el Dr. Aurelio García Slorrio (22 septiembre); "Los entremeses de 
Cervantes y su puesta en escena” por el Prof. Juan Francisco Giacobli, en el 
Seminario Dramático del Instituto Nacional de Estudios del Teatro (15 oc¬ 
tubre); "La derrota del Quijote” por la profesora María Cristina Musaccbio, 
en el Centro de Profesoras Normales en Ciencias y Letras (1J octubre); y 
"Cervantes, ejemplo y suma del siglo xvi” por Arturo Berenguer Carisomo, 
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en el Centro de Estudiantes del Instituto Nacional del Profesorado Secundario 
(15 octubre). 

El Club Argentino de Mujeres instauró un concurso sobre el tema: La 
mujer en la obra de Cervantes”; lo mismo que la Institución Cultural Española 
sobre "Cervantes en la Argentina” y en ei desarrollo del mismo debería hacerse 
una revista de los comentarios argentinos más importantes de la obra cervantina 
y un análisis de su interpretación por los escritores de dicho país, otorgándose 
un premio de 5.000 pesos. 

Con el auspicio de la Agrupación de Intelectuales Demócratas-Españoles, 
Juan José Castro dirigió un concierto sinfónico, en el Teatro Politeama (22 
septiembre); en el programa figuraron el poema “Don Quijote velando las ar¬ 
mas” del compositor español contemporáneo Oscar Esplá; el poema sinfónico 
“Don Quijote” de Ricardo Strauss; y “El retablo de Maese Pedro” de Manuel 
de Falla, obra en la que —según los críticos— Castro es uno de los más auto¬ 
rizados intérpretes. 

CENTRO AMERICA 

La Sociedad de Beneficencia Española, de El Salvador, acordó señalar un 
tema cervantino para el otorgamiento del “Premio José María Peralta Lagos” 
de 1947. La Escuela Politécnica de Guatemala, organizó un ciclo de conferencias 
que se iniciaría eí 16 de septiembre, conforme al temario que sigue: '^Cervantes 
en la Literatura”, por el Lie. David Vela; “Cervantes y los libros de caballería” 
por eí profesor José Joaquín Pardo; “Cervanres y la gramática castellana” por 
el profesor Daniel Rodríguez; “Cervantes en la novela” por el bachiller Ar¬ 
mando Horacio Ramírez; “Cervantes en la poesía” por Federico R. Pardo; y 

“Cervantes y la psicología” por el Dr. Federico Mora. Don Luis Gallegos Val- 

• • . • # 

dés sustentó en la Biblioteca Nacional de San Salvador una conferencia sobre 
“Algunos aspectos del teatro cervantino” (12 octubre). El joven poeta gua¬ 
temalteco Otte-Raúl González, por sus “Sonetos a capa y espada”; el señor 

• . 

Werner Ovalle López, por sus “Sonetos de Cervantes”, y Alberto Fuentes Mohr 
por su trabajo en prosa “En torno a la obra de Cervantes”, resultaron premiados 
en. el certamen literario que se efectuó en Quezaltenango (13 septiembre). 
En San José de Costa Rica se representó “Los Habladores” (9 octubre) por 
alumnas del Colegio Superior de Señoritas y en la** Sociedad de Geografía e 
Historia de Costa Rica una asamblea en la que habló el Lie, Carlos Orozco 
Castro. Las revistas “Tegucigalpa” y “Honduras Rotaría” de Tegucigalpa, 
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consagraron varias de sus páginas a la conmemoración cervantina y a través 
de la estación H. R. A. el Comité Femenino Hondureño y la revista "Mujer 
Americana” rindieron su homenaje (9 octubre) por medio de los señores pro¬ 
fesores María Trinidad del Cid y Lie. Eufemiano Claros y Agustín Tijcrino. 

COLOMBIA 

Berta Singerman, notable declamadora argentina» ofreció un recital poé¬ 
tico en Bogotá con un programa en que aparecían dos capítulos de: "El Qui¬ 
jote” "El retablo de Maese Pedro” y "De los consejos que dió Don Quijote 
a Sancho antes de que fuese a gobernar la Insula” (29 mayo); El Liceo de 
Cervantes, de la misma ciudad, llevó a cabo una exposición de pinturas y otra 
de ediciones de obras de Cervantes, habiéndose efectuado la Semana Cervantina 
(23 junio) con gran éxito, de acuerdo con el programa siguiente: instalación 

é 

de la asamblea cervantina, bajo la presidencia del Ministro de Educación (23 
junio); apertura de la exposición del libro cervantino, con palabras del Dr. 
Manuel Mosquera Garcés (24 junio); apertura de la exposición de pintura, 
con palabras de don Santiago Martínez Delgado (25 junio; sesión solemne de 
la Academia Colombiana de la Lengua en el aula máxima del Colegio (26 
junio); homenaje a los primeros doctores bachilleres cervantinos (27 junio); 
homenaje a Cervantes (28 junio), y sesión solemne de clausura en el aula máxima 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario (29 junio). 

En el programa "Entrevistas imaginarias”, trasmitido por la Emisora Nue¬ 
va Granada, de Bogotá, bajo la dirección de don Andrés Pardo Tovar, hubo 
una con Don Quijote. Celebraron una sesión solemne las Academias de la 
Lengua y de la Historia en el Teatro Nacional, habiendo sido el orador el poeta 
Rafael Maya. La Sociedad "Amigos de Cervantes” participó también con otra 
lucida actuación. 


CUBA 

En el Automóvil y Aéreo-Club de Cuba se inauguró una gran exposición 
de obras de Cervantes (6 al 13 de octubre), desarrollándose un ciclo de 
conferencia, en la siguiente forma: "Clavileño, el alígero, avión de Don 
Quijote”, "Dulcinea, dogma de Sancho Panza” y "Preciosa, la gitanilla”, por 
Rafael Marquina; "Lo popular cervantino en una novela ejemplar” por el Dr. 
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José María Chacón y Calvo; y "Don Quijote y la Justicia’* por el Dr. José 
Agustín Martínez; en la exposición figuraba un ejemplar de la primera edi¬ 
ción del Quijote. 

En el Congreso de Profesores de Español* que se celebró en La Habana 
(2$, 29 y 30 de noviembre), se formuló por la comisión organizadora un 
temario en el que figuraban estos números: 1) El Quijote en el aula; 2) 
Las novelas ejemplares de Cervantes: ¿cuáles deben escogerse para esta etapa 
de la enseñanza?' ¿Cómo deben hacerse estudiar? 3) Biografía de Cervantes: 
¿qué hechos deben destacarse?* ¿qué ejemplaridad se desprende de la vida 
entera, de las ideas, sentimientos, conducta y carácter de Cervantes?; y 4) 
Su vida y su obra múltiple. 

La Academia Nacional de Artes y Letras celebró sesión solemne (31 oc- 
en la que el Dr. Antonio Iraizoz dió lectura a varias poesías de Cer¬ 
vantes; se recitó Meditación sobre El Quijote por Agustín Acosta, y el 
Presidente de la Sección de Literatura, Dr. José María Chacón y Calvo, leyó 
su discurso inaugural que llevaba por título “Retratos de Cervantes”. 

Entre las conferencias hubo tres que sobresalieron: "El amor de Don Qui¬ 
jote” por don Rafael Marquina, en el Lyceum de La Habana (31 octubre) 
"Dulcinea y Altísidora” por el Dr. Juan J. Remos, en la Academia Nacional 
de Artes y Letras (26 noviembre) y "La producción teatral cervantina” por 
el Dr. Francisco Ichaso, en el Lyceum. 

BSTADOS UNIDOS 

El escritor mexicano Vicente Magdaleno sustentó en la sala de confe¬ 
rencias de la Biblioteca Pública de Los Angeles, California, una conferencia 
titulada "Cervantes desde América”. En la Universidad Católica y en la 
Unión Panamericana de Washington, hubo dos ceremonias, y en la segunda 
hablaron el subdirector Dr. Pedro de Alba, para explicar la índole popular 
de la obra cervantina, y el embajador de Colombia, Dr. Antonio Rocha, se 
refirió especialmente al carácter de Sancho Panza, desde el punto de vista 
"quijotesco”. 

» í 

La revista Hispania, órgano de "The American Association of Teachers 
of Spanish and Portugese” (The George Washington University, Washington, 
D. C.) consagró el número de agosto a recordar a Cervantes, publicando va¬ 
rios estudios que deben tenerse en cuenta para la bibliografía cervantina 
en inglés. 
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Pero la ceremonia más importante se llevó a cabo en d Modern Language 

s 

Center de la Universidad de Harvard (23 de octubre a 4 de diciembre), de 
acuerdo con el programa organizado bajo la dirección del Dr. Williams Berricn, 

catedrático de Lenguas, Romances y Literatura: "Cervantes and Melvillc”, por 

6 

Harry Levin; "Sentido y forma del "Persiles” por don Joaquín Casalduero, 
catedrático de español en el Smith College; "French illustrator of Don Qui- 
xote” por Jean-Joseph Ceznec; "Don Quixote: its historical posibility ■’ por 
el Dr* Américo Castro, profesor de Literatura Española en la Universidad de 
Princetown; "La música española en tiempos de Cervantes”, por el Dr. Adol¬ 
fo Salazar, miembro de El Colegio de México; "Recent trends in Cervantes 
studies” por Williams L. Fitcher; "Cervantes, el poeta” por Luís Cernuda; 
"Cervantes, Hegel* Kafka” por Lienhard Bergel; "The caye of Montesinos” 
por Ralph Bates; "Themes from Cervantes in vocal music” por Charles Hay- 
wood; "Las aventuras sin riesgo en "El Quijote” por Amado Alonso; y 
"The íronic hero” por W* H* Auden. Al mismo tiempo se inauguró una ex¬ 
posición de ejemplares de obras cervantinas. 

MEXICO 

Et 7 de junio quedó integrada la mesa directiva de la Sociedad Cervantis¬ 
ta de México, en esta forma: presidenta, Eva Melgar; Vicepresidenta, María 
Gama Bustamante; secretario perpetuo, Lie. Alfredo Campanella; secretaria de 
actas, profesora Esther de Santiago Santos; tesorera, Lus Islas; vocales, Juan 
Ignacio Bribiesca, Pablo Quiles y Cyrla Gurfinkiel de Weissmann, constituyén¬ 
dose varias comisiones, una de ellas la editora, por los señores Julián Amo, 
José Luis Ordóñez, Ramón Gálvez Monroy y Víctor Adib. 

El Instituto Nacional de Bellas Artes llevó a la escena (5 agosto) "Don 
Quijote”, Farsa en tres actos y dos entremeses, versión especial para niños, por 
Salvador Novo, quien la dirigió escénicamente en compañía de Clementina 
Otero de Barrios, con música de Carlos Chávez, que fué ejecutada por la 
Orquesta Sinfónica del Conservatorio, dirigida por Eduardo Hernández Mon¬ 
eada. Los actores de la Escuela de Arte Teatral del Instituto representaron la 
obra y el decorado y el vestuario se encomendó a Julio Castellanos, Carlos 
Manchal y Julio Prieto. 

Las conferencias que deben ser mencionadas fueron las siguientes: "Don 
Quijote” por Juan Gil Albert, en la Universidad Michoacana (10 julio); 
"La música en España en tiempos de Cervantes y las referencias a la música 
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en sus obras” por Adolfo Salazar, en el Casino Español (31 julio); "El Qui¬ 
jote” y “Los Quijotes” por el Lie. Manuel Zubieta (28 agosto); “Cortés y 
Cervantes” por Ignacio G. B. de Miranda y Erostarbe, en el Instituto Mexi¬ 
cano-Europeo de Relaciones Culturales (29 agosto); "La razón de la locura’ 1 
por Florentino M, Torner (2S septiembre); "Cómo salvaba Don Quijote su 
fe y su conciencia, o condiciones reales de posibilidad de la locura de Don 
Quijote” por el Dr. Juan David García Bacca, en la Facultad de Filosofía y 
Letras (26 septiembre); "Don Quijote y Sancho: dos ideas del hombre” por 
el Licenciado José Fuentes Mares, en Chihuahua (6 octubre); "La mejor in¬ 
vestigación cervantina producida en América en el cuarto centenario del 
natalicio del príncipe de las letras castellanas” por el licenciado Alfredo Cam- 
panella, en el Palacio de las Bellas Artes (8 octubre); "Las prisiones de Cer¬ 
vantes” por Juan Rejano, poeta español, en la Universidad Obrera de México 

% 

(8 octubre); "La novela picaresca en El Quijote” por el Lie. Alfredo Cam- 
panella, en la Agrupación Cultural de Acción Social (6 octubre); "Don 
Miguel de Cervantes, escritor de transición” por el Lie» Julio Jiménez Rue¬ 
da, en el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Naciona^ (14 de 
octubre); "Genio c ingenio de los entremeses cervantinos” por Armando 
de María y Campos (30 occubre); "La dignidad de Don Quijote” por Fran¬ 
cisco Monterde, en ei Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Na¬ 
cional (31 de octubre); "El rucio de Sancho Panza; las armas y las letras; 
los molinos de viento; el "Quijote del desterrado” por Antonio Robles, en el 
Centro Republicano Español (22 noviembre); y "De Aldonza a Dulcinea”, por 
Luis A. Santuliano (11 diciembre); y "Las dos partes del Quijote” por el 
Lie. Antonio Castro Leal, en la Universidad de Nuevo. León (15 diciem¬ 
bre). 


En el Instituto Nacional de Bellas Artes también se ejecutó el "Retablo 
de Maese Pedro” de Manuel de Falla, por la Orquesta Sinfónica del Conserva¬ 
torio (16 julio). La FOARE llevó a cabo una velada en la que tomaron parte 
el Dr. Vicente Maldonado , el pintor y escritor español Ceferíno Palencia y el 
Dr. Enrique Arreguín (19 agosto). 

La Academia Mexicana de la Lengua ofreció un ciclo de conferen¬ 
cias en la sala de ía Esctiela de Teatro del Instituto de Bellas Artes, conforme 
a este programa: "Miguel de Cervantes Saavedra” por el Ing. Agustín Aragón 
y "Reflexiones cervantinas” por el Lie. José Vasconcelos (29 septiembre); 

"El lenguaje y los errores de Cervantes, según sus comentadores” por Darío 

• • 

Rubio; y "Cervantes y el amor” por Carlos González Peña (30 septiembre); 
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"El elogio de Cervantes hecho por Don Quijote” por Alfonso Cravioto; y 
"Cervantes en las letras de Hispano-Amé rica” por Rafael Heliodoro Valle 
l 9 octubre); “Una nota cervantina” por Salvador Cordero y "Realidad y 
fantasía en la obra de Cervantes” por Julio Jiménez Rueda (2 octubre): 




Cómo leemos el Quijote” por José Rubén Romero y "Bellezas del lenguaje 
de Cervantes que debieran continuar en uso” por Raymundo Sánchez (3 oc¬ 
tubre) ; "Las lecciones de Cervantes” por Alberto María Carreño y "Sobre 
un autor censurado en El Quijote” por el Dr. Alfonso Reyes (4 octubre); 
"La paz y la guerra según Cervantes” por Genaro Fernández Me». Gregor; 
y "De cuándo y cómo movió a risa, por vez primera en México, el famoso 
caballero Don Quijote de la Mancha” por el Lie. Artemio de Valle Arízpe 
6 octubre); "Cárdenlo* Psicoanálisis” por el Dr, Francisco Castillo Nájera 
y "El teatro de Cervantes” por el Lie. Antonio Castro Leal (11 octubre), 

habiéndose representado después de dicha conferencia el entremés "La Cueva 
de Salamanca” por alumnos de la Escuela de Arte Teatral del Instituto 
Nacional de Bellas Artes. En el concurso a que convocó Ja Academia re¬ 
sultaron premiados el señor José M. González de Mendoza por su estudio 
Biógrafos de Cervantes y críticos del Quijote, obteniendo una mención ho¬ 
norífica el Lie* Primo Feliciano Velázquez; y el Lie. Julián Amo por su libro 
El Quijote en México > entregándose los premios durante una de las veladas. 

El Rector de la Universidad Nacional Autónoma y el presidente de la 
Sociedad Cervantista presidieron la solemne velada literario-musical que se 
efectuó en el Anfiteatro Bolívar (29 septiembre), en la que pronunció el 
discurso de orden el Dr. Julio Jiménez Rueda; y la referida Sociedad rindió 
su homenaje solemne en el Palacio de las Bellas Artes, habiendo hablado don 
Carlos Rincón Gallardo y leído el poeta Carlos Pellícer la Letanía de Nuestro 
Señor Don Quijote de Rubén Darío y El Ingenioso Hidalgo, de Salvador Díaz 
Mirón. En dicho acto el Presidente de la República, Lie. Miguel Alemán, en¬ 
tregó al Lie. Erasmo Castellanos Quinto el premio que se le confirió en el 
concurso literario panamericano que organizó la referida sociedad. 

Un ciclo de jornadas cervantinas hubo en tres ciudades. En la de Ja- 
lapa (29 septiembre a 9 de octubre): "La caballería andante y el amor de Don 
Quijote” por el Dr. Manuel B. Trens; "La moral de Don Quijote” por 
el Dr. Pedro Rendón Domínguez; y "La filosofía de Cervantes a través del 
Quijote” por el Lie. Carlos Manuel Vargas. El Ateneo Oaxaqueño "Adalberto 

Carriedo” llevó a cabo las suyas (6 al 11 de octubre) en esta forma: "El 
sentido filosófico del Quijote” por el Lie, Julio BustUlos; "Reflexiones acerca 
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del Quijote y su influencia en la lingüística” por Don Ricardo Vera Castro; 
“Disección de Miguel de Cervantes Saavedra” por David Mariscal Torres; 
“El sentido de la muerte en el Quijote” por el Lie. Mateo Solana y Gutié¬ 
rrez; “Influencia de la obra de Cervantes en el lenguaje castellano 1 *» por el 
Lie. Jorge Octavio Acevedo; “Influencia de las novelas caballerescas en la 
Conquista de México** por Jorge Fernando Iturribarría; “Hacia una nueva 
interpretación de Sancho** por Alfredo Sancho; “Las Bodas de Camacho y el 
realismo cervantino** por el Dr. Efrén Núñez Mata; y “Cervantes en His- 
pano-América** por Rafael Heliodoro Valle. En la velada de clausura de 
dicho ciclo hablaron los licenciados Alfredo Campanella y Ernesto Carp 

Manzano. 

En Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, hubo otro ciclo de conferencias, en el que 
tomaron parte la profesora Emma Prado de Arai sobre “Dulcinea, protagonis¬ 
ta invisible del Quijote*’; el profesor J. Agripino Gutiérrez sobre “El Quijote 
y Sancho desde el punto de vista moral”, el arquitecto Jorge Vicario Román 
sobre “El Quijote en el arte romántico” y el arquitecto Alberto T* Arai sobre 
“La técnica literaria del Quijote”. 

El profesor Francisco Zertuche tuvo a su cargo un curso de Literatura 
Cervantina en Ja Universidad de Nuevo León; en la Asociación Nacional de 
Actores, declamó varios capítulos del Quijote el señor Braulio Roche Arce 
(15 de octubre). 


PERU 

Entre las conferencias sobresalientes hay que mencionar: “Lo que debe¬ 
mos a Don Quijote de la Mancha** por Pedro Salinas, en la Universidad Ma¬ 
yor de San Marcos de Lima (19 septiembra); “Cervantes, síntesis de la cultura 
española “por el Dr. Augusto Tamayo Vargas, en la misma Universidad (6 
octubre); “El amor a los niños en Cervantes** por el Dr. José Gabriel Cossío 
(7 octubre); “Primor y esencia del Per siles** por el Dr. José Jiménez Borja 
(8 octubre); “Contribuciones de Cervantes a la psiquiatría y al conocimiento 
de la personalidad” por el Dr. Carlos Gutiérrez Noriega. 

El Ministerio de Educación Pública, por acuerdo presidencial (12 septiem¬ 
bre) resolvió publicar una antología cervantina para uso de los colegios de 
educación secundaria y las escuelas de la república y abrió un certamen sobre 
el tema “Cervantes y el Perú”, con un premio de $2.000 para el mejor traba¬ 
jo. En el Teatro Municipal se representó "La Humaneia” por el elenco del 
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Teatro Universitario (11, 19 y 20 de octubre); y en la Universidad Católica 
se inauguró la Exposición del Libro Cervantino organizado por su rector el 
R. P. Rubén Vargas Ugarte. La Sociedad “Amigos, de Cervantes” rindió su 
homenaje en una ceremonia en que habló sobre “El idealismo de Don Qui¬ 
jote” el señor Anaximandro D. Vega (8 octubre). 

OTRAS ACTIVIDADES 


ARGENTINA 


El cuadro de las conferencias sobre temas literarios y filosóficos, es el 
siguiente: "Corrientes humanísticas modernas” por el Dr. Fernando della Roc- 
ca en la Facultad de Filosofía y Letras (1* mayo); "La formación intelectual 

• s 

requerida en la obra presente” por Amoroso Lima, en el Instituto Francés de 

* 

Estudios Superiores (2 mayo); "El amor en la poesía francesa” por M. Pierre 

* 0 4 

Bornecque, en la Asociación Alianza Francesa (7 mayo); "La niñez de Ibsen, 

0 * 

su vida familiar” por Alfredo de la Guardia (10 mayo); "Peer Cynt y la 
libertad” por el Dr. Marcelo Menasché (17 mayo); "El mensaje de Peer Gynt” 
por el Dr. Adolfo Likerman (24 mayo); "La poesía: misterio y clave” por 

María Gránata (30 mayo); "La generación literaria del 22” por Juan Pinto 

t • • 

(30 mayo); "La música de Grieg en Peer Gynt” por el Dr. Román Vignoly 

• • • 
t • s 

Barrero (31 mayo); "La posteridad del teatro de Ibsen” por Octavio Ramírez 

• 0 • • • 

(7 junio); "Obras maestras de la poesía épica hispánica y su interpretación” 
por Sir Eugen Millington-Drake, en la Sociedad Poética (7 junio); "Baudelaire, 
el desconocido” por Nydia Lamarque, en el Ateneo Ibero-Americano (11 ju¬ 
nto); "Quién soy yo”, por León Felipe, en la Casa del Teatro (11 junio); 
"Cuestiones de fonética” por René Bastianini, (hijo), en la Sociedad Argen¬ 
tina de Estudios Lingüísticos (11 de junio); "El amor, la santidad y la sal¬ 
vación en la obra dramática de Claudel” por Simone Garma, en el Instituto 
Francés de Estudios Superiores (12 junio); "Divagaciones sobre el Ulíses de 
James Joyce”, por Juan Jacobo Bajarlía, en el Ateneo Popular de la Boca (12 
junio); "El poeta prometeico” por León Felipe, en la Casa del Teatro (12 ju¬ 
nio) ; "La obra de Ibsen” por Jacinto Grau, en e! salón literario Fray Mocho 
(14 junio); "Hans Christian Andersen” por el Dr. José Liebermann, en la 

■ r 

Sociedad Científica Argentina (18 junio); Ulises, el mundo de Joyce”, por 
J. Salas Subirat, en el Teatro del Pueblo (18 junio); "Dos poetas católicos: 
Luis Le Cardonel y Francis Jammes” por Suzanne Barreire, en la Biblioteca 
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de Mujeres (18 junio); "Robert Burns” por Elízabeth Dalí, en la Asociación 
Argentina de Cultura Inglesa (19 junio); "Los poetas franceses en la música” 
"por María Susana Arenas, en la Casa del Teatro (20 junio); "Rubén Darío” 
por Adolfo Federico Ruíz Díaz, en la Escuela Argentina Modelo (23 junio); 
"El psico-análisis: literatura y moda” por Juan Pablo Echagüe, en la Biblio¬ 


teca del Jockey Club (2$ junio); "El existenciaíismo como la filosofía de 
nuestra época” por el Dr» Otto Langíeíder, en la Librería Fray Mocho (2 ju¬ 
lio) ; "Iniciación literaria” por el Dr. José María Monner Sánz, en el Colegio 
Libre de Estudios Superiores (ó de junio y 2 julio); "Albores de la composi¬ 
ción dramática” por Alfredo Insúa, en la Unión Personal CADE (17 julio); 

* 

"Galicia en los primeros tiempos del romanticismo” por Ramón Otero Pedra- 
jo, en la Biblioteca del Consejo de Mujeres (23 julio); "El psicoanálisis del arte 
y el caso Baudelaire” por Willy Baranger, en la Alianza Francesa (23 julio); 
"Itinerario de mi poesía” por Rafael Alberti, en la Biblioteca Argentina para 
ciegos (26 julio); "Un poeta de la intimidad: Pedro Miguel Obligado, por Xavier 
Fernández, en la Asociación Gente de Arte de Avellaneda (26 julio); "El 
contenido psicológico en la historia de la literatura” por Victoria Elizalde, 
en la Biblioteca del Consejo de Mujeres (7 agosto); "Radioscopia de Ibsen” 
por Julio A. Como, en Libre Teatro (7 agosto); "Viaje al corazón de Queve- 
do” por Pablo Neruda, en el Colegio Libre de Estudios Superiores (12 agosto); 
"Miguel de Montaigne” por Ricardo Sáenz Hayes, en el salón Kraft (14 agosto); 
"tableau de lettres franqaíses con temporales” por Georges Duhamel, en 
Amigos del Libro (22 agosto); "L'esprit” et rhumeur” por André Maurols, 
en el Teatro Politeama (22 agosto); "Trayectoria de la novela chilena en el 

presente siglo” por Nícomedes Guzmán, en el Centro Libre de Estudios Su¬ 
periores (22 agosto); "Los orígenes del teatro río-platense desde Juan Mo- 
reyra a Florencio Sánchez” por Roberto F. Giusti, en la Fundación Sarmiento 
(27 agosto); "Carlos Baudelaire, místico del arte” por Leónidas de Vedia, en 
el Salón Kraft (10 septiembre); "Pedro Figari” por María Rosa Oliver, en la 
Galería Argentina (10 septiembre); "La Celestina y el habla popular del nor¬ 
oeste argentino” por Fortunato Mendilaharzu en la Sociedad Argentina de Es¬ 
tudios Lingüísticos (10 septiembre); "Las grandes páginas literarias” por 
Angel J. Battistessa, en el Consejo de Mujeres (10 septiembre); "Introducción 
a la Filosofía” por el Dr. Aníbal Sánchez Reulet, en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores (8 julio, I y 7 agosto y 23 y 16 septiembre); "La poesía 
en el teatro de García Lorca” por María Consuelo Garay, en Libre Teatro (16 
septiembre); "Cincuenta años de filosofía europea” por el Dr. Enrique Gómez 
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Arboleda, en la Institución Cultural Española (23 septiembre); “los inva¬ 
riantes históricos en el Facundo de Sarmiento, por Ezequiel Martínez Estrada 
(9 octubre); y “La literatura porteña en la época colonial” por Guillermo 
Furlong, en la Academia Literaria del Plata (9 octubre). 

El Dr, Ricardo Rojas recibió la medalla Gran Premio de Honor 1945, 
que le confirió la Sociedad Argentina de Escritores (17 junio) en. un. banque¬ 
te que fué ofrecido por el Secretario de la Sociedad, Prof. José Luis Romero. 
Hablaron después Leónidas Barietta y el homenajeado* 

La Cittá Marta de Gabriel D’Annunzio fué representada por la Compa¬ 
ñía de Emma Gramática, en el Teatro Astral (22 junio). 

La Sociedad Argentina de Escritores ha dirigido a sus socios la siguiente 
nota: “Todo escritor debe colaborar en la campaña que la S. A. D. E. realiza 
para que la crítica bibliográfica sea firmada, negándose principalmente a co¬ 
mentar libros sin su firma. La crítica anónima denigra la condición del escritor. 
No es un mal inevitable, sino una modalidad que puede y debe ser suprimida. 
Donde hoy hay crítica firmada no hay gran literatura. Donde no se sostienen 
las propias opiniones, no se respeta la obra del colega, ni se puede aspirar a que 
sea respetada la propia. La crítica firmada impulsará nuestra literatura y 
aproximará el libro al pueblo. ,, 

Entre los argentinos que obtuvieron este año beca Guggenheim figuran: 
el Dr. Aníbal Sánchez Reulet, decano de la Facultad de Filosofía y Letras en 
la Universidad de Tucumán, quien estudiará la influencia de las ideas filosófi¬ 
cas en Hispano-América, especialmente durante los años de la independencia; 
y el Dr. Marcos Augusto Morinigo, exprofesor de Filosofía Española en la 
misma Universidad, para que en colaboración con el Dr. George Herzog, es¬ 
tudia las influencias de las lenguas europeas en los idiomas nativos de América. 

Pablo Neruda fué agasajado por un grupo de escritores con motivo de 
su regreso a Chile, figurando entre los agasajantes Leónidas Barletta, Marta 


Brunet, Rafael Alberti, Nicolás Guillen, Pablo Rojas Paz, Enrique Amorím, 
Manuel del Cabral, Alejandro Casona y González Carvalho. 

En la Academia Argentina de Letras fué recibido en sesión pública el 
Dr. Enrique Larreta, con motivo de su incorporación (8 mayo), habiendo 
pronunciado el discurso de bienvenida el Dr. Carlos Obligado. 

Hubo un homenaje de significación: el que el Círculo La Prensa rindió 
a la memoria del poeta Charles de Soussens —el gran animador de la bohemia 
por teña del 900— habiendo hablado los señores Luis Benedicto y Luis Guerrero 
Bazán. 
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CENTRO AMERICA 


En el certamen organizado por el Ministerio de Educación obtuvieron 
los primeros premios de poesía la costarricense Eudice Odio y el salvadoreño 
Hugo Lindo; y en novela el primer premio correspondió al guatemalteco Mario 
Monteforte. 

Sobre el "Romanticismo” sustentó una conferencia en la sala de lectura 

i 

de la Biblioteca Nacional de Tegucigalpa, el cónsul de Venezuela» señor Aquiles 
Certad (29 enero). 

Un busto a Rubén Darío se erigirá por acuerdo del Ayuntamiento de 
Palma de Mallorca en aquella ciudad, habiéndose encomendado la obra al es¬ 


cultor Tomás Vila. 

La Galería de Arte Centroamericano, fundada por la escritora hondurena 
Clementina Suárez, acaba de iniciar sus ediciones con el libro Francisco en 
Harlent por Francisco Amíghetti, con 31 grabados en madera de dicho artista 
costarricense. 


COLOMBIA 

El Premio Grancolombiano de Literatura consiste en 3.000 pesos en efec- 
tivo y fué creado por Roberto Restrepo para que cada dos años se adjudique 
entre escritores de Colombia, Venezuela y Ecuador. 

Se prepara la conmemoración del centenario del nacimiento del poeta ro¬ 
mántico Candelario Obeso, para el 12 de enero de 1949. 

En los cursos de Extensión Cultural de la Universidad Nacional toma¬ 
ron parte el guatemalteco Luis Cardoza y Aragón, el chileno Julio Barrene- 
chea, el argentino Pedro Juan Vignale y el venezolano Vicente Gerbasi. Se 
inauguró un curso de Literatura Colombiana en la misma Universidad (13 
agosto), por el señor Daniel Arango, en el que tomaron parte Andrés Holguín 
y Fernando Charry Lara. 

El Dr. Germán Arciniegas fué recibido por la Academia Colombiana de 
la Lengua como individuo'de número (14 agosto), habiendo hecho el elogio 
de su predecesor el Dr. Laureano García Ortiz, y leyendo su ensayo El destino 
de las palabras . La contestación estuvo a cargo del Dr. Baldomero Sanin Cano. 

Hubo dos debates literarios que inició el diario El Tiempo de Bogotá y en 
los que tomaron parte Julio Barrenechea, Jorge Rojas, León de Greiff, Vicente 
Gerbasi, Jorge Gaitán Duran, Sanin Cano y Cardoza y Aragón, 
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Invitado por la Universidad Nacional llegó a sustentar un curso 
sobre Literatura Española el eminente escritor español don Pedro Salinas (19 
agosto)* 

% 

El Dr. Abel Naranjo Villegas se hito cargo de la dirección de la prestigiada 

Revista de las Indias que se publica en la capital. 

■ 

Algunas conferencias; “Las Facultades de Filosofía y Letras en Inglate¬ 
rra por Eduardo Edward Sarmiento» en el Instituto de Filosofía y Letras de la 

• • • 

Universidad Nacional (12 junio); “Curiosidades literarias del Nuevo Reino 
de Granada” por Enrique Otero D’Costa, en la Academia Colombiana de His¬ 
toria (30 julio); “El problema de unidad y pluralidad” por el argentino Risie- 
ri Frondizi, en el mismo Instituto, (14 agosto); y “La Filosofía organicista de 
Whitehead” por el catedrático argentino Risieri Frondizi, en el Intituto de Fi¬ 
losofía y Letras de la Universidad Nacional (14 y 18 agosto). 

CUBA 

Dos conferencias: “La coronación de la Avellaneda” por Rafael Marquina, 

* — 

en Matanzas (13 junio); y “Comentario sobre San Juan de la Cruz” por el R. P. 
David Rubio, en el Lyceum (S septiembre). 

El Dr. Jorge Mañach, invitado por el Diddlebory College, de Vermont, 
U. S. A., sustentó dos cursos de literatura española hispano-a me tic ana en su 
Escuela de Verano. 

El claustro de Filosofía de la Universidad de La Habana resolvió dar el 
nombre de Juan Manuel Dihigo al Instituto de Idiomas Modernos que funciona 

en la escuela de ese nombre dentro de la Universidad. 

> 

Por oposición obtuvo la cátedra de idioma italiano en el mencionado Ins¬ 
tituto el Dr. Mariano D, Grassi. 

El primer centenario de la publicación de la Gramática de Andrés Bello 
fué conmemorado por el Congreso de Profesores de Español, celebrado en La 
Habana. 


CHILE 

Ha entrado en actividad el grupo “Dédalo” bajo el signo del personaje 
Dedalus, de James Joyce, y entre sus conferenciantes ha sobresalido Mariano 
Latorre. 
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El PEN Club eligió su directiva asi: Ricardo Latcham, presidente; Al¬ 
fonso Bulnes, vicepresidente; Chela Reyes, secretaria; y Luis Meléndez, teso¬ 


rero, 

Joaquín Gutiérrez triunfó en el concurso organizado por la Editorial 
Rapa Nui, habiendo sido jurados Alicia Marchant, Eduardo Barrios y Her¬ 
nán del Solar. Las menciones honoríficas fueron concedidas a Marcela Paz 
e Isidora Aguirre. 

La Sociedad de Escritores eligió al señor Alberto Romero, su presidente, 
en sustitución de don Mariano Latorre como su representante en el jurado del 
Premio Nacional de Literatura. Fueron designados cuatro nuevos miembros 
del directorio: Alberto Ried, Juvenció Valle, Nicanor Parra y Juan Uribe. 


ESTADOS UNIDOS 


En el Instituto de las Españas de la Universidad de Columbia, en Nueva 
York, se sustentaron dos conferencias: “Ideas para escribir un libro” por el Dr. 
Germán Arciniegas (10 noviembre) y “La vida literaria en la Isla Española 

durante el siglo xvi” por el Dr. Max Henríquez Ureña (24 noviembre). 

^ • 

El Segundó Congreso Interamericano de Filosofía, con el auspicio de la Uni¬ 
versidad de Columbia, de Nueva York (28 al 31 de diciembre), congregó a 
varios hombres de estudio de América Española que disertaron sobre los si¬ 


guientes temas: “¿Hay una filosofía ibero-americana?” por el argentino Risie- 
ri Frondizi; “El extremismo de la filosofía oriental” por Vicente Patone, de 
Argentina; “La filosofía de las ciencias” por Julio César Arroya ve, de Colom¬ 
bia; “Posibilidades epistemológicas de la filosofía exístencial” por Humberto 
Pinera Llera, de Cuba; “Sobre el espíritu y la actitud espiritual en las grandes 
culturas” por Francisco Romero, de Argentina; “El problema de Dios” por 
Clarence Finlayson, de Chile; “Ser, valor y existencia” por Aníbal Sánchez 
Reulet, de Argentina; “Desarrollo estético de la creación” por José Vascon¬ 
celos, “Un tópico de la filosofía estética” por Samuel Ramos; “Justicia y segu¬ 
ridad jurídica: discusión de la tesis de Gustavo Rabdruch” por Eduardo Gar¬ 
cía Máynez; “Individualidad y comunidad” por Eduardo Nicol; “Compenetra¬ 
ción entre la cultura ibero-americana y la norteamericana” por Leopoldo Zea; 
y “E. Husserl y J. Joyce, o la teoría y práctica de la actitud fenomenológica” 
por Juan David García Bacca, de México; “Lo que concierne al hombre” por 
Carlos Cueto Fernandini, del Perú; y “La filosofía de los valores” por Benigno 
Mantilla Pineda. 
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MEXICO 

Los Primeros Juegos Florales Iberoamericanos se llevaron a cabo (12 de 
octubre) en solemne ceremonia organizada por la Unión Femenina Ibero- 
Americana, en el Palacio de las Bellas Artes, con asistencia del Presidente de 
Ja República, Lie. Miguel Alemán. El jurado fue constituido por los señores 
Lie. Alejandro Quijano, Lie. Antonio Castro Leal, Prof. Rafael Heliodoro Va¬ 
lle, don Carlos González Peña, el embajador de Colombia señor Luis Eduardo 
Nieto Caballero y el embajador de Chile señor Héctor Arancibiz Lazo. Obtuvo 
el primer premio de poesía (20.000 pesos) el poeta venezolano Manuel Felipe 
Rugeles, por su "Canto a Iberoamérica”; y el segundo la doctora Mirta Agui- 
rre, de Cuba, por su ensayo "La mujer en Iberoamérica” (10.000 pesos). 

El poeta Carlos Peíiicer pronunció el discurso de mantenedor. 

En los Juegos Florales de Tepic, Nayarit, obtuvo el primer premio por 
su poema “$eptiembre ,, don Carlos Pellicer, habiendo sido jurados los señores 
Dr. Julio Jiménez Rueda, Xavier Villaurrutia y Salvador Novo (12 septiem- 
bre). 

La Mesa Redonda Panamericana de la Ciudad de México organizó un 
concurso, abierto hasta el de diciembre, para premiar el mejor libro para 
niños, escrito en español, siendo el premio de $1.500, 

En el PEN Club de México fué recibido el eminente poeta polaco Anto¬ 
ny Slonimski (26 noviembre). 

La Cantata y Loa al Maestro Justo Sierra, con letra cíe don Enrique Gon¬ 
zález Martínez, fué ejecutada durante la ceremonia que en homenaje al Maestro 
llevaron a cabo la Escuela Normal Superior y la Escuela Nacional de Maestros. 

Sobre el tema "Problemas del escritor en Hispano-América” hubo un 
conversatorío a través de la XEW en el que tomaron parte varios escritores 
hispano-amerícanos que participaron en las labores de la segunda asamblea 
general de la UNESCO: Dr. Félix Lizaso, de Cuba; don Antonio Morales 
Nadler, de Guatemala; don Rafael Heliodoro Valle, de Honduras; don Benja¬ 
mín Carrión, del Ecuador, don Pablo Abril de Vivero, del Perú; don Arturo 
Briceño, de Venezuela; y Lie. Agustín Yáñez, de México. Presidió el debate 
don Enrique González Martínez y fungió como radio-locutor don Alvaro 
Gálvez y Fuentes. 

En el Teatro de Bellas Artes se estrenó Invitación a la muerte , en tres 
actos, de Xavier Villaurrutia (27 julio) y se llevó a h escena Don Je esta 
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la cruz de Eugenio O'NeilL Intervinieron en la representación elementos de 
"PROA”, Compañía Mexicana de Comedia. 


En el mismo teatro y bajo el patrocinio de la Unión de Intelectuales 
Españoles, la Compañía del Teatro Español de América, dirigida por Cipriano 
Rivas Cherif representó La vida es sueño de Calderón de la Barca (23 noviem¬ 
bre). 


Algunas conferencias: "El autor y sus grilletes” por Adolfo Fernández 
Bustamante (9 julio); "Letras veracruzanas” por el Lie. Xavier Icaza, en el 
Palacio de Bellas Artes (18 julio); "La poesía moderna, una doctrina y un 
texto” por Bernardo Ortiz de Montellano (30 julio); "Realidad y literatura” 
por el Lie. Agustín Yáñez (20 agosto); "El teatro en los Estados Unidos” por 
Xavier Villaurrutia (26 agosto); "Husserl y el problema de la auto-observa¬ 
ción. Crítica a la fenomenología”, en el Centro de Estudios Filosóficos (4 
septiembre); "Método de investigación folklórica en el cancionero popular 
de Cataluña” por Baltasar Samper, en la Sociedad Folklórica de México, (l 9 
octubre); "Poetas franceses” por don Enrique González Martínez (5 no¬ 
viembre) ; "Baudelaire” por Solón Zabre, en la Sociedad Mexicana de Amigos 
de Francia (12 noviembre); "Drama religioso popular. Un mimo-drama en 
México” por Julio Sánchez García, en la Sociedad Folklórica de México (19 
noviembre); "La literatura en México” por don Carlos González Peña, en el 
Palacio de Bellas Actes (24 noviembre); y "Fernando Orozco y Berra, nove¬ 
lista romántico y pintor de su tiempo (1822-1851)” por don Arturo Arnaíz 
y Freg, en la Academia Nacional de Ciencias (15 diciembre). 


PERU 


Conferencias: "Le Faust de Valery et le Faust de Goethe” por Jean Pieyré, 
en la Alianza Francesa, de Lima (6 mayo); "Escritores de mi generación” 
por el ensayista argentino Alberto Gerchunoff, en "Insula” (18 mayo); "Au¬ 
tores y animadores del teatro francés contemporáneo” por M. Jean Supervielle, 
en la Asociación de Artistas Aficionados (23 mayo); "Martín fierro, epopeya 
popular” por el escritor argentino José Gabriel, en la Asociación Nacional de 
Escritores y Artistas (28 mayo); "Panorama sintético de la poesía uruguaya” 
por el escritor uruguayo Manuel de Castro (11 junio); "El Lunarejo” por el 
Dr. Luis Velasco Aragón, en la Universidad Nacional (17 junio); "La poesía 
mexicana a través de Ramón López Velarde” por el Lie. Rafael Aguavo Spen- 
cer, en la Asociación de Artistas Aficionados (17 junio); "El pensamiento con- 
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temporáneo en México” por el Dr. Samuel Ramos, en la Facultad de Letras 
de la Universidad Nacional (23 junio); "En torno al teatro de García Lorca” 
por Manuel Solari Swayne (23 junio); “Qué se debe enseñar en el curso de 
filosofía contemporánea” por el Dr. Antero Peralta, en la Universidad Nacio¬ 
nal (10 julio); “Shakespeare y el teatro clásico inglés” por Rodolfo Ledgard 

• * / 

(24 julio); “L’Espagne, source d'inspiration de la litterature fransaise” por 
el Prof. Henri Bonnevelli, en la Alianza Francesa (12 agosto); “César Va- 
ílejo” por el Dr. Luis Felipe Alarco, en la Universidad Nacional (13 agosto); 
“La filosofía clásica y la física” por el Prof. José S. Wagner, en la Universidad 
Nacional (26 agosto); “Problemas de Nietszche” por el Dr. José S. Wagner 
(2 septiembre); “Garcilaso y la poesía del amor” (16 septiembre), “En bus¬ 
ca del lector desaparecido (Psicología de la lectura)” (17 septiembre); y 
“Un poema desconocido de don Miguel de Unamuno” por Pedro Salinas, en 
la Asociación Nacional de Escritores y Artistas (19 septiembre). 

La Asociación de Artistas Aficionados, puso en escena Amor de don 
Perlhnplín con Beliza en su jardín aleluya erótica en cuatro cuadros de Fe¬ 
derico García Lorca (22 julio). 

El eminente hombre de letras don Ventura García Calderón ha sido de¬ 
signado “doctor honorís causa” de la Universidad de Burdeos. 

Moral y vida en Federico Nietszche fué el tema de la tesis que para ob¬ 
tener el grado de doctor en Filosofía presentó don José Russo Delgado (í 
junio) en la Universidad Nacional. 

VENEZUELA 

El Premio Municipal de Literatura de 1946 fué conferido al Dr. Mario 
Briseño Irragorri, autor de Casa León y su tiempo . El jurado fué constituido 
por los doctores Mariano Picón Salas, Carlos Augusto León y Juan Oropesa. 
El Premio Municipal de Poesía de 1946, creado por la gobernación del Distrito 
Federal, fué dividido entre Vaso de resplandor de Luz Machado de Arnao y Pri¬ 
sión terrena de Juan Beroes, habiendo formulado el dictamen Pablo Rojas Guar¬ 
dia, Pálmenes Llarza y L. H. Enriquez. 

La nueva directiva del PEN Club de Venezuela quedó integrada así: 
presidente, Dr. Mariano Picón Salas; vicepresidente, Alejandro García Maído- 
nado; secretario general, Dr. Ramón Hernández Ron; y vocales, doctores Ma¬ 
rio Briceño Irragorri y Rafael Angarita Arvelo, Ramón Díaz Sánchez y 
Casto Fulgencio López. 


199 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



filosofía 


y 


LETRAS 


El busto en bronce del poeta ecuatoriano José Joaquín Olmedo fue en¬ 
tregado a la Municipalidad de Caracas por los delegados de la Casa de Cultura 
Ecuatoriana y de la Municipalidad de Quito. 

El señor José Nucete-Sardi ha sido nombrado embajador en Cuba; y el 
Dr. Mariano Picón Salas embajador en Colombia. 

Los restos de la ilustre escritora Teresa de la Parra llegaron de Europa 
y el gobierno y el pueblo le han tributado magnífico homenaje. 

NECROLOGIA 

Max Jiménez . En Buenos Aires falleció el autor de Revenar, Sonaja, Gleba, 
Entonces, El domador de pulgas y El JatlL 

José Fernando, (28 mayo) escritor peruano que conmenzó a publicar desde 
1925, llamó la atención formal de la crítica al aparecer su novela Panorama 
hacia el alba . Escribía en el diario La Crónica de Lima, Deja inédito su libro 
Frontera Norte . 

Roberto Frenes Mesén. En San José de Costa Rica. Fué Ministro de Ins¬ 
trucción Pública en su país y catedrático de Literatura Hispano-Americana 
en la Universidad de Northwestern, U. S. A. Parte de su obra queda en sus 
libros, En el silencio, Hacia nuevos umbrales, Voces del ángel, Pastorales y jacin¬ 
tos , El canto de las horas, Los dioses vuelven, Las categorías literarias y Dante, 
filosofía, poesía . 

Juan Manuel Ruiz Esparza. Murió en la ciudad de México (29 agosto). 
Entre sus libros de poemas figuran: Ebano y marfil, Biografía impersonal, Me 
deslumbra tu red, Esperanza al viento, Caolín , Lintel y El desierto iluminado . 

Antonio Gómez Res trepo. El ilustre humanista y escritor colombiano falleció 
en Bogotá, siendo presidente de la Academia Colombiana de la Lengua. Entre sus 
obras hay que mencionar: Apuntes de literatura, Ecos perdidos, Literatura co¬ 
lombiana, Relicario y Cartas de Leopardi (traducción en verso). 

Víctor Pérez Petit . Uruguay está de duelo con la desaparición de este 
escritor y periodista de primer orden. Fué presidente de la Asociación de Es¬ 
critores Teatrales y secretario vitalicio de la Academia Uruguaya de la Lengua. 
Sus libros: Z ola, Los modernistas, Cervantes, Joyeles bárbaros, Teatro, Rodó, 
su vida y su obra, Entre los pastos, la mtísica de las flores , Cantos de la raza 
y El espíritu de Rodó . Era autor de varias piezas teatrales que se representaron 
en Montevideo y Buenos Aires: Cobarde, La rosa blanca, Claro de luna, El 
esclavo rey, Yorick, La rondalla, El baile de Misia Goya, La ley del hombre 
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Man gacha, Nochebuena, Los picaflores. El príncipe azul, Las ideas del alemán, 
El crimen de la calle Arenales, Los vampiros, Ocaso, y El poema de la carreta . 

Julio Rosada R. El notable cuentista colombiano murió en su país (19 
julio). Inició su prestigio con la publicación de un cuento El machete, del 
cual se hicieron tres ediciones, una de ellas en México (1946), 

Rafael Heliodoro Valle 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Blvm Owjsn J. O. F. M.— St, Peter Damian: His Teacbing on the Spiritual. 
Life . The Catholic University of America Press. Washington, D. C., 1947. 

Carrillo, Rafael.— Ambiente Axiológico de la Teoría Pura del Derecho. 
Ed. Universidad Nacional de Colombia. Biblioteca Filosófica. 

García Rodríguez, José. — De la Vida Ilusoria, Poemas. Ed. Papel de Poesía. 
México, 1947. 

Goldschmidt, James.— Estudios de filosofía Jurídica, (Traducción, notas y 
comentarios por Roberto Goldschmidt y Carlos Pízarro Crespo). Buenos 
Aires, 1947. 

Gil un, John.— Noche a Peruvian Coastal Community . Smithsonian Institu- 
tion. Institute of Social Anthropology, 1947. 

Cierke, Otto, — Natural Law and the Theory of Sodety 1500 io 1800 Trans- 
lated with an Introduction by Ernest Barker. Volume I and II. Cam¬ 
bridge University Press. 

Homenaje al Dr. Ezequiel A. Chávez. —El Colegio Nacional, 16 de junio 
de 1947. 

Homenaje a Pedro Henríquez Ureña. —Publicaciones de la Universidad 
de Santo Domingo. Ciudad Trujillo, 1947. Vol. L. 

Politzer, George.- — La Crisis de la Psychologie C antevi por ame. Editions 
Sociales. París, 1947. 

Pound, Roscoe. — Pederalism as a Democratic Process . Rutgers University 
Press, 1942. 
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Ruding, Carlo.— íí Drama di M argherita. Inter pretaziones dal Goethe . Casa 
Editrice Ccschina. Milano. 

Sánchez Camacho, Jorge ,—Coros del Alba. Imprenta del Departamento 
Bucaramanga, Bogotá, Colombia, 1944, 

Sánchez, José .—Español al vuelo . An elemental spanish reader. The Mac- 
millan Company, 1947, New York. 

Verlg Bern A., Frank .—Deutsche LUeratnrgeschichie in Grundzügen, 1946. 

Xamar Luis, Fabio .—La Alta Niebla . Suplemento^ N 9 8 de la Revista Uni¬ 
versidad Nacional de Colombia. 


REGISTRO DE REVISTAS 

Abside.—Revista de Cultura Mexicana. —Publicación trimestral, México, D. F. 

Tomo xí. N 9 2. Abril-Junio, 1947, 

* 

América —Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador, Año xxn. Nos. 
8Í-86. Enero-Diciembre, 1946. 

América .—Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos. La 
Habana. Vol. xxx. Nos, 1 y 2. Julio-Agosto, 1946* Vol. xxxi. Nos. 1, 2 
y 3. Oct.-Nov.-Dic., 1946. Vol. xxxn. Nos. 1, 2, 3. Enero-Febrero-Mar¬ 
zo, 1947. 

Anales .—Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujillo. Vol. X. Nos. 37-38. 
Enero-Junio, 1946. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año IV. N 9 6. Junio, 
1947. Año vi. N 9 7. Julio, 1947. 

Atenea .—Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción (Chile), Año xxiv. Tomo lxxxvi. N 9 262. 

Asomante .—Revista trimestral. La edita la Asociación de Graduadas de la 
Universidad de Puerto Rico.—Año nu Vol. ni. N 9 1. Enero-Marzo, 1947. 
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Boletín Bibliográfico .Mexicano, —Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y 
Cía. México, L>. F. Año virr. 87 Marzo, 1947; N 9 88 , Abril, 1947; N^ 
89-90, Mayo-Junio, 1947. 

Boletín de Estudios de Teatro .—Comisión Nacional de Cultura. Instituto Na¬ 
cional de Estudios de Teatro. Buenos Aires. Año iv. Tomo iv. N 9 15. 
Diciembre, 1946. 

Boletín de Información .—Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas, México, D. E. Año iv. Nos. 25, 26, Junio, 1947; 29-30, Julio, 
1947; 31-32, Agosto, 1947. 

Boletín de la Academia Argentina de Letras ,—Buenos Aires, Rep. Argentina. 
Tomo xvi. N 9 58. Enero-Marzo, 1947. 

Boletín de la Academia V enezolana Correspondiente de la Española .—Caracas, 
Tipografía Americana. Año xm. N 9 52. Octubre-Diciembre, 1946. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vol. lxxxi. Nos. 5-6, Mayo-Junio, 1947; 
7, julio, 1947; 8, Agosto, 1947; 9, Septiembre, 1947. 

Boletín del Archivo General de la Nación. — Secretaría de Gobernación. Di¬ 
rección General de Información. México, 1946. Tomo xvin. N 9 1. Enero- 
Febrero-Marzo, 1947. 

Boletín del Instituto Caro y Cuervo. —Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año n. N 9 3. Septiembre-Diciem¬ 
bre, 1946. 

* 

Boletín del Instituto Psicopedagógico Nacional. —Lima, Perú. Año vi. N 9 1, 
1947. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del hemisferio aus¬ 
tral. Buenos Aires, (R. A.), Año XX. Nos. 2-3. Abril-Mayo, 1947. 

Catholic Educational Ret'iev/ (The) .-—Washington, D. C. Vol. xlv. N 9 6. 
June, 1947. 

Catholic Historical Revicw (The). —Official Organ of the American Ca- 

tholic Historical Association. Volume xxxni. N 9 2. July, 1947. 

Cuadernos Americanos .—La revista del Nuevo Mundo, Publicación bimestral. 
México. Año vi. N 9 4. Julio^ Agosto, 1947. 
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Híspanle Review .—A Quarterly Journal Devoted to Research in the Híspanle 
Languages e Literatures. Published by the University of Pcnnsylvania 
Press, Volume xv. July, 1947. number 3. 


Jtts.—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xvin. Nos. 
106, Mayo, 107, Junio, 1947. 

Letras .—Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. N 9 34. Segundo Cuatrimestre, 1946. 

Mercurio Peruano. —-Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxn. 
Vol. xxvin. N* 239* Febrero, 1947. 

® , i i • ■ 

Montezuma .—Revista del Pont Sem. Nacional Mexicano. Tomo xni. N 9 74. 
Agosto, 1947. 

Nejo M exico Quarterly Revmv (The). —Published by the University of New 
México. Volume xvii. Spring, 1947. Number 1. Summcr, 1947. Number 2. 


Personalist (The ).—Issued Quarterly by the University of Southern California. 

Vol. xxvnr. N 9 3. July-Summer, 1947. 

6 

Philosophy and Phenomenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo, Buffalo, New 
York, Vol. vil. N 9 4. June, 1947. 

Review of Politics (The ).—The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 9. N° 3. July, 1947. 

_ 9 

Revista Cubana de Filosofía .—Publicaciones del Ministerio de Educación, Di¬ 
rección de Cultura. La Habana, Cuba, 1945. Vol. i, N 9 2. Abril-Mayo- 
Junio, 1947. 

Revista de Derecho Internacional .—-Organo del Instituto Americano de De¬ 
recho Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxvi. Tomo Li. N 9 
102. Junio, 1947. 

• ^ • 

Revista de Estudios Jurídicos , Políticos y Sociales .—Publicación de la Facultad 

de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. Sucre-Bolivia, Año vn, N 9 16. Diciembre, 1946, 

s 

Revista de Indias .—Organo de el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo”. Patronato Menéndez y Pela- 
yo. Madrid. Año vn. Nos. 25 y 26. Scptiembre-Octubre-Diciembre, 1946. 
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Revista (fe Psiquiatría y Criminología .—Organo de la "Sociedad Argentina de 
Criminología” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 

Plata”. Buenos Aires. Año x«. N* 61. Enero-Abril, 1947, 

• . " # 
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* • 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia .—Universidad Nacional Au- 
tónomá de México, Tomo ix. 1SP 34. Abril-Mayo-Junio, 1947. 

Revista ¡averiaría .—Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Catóíica Ja vería na. Bogotá. Tomo xxvit. Nos. 2 34- 
135. Mayo-junio, 1947. 

\evista Nacional de Cultura .—Ediciones del Ministerio de Educación Nacional, 
Dirección de Cultura, Caracas, Venezuela. Año vni. N 9 62. Mayo-junio, 
1947. Indice de los primeros 50 números. 

I evite du Barrean (La ).—De la Province de Québec. Tomo 7. N* 4. Montreai. 
Abril , 2947. 129 a 184. 

9 

cientia .—Revista bimestral de Técnica y Cultura. Organo de las Escue¬ 
las de Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera” de 
la Universidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xiv. Nos. 
3-4. Marzo-Abril, 1947. 

Speculum .—A Journal of Mediaeval Studies. Publisbed Quarterly by the Me- 

■ 

diaeval Academy of America. Volume xxn. Number 2. April, 1947. 

Studies in Vhilology .—Published Quarterly by the University of North Caro¬ 
lina Press Chapel Hill. Volume xuv, July, 1947, Number 3. 

4 

United States Quarterly Book List (The ).—Volume 3, Number 2. June, 1947. 

Universidad Nacional de Colombia .—Revísta trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá. N* 8. Enero-Febrero-Marzo, 1947. 

Vida .—Revista de Orientación, Año x. Nos. 158-159. Julio-agosto, 1947. 


207 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 



r 

i 




EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáítez 


Volúmenes de que constará la Edición: 

I, Estudio preliminar y obras poéticas. ’ 

• II, Teatro y narraciones. 

III. Crítica y ensayos literarios. . 

IV. Periodismo político. 

. V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

VII. El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

VIII. La Educación Nacional. ' Artículos y documentos. 

•IX. Semblanzas y ensayos históricos. ' 

X. Compendio de historia de la antigüedad. 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo . 

XIV. Epistolario y papeles privados. 

XV. Apéndices. Iconografía. Bibliografía.'Indices. 

Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características : Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 si el pago es por anticipado, en un solo íntegro. Los ejemplares co¬ 
munes, impresos en papel Biblios, se venderán sueltos y su precio fluctuará 
entre $15.00 y $20.00; también podrán ser adquiridos por suscripción, al pre¬ 
cio de $225.00 si el pago se hace a medida que los volúmenes vayan siendo 
entregados, y $200.00 al contado. Los habituales descuentos a profesores y 

estudiantes sólo se harán en pagos al contado. 

Pedidos y órdenes de suscripción a la 

LIBRERIA UNIVERSITARIA 

Justo Sierra 16 México, D. F, 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1947. t. xiv. núm. 27 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 



REVISTA DE LA FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 


28 

OCTUBRE-DICIEMBRE 

19 4 7 


IMPRENTA UNIVERSITARIA 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 


Rectos: 

% 

Dr. Salvador Zubirán 


Secretario General; 

Francisco González Castro 


FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 


Director; 

Dr. Samuel Ramos 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 




Revista de la Facultad de 

Filosofía y letras de la 

% 

Universidad N. de México 


PUBLICACION TRIMESTRAL 


DIRECTOR - FUNDADOR: 
Eduardo Garda Máynez 


Correspondencia y canje a Ribera de San Cosme 71 

México, D. F. 


Subscripción: 
Anual (4 números) 


En el país. $7.00 

Exterior .. dís. 2.00 

Número suelto. $2.00 

Número atrasado . $3.00 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 







Tomo XIV México, D. F., octubre-diciembre de 1947 Número 28 


Sumario 


ARTICULOS 

ráss. 

Juan David García Bacca La evolución de la física, 

como serie monótona 
c re cien te de inventos 
conceptuales . . 217 

Antonio Gómez Robledo La teoría de las pasiones en 

Descartes y en la tradi¬ 
ción filosófica . 249 

Aníbal Sánchez Reulet . Ser, valor y existencia. 265 

Oswaldo Robles .El pensamiento ético de 

José Vasconcelos 277 

Juan Hernández Luna . La Universidad de Justo 

Sierra .291 

Leopoldo Zea. Antecedentes historicistas 

en Hispanoamérica . 309 

Vicente Gaos. Diez años de poesía espa¬ 
ñola .329 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



RESEÑAS 

Emilio Uranga 

fe 

Emilio Uranga .. 

Juan David García Bacca . 

% 

Juan David García Bacca . 
Joaquín Sánchez Mac Gregor , 

Noticias de la Facultad de Filosofía 

Publicaciones recibidas. 

Registro de revistas. . 


BIBLIOGRAFICAS 

Pégs. 

El mundo histórico social, (Juan 
Roura Parella.) . 337 

Discursos . (Justo Sierra.) . . 339 

Physique collective . (Principes 
fondarnentaux de physique 
théorique.) (Destouches.) . 343 

Correspondencia de Leibniz con 
Arnauíd .346 

Tres filósofos del Renacimiento* 
(Bruno, GalUeo, Campanella,) 
(Rodolfo Mondolfo.) . 349 

y Letras.—/. H. Luna . . 355 

..359 

. . . . . 362 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 





UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 


LA EVOLUCION DE LA FISICA, COMO SERIE 
MONOTONA CRECIENTE DE INVENTOS 

CONCEPTUALES * 

. De entre las muchas maneras como se puede exponer la historia de la 
física, unas más vulgares e insignificantes que otras, voy a desarrollar en 
esta conferencia una de ellas, a la que he dado el título, entre enigmático 
y pretencioso, de “serie monótona creciente de inventos conceptuales”. 

a) Cabría un primer tipo de exposición de la historia de la física 
como serie y en función de los grandes “inventos técnicos”: aparatos, 
máquinas, experimentos... 

b) Un segundo tipo de exposición de la historia de la física pudiera 
hacerse en función de los “inventos conceptuales”, de las grandes ideas 
renovadoras; y sería cuestión de detenido estudio si la forma de tal fun¬ 
ción se “asemeja” al tipo de función continua clásica o al tipo de una 
función discontinua, a lo Dirichlet o Fourier... 

c) Pero en los dos tipos anteriores de exposición de la historia de 
la física se trataría de un caso, más o menos curioso, de evolución histó¬ 
rica de una ciencia especial, sin que tal historia tuviera repercusión “cós¬ 
mica”, sin que se pudiera hablar de “la importancia histórica de la física 
para la historia universal de la cultura humana”. Y es precisa y definida- 
mente este último punto de vista el que, completando ahora el título de 
esta conferencia y condensando en él los títulos que quisiera presentar 
para merecer vuestra atención, vuestra aprobación o vuestras críticas “cien¬ 
tíficas”, habría de decir: “la evolución de la física como serie monótona 
creciente de inventos conceptuales con transcedencia decisiva para la his¬ 
toria de la cultura humana”. 

En la conferencia presente me limitaré, que otra cosa no es posible, 
a aludir a las fases más salientes de tal tipo de evolución. 

* Conferencia leída en el Primer Congreso de Física Mexicano. 
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JUAN 


DAVID 


GARCIA 


DACCA 


I 


La filosofía alemana ha puesto en circulación, entre otras, una pala¬ 
bra, rompecabezas para traductores e intérpretes: la de Weltanschauung. 
Vuestro gran filósofo y admirado amigo mío, el maestro Antonio Caso, 
la ha traducido por cosmovisión, - respetando delicadamente, como él sabe 
hacerlo, la contextura verbal de tal palabra. Los intérpretes disponen, por 
gracia de estado, de una mayor libertad; y por amigo de la libertad me 
acojo al oficio de intérprete. ¿Qué es eso de Weltanschauung? (Me per¬ 
mito advertir a ustedes que la excursión por los campos de la filosofía va 
a ser muy breve; y es sólo para caer de más alto y con más energía sobre 
el tema propuesto.) 

Decimos en castellano: fulano “me mira.con buenos ojos” (o con 
malos ojos, que es manera muy común como se nos mira y se nos ve a 
más de uno de los que “cantamos ciertas verdades” a ciertas personillas). 

Weltanschauung de una época histórica, de una clase social, de un 
individuo quiere decir eso mismo: tal época, tal clase social, tal individuo 
mira el mundo y todas sus cosas con ojos “morales”, “estéticos”, “reli¬ 
giosos”, “mágicos”, “ 




matemáticos”, “sociológicos”, “materialistas”... 


“El mirarle a. uno con buenos o malos ojos” no altera, crea o ani¬ 
quila las propiedades reales que uno pueda tener, sino que tan sólo deja 
que pasen a primer plano unas y no otras y confina algunas o muchas a 
segundo, tercero o enésimo plano. Y así tal vez convendría traducir la 
palabra Weltanschauung por “sentido total del universo”, sentido que se 
da al universo y sus cosas, con fuerza parecida a las frases castellanas: 
echar una cosa a mala o buena parte, dar mal sentido, interpretar algo en 
buen sentido. 

Pero sea de esto lo que fuere, digo —para caer ya sobre el tema- 
que la evolución de la física ha hecho cambiar más de una vez “el sentido 
total del universo”, la manera como se mira el mundo y sus cosas. 


II 


Para que presenciéis —con un cierto orgullo, secreto y bien fundado— 
la influencia cósmica que ha tenido vuestra ciencia, distingo compendiosa¬ 
mente las épocas siguientes: 

* 

* 
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LA EVOLUCION DE LA FISICA 


A .—Epoca histórica en que el sentido total del universo 

es mítico-religioso 

% 

Es claro que el viento soplaba en tiempos de Homero tan sometido a 
leyes como en el nuestro, y que el rayo saltaba entre las nubes y la tierra 
según las mismas leyes que en el nuestro, y que las tempestades del mar 
se desencadenaban según las mismas leyes que las actuales, pero el griego 
homérico y aun el de muchos siglos adelante miraba el universo físico y 
sus cosas con ojos religiosos, y creía firmemente ver que era Eolo quien * 
disponía a su antojo del viento, que era Júpiter quien tenía en sus manos 
el rayo, y que era Neptuno quien a su real voluntad y talante disponía las 

m • 

tempestades del mar. Y creía además que con plegarias, sacrificios, ofren¬ 
das, podía obtener de tales dioses tiempo favorable para navegar él, tiempo 
malo para sus enemigos, realizar la frase castellana “mal rayo te parta” o 
detener el sol para poder acuchillar mejor a sus enemigos — caso que re¬ 
fiere el Antiguo Testamento. 

¡ Estaría aviada la física, en cuanto ciencia, si los físicos mirasen aún 
el mundo con tales ojos! Si, por ejemplo, durante un eclipse famoso, tan 
cuidadosamente aprovechado por Eddington para poner a prueba una de 
las consecuencias observables de la teoría relativista, le hubiese dado a al¬ 
gún brujo, mago, santo o devoto impertinente por pedir a su dios o a sus 
dioses que no se produjese el eclipse, porque así convenía para una pere¬ 
grinación, para una fiesta pública, para algún asunto de los de “la gloria 
de Dios”, tal como cada cual la interpreta; y si, lo que es peor, como se 
cuenta por acaecido en otros tiempos, tal dios accediese a tales súplicas. 

Por suerte para la ciencia física, los dioses y los santos se portan ya 
tan discretamente, que ni los unos se meten por causa alguna a alterar, 
caso de que pudieran, el orden del mundo, ni los otros piden ya semejantes 
milagros; y toda la influencia de tal interpretación mítico-religiosa del 
universo físico queda reducida a una proposición físicamente inverificable: 
“si Dios quisiera, podría alterar a voluntad el orden del universo físico”. 
Ahora que tales milagros físicos —detener el curso del sol, abrir las aguas 
de un marecillo, enviar sequías cual castigo, hacer llover a petición de un 
profeta ...— sospechosamente ya no se producen desde los tiempos en que’ 
desapareció, por obra y valentía de unos sabios, la interpretación mítico- 
religiosa del universo físico. 
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Pero no crean, señores, que tal interpretación o sentido mítico-reli¬ 
gioso del universo haya desaparecido por una ley natural, semejante a la 
que prescribe que el sol, tras un cierto número de horas, tiene que ponerse . 
y trasponer el horizonte. El sentido mítico-religioso del universo desapa¬ 
rece por asesinato, por un cierto crimen o sacrilegio perpetrado con inde¬ 
cible audacia por unos hombres muy más valientes que los guerreros. 

Uno de los motivos por que Sócrates fue condenado a muerte y murió, 
fué por haber dicho que el sol era una piedra y que la luna no pasaba de 
ser una tierra como la nuestra. 

•i 

Ya no corremos nosotros peligro de que se nos condene a muerte por 
semejantes afirmaciones; pero esta seguridad ha sido conquistada cruenta¬ 
mente contra la interpretación mítico-religiosa del universo, y por tal li¬ 
bertad se ha pagado, cual precio, la vida de Sócrates. Y no ha sido éste el 
único caso histórico, como veremos; y ojalá sean los últimos. 

Pero apretemos un poco más las cosas. 

Supongamos que las coordenadas espaciales, Xj, de un fenómeno fí¬ 
sico se hallen expresadas por funciones: 

X. x* íi (t, t 0 ; Xi°, xt°) ; donde t es el tiempo; t 0 el tiempo ini¬ 
cial ; Xi° las coordenadas espaciales para t = to, y Xt 0 las velocidades 
iniciales, también para t = t 0 . 

Si las leyes físicas dependen, además de estas variables propia y es¬ 
trictamente físicas —coordenadas, tiempo y sus derivadas—, de una vo¬ 
luntad divina, demoníaca, de brujerías, magias y ceremonias, la forma de 
una ley física sería: 

2. xi=:fi(t, t c ; xi°, x t °) +A(D), donde A(D) es una función 
divina, o función de un poderío diabólico, mágico..., notándose el efecto 
de la intromisión de tal función arbitraria extrafísica en las xi — en las 
posiciones, velocidades, aceleraciones, impulsos, energía, fuerzas... 

Designemos por dxi la variación, físicamente constatable, de las fun¬ 
ciones normales o naturales de Xi cuando interviene A(D) , la arbitrarie¬ 
dad divina, diabólica, mágica... 

3. dxi — mediría simbólicamente o serviría de signo o señal para 
apreciar el influjo de A(D) , de la función de arbitrariedad extrafísica. 

Si no fuese ‘posible" —y nótese que digo “posible"—, so pena de 
contradicción, más que un solo tipo de leyes físicas, a la manera como 
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durante muchos siglos, y precisamente durante aquellos en que se elabora 
una cierta filosofía y una cierta teología para definir eso de “milagro 0 , 
entonces el influjo o intervención de A(D) sería físicamente constatable; 
como, si suponemos que la geometría de Euclides es la única lógicamente 
posible , y que, por tanto, el espacio real sólo puede ser euclídeo, cualquier 
desviación de ella sería un milagro físico, una intromisión de una potencia 
extra y suprageométrica. Con una adición capital: si la geometría de Eucli¬ 
des fuera la única lógicamente posible —es decir: la única posible, si se 

I 

quiere evitar una contradicción—, cualquier contravención a ella presen¬ 
taría el carácter de contradicción. Es decir: tal contradicción sería lógica¬ 
mente imposible y el correspondiente milagro iría contra los principios de 
la lógica, y sólo podría verificarlo un Dios o potencia que no fuera del 
tipo de inteligencia subsistente, Razón absoluta, Verdad, sino Voluntad 
absoluta, Déspota transcendente. Y no han faltado grandes teólogos ca¬ 
tólicos de otros tiempos más honrosos para la teología, para teologías sin 
apologética o gendarmería, que pongan la esencia divina en la voluntad 
omnipotente, en la Omnipotencia, y que afirmen tener Dios poder sobre 
los mismos principios lógicos. Y si no se sostiene tal tipo de poderes y de 
seres extra y supralógicos, no cabe dar sentido alguno al milagro ni es 
posible milagro alguno. 

Además, la diferencia: dxi — x 4 = P(xí) es una cierta función de 
los xi. O sea: algo que se manifiesta en tiempo y en espacio — en que no 
caiga lluvia cuando había de llover, en que dure el día unas horas más de 

lo que habría de durar, en que cambie de lugar un monte, en que sosiegue 

% 

antes de tiempo una tempestad marina... 

Mientras no se conoció ni tuvo por posible otra geometría que la de 
Eucüdes, una fórmula como a -f- 0 + y > 2 R (a , fí, y ; los tres ángulos 
de un triángulo; R, recto) era fórmula absurda y contradictoria, de ma¬ 
nera que el exceso sobre 2 R era un error lógico . Ahora, tras muchos si¬ 
glos, se sabe que la contradicción es sólo relativa a la geometría de Euclides, 
mas de concordancia lógica perfecta dentro de otra geometría. 

Pues bien: mientras se piense, como en la filosofía natural griega y 
escolástica, que las leyes físicas sólo pueden ser de una manera, la diferen¬ 


cia P(xí) será un absurdo o contradicción, y por tanto el milagro será 
imposible para un Dios que sea, por esencia. Inteligencia o Razón absoluta, 
y resultará posible para un Dios de tipo Voluntad omnipotente, Amor ab- 
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soluto. Pero al revés : si se admite la posibilidad de muchos tipos de leyes 
físicas, jamás se sabrá cuándo se halla uno ante una excepción o milagro. 


El remedio de fijar uno solo de los órdenes físicos posibles como único real , 
por respecto al cual se mida y conozca lo anormal o milagroso, resulta pa¬ 
recidamente ineficaz. Basta conocer un poco a fondo la teoría de la relati¬ 
vidad generalizada, para saber que la distinción básica entre geometría y 
fuerzas puede verificarse de muchas maneras, que la fijación de la geome¬ 
tría real , frente a las posibles, no es un dato absoluto, sino dependiente de 
un conjunto inicial de definiciones de coordinación (Zuordnungsdefini- 
tionen), arbitrarias dentro de amplios límites. 

No se puede decir, por ejemplo, que en nuestro universo valga la 
geometría de Euclides o la de Riemann, así en forma absoluta, sino sólo 
en forma condicional: en el universo actual vale la geometría de Riemann, 
se aceptan tales y tales definiciones para la medida y el transporte 
de los cuerpos; y valdrá la de Euclides, “si” se aceptan tales otras. (Véa¬ 
se Reichenbach, Raum-Zeitlehre.) En este caso no se puede hablar de 

9 

orden normal del mundo, como de un único orden real, respecto del cual 
se pueden fijar ciertos fenómenos como anormales o milagrosos. 

Pero la cosa no termina aquí. Podría suponerse que una intervención 

divina, diabólica o mágica diese a cualquiera forma de las leyes físicas la 

forma de función discontinua, de modo que si las leyes físicas —sean cua- 

les fueren, inclusive con los perfiles relativistas— tuvieran una forma del 
tipo general de la figura I, . 

Fig. I. 


"si” 



A(D) —milagro, brujería o magia— produciría discontinuidades del 
tipo de la figura II, 

♦ 
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en que, por ejemplo, la recta A sería una permanencia del sol en el cielo 
más de lo prescrito por la ley astronómica normal . 

Ahora bien: podemos prescindir de la distinción entre leyes normales 
u orden actual, y leyes posibles; el caso es que la matemática moderna ha 

i 

hallado la manera de dar una forma funcional perfecta a curvas del estilo 
de la Fig. II —hágase con series de Fourier o no—, y tan ley matemática 
son las leyes cuya estructura se parezca a la de la Fig. 1 como a la de la 
Fig. II. Los fenómenos puntiformes en vacío (trayectos cero), como los 
de líneas en vacío (b), como los en escalón discontinuo, A, B, etc., son 
regulables e incardinables a una ley matemática, definible y dominable 
perfectamente con la operación paso al límite , con el dominio que los ma¬ 
temáticos han logrado sobre ciertos tipos de infinito . 

Pues bien: si un milagro físico —conseguido por el medio que sea: 
divino, diabólico, mágico...— ha de conocerse o notarse físicamente , ten¬ 
drá sin remedio que presentarse en espacio-tiempo y en sus funciones de¬ 
rivadas, y por más cosas raras que haga, por más continuidades que rompa 
se asemejará en el peor y más complicado de los casos a funciones del 
estilo de la Fig. II, que la matemática sabe dominar perfectamente. En 
este caso bastará decir que la ley real es de forma arbitraria , en el sentido 
matemático de la palabra, introducir lo que se dice milagro como un vulgar 
tipo de discontinuidad (puntiforme, lineal, vacío puro...), y la nueva 
forma de la ley natural será tan natural como la de la Fig. I. 

Mas si ha costado mucho tiempo tratar como igualmente matemáti¬ 
cas curvas estilo I y II, no me hago ilusiones sobre el tiempo que tardará 
en implantarse en ciertas cabezas y filosofías la teoría expuesta sobre un 
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orden del mundo tal que el milagro sea cosa “rara” (probabilísticamente 
hablando), mas normal : una complicación mas de lo normal 

Con ello se habría acabado la interpretación mítico-religiosa del uni¬ 
verso, que ha recibido a lo largo de los siglos tantos feos y remiendos, 
que ya no se atreve ni a hablaran público de milagros físicos. (Sí los hay 
biológicos o morales, en eso no me meto ahora.) 

Termino este punto con la afirmación: la condición que hace posible 
y ha permitido construir una física matemática es la eliminación, gradual 
o total, de una interpretación mítico-religiosa del universo físico. 


l ( 


B .—Epoca histórica en que el sentido del universo es “natural” 

La primera herida histórica, gravísima mas no mortal, que recibió 
la interpretación mítico-religiosa del universo físico, le vino de manos de 
los filósofos griegos y en especial de Aristóteles. 

El nuevo “sentido total del universo” (Weltanschauung), los ojos 
con que mira y ve el mundo, son ojos “naturales”. Y Aristóteles entiende 
por natural , o por físico, que es el término correspondiente a natural en 
griego, aquella cosa que posee intrínsecamente, por dentro, como propias, 
las cuatro causas : material-formal, eficiente-final. Sér físico o ser una co¬ 
sa lo que es por modo de sér físico, equivale a ser lo que es en sí y para 
sí, sin causas externas, por desarrollo intrínseco y espontáneo. Lo cual 

equivalía a mirar el universo con ojos biológicos. Y efectivamente, como 

* * • 

consta por la historia de la filosofía, todos los sistemas filosóficos de los 

/ 

griegos, de Tales a Aristóteles inclusive, conservan más o menos pronun¬ 
ciado un componente de hylozoísmo, de animación de la materia, resto 
quizá del animismo primitivo de las tribus helénicas. 

A partir de tal concepción de materia básica animada y provista por 
dentro de todas las causas necesarias para una autoevolución, ordenó Aris¬ 
tóteles el universo .de las cosas, no según una escala periódica de los ele¬ 
mentos, sino según un árbol — que esta denominación recibirá más tarde, 
y se llamará árbol de Porfirio. Y todavía la conservan ciertos manuales 
de filosofía, sin darse cuenta de que tal nombre, él solo, condena la inter¬ 
pretación que suelen dar a la filosofía griega. 

El esquema de tal árbol es: 
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II) 



Sustancia física 



inanimada 




Tierra, Agua, .Aire. Fuego 


compuestos 



vegetativa 


« 


sensitiva 


x 


irracional, racional 


III) Individuos, Individuos, Individuos. 

Y he distribuido el árbol porfíriano (referido a materia sustancial 
física) en tres capas , casi equivalentes a raíz, tronco y frutos o semillas 
(individuos). No voy a dar aquí, en una conferencia a un Congreso de 
Física, la justificación filosófica de esta triple estratificación, sino a aludir 
brevemente a sus repercusiones en ia historia de la física. 

Los individuos en cuanto tales no poseían propiedades físicas, pues 
la individualidad —según opinión de Aristóteles, conservada por grandes 
sectores de la escolástica— no entraba en la esencia . Cada clase de cuerpo 
poseía propiedades reales distribuidas entre los géneros y las diferencias 
específicas. Así, según Aristóteles y la escolástica medieval, la Tierra, en 
virtud de su diferencia específica, tendía esencialmente, sin causa alguna 
externa, hacia abajo; es decir, la caída hacia el centro del mundo era su 
propiedad característica. Por el contrario, el Fuego, en virtud de su diferen¬ 
cia específica, subía por esencia y sin causa alguna externa, hacia el Cielo, 
es decir; el Fuego no estaba sometido a la gravitación. Tampoco lo estaba el 
Aire, sólo que el logos o “cuenta y razón” con que el Aire, por esencia, subía 
a lo alto, era otro que respecto del Fuego. Nos hallamos ante una física 
en la que “no todos los cuerpos son iguales ante la ley”. La ley de gra- 
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vitación, por ejemplo, no es ley universal. No hablemos de aquella dis¬ 
tinción entre cuerpos corruptibles e incorruptibles, sublunares y supralti- 
nares, conservada por la escolástica medieval y revestida de sutiles razones, 
cual la famosa distinción de Cayetano entre materia primera pura (la de 
los cuerpos celestes) que se une con su forma muy más íntima e inme¬ 
diatamente que la materia primera de los cuerpos corruptibles, etc. Cosas 
que los escolásticos posteriores han olvidado sospechosamente, cual si den¬ 
tro de un sistema coherente se pudiera borrar o amputar impunemente lo 
que no conviene o no concuerda con la ciencia natural postgalileana. Algún 
dia pienso publicar los textos con que la escolástica del Renacimiento re¬ 
cibió las innovaciones f :as de Galileo, Newton, Descartes ... \ Y pensar 
que no faltan escolásticos, de la filosofía perenne, que en nombre de la 
escolástica defienden ahora a Newton frente a Einstein! 

Un célebre dominico español, el P. Urbano, inteligente defensor de 
las teorías relativistas en España, se lo recordó valientemente a ciertos 
señores escolásticos de mi patria cuando, en nombre de no sé qué doctri¬ 
nas perennes t defendieron a Newton contra Einstein. ¡Los enemigos de 
ayer amigos de hoy contra otro enemigo de hoy! Que esto pase en polí¬ 
tica es bien lamentable, ¡ pero que pase en filosofía perenne! 

é 

Y me permito preveniros en este punto, porque de imponerse cierta 
filosofía contra la que lucharon valientemente vuestros antepasados y que 
ahora pretende difundirse como arma política de no sé qué órdenes contra 
otros órdenes , no tardaría la historia de la física en constatar un tremendo 
retroceso ideológico. 

% 

La diversidad incompatible entre los diversos géneros y sobre todo 
la diversidad suprema impuesta por las diferencias específicas, traía y 
trajo como consecuencia la no existencia de leyes universales unitarias; 
una ley de caída de los cuerpos, por ejemplo, como la galileana, según la 
cual todos , sean los que fueren y tengan los géneros y diferencias especí¬ 
ficas que quieran, todos caen según una misma ley para el espacio reco¬ 
rrido, para la velocidad, para la aceleración, no cabía intrínsecamente, so 
pena de contradicción, en una filosofía natural aristotélico-escolástica. Sólo 
esta ley real basta para echar por tierra toda la teoría aristotélíco-escolástica 
de materia y forma, pues demuestra escandalosamente que ni los géneros 
ni las diferencias específicas de las cosas poseen propiedades físicas. Pero 
no hay peor sordo que el que no quiere oír. 
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Otra distinción aristotéiico-escolástica, perniciosa y eatorpecedora, una 
entre otras muchas, para la creación de nuestra física matemática, es la 
de categorías o predicamentos, es decir: conceptos primarios e irreducti¬ 
bles entre sí — primo diversa, como traducirán los escolásticos medievales 

la frase aristotélica “áneu symplokés” t sin conexión. 

. • 

Entre los conceptos primarios, no derivables unos de otros e irreduc¬ 
tibles entre sí, se contaban los de cantidad, cualidad (calor, color, peso ...), 
acción, pasión, lugar, tiempo. Lo cual está a más de un millón de años de 
luz de nuestra física, en la que se reduce o proyecta todo sobre las varia¬ 
bles espacio-tiempo, eliminado todo factor cualitativo, y no conservando 
sino lo medible espacialmente. 

Es decir: nuestra física surge por eliminación de la distinción catego- 
rial aristotélico-escolástica, y sin tal eliminación la física matemática post- 
galiieana no resulta posible. A su vez; el hecho y los hechos o hazañas de 
la física matemática son una refutación decisiva de toda filosofía natural 
aristotélico-escolástica. 

Pero no desconozcamos desagradecidamente uno de los méritos his¬ 
tóricos de la filosofía natural aristotélica: el de haber destronado el sentido 
mítico-religioso del universo material, enseñándonos a mirarlo con “ojos 
naturales”. 


C.— El sentido matemático-individualista del universo 

Entre aquella frase del Salmista: “Los cielos cantan por lo largo la 
gloria de Dios”, s< Caeli enarrant gloriam Dei'\ característica de una con¬ 
cepción mítico-religiosa del universo, y aquella otra de Galileo: “El mundo 
está escrito en caracteres matemáticos” -—y no dice, por tanto, sino una 
inmensa lección de matemáticas—, la distancia conceptual franqueada es 
inconmensurable, e inasequible por una evolución continua. Tal distancia 
ha podido ser recorrida porque al hombre occidental le. han nacido dos 
nuevos tipos de ojos; los ojos “naturales” y los ojos “matemáticos”; 
y con estos dos tipos de ojos lia visto el universo con “otros” ojos y ha 
visto otras cosas que los ojos mítico-reügiosos ni habían visto ni ven 
todavía, aunque se sirvan de la técnica moderna, creación de los ojos 
matemáticos. 

Pero la afirmación de que el universo posee “sentido” matemático no 
se concreta ni primaria ni exclusivamente al aspecto que voy a llamar 
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plásticamente tipográfico , a saber: que, por más que a primera y segunda 
vista el universo real parezca estar escrito con botánica y zoología, con 
tantos y tales tipos de animales y plantas, con mineralogía o mil clases 
más o menos vistosas de piedras, en colores diversos, con calores y tempe¬ 
raturas, sequedad y humedad y mil otras cualidades y apariencias nada 
matemáticas —geométricas o algebraicas—, a los ojos “matemáticos” de 
los felices que los tengan aparece escrito en caracteres matemáticos; que 
si los signos de nuestros números y los de las operaciones matemáticas 
son evidentemente arbitrarios y sus figuras nada tienen que ver con el 
contenido, no hay mayor inconveniente en que las figuras de las cosas 
naturales, por muy alejadas que a la vista mítico-religiosa, a los ojos "natu¬ 
rales” aparezcan, estén con tpdo sirviendo de símbolos matemáticos, di- 
ciéndonos un conjunto armonioso de teoremas. Sólo los ojos de otras 
mentalidades no ven tal sentido, como los ojos vulgares no ven en una 
página de nuestros libros de matemáticas más que trazos raros e insigni¬ 
ficantes. 


Y digo que lo grande y original de la interpretación matemática del 
universo no se cifra ni precisa ni primariamente en la anterior afirma¬ 
ción, aun siendo como es original y grandiosa, sino en estotro: las mate¬ 
máticas son ciencia formal , lo cual quiere decir que, entre otras leyes, 
vige en ellas la de sustitución , en virtud de la cual en el contexto o con¬ 
textura de relaciones puras que es toda fórmula se puede poner un objeto 
por otro —un número negativo por uno positivo, un irracional en vez de 
un racional...—■, pues el contexto de relaciones no se funda en la sustan¬ 
cia, esencia, género o diferencia específicos de los números, sino en la 
especial manera como están entretejidas las relaciones para dar ese nudo 

firme que es una fórmula. Si, pues, resulta que la interpretación matemá- 

■ 

tica del universo es tan fecunda que ha llegado a proporcionarnos una 
técnica ra-cional de éxitos resonantes y crecientes en el dominio efectivo 
de lo real, por hallarse constituida tal interpretación matemática por fórmu¬ 
las , habrá que concluir que, respecto de ellas, vale una ley de sustitución 
física, en virtud de la cual valgan para todo cuerpo , sean cuales fueren su 
género y su diferencia específica o su esencia. Y así pasa en efecto: que, 
por muy diferentes específicamente que sean en la concepción natural del 
universo un árbol, un caballo, un hombre y una piedra, todos caen según 
una misma ley, para todos valen los mismos principios de la mecánica ge¬ 
neral, de la termodinámica... Y nótese que valen los mismos para todos, 
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sin que cada uno los diferencie, altere o acomode a su tipo de esencia o 
especie; lo cual quiere decir que los aspectos específicos, inferiores al 
llamado género cuerpo material, ya no cuentan para nada en física. O di¬ 
cho al revés: que cuerpo material no es género que pueda ser real y física¬ 
mente diferenciado por diferencias específicas físicamente reales. 

El cuerpo físico es, pues, material bruto y en bruto , material esencial¬ 
mente amorfo y no conformable en especies; no es materia primera de 
que se hagan especies físicas . 

Y precisamente por este descubrimiento del carácter bruto y en bruto 
que tiene la realidad física, se hundió la filosofía natural aristotélíco-esco- 
lástica, y surgió en su lugar la maravilla de la técnica moderna. 

Esa realidad especial, no física, que llamamos, por ejemplo, vida sen¬ 
sitiva, no se da en forma bruta y en bruto , sino que para vivir es preciso 
que se diferencie y tome la forma de una especie determinada: de caballo, 
de sardina, de oruga, de amiba... Es decir: la vida sensitiva es real y 
vive por la forma específica, y por este motivo no es posible un inter¬ 
cambio de formas de vida específicamente diversas, de modo que valga 
un principio semejante al que rige en física sobre la transmutabilidad de 
las energías entre si, de la materia y energía entre sí, dentro de un prin¬ 
cipio general de conservación. 

r 

Y piénsese un momento que sin esta propiedad de intercambiabilidad. 
legal entre materia y energía, y de energías entre sí, no sería posible la 
técnica moderna. Pero, al revés, la biología no sería posible sin la propie¬ 
dad inversa: sin la no conmutabilidad e intercambiabilidad legal, sistemá¬ 
tica y sin pierde de vida , entre los diversos tipos de vida. 

Con el descubrimiento de Galileo quedó la ciencia natural escindida, 
incurablemente ya en dos dominios: el biológico y el físico, inversos ea 
estructura y en leyes. 


Cuando escribo la fórmula vulgar: 

(a + b) (a — b) = a : 


b 2 , 


y dentro de esta contextura o tejido especial de relaciones (+ > ~~ > =) 
introduzco los casos a = 3, b = 2 , o a = 5 , b =: 3 ... los pares (3, 2) y 
(5, 3) ... quedan estructurados o entretejidos según la textura especial, 
de la fórmula dicha, 

(3 + 2) (3 - 2) = 3 2 - 2 2 ; (5 + 3) (5 - 3) = 5 2 - 3 2 ... ; 
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mas no se crea que la fórmula general quede ya especificada y definitiva¬ 
mente especializada, digerida y asimilada por (3,2), (5,3)... sin re¬ 
versión posible, cual alimento hecho carne de una especie animal, sino que 
la fórmula general hace sólo de molde que moldea el material —(3,2), 
(5,3),.; mas ni el molde se asimila y digiere el material, ni el mate¬ 
rial digiere el molde. 

Tal es el tipo de lo físico material y de sus leyes: está moldeado por 
leyes matemáticas, mas no es con-formado por forma alguna sustancial ni 
especificado por diferencias específicas ni organizado por géneros. Es ma¬ 
terial bruto y en bruto , moldeabte por lo matemático. Y por lo matemático 
precisamente, pues en lo matemático vale, por ser sistema de estructuras 
relaciónales, un principio de sustitución , de moldeamiento transitorio. 

Ahora bien: respecto de una realidad de tipo material bruto y en 
bruto que sólo admite moldeamiento —no con-formación, ni especifica- 

no se puede hablar ni de causas eficientes ni de formales ni de 
materiales ni de finales; pues las causas material-formal no se dan como 
molde y material, ni la eficiente y final, acopladas esencialmente con la 
material y formal, tienen nada que ver con una realidad bruta y en bruto , 
por esencia bruta y en bruto , que no puede (eficientemente) ser especifi¬ 
cada, ni la causa final puede establecer un orden esencial de medios y 
fines en un material que sea por esencia e irremediablemente material bru¬ 
to y en bruto. 

Y si ni la causalidad eficiente-final ni la material-formal son reales en 
el universo físico, cae por su base no sólo la teoría aristotélico-escolástica 
de materia y forma, sino aquello del orden de causas u essentialiter sub- 
ordinatae”, y no queda sino un orden de causas u accidentaliter ordinatae”; 
y los que hayan leído la Sumnia Theologica en cierta cuestión, “utrum 
Detts sit ”, saben cuáles son las consecuencias que para este caso saca allí 
Santo Tomás mismo. 


ción 


Los escolásticos y teólogos de tiempos de Galileo presintieron allá en 
lo íntimo de su conciencia -—que es el epicentro de ciertas crisis intelec¬ 
tuales—, que con la física matemática se les venían abajo muchas cosas 
y muy fundamentales. 

Y por esto algunas aserciones astronómicas, inofensivas al parecer, 
de Galileo -—cual la de que la Tierra no está inmoble ni es el centro del 
mundo, que el sol es el centro y el que está inmoble...—, fueron conde¬ 
nadas en Roma por formalmente heréticas o por erróneas en la fe o por 
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próximas a herejía o por estúpidas en filosofía, Y a no ser por la hábil 
maniobra de Galileo, le hubiera costado la cabeza, como a Sócrates. El que 
Galileo se jugase la suya nos ha dado la seguridad, al menos relativa, de 
que por afirmar tales proposiciones no tendremos nosotros que jugarnos 
la nuestra. Mas no echemos al olvido la lección ni pequemos de desagra¬ 
decidos ni juguemos inconscientemente cotí ciertas cosas, al parecer muy 
remotas de la libertad del pensamiento físico, en realidad muy próximas y 
amenazantes. 

& \ * 

Y os lo dice un español que no podría- pronunciar algunas de las 
afirmaciones históricas que está haciendo, si se hallase en su desventu¬ 
rada patria, y que puede hacerlas en este país de hadas, donde todavía 
florece la libertad del pensamiento físico-astronómico. (Y claro que otras 
libertades también; mas me permito deciros en voz baja y en tono de 

secreto aviso: ¡ojo!, ¡mucho ojo!) 

\ 

Si la materia física es, fundamentalmente, material bruto y en bruto 
—masa en bruto, energía en bruto .,.—, se explica sin gran dificultad 
el hecho histórico de que el progreso de la física vaya trayendo consigo 
la eliminación gradual y, al parecer, ininterrumpible de las distinciones 
más o menos especificas que todavía guardaba la física clásica. Así han 
ido cayendo por no físicas o por desprovistas de realidad física las dis¬ 
tinciones entre movimiento uniforme y reposo, entre calor y luz, entre 
materia y energía, entre espacio y gravitación, entre corpúsculos y on¬ 
das ... Y de esta sucesión de desapariciones de diferencias, conveniente¬ 
mente ordenada, sacaríamos que su límite es un “material bruto y en 
bruto”, realísimo entre lo real, que se asemeja curiosa y sospechosamen¬ 
te en su estructura a aquella materia primera platónica ( egmaguéion ámor - 
pitón), no informable por idea alguna que pueda llegar a hacer de esencia 
suya; material eterno de que el mismo Dios cósmico, el Demiurgo, tiene 
que echar mano para construir el universo. Sólo que en nuestra física, y 
con reverencia desconocida por ciertos reverendos, Dios deja de tener que 
hacer de hipótesis útil, de hipótesis de trabajo físico. 

No es menester decir explícitamente que con la sucesión histórica 
dicha, convergente hacia material bruto y en bruto , caen por su base, por 
falta de realidad física, las contraposiciones de actividad-pasividad, deter¬ 
minación-indeterminación tan explotadas por la teoría escolástica de ma¬ 
teria y forma. 
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Sería materia de otro estudio el perfilar cuidadosamente si la sucesión 
de diferencias evanescentes: a) reposo - movimiento uniforme, b) reposo- 
cualquier clase de movimiento, c) calor-color-luz, d) materia-radiación, 
e) clases de materia entre sí, f) espacio-tiempo, g) gravitación - geometría 
real, h) corpúsculo-onda, i) individuo-campo..., tiende como a limite 

a: material bruto y en bruto o a un límite anterior a tal estado de bruto 

% 

y en bruto. Pero en el camino ya recorrido se han quedado, como trastos 
inútiles físicamente, utilizados aún por ciertos filósofos, muchas cosas y 
teorías. 


D.— El sentido matemático-campal del universo físico 

Los manualitos de filosofía, y los que según ellos escriben, nos dicen 
muy seguros que la teoría atómica se encuentra ya en Demócrito. En la 
filosofía contemporánea con Demócrito y aun en la inmediatamente pos¬ 
terior, la palabra atómico , átomo actuaba como calificativo o predicado de 
idea, de eidos. Y así Platón habla constantemente de ideas atómicas, átomon 
eidos } refiriéndose a las ideas del mundo inteligible puro, una vez que por 
la diaíresis o división eidética se haya puesto a cada idea en sí y para sí. 
Los fragmentos físicos de Demócrito son tan escasos—como puede verse 
en la recopilación Diels-Krantz—, que casi nada permiten conjeturar so¬ 
bre sus ideas acerca de la constitución de una física atómica; más bien ha¬ 
cen sospechar que empleaba la palabra átomo dentro de un contexto de 
significaciones medio filosóficas. Así en la obra que habla más de átomos: 
Sobre ritmos diversos o sobre ideas , y en otra obra, Kranthyintria , co¬ 
sas a meter en la cabeza, confirmaciones, da a átomos y vacío un valor 
óntico y no propiamente físico, aparte de que lo que “aparece” es para 
Demócrito materia de opinión ( doxa ). Y si juntamos estas breves sen¬ 
tencias, conservadas en las doxografías casi por casualidad, con la signi¬ 
ficación de átomo en Platón, sacaremos la conclusión de que los átomos 
de Demócrito tienen más bien una significación ontológica que estricta¬ 
mente física. 

Hasta llegar a una interpretación matemática del concepto de átomo, 
será menester que pasen el mismo número de siglos que ha sido menester 
para llegar a la interpretación matemática del universo. Será preciso lle¬ 
gar a Galileo, Newton, Descartes, Leibniz. 
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Para contraponer los dos aspectos: individualista y campal de la física 
teórica, consideremos la Lex secunda de Newton o la fórmula básica de 
la mecánica clásica, escrita de dos maneras: 

(H) 

d 2 x 

m --- = F(x, y,z) 

át e 

' / * 

La forma I, vectorial, puede interpretarse “iridivídualísticamente”, di¬ 
ciendo : dada una masa, m, bien individualizada —es decir, separada de 

las demás y con contornos definidos—, el vector aceleración, a, se le 
aplica en un punto determinado, y el producto de tal escalar bien indivi¬ 
dualizado — en volumen, densidad ,,,— por el vector aceleración, aplicado 

en un punto, es igual al vector “fuerza”, F, que también se aplica en el 
mismo punto, bien determinado, de la masa, m, para producir el vector 

aceleración, a. 

En cambio, la fórmula II —que es, naturalmente, la misma que I— 
hace resaltar el aspecto campal , Feldtheorie , pues la fuerza está expresada 
por una función de las coordenadas, F(x, y, z), definida en un dominio 
entero; y dice la fórmula II que, al presentarse dentro del “dominio” (cam¬ 
po), definido por F(x, y, z), la masa individualizada, m, se produce un 

d 2 x 

efecto local y momentáneo , - : la aceleración en el punto (x, y,z). 

dt 2 

Aquí se presenta, pues, el vector a como manifestación local de un 

campo o dominio entero que se extiende muy más que la masa, m, y que, 

para F(x, y, z) espacíales, “puede abarcar el universo entero, mientras 
d 2 x 

que - m , se hallan definidos, confinados o individualizados en una 

d t 2 

parte y punto del espacio. 

Físicos teóricos de la altura de un Oreen y un Laplace presintieron que 
la forma II era secundaria o derivada frente a otra forma en que no resal¬ 
tasen tanto circunstancias tales como que se dé una masa m y que a ella 
se le aplique la fuerza F ; e hicieron pasar estos aspectos individuales 
—m, a, F~ a segundo plano, destacándose en el primero el potencial: una 
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especial función de las coordenadas, <p(x,y, z) , tal que por derivación 
salían de él las fuerzas explícitas , aplicadas a la masa que casualmente se 
hallase en el campo , 



No sólo la introducción del potencial, cuando es posible, hace pasar 
a segundo plano los aspectos individualistas --que resaltan en una física 
en que predominen los de velocidad, aceleración, choque, camino recorri¬ 
do, energía cinética, órbitas..», como en la física de Galileo, Descartes, 
Newton, Leibniz, Euler...—, sino que parecido resultado se consigue 
además por la introducción de las coordenadas generalizadas de Lagrange, 
impulsos generalizados, fuerzas generalizadas, ya que no son siempre ni 
coordenadas en sentido ordinario, ni impulsos ni fuerzas ordinarias, sino 
magnitudes como los ángulos de Euler, que no parecen poseer directa¬ 
mente propiedades físicas ni individualizadas; y así Lagrange conseguirá 
dar una forma nueva a las ecuaciones fundamentales de la mecánica, 


d 
dt 



dT 

<3qi 


Qi 


donde en T , o energía cinética, quedan resumidas masa y velocidades ge¬ 


neralizadas; es decir, fundidos en una noción no demasiado individualizada 
dos aspectos muy más individuales en todo: en espacio, en lugar, volu¬ 
men ... 

De parecida manera: la forma que adoptan estas ecuaciones, cuando 
da la buena ventura de que exista un potencial, V(qi, q 2 , q 3 ,. 


\ c>L 

)-= 0 , 

/ C>q« 

donde es L = T — V , teniendo en cuenta las relaciones 

3V 9V 

Qt = -~ > O = - 9 

3qt 3qi 

permite que desaparezcan del primer plano conceptual aspectos reales 
ciertamente —supongámoslo, pues la relatividad tendrá mucho que decir 
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aquí—, mas individuales y locales, ocupando tal primer plano conceptual 
el aspecto L = T — V , el de potencial cinético según la denominación 
de Helmholtz. 

Y si introducimos los impulsos generalizados por medio de la relación 


Pt 


dL 

dqt 


y definimos la función de Hamilton, H(p, q), por H ^ Pi qi — T-f-V 
2 pj qi —• L , las ecuaciones fundamentales adoptarán la forma canónica 


qi 


3H(p,q) 

dpi 


Pt 


3H(p,q) 

3qt 


I 


donde hasta los mismos componentes individuales, p 4 , q*, están expresados 
por una fundón H que abarca un campo entero, y p¿, q 4 están como su¬ 
mergidos en él. 

Pero la evolución de los principios de la mecánica en la dirección de 
expresión formal o preeminencia de lo individual y local sobre lo campal, 
hacia otro tipo de expresión en que predomine lo campal o cósmico sobre 
lo individual o local, llevará a formular explícitamente las ecuaciones que 
definen el campo y las originalidades de cada clase de campo — escalar, 
vectorial, tensorial; gravitatorio, electromagnético ... 


Y aparecen ecuaciones diferencíales como la de Laplace: 


A<p = o 

y la de Poisson: 

Acp p(x) 

para el campo gravitatorio. Y antes de continuar adelante y complicar un 
poco más las cosas, definamos explícitamente qué deba entenderse por 
campo de una magnitud X. 

Por campo de una magnitud física X se entiende el conjunto o com¬ 
pendio de todas las coordinaciones entre los valores de X y los puntos de 
un espacio R. Pero, dicha así la cosa, no presenta la gravedad filosófica 
que efectivamente tiene y que me interesa hacer resaltar ante vosotros. 

Durante una larga época de la historia de la física se pensó que el ti¬ 
po de realidad física fundamental se asemejaba a cuerpos sólidos disconti¬ 
nuos de superficie bien definida —por ejemplo, a esterillas de radio peqúe- 
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ñisimo—, y no se pensó que el tipo de realidad física fundamental pudiera 
más bien asemejarse a la de un líquido de grandes dimensiones, a un mar 
inmenso, 1) en que no existen gotas; 2) en que gota que cae, gota que 
pierde sus contornos individuales y se funde con la masa íntegra del agua; 
3) en que toda delimitación, corte o herida se restaura inmediatamente en 
virtud de la tensión superficial que parece mantener toda la masa del agua 
en forma de bloque . Y con esta frase he soltado el secreto. 

El tipo de realidad física básica y en estado básico (o natural), ¿no 


sería el de realidad en jornia de bloque ? Es decir, ¿en forma de campo ? 

Si así fuera, los individuos o aspectos individuales serían físicamente 
secundarios, transitorios y disolubles, cual efectivamente parecen serlo. El 
punto de vista de campo, y sus ecuaciones, serían lo primario y primaria¬ 
mente real; y tal sostiene la teoría relativista, y no otra cosa significa esa 
fusión entre gravitación y geometría real. 

Más aún: Einstein mismo ha proclamado la disolución de la sustancia 
individual . Y sostiene que por Campo (Feld ) debe entenderse una sustan¬ 
cia que no tiene la propiedad de que sus partes se hallen definidas por vir¬ 
tud de la naturaleza de la sustancia misma. Y así es posible pensar objetos 
físicos en los que el concepto de movimiento, uno de los más individuali¬ 
zados, no tenga aplicación, y que no se compongan de partículas cuya tra¬ 
yectoria individual podamos seguir a lo largo del tiempo. (Cf. A. Einstein, 
Aether und Relativitaetstheorie y p. 10. J. Springer, 1920. Cf. Reichenbach, 
Ziele und Wege der physikalischen Erkenntnis , en vol. iv del “Handbuch 
der Physik”, Springer, p. 58.) Podemos imaginar, dice Reichenbach, que 
una sustancia de tipo campal se halle dividida en partes; mas no está por 
naturaleza predefinida y determinada en ella una única división en partes. 

Y si ahora juntamos este nuevo carácter de la sustancia o realidad fí¬ 
sica con los anteriores, diríamos que el tipo de realidad física es de una 
realidad bruta-en-bruto-y- en-bloque. O, si queremos: es un tipo de realidad 
en bruto que no admite otros moldeamientos como apropiados ni otra con¬ 
formación que la de forma campal, mas no la individual. 

Y entre este tipo de realidad campal o acampada en el espacio o acam¬ 
pada en espacio-tiempo (Einstein) y aquel otro tipo de universal real , de¬ 
fendido siglos ha por ciertos filósofos, se dan sospechosas analogías que 
no voy a tratar aquí. 

Y ¿no se podría dar al tipo de realidad campal el nombre de continuo 
físico ? Y ¿ no sucederá que así como en matemáticas el continuo es el que 


236 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



LA EVOLUCION DE LA FISICA 


plantea los más tremebundos problemas, el que se come y supera toda la 
vulgar enumerabilidad de los conjuntos de elementos bien individualizados 
el de los números enteros, el de los racionales, el de los algebraicos 
acontezca igual en física: que esas realidades llamadas campos o continuos 
reales físicos sean las que devoren las realidades de tipo más o menos in¬ 
dividual — masas, órbitas, átomos; velocidades, aceleraciones, fuerzas ?... 

Pero no voy a seguir por este camino que nos descaminaría de la fina¬ 
lidad, sencilla y limitada, de esta conferencia. 

Termino con dos puntos: 


1) En la teoría de la relatividad generalizada se emplea frecuentemen¬ 
te la operación diferenciación covariante —desarrollada especialmente por 
Langevin—, que consiste en un tipo de diferenciación campal, pues inter¬ 
viene en ella el campo en que se hace tal* diferenciación; es decir, los coefi¬ 
cientes típicos del campo métrico, g(m, ñ) , o ciertas funciones de ellos 
como son los G(i;r, k). 

La derivada ordinaria, individualista, se obtiene en el caso particular 
de que el tensor de Riemann Christofel sea cero. Nótese aquí la subordi¬ 
nación de una operación, clásicamente individualista, a un campo o conti¬ 
nuo especial. 

2) En relatividad generalizada el problema del movimiento no se plan¬ 
tea como problema individual, como fenómeno que pueda suceder a un ele- 

m 

mentó de modo que se pueda hablar, así en absoluto y en desconectación 
de todo lo demás, de “su” velocidad, de. “su” aceleración, de “la” fuerza 
correspondiente, sino que toda ecuación o sistema de ecuaciones de movi¬ 
miento ( Beivegungsgleichungen) tiene que ir acompañada y complemen¬ 
tada por una ecuación o sistema de ecuaciones de campo (Feldgleichungen ), 
y en las ecuaciones de campo entran de una u otra manera los coeficientes 
de la métrica fundamental, g(m, n) , en forma de funciones especiales, 
G(i;r,k). 

Y los coeficientes g(m, n) han recibido la denominación de potencia¬ 
les gravitatoños , Es decir: la física relativista se halla centrada con/en 
realidades físicas, típicas y básicas, en realidades del tipo campo y continuo 
físico . 

Creo que con los datos anteriores se puede dar una significación con- 
creta a la frase: sentido matemático-campal del universo. 
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Los individuos y fenómenos más o menos individualizados que en tales 
campos y continuos reales flotan, como barcos en el mar, como granos de 
sal en el mar, están en peligro constante de desaparecer por una especie 
de disolución , sin pérdida en el valor absoluto de realidad del universo. Las 
leyes de constancia valen primariamente respecto de los campos y continuos 
físicos; y son estos tipos de realidades los que aseguran la firmeza, la eter¬ 
nidad del universo, los que hacen que nos sintamos seguros en él, por una 
sensación de seguridad en bloque , semejante a la que se nota al nadar en 
el mar o en un volumen continuo de agua suficientemente grande. 

No puedo detenerme a aludir a las consecuencias filosóficas de la pri¬ 
macía física de tales tipos de realidades continuas o campales, a la cons¬ 
tancia y seguridad supratemporal que dan a nuestro mundo real. Bastan 
muy elementales conocimientos de física teórica para apreciar la ventaja 
y la significación de que las realidades físicas fundamentales sean de tipo 
campo o continuo físico, pues inmediatamente traen vinculado un poten¬ 
cial que permite mostrar el cumplimiento de un principio de conservación , 
de un principio de independencia frente al tiempo, principio tanto más am¬ 
plio cuanto el campo y los componentes del potencial sean más generales. 
Así pasa con la amplificación inmensa del principio de conservación en la 
Relatividad. 

Las realidades o la realidad física fundamental se mantiene en sí y por 
sí en bloque . Es sustancia real absoluta, y por.su estructura no necesita de 
causa alguna de tipo físico; es, al revés, ella la que hace físicamente posi¬ 
bles las causas físicas reales y sus efectos reales, las fuerzas y los movi¬ 
mientos por ellas producidos. 

Y este sentido matemático-campal del universo podría explicar muchas 
cosas de "otros” órdenes bien alejados, si un Freud físico encontrase la 
clave de trasposición, 

Pero, en fin, quédese esto aquí. 

E.— El se7itido matemático-probabilísimo del universo 

El sentido matemático-campal del universo conduce y ha conducido, 
desarrollado lógicamente, 1) a un determinismo absoluto (física clásica), 
2) a una disolución total de los tipos de individuos físicos, a una desapari¬ 
ción de las sustancias individuales (relatividad generalizada). 
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No hay sustancia individual que pueda resistir en un universo en que 
el tipo de realidad fundamental sea el de continuo, el de realidad bruta en 
bruto y en bloque. 

Poco es lo que podemos contribuir los filósofos al progreso de la física 
—fuera de esa cooperación negativa que se llama no estorbar con prohL 
biciones o condenaciones a priori —; tal vez nuestra mayor aportación pu¬ 
diera consistir en aclarar ciertos conceptos que físicos geniales manejan 
como las abejas: con admirable clarividencia instintiva, mas sin clarividen¬ 
cia lógica» ;; 

Mucho me halagaría poder ofreceros en esta conferencia una aporta¬ 
ción parecida; me temo que no me va a ser posible, entre otros motivos 
por falta de tiempo» 

Y me refiero a una tríada de conceptos filosóficos de ontología gene¬ 
ral, que han pasado a ser no sólo patrimonio común , sino prejuicio no me¬ 
nos dilatado: los de posible-real-necesario. 

Enumero brevísimamente algunos de los aspectos incluidos en esta 

9 

tríada de conceptos; 

1. Orden de preeminencia óntíca o real 

Lo simplemente posible es menos sér que lo real, y lo simplemente 
real es menos sér que lo necesario. 

< < 

Posible. real necesario, forman, por tanto, una sucesión 
creciente “en ser”. 


2. Orden de preeminencia causal 

Lo posible no pasa a real sino por un sér real ya; y un sér simplemen¬ 
te reai no ha pasado de posible a real ni puede mantenerse como simple¬ 
mente real sino en virtud de un sér necesario. 

3. Las tres modalidades son indisolubles entre sí 

a) No es posible un posible tal que no pueda ser realizado; lo posible 
incluye esencialmente la posibilidad de ser realizado. 

b) Todo lo real es posible . 
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c) Lo necesario es una realidad tal, que es real en virtud de la sola 
y simple posibilidad ; o sea que si no es real, no es ni siquiera posible. 

Pero, dichas así las cosas, parecen de evidencia inmediata e inofensiva. 
Y no es así; enumero algunas afirmaciones complementarias de repercu¬ 
siones físicas inmensas. 

1.1 No se dan cosas o fenómenos que sean pura y simplemente rea¬ 
les ; no hay algo así como simples hechos, cosas que sean lo que son en for¬ 
ma de hecho , sin vinculación con lo necesario, con algún Necesario —• llá¬ 
mese como se llamare, motor primero, causa primera, Dios ... 

1.2 No se dan cosas o fenómenos reales cuya manera o modo de ser 
sea el de probabilidad , sin que probabilidad tenga que significar un modo 
de ser real intermedio entre posible y necesario, y tenga que sujetarse a 
la condición de tender por un extremo hacia lo necesario —máximamente 
probable igual a necesario—, y por el otro hacia lo no-real o lo imposible 
físicamente — mínimamente probable igual a no real o físicamente im¬ 
posible. 

En efecto: la ontología clásica —no digamos sólo la aristotélico-esco- 
lástica, sino tratados de ontología modernísimos, como los Gnmdzüge der 
Ontologie de Hartmann, su gran volumen Moglichkeit nnd Wirklichkeit — 
no reconoce valor ontológico sino a las tres modalidades: 

posible < real < necesario , 

por este orden óntico y según las propiedades 1, 2, 3 ; más las dos afir¬ 
maciones complementarias 1.1, 1.2. 

Lo probable no es reconocido aún como modo de ser independiente de 
los otros tres modos, sino como coordinado con ellos, como modo del ser 
real de ciertos seres reales, y siempre dependiendo y sostenido por una 
necesidad, aunque la tal sea el orden lógico en si. 

Ahora bien: la física probabitística y el cálculo de probabilidades pa¬ 
recen sugerirnos algo completamente opuesto, que resumo en las afirma¬ 
ciones siguientes: 

1-11 El genuino, auténtico y original tipo de realidad física es el de 
realidad jáctica , sin que tal tipo de realidad fáctica esté formando un es¬ 
labón entre posible y necesario, de modo que para ser real esté necesitan¬ 
do una causa necesaria o haya necesitado de ella para ser real o sin su 
concurso deje de ser real. 

1.12 Por pertenecer lo real físico al tipo de simple hecho y por ser 
tal su cuasi-esencia, puede dejar de ser, pasar a ser, cambiar de un estado 
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a otro; pueden acaecer íe fenómenos sin cansa , porque sí. En el mundo tí¬ 
sico puede pasar cualquier cosa sin más ni más. 

Ahora que no se vaya a concluir simpáticamente que con tal tipo de 
realidad fáctica simple no haya leyes. No hay leyes necesarias, pero sí pro- 
babilísticas; y precisamente un tipo de realidad fáctica permite una sucesión 
bien variada de probabilidades, sometidas todas ellas a dos condiciones: 


1.13 a) La probabilidad, modo de ser propio del ser real físico, puede 
crecer; mas no puede pasar de un límite superior imito, de un máximo, 
que no coincide ni puede coincidir con necesidad. Es decir: la probabilidad 
máxima de que pase tal cosa o tal otra no permite argüir a un.a causa ne¬ 
cesaria. 


1.13 b) La probabilidad, modo de ser original del ser físico, puede 
disminuir, mas no puede pasar de un límite inferior finito, de un mínimo, 
que ni coincide ni puede coincidir con Nada, o lo imposible. No se puede 
hablar en física de aniquilación , ni de creación . 


1.14 Probabilidad es algo abismáticamente diverso de contingencia . 
Contingente, contingencia es un modo de ser y de notarse dependiente* con¬ 
servado, sustentado por otro que, al cabo de más o menos pasos, tendrá que 
ser un Necesario. Rigurosamente hablando, en la serie modal clásica; 

posible —* real necesario , 

habría que poner: 

Nada -» contingente -» necesario ; 

significando Nada el estado de una realidad “contingente” no sustentada 
o conservada actualmente por un Necesario; y contingente o realidad 
contingente, una realidad sustentada y conservada por un Necesario, y, de 
consiguiente, participando de su necesidad. Y sí se trata de un ser real 
consciente contingente , habrá de notar en su conciencia que está siendo 
conservado por un Necesario, o con frase de San Pablo: In Jpso vivimus, 
movemur et swwks; en El, en. Dios, en el Necesario, nos notamos vivir, 
movernos y ser. Y quien no se note así, firme en virtud del Fírme, nece¬ 
sario por participación actual de un Necesario, que no hable de teologías. 
Ahora bien: las leyes físicas, tal como se nos van apareciendo, son de 

tipo probabilistico , y la realidad o hechos físicos se presentan a la obser¬ 
vación y experimento como “simples hechos*', 
lidad mayor o menor. 


reglados por una probabi- 
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Un Necesario no aparece por parte alguna; resulta hipótesis inútil 
en física. 

1.15 La escala de los modos del ser físico debiera formularse así: 
a) mínimum de probabilidad, b) probable, c) máximum de probabilidad, 
en que. ni el mínimo coincide con la Nada ni con lo radicalmente contin¬ 
gente, con creatura, ni el máximo probabilístico coincide con necesidad de 
ninguna clase. Y se dan dentro de la física fenómenos y leyes en que el des¬ 
plazamiento e instalación espontánea de la probabilidad corre de a) ac); 
por ejemplo, el aumento de probabilidad afirmado en la,ley de la entropía. 

De modo que las series 


A) Nada contingente Necesario , 



Mín. (prob.) 


probable Max. (prob.) , 


son independientes entre sí. Si interfiere la A con la B —por ejemplo, 
si es verdad eso del concurso divino, de la necesidad de una conservación, 
del carácter de creatura de todos los tipos de realidad—, tal interferencia 
y sus leyes pertenecerán a otra clase de conocimiento y de ciencia, que caen 
fuera de los intentos de esta conferencia, y más allá de la ciencia física. 

Pero es claro que la separación de las dos series A, B, complica algún 
tanto el problema a filósofos y teólogos. 


1.16 Uno de los problemas más urgentes de la teoría del conocimien¬ 
to físico consiste en distribuir ordenadamente entre los estadios de proba¬ 
bilidad (a, b, c) , los datos y leyes físicas. Que la dirección de toda la 
física moderna —y no de ciertas partes solamente, como hace unos años: 
el cálculo de errores, la teoría de los gases...—* vaya hacía una interpre¬ 
tación probabilística total, es cosa que ha pasado ya a ser convencimiento 
común de todo físico dedicado a los fenómenos y leyes cuánticas. 

El dominio a) correspondería' a los fenómenos y magnitudes micros¬ 
cópicas —cuantos, átomos ...—; el dominio c) a los macroscópicos, y el 
b) • o de tránsito daría lugar a un estudio semejante al principio de co¬ 
rrespondencia de Bohr, que pretendería ligar máximo de probabilidad con 
necesidad física, física cuántica con física clásica determinista. 


Empero el principio de indeterminación de Heisenberg muestra que el 
máximo de probabilidad no puede llegar a necesidad o determinismo; el par 
so de a) a b) ya c) es una función monótona de los números cuánticos, 
de manera que para los fenómenos microscópicos se aparta notablemente de 
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necesidad, mientras que para los macroscópicos se aproxima a necesidad, 
sin poder con todo pasar de un límite superior finito, menor que 1. 

Estas afirmaciones equivalen, en forma negativa, a decir que no vale 
ya el principio clásico de causalidad determinista, lo cual a su vez quiere 
decir: 1) que no hay necesidad física; 2) que el universo físico y su tipo 

de realidad es la de simple hecho , mas que no todos los hechos son de 

% 

igual jerarquía, sino que hay hechos más probables y otros menos proba¬ 
bles, y un conjunto de leyes probabilísticas que unen los dominios a, b, c. 
Sólo que ciertas memorias, sospechosamente selectivas, se quedan con 1, 
y no piensan o no entienden el 2, 


1.17 Todo fénómeno o suceso probabilístico —juego de dados, de 
ruleta, mediciones astronómicas, mediciones atómicas .,.— puede descom¬ 
ponerse en dos factores, según una idea de Poincaré: en factores probabi¬ 
lísimos y factores métricos. O con una formulación más amplia de Reichen- 
bach {Handbuch der Physik , vol. iv, p. 70) : la regularidad natural ( Natur - 
gesetzlichkeit) incluye, como compartes básicas, causalidad y probabilidad, 
de modo que todo suceso surge por confluencia de dos factores, unos racio¬ 
nales y otros pertenecientes a un resto de irracionalidad inagotable. Facto¬ 
res causales son simplemente los factores predominantes, los de mayor 
probabilidad; y se asemejarán tanto más a causas cuanto más se acerquen 

al máximo de probabilidad, propio del universo en que nos hallamos. 

♦ 

Pero el acercamiento al límite no acontece en el cálculo de probabi¬ 
lidades como en el análisis puro; por ejemplo, en la sucesión vulgar 
1/2, 2/3, 3/4, 4/5... n/n+1 1, a partir de un cierto valor de n, ni, 

la diferencia 1 — ni / ni-j-1 puede hacerse menor que una cantidad s tan 
pequeña como queramos; y los valores superiores ani : n*, ti*, iu • 

dan una sucesión de diferencias cada vez menores, 


1 


ni/m+l > 1 — n 2 /n 2 -fT > 1 — n 3 /n 3 +l > 1 •—n 4 /n 4 +l 


• » 


en v\n paso probabilístico al límite pitede suceder que para un valor ni de 
n, la diferencia con el límite sea menor que e , y que para otro valor de n , 
n 2 > ni, la diferencia con el límite sea mayor que 8 . Si, por ejemplo, he 
echado un dado 60, 600, 6000 veces, podrá suceder que efectivamente 
haya salido la cara de tres puntos 9, 99, 999 veces, formando la sucesión 


9/60, 99/600, 999/6 000 


1/0, siendo las diferencias cada vez menores 


1/6 - 9/60 


1/60 


1/6 — 99/600 = 1/600, etc., pero podrá suceder 


muy bien que, tirando 60 000 veces, salga el tres no precisamente 
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9 999/60 000 veces, como convendría para un acercamiento progresivo y 

monótono hacia el límite •—y como sucede en el caso lím. n/n+1 -> 1 —, 
sino que salga, v. gr., 9909/60 000; y hasta es probable, con una probabi¬ 
lidad mayor que cero, que el 3 no salga ninguna, aunque en los grupos 
de saques anteriores —60, 600, 6 000 *..—* haya salido el 3 un número tal 
de veces que su probabilidad y frecuencia se vaya aproximando cada vez 
más insistentemente al límite 1/6. 

Pues bien; si las leyes del universo son probabilísticas y además dejan 
necesariamente un margen finito de indeterminación, sin poder llegar a ne¬ 
cesidad física, podrá suceder cosa parecida: que un grupo de fenómenos y 
de casos que, según cierto número de experiencias y exp erimeiitos parecía 
converger a un límite, definir una ley, de improviso presente diferencias 
notables que pudieran hacernos dudar de la realidad física de tal ley, si 
nos guiásemos por una mentalidad determinista. Y por esto, y por extraño 
que parezca, resulta mucho más segura una ley probabilística que una ley 
determinista; pues una ley de tipo probabilístico engloba dentro de la 
misma ley las llamadas excepciones —milagros—, y una ley determinista 
es destruida por las excepciones; y desde el momento en que se admitiera 
un universo determinista y además potencias extrafísicas con poder sobre 

10 físico, nos hallaríamos en un universo mucho más inseguro que uno de 
estilo probabilístico. 

Pasaría lo que en una mesa de juego de dados; si se deja el juego a 
su Ubre curso, es claro que cuanto sea mayor el número de veces que se 
eche el dado crecerá la probabilidad de que salga igual número de veces 
cada cara, quedando siempre un margen finito de inseguridad; pero la in¬ 
seguridad de las apuestas crecería muy más que en tal juego libre, si estu¬ 
viese de pie junto a la mesa de juego un Señor que pudiera invertir los 
dados a voluntad y hacer salir en cualquier momento la cara que viniese 
en gana a sus inescrutables designios. 

. Nos hallaríamos en este caso, no ante un universo probabilístico, sino 
en un universo arbitrario y atrabiliario, en que la constancia misma de las 
leyes sería una arbitrariedad: a saber, la ausencia de intromisión voluntaria 
y voluntariosa de un Señor. 

1.18 Pero el esquema de 1.15 ; 

Mín. (prob.) — probable — Max. (prob.) 

2 44 
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no sólo da una especie de marco para clasificar Jas leyes según su direc^ 
ción —hacia el Máx. (prob,)> para la ley de la entropía, o como los coefi¬ 
cientes q(m, n) de las matrices de Heisenberg, que dan un espectro de 
las diversas probabilidades de paso entre niveles energéticos, espectro que 

puede extenderse a todo el dominio a-b-c—, sino que la física cuántica 
ha llegado a poder clasificar diversos tipos de estadísticas que nos indican 
entre otros aspectos filosóficamente interesantes, estos dos: 

1. Que lo físico es un colectivo; que las cosas físicas, sobre todo las 
microscópicas, van como los de Ovejuna: todos a la una, o muchos a la una; 
que no tiene sentido real hablar de un solo electrón, de un solo fotón, de un 

solo cuanto... ; que si nube o rebaño son colectivos transitorios y acci¬ 
dentales, nube de fotones es el estado o modo natural de andar por el mun¬ 
do físico los fotones, y no lo es el de andar de uno en uno. En cambio, la 
noción de individuo o mónada —de realidad que podría poseer todas sus 
propiedades aunque estuviese sola y fuese única en el universo, cual dicen 
algunos que es cada hombre— no puede extrapolarse y aplicarse al tipo 
de realidad física. Lo físico no es individuo; es uno-de-tantos, dos-de-tantos, 
muchos-de-tan tos; mas no se puede hablar, así en separación y singulari¬ 
dad, de uno, de único, de solo, de individuo. 

Y en efecto: en las obras de fundamentación conceptual del cálculo de 
probabilidades, cual las de R. v. Mises y Reichenbach, se introduce explí¬ 
citamente, como fundamental, el concepto de colectivo. 

2. Empleemos la palabra “singular” para designar el tipo de realidad 
física que sustituye al de “individuo”. Lo singular no es ni inteligible ni 
definible, ni puede darse fuera de un “colectivo”. 

Y digo que se dan por ahora tres tipos de colectivos que definen cada 
uno un tipo de distribución probabilística; es decir, de definición del grado 
de singularidad o independencia relativa de un singular o varios, dentro 
del colectivo al que sin escape pertenecen. 

Primera estadística .—La clásica de Maxwell-Boltzmann. Tomemos, 
para simplificar, el caso de dos celdillas —-v. gr., dos niveles de energía— 
y dos corpúsculos o singulares, A, B. Según la estadística clásica forman 
“un” colectivo real las dos celdillas y los dos corpúsculos, de modo que 
estos cuatro elementos tienen que entrar de vez; mas los singulares A, B 
tienen, para servirme de una frase corriente, tanta “personalidad”, que 
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continúan distintos aunque se hallen encerrados en una y la misma celdilla 
—caso (a), (d)—; y las celdillas, a su vez, tienen tanta “personalidad”, 
que son capaces de hacer distinguir como dos casos diversos el (b) y el (c) : 


(Singularidad, tipo I.) 

Segunda estadística .—Según Bose-Einstein, no es posible individuali¬ 
zar o conceder tanta “personalidad” física a las partículas A, B, de modo 
que no caben sino tres casos físicamente distintos; y en vez de A, B con¬ 
viene ya emplear puntos, según una indicación de P. Jordán —cf. "Hand- 
buch der Physik”, vol. iv, pp. 534-535—: 


(Singularidad, tipo II.) 

(a') (b') (O 

Es decir: sólo cuentan en física como reales los casos: (a'), en que haya 
dos celdas y dos partículas en una de ellas; (c'), en que haya dos celdas 
y dos partículas en la otra celda; (b'), en que haya dos celdas y una par¬ 
tícula en cada una; pero ya no se puede distinguir físicamente qué partícu¬ 
la se encuentra en una y cuál en otra. Nos hallamos ante un caso de pér¬ 
dida de un carácter individualizador; o dicho al revés, nos hallamos con 
individuos que lo son menos que el caso considerado por Boltzmann. 

Tercera estadística. —Por fin, para Fermi-Dirac los casos (a'), (c') 
presuponen más “personalidad” real para los dos corpúsculos de la que 
efectivamente muestran los fenómenos, porque en ciertos fenómenos reales 
—v. gr., para la explicación de lo que acontece con los electrones en meta¬ 
les, conductibilidad, paramagnetismo,..— hay que atribuir a los corpúscu¬ 
los una personalidad física tan pequeña, una autodefensa de su distinción 
tan débil, que sólo cuando se hallan en celdillas diferentes se mantienen 
diferentes; es decir, que sólo queda cual caso real: 


(Singularidad, tipo III) 


Los demás casos presuponen demasiada singularidad física. 

/ 
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Notemos que se dan fenómenos reales en que los elementos que inter¬ 
vienen parecen poseer singularidad de tipo Boltzmann, v. gr,, los molecu¬ 
lares; otros de tipo Bose-Einstein, otros, por fin, de tipo Fermi-Dirac. Y 
según estos tipos de singularidad dentro del colectivo correspondiente; 

Singularidad I > Singularidad II > Singularidad III, 
definiciones tan fundamentales en física como la de distribución de la ener¬ 
gía, tendrán fórmula radicalmente distinta. 

Mas no quiero continuar por este camino que, por deslizarse ya deduc¬ 
tivamente, corre por sí mismo. 

Filosóficamente no están aún valorados estos tipos de singulares den¬ 
tro de colectivos típicos. Y se puede estudiar qué fenómenos singularizan 
más que otros, así, en el sentido activo de singularizar. 


Esta interpretación matemátíco-probabilística del universo físico es 
la que actualmente domina en física; y por el grado de elasticidad concep¬ 
tual que la caracteriza y por la valentía que para inventar exige, podemos 
augurar los mayores éxitos a vuestra ciencia. 


* 

* * 

Ya veis cuántos y cuántos dioses han caído al paso triunfal de la cien¬ 
cia física, y cuántos y cuántos han bajado a la categoría de ídolos. 

Haced con ellos, a lo más, un museo de antigüedades; mas no dejéis 
que se os suban otra vez a dioses. 


Juan Da vio García Bacca 
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EN DESCARTES Y EN LA TRADICION FILOSOFICA 1 


En todo tiempo, desde hace más de veinticinco siglos que el mundo 
occidental filosofa, los problemas todos de la filosofía han ocupado la aten- 
ción de los hombres; pero en todo tiempo también, salvo quizá los momen¬ 
tos de intensa plenitud creadora (Aristóteles, Santo Tomás, Descartes, 
Kant, Hegel, Bergson*, .), ciertos problemas, de preferencia a otros, han 
solicitado más vivamente, con recurrente alternancia, el estudio de los filó¬ 
sofos. En lo que hace al momento actual, bien podría decirse que el estudio 
del hombre, la antropología filosófica, ocupa el primer lugar. Tal parece 
como si lo niás próximo a nosotros, nosotros mismos, nos fuese lo más 
inaccesible. Y nadie puede desconocer las muchas y muy valiosas conquis¬ 
tas que en este terreno ha logrado la filosofía contemporánea. Nada,im¬ 
porta la doctrina que se profese o la escuela a que se pertenezca para 
dejar de retirar provecho de esas aportaciones. Los primeros en hacerlo 
somos, o debemos ser, los que profesamos una filosofía perenne, que no 
es lo mismo que esclerótica o impermeable, sino todo lo contrario, abierta* 
a todas las influencias bienhechoras que puedan enriquecer el legado tra¬ 
dicional ; y a tal punto, que por lo mismo que se posee ya un organismo 
doctrinal coherente, puede elegirse de fuera lo más acomodado a su incre¬ 
mento, con el resultado, a primera vista paradójico, de que, merced a esta 
selección, redunda en su salud lo que originariamente formaba parte de un 
sistema antagónico. ¿No decía, por ejemplo, Charles Péguy, que nunca 
había él podido comprender las reacciones del alma ante la gracia, con sus 
variaciones de docilidad o endurecimiento, hasta que tomó noticia de los 
insuperables análisis bergsonianos sobre la memoria y el hábito? 


1 Conferencia pronunciada en la Alianza Francesa de Guadalajara, el 20 de 
agosto de 1947, 
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Que la antropología filosófica sea hoy por hoy la temática predominan¬ 
te en el mundo filosófico, nada lo demuestra tanto como el programa del 
X Congreso Internacional de Filosofía, que habrá de reunirse en Amster- 
datn en el verano del año próximo, programa del que hasta este momento 
conocemos sólo tres, pero significativos epígrafes: Hombre, Humanidad, 
Humanismo. 

De modo, pues, que tiene para nosotros un interés superlativo exami¬ 
nar de nuevo y con la nueva óptica que pueda darnos la experiencia inter¬ 
media, las teorías filosóficas más conspicuas sobre el ser humano, cual¬ 
quiera que haya sido la época de su promulgación. Y es por ello por lo 
que, habiendo de elegir un tema monográfico (o monológico en la ocasión 
presente) de la filosofía cartesiana, nada me ha parecido tan propio como 

tomar el tratado de Las Pasiones del Alma , en cuyo preámbulo encontramos 

^ • • • 

este significativo subtítulo: “De las pasiones en general, y, con ocasión 
de ellas, de toda la naturaleza del hombre/’ Es bien claro, por tanto, que 
en el tratado de las pasiones está, en parte implícita, en buena parte explí¬ 
cita, toda la antropología cartesiana; y esta implicación no es en modo al¬ 
guno una arbitrariedad del filósofo, porque no sólo íué en el terreno de ías 
pasiones en lo que más vivamente se opuso Descartes a la antropología 
aristotélico-tomisía, sino que el asunto mismo es el más cardinal quizá en 
toda antropología, cualquiera que sea, desde el momento que es en las pa¬ 
siones donde más acusadamente se manifiesta el comercio del alma con el 
cuerpo, sea cual fuere la explicación que haya de darse de esta simbiosis, 
de la que nunca será posible eliminar del todo, al menos en esta vida, cierto 

residuo de misterio. 

Mas para la debida intelección de la doctrina cartesiana en esta mate¬ 
ria, considero indispensable exponer lo más sucintamente que me sea po¬ 
sible la teoría del hombre, y señaladamente de las pasiones, en el pensa* 
miento aristotélico y escolástico, pues de otro modo no podría comprenderse 
la nueva concepción que declaradamente impugna a la anterior y pretende 
suplantarla. 


o 

Como es bien sabido, el hombre, desde Aristóteles, había sido enten¬ 
dido como una sustancia completa, integrada por dos sustancias incom¬ 
pletas : el alma, y el cuerpo. Incompletas, no porque una de ellas, el alma, 
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no pueda sobrevivir a la destrucción del compuesto, sino porque aun en 
tal estado ha menester pava su perfección operativa de la reunión con el 
cuerpo. Incompleto el cuerpo sobre todo, que no es cuerpo vivo sino por 
la inhabitación del alma, y no deja de serlo sino por la ausencia del alma; 
lo cual no quiere decir, evidentemente, que el alma pueda caprichosamente 
habitar o dejar este cuerpo, sino que requiere que el cuerpo esté suficien¬ 
temente dispuesto para venir a informarlo, y lo abandona cuando ya no 
lo está. El alma y el cuerpo, en suma, mantienen una unión tan íntima co¬ 
mo la forma y la materia en todo el universo corpóreo. El alma es la 
forma del cuerpo y su acto vital; y por ende, el hombre es uno, y todos 
los actos del hombre que nos plazca imaginar, desde los más rudimenta¬ 
rios de la vida vegetativa hasta los más altos de la vida intelectual, son siem¬ 
pre actos del hombre. Es verdad que en la intelección el cuerpo coopera 
apenas dispositivamente, manteniendo las fuerzas orgánicas indispensables 
y proporcionando al espíritu la materia remota de su acto cognoscitivo, pero 
esta circunstancia no rompe la unidad radical del ser humano y de sus 
operaciones. 


Por otra parte, siendo tan diversas estas operaciones y debiendo todas, 
en mayor o menor medida, atribuirse también al alma, fue preciso distin¬ 
guir en ésta, como lo hicieron Platón y Aristóteles, tres funciones, zonas o 
partes, o aun tres almas, como llegó a decirse, para dar cuenta de su dife¬ 
rente actuación; pero bien entendido que todos esos cortes o metáforas es¬ 
paciales no eran sino eso: modos de hablar, locuciones de que no puede 
dispensarse un ser que, como el hombre, recibe sus conceptos de los sen¬ 
tidos, y por tanto de la materia, mas que en manera alguna denotaban una 
partición real en la unidad anímica. Y fue así como llegó a hablarse de un 

alma vegetativa, informadora de procesos orgánicos sustraídos del todo 
al imperio de la razón y de la voluntad, como pueden serlo el sueño o la 
digestión; de un alma sensitiva, origen de movimientos de suyo irracio¬ 
nales, pero dísciplinables por la razón; y de un alma intelectiva, en fin, 
centro de la razón y de la voluntad, y fuente de la vida propiamente espi¬ 
ritual del hombre. 


El alma vegetativa y el alma intelectiva no deben preocuparnos por 
ahora. Una en la base, otra en la cúspide, el contacto que mantienen no 

ofrece ocasiones de fricción, y cada una desarrolla libremente la vida que 
le es propia. Pero el alma sensitiva, ella sí, no por su constitución óntica, 
sino por el desconcierto del pecado original, es el teatro de la batalla secu- 
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lar entre el cuerpo y el espíritu. En ella está prácticamente toda la moral. 
Digo prácticamente, porque aunque el alma intelectiva sea también sujeto 
de virtudes y vicios, éstos son o menos frecuentes, como la pura soberbia, 
o inspirados las más de las veces, como la injusticia, por las suasiones del 
apetito sensitivo. 

Ahora bien, los movimientos del apetito sensitivo reciben desde Aris¬ 
tóteles el nombre de pasiones. Y antes de pasar adelante diciendo cuáles 
son, importa dejar bien claro que en la doctrina aristotélico-tomista las 
pasiones no son de suyo ni buenas ni malas, sino que serán lo uno o lo 
otro según que se subordinen o no al bien de la razón. Y por más que 
en la condición actual del hombre deba más bien tenderse a la mitigación 
de algunas pasiones que a su fomento y pábulo, sería antinatural y a la 
postre nocivo tratar de extirparlas. Si esto fuese posible o siquiera desea¬ 
ble, de ello nos habría dado ejemplo Cristo Nuestro Señor, quien por el 
contrarío mostró dar cabida cuando era menester a ciertas pasiones, como 
la tristeza o la cólera, por ejemplo, con subordinación perfecta, claro está, 
a la parte racional. Querer abolir las pasiones, teniéndolas todas sin distin¬ 
ción por dolencias del alma, fue uno de los tantos errores de que está pla¬ 
gada la moral estoica, como si nosotros fuésemos entes de pura razón, y co¬ 
mo si las pasiones, bien regidas, no fuesen un auxiliar poderoso de la razón 
y de la voluntad en la conquista del bien, que debe también alcanzarse, 
contra lo que se ha dicho, con ira y deseo. 

¿Cuáles son las pasiones? La descripción de ellas es verdaderamente 
una obra maestra de finura y perspicacia, consumada por los escolásticos, 
quienes en este punto llevaron al último extremo de perfección posible la 
teoría aristotélica. 


El criterio fundamental fue el de separar las pasiones unas de otras 
según que representen movimientos de apetencia de un bien o de aversión 
de un mal, importando poco en esta descripción de lo que es de suyo neu¬ 
tro, según dijimos, que se trate de un bien o nial reales o simplemente 
aparentes. Pero pronto se vio que estos impulsos de atracción o repulsión 
no eran uniformes, sino que un grupo de tendencias por un lado, y otro 
por el otro, ofrecían notables diferencias, pues en tanto que unos movi¬ 
mientos, como el amor o el odio, tendían a un bien o rechazaban un mal 
sin otra consideración, otros en cambio, como la esperanza, tendían a un 
bien no simplemente tal, sino a un bien difícil, o se apartaban de él, como 
la desesperación, no obstante sentir amor por él, por representárselo ya no 
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sólo difícil, sino inasequible. Y de la misma manera, con respecto a un 
mal no como quiera, sino a un mal difícil de eludir o dominar, el movimien¬ 
to victorioso de audacia o el derrotista de temor no pueden confundirse 
con el odio que nos inspira, tanto en uno como en otro caso, lo que apre¬ 
hendemos como mal. Y para radicar debidamente en su sujeto propio uno 

y otro haz de tendencias, distinguiéronse en el alma sensitiva (distinción 

* 

que remonta por lo menos a Platón) dos partes a su vez: la una, la parte 
simplemente desiderativa o apetitiva del bien absolutamente considerado, y 
la otra la parte, como si dijéramos, combativa, cuyos impulsos se dirigen 
a la conquista del bien difícil y a la debelación de los obstáculos inter¬ 
puestos para su logro. A la primera de estas partes llamó Platón, y después 
Aristóteles, epithymía’, a la segunda thymós . Y doy estos vocablos no por 
achaque de erudición trivial —son cosas que andan en los manuales—> sino 
porque me parece que así como los escolásticos captaron admirablemente 
la doctrina, así por el contrario no fueron muy felices en la versión de 
ambos términos, del segundo sobre todo, a causa quizá de que el latín no 
se prestaba como el griego a conservar el mismo radical en las dos voces. 
Ello fué que a la parte desiderativa la llamaron apetito concupiscible, y 
a la parte combativa apetito irascible, por creer tal vez que las pasiones que 
comunican su máxima tonalidad a ambos apetitos, son respectivamente pa¬ 
ra el primero la concupiscencia (entendida en el sentido general de deseo, 
y no sólo como impulso sexual, según se entiende a menudo) y para el 
segundo la ira. Nuestras lenguas romances tampoco han sido en esto más 
afortunadas, aunque ya se observa una tendencia a encontrar la versión 
apropiada. Los franceses, por ejemplo, suelen llamar "la partie genérense 
de Vane” a la parte irascible. En castellano habría que llamarla la parte 
combativa, inflamable, fogosa (a estas dos últimas traducciones se presta¬ 
ría particularmente el radical griego), o simplemente animosa, como pro¬ 
pone García Bacca. Dejemos esta digresión filológica y prosigamos, aco¬ 
modándonos por ahora al uso tradicional, para decir ya cuáles son las 
pasiones que corresponden respectivamente al apetito concupiscible y al 
apetito irascible. 

En la parte concupiscible, como enseña Santo Tomás (i-nae., Q. 33), 
se dan tres parejas de pasiones. Si consideramos el bien o el mal sensible 
que las motivan, prescindiendo de su ausencia o presencia, tendremos amor 
y odio. Si están ausentes, deseo y aversión. Si presentes, gozo y tristeza. 
En suma, seis pasiones concupiscibles: amor, odio, deseo, aversión, gozo y 
tristeza. 
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En la parte irascible la clasificación no es tan sencilla, porque aquí, 
aparte de la contrariedad lógica de los términos del movimiento (bien y 
mal, tomados respectivamente como término ad quem y término a quo), 
hay que tomar en cuenta la otra contrariedad de acceso y receso con res¬ 
pecto al mismo término; y así tenemos esta vez dos parejas de pasiones 
y una pasión sin pareja, a saber: con respecto al bien difícil, esperanza y 
desesperación; con relación al mal arduo y ausente, audacia y temor; y en 
fin, en lo que ve al mal ya presente, ira. Y tiene de particular la ira el no 
tener contrario, como quiera que el bien presente no es ya un bien difícil. 
Así pues, en tanto que las pasiones de lo concupiscible eran seis, las de lo 
irascible son sólo cinco: esperanza, desesperación, audacia, temor e ira. 
En total, once pasiones. 

Ignoro si podrán ponerse reparos a esta clasificación; yo no conozco 
otra mejor hasta ahora. Este cuadro de las pasiones nos da la pauta para 
todas las virtudes morales, con excepción de la justicia; porque la virtud 
no es sino el medio que la prudencia impone en cada caso a cada pasión, 
asi como el vicio consiste en el exceso o el defecto. Las pasiones son así 
la materia de la vida moral del hombre. Sin ellas no habría propiamente 
moral, y por eso la moral estoica es la moral más amoral de todas. Lo me¬ 
jor es reconocer lealmente la radicación carnal del espíritu, esforzándonos, 
claro, por que el espíritu sea, como decía Prudencio, el imperator , pero sin 
olvidar que si destruimos al siervo acabamos también con el señor. Y ahora 
volvamos a Descartes. 


o 

La moral cartesiana, por más que coincidiendo en sus conclusiones 
prácticas con la moral peripatética, se aparta notablemente de ella en sus 
premisas teóricas, y singularmente en la antropología. 

Digamos, para empezar, que el hombre, para Descartes, no es una 
sustancia, sino dos: el alma y el cuerpo, concebidos ambos como sustancias 
completas. Al filósofo le molestó grandemente que su más fiel discípulo, 
Regio, sacara de aquí la conclusión de que el hombre no es un ser sino 
por accidente, pero realmente el corolario es irreprochable. 

Esta escisión radical en la unidad humana hubo de llevarla a cabo 
Descartes, a lo que me parece, en fuerza del designio, siempre dominante 
eti él, de allanar como fuese todos los obstáculos que pudieran oponerse al 
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progreso expedito de la física matemática, es decir, de quitar del universo 
sensible todo lo que pudiera impedir tratar todos los seres corpóreos, sin 
excepción, como cosas extensas, y sus procesos como procesos mecánicos. 
Y como el principal óbice a todo esto era nada menos que la vida (en las 
plantas, en los animales, en el hombre mismo), Descartes la suprimió lisa 
y llanamente, convirtiendo a todos los seres vivos en puros autómatas y 
a los animales en máquinas; ocurrencia esta de las befes-machines qué 
ponía fuera de sí, como puede comprenderse, a La Fontaine. Pero el filó¬ 
sofo no se arredraba, sino que sostenía imperturbable, con una encantadora 
comparación, que todo pasaba en los organismos animales como en las gru¬ 
tas y fuentes artificiales de los jardines reales de Fontainebleau, en los cua¬ 
les la sola fuerza del agua, merced a un dispositivo ingenioso, podía dejar 
oír sonidos melodiosos y aun algunas palabras, así como hacer surgir di¬ 
versos monstruos o deidades, según la fantasía de los ingenieros. Y si un 
perro, por ejemplo, un perro real y verdadero, aullaba de dolor, no había 
por qué extrañarse, pues esta alteración, provocada por un objeto impor¬ 
tuno, era en todo semejante a la que una persona importuna e inexperta 
suscitaría en las susodichas fuentes y grutas, dando lugar con su torpeza 
a que un monstruo marino le vomitase agua en el rostro, o a que un Nep- 
tuno le amenazase con el tridente, o a que una Diana pudorosa corriese a 
esconderse en los cañaverales, todo como si estos personajes fuesen cons¬ 
cientes de sus actos» 

Pero si era más o menos fácil suprimir tan gentilmente el alma irra- 

* 

cional de los brutos, no lo era ya en modo alguno hacer lo mismo con el 
alma racional del hombre, y nadie menos que Descartes, cristiano, filósofo y 
hombre de elevada espiritualidad, podía haber caído en tan craso materia- 
lismo. Todo lo contrario. Precisamente porque el alma humana no podía ya, 
en fuerza de la concepción mecanicista del mundo corpóreo, informar al 
cuerpo, Descartes la despojó sin miramientos de sus funciones vegetativas 
y sensitivas, y la dejó reducida a puro espíritu, a cosa pensante, res cogí - 
tanSf sin tener nada que ver por su esencia misma, sino a lo más por cir¬ 
cunstancias de hecho, con la res extensa del cuerpo al que ni Descartes ni 
nadie puede negar que está unida. Y por ende, fue preciso dotarla de su 
patrimonio intelectual de ideas innatas, proveerla de especies infusas, y 
ponerla de este modo en directa comunicación con su Creador, sin haber 
menester de elevarse hasta Él desde la contemplación de las cosas sen¬ 
sibles. 
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Mucho han ponderado los cartesianos, o los enemigos de Aristóteles, 
este exaltado esplritualismo del filósofo, y fuerza es confesar que no les 
falta en esto la razón; sólo que este esplritualismo no es el propio del 
hombre, sino el de las inteligencias puras, de los ángeles. Gran verdad es 
la que Maritaín ha expresado al decir que la psicología cartesiana es la en¬ 
carnación del ángel. Todo esto es muy sublime y muy hermoso, pero no 
corresponde a lo que es el hombre, a lo que Dios ha querido que sea 
■Él solo sabe por qué—, es decir, una inteligencia unida sustancialmente 
a la materia. 

• • . . • N 

■ »• ■ • 

Pero a esta altura se le planteaba a Descartes un grave problema. 
Había que saber cómo se comunican entre sí las dos sustancias que en el 
mundo fenomenal componen esto que llamamos hombre, y había que sa¬ 
berlo con apremio en lo tocante a la vida sensitiva y en el terreno de las 
pasiones. Porque estaba bien que lo vegetativo y lo intelectual marcharan 
cada cual por su lado, y que aun el mismo espíritu se nutriera sólo de sí 
mismo, pues en suma, el innatismo ideatorio, por más que difícilmente de¬ 
fendible, está muy lejos de ser un absurdo filosófico. Pero en cambio, no 
podía desconocer Descartes, discreto y cristiano, que el hombre, como dice 
el Apóstol, no hace el bien que quiere, sino el mal que no quiere, esto es, 
que la razón y la voluntad están en estado bélico continuo con las pasiones, 
y que unas veces las sojuzgan y otras son arrastradas por ellas; de suerte 
que había aquí, con abrumadora evidencia, una interacción de la que era 
preciso dar una explicación satisfactoria. 

Descartes habría podido eludir la dificultad saliéndose por la fácil tan¬ 
gente de la moral estoica, sosteniendo que las pasiones son meramente per¬ 
turbaciones enfermizas del cuerpo o desarreglos de la máquina humana, a 
los cuales el espíritu no tenía por qué prestar atención. Pero Descartes, 
una vez más, era medularmente latino, francés y cristiano, y por más que 
tuviese simpatía por ciertas actitudes estoicas —actitudes que, a decir ver¬ 
dad, no son en absoluto privativas del estoicismo—, como la fortaleza en 
las adversidades y el despego de los bienes temporales, no podía compartir 
süstancialmente una doctrina que en el fondo es una doctrina negativa, 
pues se cifra en el sustine et abstine, siendo así que Descartes lo que más 
quería era hacer del hombre “maítre et possesseur de la nature”. Una doc¬ 
trina, además, que estrangula la vida, por lo cual dijo Descartes que apenas 
los melancólicos podrían seguir a Zenón. Una doctrina, en fin, que es, 
como Pascal lo dijo insuperablemente, soberbia diabólica, por cuanto el 
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sabio estoico, inaccesible a toda pasión, lo es también, a dicho de Séneca, 
a la misericordia; por cuanto nada hay más opuesto a la orgullosa autarquía 
del estoico que la indigencia de la gracia en que se encuentra el cristiano. 
Por todo ello, Descartes compara en el Discurso del 'método las construc¬ 
ciones doctrinales de los estoicos a palacios soberbios y magníficos, pero 
edificados sobre arena. Y debemos especial reconocimiento a Cartesio, por¬ 
que enseñando que la pasión debe también combatirse con la pasión, abrió 
los ojos a muchos en momentos en que triunfaba el neoestoicismo (piénsese 
en Charron, en Justo Lipsio.,.) como uno de los tantos brotes paganos 
que hubo en el Renacimiento. La propia Cristina de Suecia, antes de cono¬ 
cer a Descartes, tenia por autores favoritos a Epicteto, Marco Aurelio y 
Séneca. De paso diré que no comprendo ese lugar común que corre por 
ahí en el catecismo de la hispanidad, y que hace de la filosofía estoica poco 
menos que la esencia del alma española. ¿Que Séneca fue español, o que 
Marco Aurelio tenía sangre andaluza? ¡Y qué más da! En verdad no al¬ 
canzo a percibir qué tiene que ver el ideal del sabio estoico con el ideal 
del caballero cristiano. No comprendo. 


Descartes, pues, decidido a explicar cómo es que la pasión es conjun¬ 
tamente un estado espiritual y sensible, un movimiento psíquico acompa¬ 
ñado de placer o de pena, recurre al expediente de imaginar una parte del 
cuerpo en la cual el alma ejerce sus funciones más particularmente que 
en las otras, y cree encontrarla en una glándula muy pequeña del cerebro, 
la glándula pineal, la epífisis de la anatomía moderna. Esta pequeña glán¬ 
dula, centro receptor, coordinador y trasmisor de todas las imágenes e im¬ 
presiones recibidas de los sentidos por intermedio del sistema nervioso, es 
empujada de una parte por el alma —no hago sino transcribir casi literal¬ 
mente a Cartesio— y de la otra por lo que el filósofo, de acuerdo en esto 
con la ciencia de su tiempo, llama los espíritus animales, que no son sino 
partes muy sutiles de la sangre, enrarecidas por el calor del corazón (Des¬ 
cartes cree aún, muy medievalmente, que en el corazón reside un fuego 
invisible), y que por su sutileza y movilidad suben directamente al cerebro, 
deslizándose fácilmente por cualquier intersticio. Y como la voluntad, de 
un lado de la glándula, mueve a los espíritus para suscitar por su medio la 
reacción corporal acomodada al dictamen de la razón en cada caso, y como 
los espíritus animales, del otro lado, se oponen a Ja acción libre del alma 
para inclinarla más bien a desear los objetos sensibles, cuya percepción ha 
motivado ese impetuoso afluir de los espíritus, de aquí —nos asegura el 
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filósofo— vienen todos los combates que solemos imaginar entre la parte 
inferior del alma y la parte superior, erróneamente en su concepto, pues el 
alma no es sino una, racional y pensante. Las pasiones efi conclusión, según 
la definición cartesiana, no son sino percepciones o sentimientos o emocio¬ 
nes del alma, referidas particularmente a ella, y que son causadas, sosteni¬ 
das y fortificadas por algún movimiento de los espíritus (Passions, xxvn); 
Y dícese que son referidas particularmente al alma, para distinguirlas de 

9 

las otras percepciones referidas a su vez o bien a los objetos exteriores, co¬ 
mo los olores, sonidos o colores, o bien a nuestro cuerpo, como el hambre, 
la sed o el dolor. 

r 

No faltará quien asuma una actitud sonriente o desdeñosa ante estas 
lucubraciones cartesianas, principalmente en lo que toca a la fisiología y a 
esa desmedida importancia otorgada a una glándula, la epífisis, cuya fun¬ 
ción parece ser sobre todo, más modestamente, la de contrarrestar los efec¬ 
tos de la hipófisis, alguno de los cuales pudiera ser el gigantismo. Con todo 
ello, la solución cartesiana no es, filosóficamente hablando, un contrasen¬ 
tido, por más que sea un error, pues si hemos de explicarnos de algún mo¬ 
do, dentro de la filosofía de Cartesio, la unión con la materia de una sus¬ 
tancia espiritual que transitoriamente asume la corporeidad, menester será 
encontrar algún lugar preciso donde esa sustancia esté por lo que se llama 
contacto virtual, es decir, por la aplicación especial de su virtud a ese lugar 
y no a otro, que es el modo como los espíritus puros ocupan de hecho un 
lugar. Y sobre todo, prescindiendo de lo anterior, lo decisivo está en que 
Descartes, aunque por contrarios caminos, llega a las mismas conclusiones 
prácticas a que había llegado la tradición: hacer de las pasiones simultánea¬ 
mente colaboradoras y siervas. Colaboradoras, porque, según enseña Des¬ 
cartes contra la soberbia estoica, no bastan de ordinario las propias armas 
de la voluntad para dominar las pasiones, sino que las pasiones deben ven¬ 
cerse también con las pasiones, oponiendo en lo posible representaciones 
placenteras que lleven al bien a las semejantes que llevan al mal. Y servi¬ 
doras, porque, a dicho del filósofo, la fuerza del alma debe apoyarse ante 
todo en el conocimiento de la verdad; por donde vemos que la moral car¬ 
tesiana, conjugándose en este punto felizmente con la moral peripatética, 
mantiene también la supremacía de la inteligencia y la rectoría de las vir¬ 
tudes intelectuales. Este es, digámoslo de paso, uno de tantos aspectos en 
que el cartesianismo, contra lo que de ordinario se piensa, es heredero y 
prosecutor de la tradición, como lo han mostrado abundantemente las in- 
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vestigaciones más recientes, las emprendidas sobre todo por Gilson y plas¬ 
madas en obras tan magníficas como su Index escolástico-cartesiano y sus 
comentarios críticos al Discurso del método. 

Esta filiación aristotélica de Descartes, si se quiere a pesar suyo, cobra 
nueva evidencia en la enumeración que el filósofo hace de las pasiones. 
Verdad es que, así como no puede admitir una parte sensitiva en el alma, 
así también rechaza la división de esta parte en apetito concupiscible y ape¬ 
tito irascible, limitándose a no ver en estas denominaciones sino dos fa¬ 
cultades, como él dice, “Pune de désirer , Tautre de se fácher ” (lo cual en 
el fondo viene a ser lo mismo), y añadiendo que por el mismo tenor puede 
hablarse de otras muchas, como son las facultades de admirar, de amar, de 
esperar, de temer, y así sucesivamente. Descartes, en suma, no ha. captado 
la diferencia irreductible entre los dos movimientos esenciales del alma 
sensitiva: el que lleva a poseer un objeto agradable o a huir de uno penoso, 
y el que lleva a destruir o a neutralizar un objeto hostil o arduo. Y sin 
embargo, no obstante tan acusadas divergencias entre Cartesio y sus pre¬ 
cursores, el cuadro de las pasiones fundamentales viene a ser en nuestro 
filósofo muy semejante a la clasificación escolástica de las pasiones concu¬ 
piscibles. 

Descartes, en efecto, reconoce en total seis pasiones primitivas, qué 
son por el orden que él las expresa: admiración, amor, odio, deseo, gozo 
y tristeza. Como se ve, Descartes conserva de la antigua clasificación las 
dos parejas de contrarios amor-odio y gozo-tristeza, y su innovación con¬ 
siste en privar de contrario al deseo, por estimar el filósofo que en la mis¬ 
ma tendencia hacia un bien está implicada la aversión del mal opuesto, y 
en segundo lugar en erigir en pasión, y aun en pasión fundamental, igual¬ 
mente sin contrario, la admiración. Donde es muy de ponderar la importan¬ 
cia que nuestro filósofo atribuye a la admiración y el singular papel que 
este estado de conciencia desempeña en Ja psicología cartesiana. La admi¬ 
ración, esta, súbita sorpresa del alma —como dice muy bien Descartes 
que la lleva a considerar con atención los objetos que le parecen raros y 
extraordinarios (lxx), no había pasado por cierto inadvertida en la filo¬ 
sofía. precartesíana. Muy lejos de eso, Aristóteles declara en un texto 
célebre que la admiración es el principio del filosofar, de modo que la filo¬ 
sofía es propiamente obra de la admiración, obra taumatúrgica. Mas con 
todo ello, tanto el Filósofo, a lo que parece, como Santo Tomás sin duda 
alguna, no vieron en la admiración sino un estado de la parte intelectual 
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del alma r de la razón de un lado ante el misterio de lo desconocido, y de 


la voluntad del otro, lanzada consecuentemente a poner en ejercicio todas 
las potencias cognoscitivas para la conquista de la verdad. Y fue precisa¬ 
mente gradas a la fenomenología de la admiración como fue posible que la 
teología católica llegara a la conclusión de que en el alma de Cristo hubo 
ciencia experimental, allende de la ciencia de visión beatífica y de la ciencia 
infusa, como quiera que los Evangelios nos certifican que Nuestro Señor 
se admiró en más de una ocasión, y nadie se admira de lo que ya conoce 
por experiencia propia, sino sólo de lo que ignora por esta vía, aunque 
pueda ya tener de ello noticia, y aun más alta, por otras. Cierto que, vol¬ 
viendo a las personas humanas, la afección intelectual admirativa puede 
redundar, y de hecho redunda cuando es muy viva, en la parte sensible, la 
cual siente entonces la pesquisa y posteriormente la posesión de la verdad 
como un bien en que se gozan la carne y la sangre; pero en este caso, esta 
pasión es ya pasión de amor, amor de la verdad y del reino de lo inteligi¬ 
ble. Por todo ello no creo que Descartes estuviese en lo justo al hacer de 
la admiración una pasión; sólo que, una vez más, no pudo él hacer otra 
cosa, toda vez que sosteniendo la unidad, no ya sólo esencial, sino aun 
operativa del alma, tenía que comprender bajo el nombre general de pasión 
todas las afecciones de cualquier índole que puedan sobrevenirle. Y aquí 
también, desentendiéndonos de los presupuestos más o menos erróneos, lo 
que debemos retener y gustar como fruto positivo es esta necesidad de la 
admiración como motor y resorte de la vida espiritual. La admiración es 
algo así como la juventud del espíritu; y ésta sí podemos y debemos con¬ 
servarla, aunque la otra nos pase para no volver más. ¡ Pobres de nosotros 
cuando ya no sintamos este temblor del alma, esta expectación y zozobra 
por desvelar la verdad! Esta es la lección que nos dan los grandes filósofos, 
como Descartes y Aristóteles, a despecho de sus diferencias; y ésta es la 
lección que nos da sobre todos Cristo Nuestro Señor, cuya alma, con poseer 
ya originariamente la plenitud de la sabiduría, todavía quiso adquirirla y 
saborearla en la forma que es propia de cualqiiier hombre. Y esto sólo 
debía bastar para no poner más en entredicho la posibilidad de una filo¬ 
sofía cristiana, y quitar cualquier duda al respecto lo mismo a los agnós¬ 
ticos que a esos cristianos indolentes, muertos a la vida de la inteligencia, 
que hacen ascos de la filosofía diz que por saber ya cuanto es preciso en 
las proposiciones de la fe; cuando en primer lugar ni esto es exacto, pues 
la fe concierne sólo y específicamente al orden de la salvación; ni, ade- 
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más, la fe puede suplir la evidencia, por más que sea más cierta que la 
evidencia misma; ni, en fin, dado que la fe no sólo aprehendiese su objeto, 
sino que lo penetrase, podría dispensar de vivir intensamente esta vida te¬ 
rrestre que Dios quiere que vivamos, esta vida cuya tensión más alta está 
en.mantener continuamente despierta la admiración ante los enigmas que 
por todas partes nos rodean. 

Sería imposible extenderme, en el tiempo de que dispongo, en la enu¬ 
meración de todas y cada una de las pasiones secundarias consideradas por 
Cartesio, ni aun en los matices especiales que en él tiene el análisis de las 
principales. Pero sería imperdonable pasar por alto lo que todos tienen 
por el ápice de la psicología y la moral cartesianas: esos capítulos intro¬ 
ductorios del libro tercero de Las Pasiones del Alma , donde el filósofo, 
rebasando su propósito inicial, pasa más allá del dominio neutro de las 
pasiones para entrar en el de las virtudes. Y es aquí donde concertando 
bellamente temas peripatéticos y estoicos, Descartes nos ofrece una síntesis 
absolutamente original en la pintura que nos traza de una virtud que es 
para él la clave de todas las virtudes, y a la que da el nombre de générosité 
— digamos, a beneficio de inventario, generosidad, con sólo que tengamos 
presente que esta voz no denota por ahora sólo la liberalidad, como de or¬ 
dinario se entiende, sino con ella mucho más. 

La generosidad cartesiana es, pues, una disposición moral que resulta 
de la recta estimación en que cada hombre se tiene a sí mismo, a sus seme¬ 
jantes y a todo lo demás. Es, por tanto, una virtud del juicio, el supremo 
criterio con que señoreamos nuestras voluntades y nuestros afectos. La es¬ 
timación de sí mismo, la más alta y legítima que de nosotros podemos tener, 
estriba en la conciencia que tenemos de nuestro libre arbitrio, del imperio 
que tenemos sobre nuestros actos y pasiones, y de que, por tanto, no se 
nos podrá enderezar válidamente alabanza o reproche por los bienes o ma¬ 
les adventicios, sino tan sólo por el buen o mal uso que hagamos de nuestra 
libertad. Por la sola buena voluntad que en él siente se estima el generoso, 
preludiando al Kant de la Razón práctica y a su célebre apotegma de que 
ni en el mundo ni fuera del mundo es posible estimar sin restricción nada 
bueno en absoluta, fuera de la buena voluntad. De lo cual proviene natural¬ 
mente la estimación por nuestros semejantes, a quienes jamás podrá des¬ 
preciar el generoso, corno quiera que reconoce en ellos la misma dignidad 
esencial de personas, ante la cual ceden las prendas accidentales de talento 
o fortuna. Y muy inferior, en fin, a estas dos estimaciones, es la que de- 
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hemos tener de los bienes exteriores, poniendo así tal orden en nuestros 
deseos, que no tiendan sino a lo que depende de nosotros, es decir, los 
bienes interiores del alma, y no a lo que es fruto de circunstancias fortuitas, 
tal como el mismo Descartes lo había dejado consignado en el Discurso 
del método: “Tácher toujoitrs plutot á me vaincre que la fortune, et á 
changer mes désirs que l'ordre du monde; et genératement> de ítt’accou- 
tumer á croire qu’U ríy a ríen qui soit entiérement en notre pouvoir, que 
nos pensées” Es decir: “Esforzarme siempre en vencerme, más bien que a 
la fortuna, y en cambiar mis deseos más bien que el orden del mundo; y 
en general habituarme a creer que no hay nada que esté enteramente en 
nuestro poder fuera de nuestros pensamientos/' Donde es de notar que por 
pensamiento entiende siempre Descartes, como se reconoce unánimemente, 
no sólo los conceptos propiamente dichos, sino en general toda afección del 
alma de cualquier índole, intelectual, emocional o volitiva —como tiene 
que ser de acuerdo con su idea de que el alma no es sino la sustancia pen¬ 
sante—, por manera que esto de tener dominio sobre nuestros pensamien¬ 
tos significa tenerlo también sobre nuestras voluntades y pasiones. Y ahora, 
con mayor amplitud, en el tratado de las pasiones, escribe Descartes esta 
página en que sintetiza las virtudes resultantes de la generosidad, página 
que me permitiré transcribir, porque es sin duda una de las más altas co¬ 
sas que se han escrito sobre filosofía moral: 

“Los que son generosos de esta manera, están naturalmente inclinados 
a hacer grandes cosas; pero nunca a emprender aquello de que no se sien¬ 
ten capaces. Y porque nada estiman más grande que hacer el bien a los 
demás hombres y desprecian por ello su propio interés, son siempre per¬ 
fectamente corteses, afables y obsequiosos con todos. Y con esto son ente¬ 
ramente dueños de sus pasiones, particularmente de los deseos, de los celos 
y de la envidia, porque no hay ninguna cosa —de aquellas cuya adquisición 
no depende de ellos— que piensen valer bastante como para que merezca 
ser ardientemente deseada; del odio a los hombres, porque los estiman a 
todos; del miedo, porque la confianza en la propia virtud les infunde segu¬ 
ridad ; y en fin, de la cólera, porque no estimando sino muy poco las cosas 
que dependen de otros, jamás conceden tanta ventaja a sus enemigos como 
para reconocer que éstos han podido ofenderles.” (clvi.) 

En otra parte del tratado nos dice el filósofo que la generosidad es 
un movimiento compuesto de la admiración, de la alegría y del amor; y 
que aun de las más negras tristezas puede nacer en nuestra alma una ale- 
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gría intelectual (une jote intellectuelle ), pues “con tal de que nuestra alma 
tenga siempre en su interior motivo de contento, todas Jas molestias que 
vengan, de fuera no tienen ningún poder de.dañarla, antes coadyuvan a 
aumentar su alegría, porque viendo el alma que no puede ser ofendida por 
ellas, esto mismo le hace conocer su propia perfección”. Yo tengo para mi 
que Bergson debió de haber tenido muy presentes estas páginas cuando, 
en aquella su admirable conferencia sobre la intuición filosófica, terminaba 
diciendo que, al contrario de la ciencia, que sólo puede darnos el bienestar, 
la filosofía podría darnos la alegría (elle pourrait nolis donner la jote). 

Si he de dar mi interpretación del “generoso” cartesiano, yo diría que 
en su semblanza ha fundido Descartes dos tipos ideales eminentes en la 
filosofía moral: el sabio estoico y el magnánimo aristotélico, que es una 
de las cumbres —no diré precisamente la cumbre— de la Etica a N ico maco. 
Del sabio estoico toma Cartesio lo que puede tomar un cristiano: la mesu¬ 
rada autarquía que nos hace señores de nosotros mismos e independientes 
de los bienes y contingencias exteriores,, distinguiendo, como lo hace Epic- 
teto, entre lo que está en nosotros y lo que no está en nosotros; esta auto¬ 
suficiencia de la virtud que, por lo demás, estaba ya tan bien-patente en 
Aristóteles, al decirnos el Filósofo que aun en medio de los más crueles 
dolores se difunde el resplandor de la hermosura moral 4v roA-ots &a- 
XáfXTTÉl TO tfaÁov)' 

Del magnánimo aristotélico (el ^yaAo^v^ 09 ) tiene mucho más el gene¬ 
roso cartesiano, a tal punto que nos veríamos tentados a traducir sencilla¬ 
mente género sité por magnanimidad, si no lo impidiesen, a mi juicio, dos 
consideraciones capitales. La primera, que al emplear el vocablo que eligió, 
Descartes quiso acentuar, como lo dice expresamente, el carácter por decir 
así nativo y como por linaje (genos) de la generosidad, pues sin descono¬ 
cer que puede ser adquirida, también es cierto que las almas son, como de¬ 
cimos, bien y mal nacidas. Y la segunda, que la magnanimidad aristotélica 
sólo se da propiamente, en hábito y en acto, en personas de encumbrada 
posición social, pues tiene por materia los grandes honores —los honores 
merecidos, se entiende—, así como la magnificencia supone la riqueza, 
pues tiene por materia los grandes dispendios, y por ello son virtudes que 
muy raramente se encuentran con plena actualidad. Pero en todo lo demás, 
la etopeya del generoso cartesiano es sensiblemente semejante a la del mag¬ 
nánimo aristotélico; éste también, por su parte, revine en sí todas las otras 
virtudes. “Cuanto hay de grande en las virtudes de cada género debe 
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poseerlo —dice el Filósofo—, puesto que siendo digno de los mayores ho¬ 
nores, es preciso también que sea el más perfecto de los hombres/’ (E. N., 
iv, 3. ) Y siéndome imposible hacer aquí la descripción completa del mag¬ 
nánimo aristotélico, con lo dicho basta, a lo que me parece, para mostrar 

el paralelo entre el generoso y el magnánimo: uno y otro son uno en el 

* 

fondo, es a saber, el héroe simultáneamente de la vida interior y de las 
grandes empresas. Y la gratitud especial que debemos a Descartes es el 
haber democratizado, por decirlo así, la magnanimidad, sin mengua de su 
decoro, haciéndola independiente aun en sus actos del rango social. ¿Tuvo 
en esto razón Descartes contra Aristóteles? Confesaré que me hallo aún 
perplejo en este punto, como en otros muchos. Básteme haber mostrado 
por ahora la concordancia profunda, al menos en materia de filosofía moral, 
entre ambos colosos del pensamiento, y el enriquecimiento que la doctrina 
del uno recibió en manos del otro, por encima de la polémica entre ambos. 
Las grandes inteligencias y los corazones levantados están siempre más cer- 
unos de otros de lo que se cree. 


Antonio Gómez Robledo. 
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SER y VALOR: actualidad de un problema 


La cuestión más apasionante, dentro de la actual problemática filosó¬ 
fica, es la relación entre el ser y los valores. En la metafísica tradicional, 
ser y valor se identifican en un único núcleo de conceptos: no son temas 
separados y diferentes. El ser es el asiento del valor y el más alto valor 
coincide con la perfección misma del ser. Las ideas de Platón, por ejemplo, 
son a la vez entes absolutos y concreciones de valor. La metafísica de Aris¬ 
tóteles está construida sobre el supuesto de que las determinaciones del 
ser —sensible o inteligible— son inseparables de las determinaciones de 
valor. De lo contrario, no se entendería la estructura jerárquica y finalis¬ 
ta del universo aristotélico. Y la filosofía cristiana —aristotélica o plato¬ 
nizante— reconoce, también, la íntima y necesaria vinculación entre el ser 
y el valor. No sólo la unidad, también la verdad y la bondad son atributos 
trascendentales del Ser. Finalmente, lo que ocurre en la filosofía antigua 
y medieval ocurre en la metafísica moderna. Al menos, en sus líneas prin¬ 
cipales. 

Pero en el siglo xix se produce un cambio inesperado y decisivo. 
Lotze, al tomar conciencia de los supuestos implícitos en el pensamiento de 
Fichte, tiene ia insólita audacia, y asume la tremenda responsabilidad, 
de conferir independencia y autonomía al problema de los valores. La con¬ 
secuencia de esa formidable disyunción ha sido, desde entonces, el distan - 
ciamiento progresivo de los dos conceptos: ser y valor. 

Se explica, aunque no se justifique, la tendencia de la filosofía con¬ 
temporánea a considerar aisladamente el problema de los valores. Es, sin 
duda, una reacción polémica frente al naturalismo moderno que ha tendido 
cada vez más, desde el Renacimiento, a concebir el mundo y la vida inde- 
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pendientemente de su sentido finalista. Es decir, con exclusión de los va¬ 
lores. Uno de los problemas intrincados ,de la filosofía y la ciencia moder¬ 
nas fue, en efecto, la eliminación de las causas finales y de toda forma de 
teleología en la explicación de los fenómenos de la naturaleza. Es verdad 
que ese propósito rara vez se cumplió en toda su pureza y que las exigen¬ 
cias teleológicas subsistieron, aunque sólo fuese de manera potencial, y 
aun se infiltraron en las explicaciones de carácter mecanicista. Y que den¬ 
tro del propio pensamiento moderno hubo resistencias y hasta intentos 
heroicos por conciliar el orden de las causas eficientes con el orden de las 
causas finales. Fué la tarea que absorbió los mejores empeños de Leibniz, 
que ocupó a Kant en La Crítica del juicio y que dio sentido a la reacción 
idealista, de la que precisamente Lotze recibe su inspiración. Pero, en de¬ 
finitiva, el naturalismo mecanicista fué una de las tendencias dominantes 
dentro del pensamiento moderno y la concepción triunfante en la ciencia 
hasta comienzos de nuestro siglo. Se ve así cómo el distanciamiento entre 
el problema del ser y el problema del valor, que Lotze plantea abiertamente 
en el campo de la filosofía, viene a legitimar una vieja cuestión de hecho 
ya existente en la historia del pensamiento moderno. 


Pero la situación de divorcio no puede prolongarse. Se ha atenuado 
ya grandemente en el campo de las ciencias naturales. Sobre todo, en la 
esfera de las ciencias biológicas y, con mayor razón, en las ciencias histó¬ 
ricas. Constituye por eso una tarea urgente de la especulación filosófica el 

ver cómo se vinculan interiormente 
el ser y los valores. En cierto modo, retrotraerlo al punto mismo en que 
lo tomó Lotze, 

9 • 

Al plantearse el problema de la vinculación del ser y el valor, la filo¬ 
sofía no hace más que cumplir con la esencial exigencia que la impulsa 
a totalizar el conocimiento, Pero da satisfacción, además / a una necesidad 
perentoria de nuestro tiempo í restaurar la unidad y el sentido que deben, 
tener el mundo y la vida. El abismo filosófico que se abre hoy entre el ser 
y los valores es el mismo que existe, en los otros órdenes de nuestra vida, 
entre el ser y el deber, el conocimiento y la acción, la naturaleza y la cultura, 
la ciencia y la filosofía. 

No se trata, por cierto, de elaborar una fácil teleología ai modo tradi¬ 
cional, ni de reincidir en las fantasías de la Naturphilosophie romántica. 
Tampoco de coartar, aunque sólo sea criticamente, el libre desarrollo de la 
ciencia. Se trata, simplemente, de reconducir la cuestión al plano en que 


plantear de nuevo el problema para 
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ambos problemas —el del ser y el del valor—- se originan, para descubrir 
cuáles sean los factores de incidencia, coincidencia o disidencia. Y el único 
punto de partida legítimo para emprender ese examen ha de ser el que 
suministre la experiencia primaria e inmediata que el hombre tiene de su 
propia existencia. 1 


EXPERIENCIA INMEDIATA Y EXISTENCIA CONCRETA 

La experiencia inmediata de todo hombre es, en efecto, la de que exis¬ 
te aquí y ahora, en una cierta circunstancia de tiempo y lugar, inserto en 
un ámbito real concreto, de cosas y personas, de creencias e ideas, de tra¬ 
diciones e instituciones. Es, además, una existencia individualizada. Soy yo 

• • V • • 

el que existe aquí y ahora, con un cuerpo, uñ temperamento y una psique 
determinadas. Cuerpo, temperamento, psique, forman parte de la realidad 
de mi existencia: constituyen, en cierto modo, el círculo más próximo y 
apretado de esa realidad en la que cada uno de nosotros esta inmerso. 
Realidad que posibilita nuestra existencia probablemente en la medida en 
que la limita y la constriñe. 

Pero la existencia humana no se reduce a la posesión de un cuerpo,* 
una psique o un temperamento individuales. Poseerlos es, en todo caso, una 
condición necesaria, pero nunca suficiente de la existencia. Lo decisivo, pa- 

r 

ra la existencia, no es tanto la posesión como la disponibilidad. Porque la 
existencia del hombre no es la existencia de su cuerpo, ni del repertorio de 
impulsos, sentimientos, emociones, apetitos y demás facultades anímicas 
que constituyen su individualidad psicofísica. No se reduce tampoco a la 
conciencia que tenga o pueda tener de su individualidad y de su concreta 
existencia. El pecado original del idealismo —sobre todo del idealismo 
subjetivo al modo de Berkeley— ha sido el de constreñir la experiencia 
primaria que todo hombre tiene de su existencia, a los límites de una con¬ 
ciencia cerrada. Porque toda conciencia es conciencia de algo que está más 
allá de la conciencia misma. La conciencia no es substancia sino acto, y se 
trasciende a sí misma, hacia aquello de que es conciencia. En rigor, no sólo 
la conciencia, la existencia del hombre, en su totalidad, es también un salir 

1 El presente trabajo reconoce, sin duda, muchas influencias, pero pretende 
proseguir y desarrollar deliberadamente algunas de las ideas expuestas por Francisco 
Romero en su Programa para una filosofía y en Trascendencia y valor. El autor 
cree retribuir así una deuda de gratitud intelectual. 
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de sí, un estar abierto y proyectado hacia el mundo en un constante movi¬ 
miento de trascendencia. Y la conciencia no es más que un momento *—por 
decisivo que se lo imagine— de la trascendencia esencial a todo existir. 

Si atendemos, en efecto, a lo que es más peculiar en nuestra existencia, 
veremos que prímordialmente es el conjunto dinámico de actos en que tras¬ 
cendemos hacia el mundo y, a la vez, nos trascendemos en el tiempo. Por¬ 
que existimos aquí y ahora, en un presente determinado, pero no en un 
presente estático, que permanezca recogido sobre sí mismo, sino en un pre¬ 
sente que totaliza dinámicamente el pasado y el futuro. Por el solo hecho 
de existir nos encontramos ya en posesión de un pasado que, con su pre¬ 
sencia, determina ya el horizonte de nuestras posibilidades: lo que soy de¬ 
pende, en gran parte, de lo que he sido. Pero nuestra existencia está, tam¬ 
bién, misteriosamente lanzada hacia el futuro. El rasgo más obsesionante 
y dramático es, quizás, ese ingrediente de prospectividad y expectativa que 
tiene la vida del hombre y que le permite la empresa inusitada de trascender 
dinámicamente su pasado en su futuro. Y, en verdad, el hombre trasciende 
hacia el mundo en tanto trasciende su pasado y lo prolonga en el futuro. 

Por estar proyectada hada el futuro y tener que actualizarse en el tiem¬ 
po, la existencia del hombre entraña un imperativo de acción y es, en lo 
esencial, tarea. Pero tarea a realizar, primariamente, en el mundo. Existi¬ 
mos en la medida en que nos ocupamos con las cosas del mundo o nos 
servimos de ellas para realizar nuestro programa de vida. Pero, por otra 
parte, conviene reservar el nombre de mundo para el orden u ordenación 
que el hombre impone a la realidad al trascenderse. Sólo en tanto existimos, 
la realidad en que existimos se constituye para nosotros en mundo. El mun¬ 
do asi concebido no es otra cosa que el campo —especie de campo gravita- 
cional —■ configurado por la propia existencia. Por los apetitos, emociones,, 
sentimientos, creencias e ideas, pero sobre todo por las intenciones y pro¬ 
pósitos, que ponemos en movimiento al existir y trascendernos. Configura¬ 
mos el mundo porque nuestra existencia es, esencialmente, una tarea a 


realizar que tiene, como toda tarea, finalidad y sentido. La configuración 
del mundo es, por ío tanto, una configuración ideal de sentido, una orde¬ 
nación de la realidad de acuerdo con un cierto fin, con un determinado pro- 
pósito. El hombre pone el mundo en la medida en que se propone algo. 


Suponer que el mundo es una configuración de sentido impuesta por 
el hombre a la realidad, es, sin duda, una hipótesis aventurada. Pero plau¬ 
sible, si se piensa que el mundo en que primariamente vive y actúa el. 
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hombre es el mundo de la cultura y de la historia. Y la naturaleza, el mun¬ 
do físico, ¿no está acaso configurado, también, por nosotros? ¿Qué son 
Jas leyes, los principios y las causas sino ideas reguladoras y ordenadoras? 

Afirmar la idealidad del mundo, sin embargo, no es declararse idea¬ 
lista. O es, a lo sumo, una forma mitigada de idealismo. Porque de nos¬ 
otros depende la figura, pero no la realidad del mundo. La realidad es siem¬ 
pre anterior y nos está dada. Tampoco se trata de imponer a la realidad 
un orden individual, subjetivo, contingente y arbitrario. Toda existencia 
es un movimiento hacia la objetividad que posibilita y condiciona, precisa¬ 
mente, la objetividad misma del mundo. Y aunque cada individuo contri¬ 
buye a configurar un mundo objetivo, en la proporción en que trasciende 
su individualidad y su subjetividad, encuentra ya en la esfera de su exis¬ 
tencia un mundo configurado de antemano por la tradición histórica; es 
decir, por el pasado colectivo del que arranca y en el que arraiga toda 
existencia individual. 


OBJETIVIDAD DEL MUNDO V OBJETIVIDAD DE LOS VALORES 


• s • • 

Cabría observar que la objetividad del mundo, como aquí se la entien¬ 
de, sólo puede estar garantizada por un sujeto trascendental o, al menos, 
por una armonía preestablecida. Y sería una observación inteligente. Pero 
sin pronunciarnos sobre el fondo metafísico de la cuestión, es indudable 
que el mundo no podría tener verdadera unidad y objetividad y tampoco 
sentido, si más allá de los propósitos inmediatos de su acción el hombre no 
reconociera y afirmara ciertos fines trascendentes en virtud de los cuales 


su existencia tiene una orientación precisa y constante. Aquí es donde surge 
el problema de la objetividad de los valores, ya que los fines no son más 
que concreciones ideales de valor. 

Si el hombre tiene mundo, actúa en un mundo objetivo y contribuye 
con su acción a objetivar el mundo, es porque reconoce y afirma, al mismo 
tiempo, valores objetivos. Parcializar el problema de los valores refirién¬ 
dolos a actos aislados, individuales, de agrado o desagrado, de interés o 
desinterés, de preferencia o repugnancia, de amor o de odio —como lo 
hacen las teorías empiristas y subjetivistas del valor—, es desnaturalizar 
su verdadera significación. Es cierto que la existencia del hombre suele 
moverse en la esfera reducida de sus pasiones y apetitos y que responde 
muchas veces a un cálculo mezquino entre posibilidades concretas, o que 
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consiste en una ciega elección de los medios más que de los fines. Pero aun 
así, cálculos, pasiones y apetitos, no pueden ser comprendidos sino con 
relación a fines trascendentes y valores objetivos. Es decir, incluyendo los 
actos y las valoraciones parciales dentro de una totalidad de sentido que 
trascienda el círculo de la existencia individual. Y esa totalidad ha de estar 
idealmente condicionada por fines y valores objetivos. 

Admitir la objetividad de los valores no es afirmar necesariamente 
que los valores sean esencias separadas y subsistentes por sí mismas, como 
lo hacen hoy, por reacción polémica contra el subjetivismo, algunas teorías 
axiotógicas cuya expresión más extensa la encontramos sin duda en la 
Etica de Nicolai Hartmann. Es verdad que los valores —y los fines como 
concreciones ideales de valor— se presentan en la experiencia de cada 
cual como objetivos o metas trascendentes, más allá de toda inmediata va¬ 
loración y de toda actualización concreta de valores. Sólo porque trascien¬ 
den a nuestras valoraciones parciales, los valores pueden dar sentido y 
orientar nuestra conducta. Pero la trascendencia de los valores es, a mi 
juicio, una consecuencia del movimiento de trascendencia que caracteriza 
a la vida del hombre. Los valores no son trascendente^ por sí mismos. 
Son un producto necesario del impulso de trascendencia que nos es pro¬ 
pio, cuando lo llevamos hasta sus posibilidades últimas. Los Valores mar¬ 
can así el límite de la trascendencia absoluta, y señalan las direcciones 
ideales de sentido en las que ha de canalizarse necesariamente la acción 
del hombre. Pero fuera de la existencia concreta en que son actualizados 
los valores, no tienen consistencia por sí mismos. 

Para hacer comprensible .su teoría de los valores, entendidos como 
esencias absolutas, Hartmann compara los valores con las ideas platónicas. 
En cambio, mi punto de vista se entiende mejor si se piensa en la teoría 
kantiana de las ideas como productos necesarios de la razón. 


LA TEORIA DE LOS VALORES Y EL PROBLEMA DEL SER 

Pero ¿qué significación tiene el problema del ser dentro de esta teoría 
de los valores, aun aceptándola a manera de hipótesis? 

Para poder precisar el sentido de la pregunta por el ser, conviene se¬ 
ñalar, en primer término, que el conocimiento no es más que una de las 
direcciones ideales en las que el hombre se trasciende. Conocer es tras¬ 
cender hacia el objeto —ponerse al objeto—, ya que la objetividad es un 
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momento esencial del conocimiento. El valor que orienta y da sentido ob¬ 
jetivo a nuestro conocimiento» en cuanto impulso de trascendencia, es la 
verdad. En cada etapa del conocimiento, concebido como tarea —y proba¬ 
blemente como tarea infinita—, se actualiza el valor verdad. Pero la ver¬ 
dad, en tanto valor absoluto, es una meta ideal que trasciende siempre a 
cualquier conocimiento posible. El conocimiento es así, por una parte, con¬ 
creta actualización de la verdad. Por otra, constante aspiración y perma¬ 
nente movimiento hacia una verdad absoluta. 

Pero ¿en qué consiste la verdad de un conocimiento? La mera aspira¬ 
ción a la verdad absoluta no puede bastar, por cierto, como criterio de ver¬ 
dad. En cambio, solemos decir que un conocimiento es verdadero cuando 
en él se aprehende adecuadamente el ser o cuando en él se nos revela ob¬ 
jetivamente el ser de las cosas. Pero ¿qué es el ser? Y la pregunta acerca 
del ser, ¿tiene un sentido unívoco? Aristóteles afirmaba que el ser se dice 
de muchas maneras. Y, en efecto, hay para mi por lo menos dos sentidos 
diferentes de preguntar por el ser. Y dos maneras igualmente distintas de 
contestar. No es lo mismo preguntar por el ser de las cosas en el mundo, 
que preguntar por el ser de las cosas en cuanto suponemos, que de una tt 
otra manera, es un ser que trasciende el mundo. Mientras nuestro conoci¬ 
miento se dirige a las cosas en el mundo , aprehendemos y conocemos él 
ser dentro de un orden de relaciones de sentido perfectamente claras e 
inteligibles. Todos nuestros juicios entran en un orden coherente de sen¬ 
tido, ya se trate simplemente de designar, de describir o de definir objetos. 
El vehículo en que se expresan objetivamente esas relaciones es, claro está, 
el lenguaje, y, en rigor, muchas de esas relaciones de sentido son posibles 
por las relaciones simbólicas en que el propio lenguaje consiste. (Conviene 
recordar, de paso, que el lenguaje es uno de los instrumentos —peligroso 
por su contundencia— con los cuales el hombre configura el mundo.) 

Si yo digo que esto que está aquí, junto a mi, es un perro; o que aque¬ 
llo que se yergue allí, es un árbol; o que la mancha azul que cierra el pai¬ 
saje en la lejanía, es una montaña, en todos los casos estoy refiriendo cier- 

V 

tos aspectos del mundo a ciertos y determinados símbolos: las palabras con 
que los designo. O refiriendo los símbolos a ciertos y determinados aspec¬ 
tos del mundo. Y cuando afirmo: el perro es negro, el árbol es verde, la 
montaña es alta, la relación de sentido sigue siendo en gran parte una re¬ 
lación de tipo simbólico. Igual cosa ocurre cuando digo que el perro es un 
animal cuadrúpedo, que el árbol es un vegetal y que la montaña es un acci- 
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dente geográfico. El ser a que se alude en todas esas proposiciones es una 
determinación de sentido, y en gran parte una determinación simbólica 
—aun cuando el sentido sea siempre anterior al símbolo— que se hace 
a través del lenguaje dentro del orden inmanente al mundo. Comprende¬ 
mos los símbolos y los objetos a los cuales los símbolos se refieren, dentro 
de esa totalidad de sentido que hemos convenido en llamar mundo. Unos 
y. otros tienen, en el mundo , un sentido funcional. • - 

El hecho es más evidente si se trata de determinar el ser de los obje- 

t ;' * 

tos de cultura. En ese caso es indiscutible que no comprendemos qué es un 
instrumento, o una obra de arte, o una institución, sino dentro del orden 
teleológico propio de la existencia humana. Hay que referirlos al sistema 
de fines y valores que orientan y dan sentido a todo cuanto el hombre hace 

o crea. Entendemos, en efecto, lo que es el instrumento, o la obra de arte, o 

^ * •* 

la institución, por el sentido funcional que tienen en el ámbito de nuestra 
existencia y, particularmente, en el ámbito de la cultura. 

Por lo tanto, cuando se trata de entender el ser de las cosas en el mun¬ 
do, el criterio de verdad es, en cierto modo, relaciona! e inmanente, y el 
ser aparece determinado, de una manera mediata o inmediata, por los valo¬ 
res. El ser de las cosas en el mundo es, como el mundo mismo, una pura 
configuración de sentido. 


EL PROBLEMA DEL SER EN SI 


Pero el problema del ser no se agota en la consideración de ese sen¬ 
tido inmanente que cualquier objeto, sea o no objeto de cultura, sea o no 
creado por el hombre, sirva o no al hombre, tenga dentro del mundo. Por¬ 
que el conocimiento tiende a trascender no sólo los límites del mundo, sino 
aun los de la propia existencia en la cual se origina. La configuración del 
mundo es inteligible para el hombre porque depende de él. Pero la realidad 
del mundo no depende del hombre: es una incógnita que parece estar 
siempre más allá del mundo, en un trasmundo. La pregunta por el ser y 
la tarea de conocimiento adquieren, por eso, su verdadera dramaticidad 
cuando se dirigen a la realidad misma de las cosas. Los objetos, que son 
perfectamente inteligibles mientras los comprendemos en el mundo , se con¬ 
vierten en enigmas cuando descubrimos que su realidad es trascendente al 
mundo. Las relaciones de sentido que las cosas, poseen dentro del mundo 
son patentes y transparentes, pero su estructura real se nos ofrece como 
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algo oculto, opaco, impenetrable. La pregunta por el ser, sin embargo, se 
refiere en última instancia, no al ser en el mundo , sino al ser en sí mismo. 

El supremo esfuerzo del conocimiento, en efecto, consiste en arrancar 
su secreto a la realidad penetrando la íntima estructura del ser. No nos 
basta con comprender el ser en el mundo , en sus relaciones de sentido. 
Necesitamos, además, explicar —en el sentido etimológico más riguroso 
del término— lo que el ser tiene de propio y recóndito. No nos satisface 
saber qué son las cosas tal como aparecen en el ámbito dé nuestro mundo: 
queremos saber lo que son en sí mismas. Se trata, en definitiva, de descu¬ 
brir cuál sea el soporte o fundamento trascendente del mundo. Más aún, 
el soporte o fundamento trascendente de nuestra propia existencia. Porque 
es verdad que el ser del hombre se revela primariamente en el ámbito de 
su concreta existencia y tiene dentro de ella sentido propio: comprende¬ 
mos al hombre por su conducta, por los fines y objetivos que se propone, 
por los valores que afirma o niega. Pero su existencia *—la de todos—* está 
necesitada de un fundamento o soporte trascendente. La necesidad, precisa¬ 
mente, de encontrar ese fundamento para el mundo, coincide con la nece¬ 
sidad de encontrarlo para la totalidad de nuestra existencia. La existencia 
humana —pura actualidad, constante esfuerzo de trascendencia— está co¬ 
mo tendida sobre el vacío, y no sólo supone un margen de riesgo e inse¬ 
guridad, sino que exhibe una esencial indigencia o carencia de fundamen¬ 
to. Ni reposa en sí misma, ni se basta a sí misma, ni se posee plenamente 
a sí misma. En suma, no tiene en sí misma su propio fundamento. Y por¬ 
que no lo tiene, lo busca. No es por ociosa e impertinente curiosidad que 
el hombre inquiere por el ser. Por el ser de las cosas o por su propio ser, 
pero siempre por el ser. La pregunta por el ser, aunque se formula en el 
plano del conocimiento, tiene raíces más hondas: se origina en la imperiosa 
urgencia que el hombre tiene de encontrar una seguridad última y definitiva 
para su existencia. 

Esa necesidad de encontrar un fundamento, permanente y subsistente 
en sí mismo, explica por qué nos parece insuficiente toda concepción, feno- 
menista que quiera limitar el conocimiento a la descripción de los procesos 
del mundo o a la determinación de sus leyes de desarrollo y de sentido. Y 
explica, a la vez, la seducción que a lo largo de la historia ha tenido el 
substancialismo, en sus versiones más distintas, desde que se planteó en 
Grecia por primera vez el problema del ser. Se debe a que las concepciones 
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substancialistas, desinteresándose de la apariencia fenoménica de las cosas, 
pretenden alcanzar el ser último y fundamental. 

SER Y VALOR EN LA DIALECTICA DEL CONOCIMIENTO 

El substancialismo tiene, sin embargo, sus riesgos y limitaciones* Por¬ 
que, con excepción del substancialismo aristotélico que supone la noción de 
trascendencia, la mayor parte de las concepciones substancialistas tienden 
a explicar el ser de las cosas por instancias internas a las cosas mismas, 
como un juego de principios o causas inmanentes. Constituyen, en verdad, 
un esfuerzo por eliminar toda trascendencia, por inmanentizar el ser. La 
metafísica de Parménides en la filosofía antigua y la de Spinoza en la mo¬ 
derna, son ejemplos arquetípicos de esa tendencia. 

•. 4 

Ahora bien, la posibilidad de una concepción inmanentista del ser está 
en relación directa con la eliminación de todo problema de sentido y de toda 
consideración de carácter ideológico. Es decir, con la supresión de toda 
referencia, expresa o implícita, a valores. Las hipótesis fundamentales de 
la física moderna están inspiradas en ese propósito, que es también el pro¬ 
pósito esencial a toda forma de naturalismo. Es cierto que la física moderna 
no consiste en un juego conceptual y abstracto de hipótesis inoperantes, 
sino que se sirve de sus hipótesis para actuar sobre la realidad misma y 
penetrarla por la vía de la experiencia. Pero, en definitiva, son las hipó¬ 
tesis las que orientan y permiten entender la experiencia. La física —las 
ciencias de la naturaleza, en conjunto— no puede renunciar a la explica¬ 
ción, y la explicación científica, en lo fundamental, es de tipo substancia- 
lista. Por otra parte, la explicación científica se ha revelado eficaz —y la 
ciencia encuentra en su eficacia práctica el criterio de verdad más seguro— 
en la medida en que se ha limitado conscientemente a desentrañar la estruc¬ 
tura de la realidad, sin preocuparse por su sentido o finalidad trascendentes. 

■i 

La ciencia concibe la realidad dentro de una ordenación de sentido -—puesto 
que es una comprensión simbólica de la realidad—■, pero la concibe como 
carente de sentido por si misma. La virtud se convierte asi en defecto. 
Porque la ciencia maneja hechos y estructuras que en el fondo no acaba 
nunca de comprender plenamente. Y habiendo penetrado tan hondo en los 
secretos de la realidad, no puede, en definitiva, darnos una respuesta sa¬ 
tisfactoria. 
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Por otra parte, el mundo, tal como lo concibe y estudia la ciencia mo¬ 
derna, es coherente en sí mismo, Pero es coherente en la proporción en 
que está cerrado y sin comunicación o enlace con el mundo de acción y de 
conducta en que primordialmente se mueve el hombre cuando se propone 
fines o afirma valores. Hasta cierto punto se trata de mundos incongruen- 
tes. En esa incongruencia vive el hombre contemporáneo. 

De ahí que surja la perentoria necesidad de integrar el conocimiento 
de la realidad en ordenaciones de sentido cada vez más vastas. Nos interesa 
conocer la estructura real del ser, pero deseamos comprender, además, su 
sentido. Y comprender el sentido de la realidad es imposible si no trascen- ' 
demos nuevamente el ser en el valor. En rigor, la verdad plena acerca del 
ser debe incluir el sentido último del ser. Es la exigencia que ha movido 
tradicionalmente a la metafísica, y sigue impulsándola, a buscar una co¬ 
nexión entre la verdad y las otras direcciones de valor. Es la exigencia de 
aprehender la realidad en una totalidad absoluta en que se armonicen y 
concilien ser, valor y verdad. La marcha del conocimiento —en particular 
la del conocimiento filosófico— se desenvuelve, por eso, dialécticamente. 
El primer paso es la búsqueda de un fundamento último en el ser , más 
allá del mundo limitado de nuestra experiencia. El segundo momento, la 
inclusión del ser en un orden o mundo más vasto en que resulte patente 
su verdadero sentido. Y de nuevo, en una tercera instancia, la búsqueda 
del fundamento. La idea de lo Absoluto es la idea, precisamente, del ser 
autosuficiente que tiene sentido y valor por sí mismo: límite ideal de la 
dialéctica del conocimiento. 

La pregunta por el fundamento —el problema ontológico— es, pues, 
inseparable, para mí, de la pregunta por el sentido, del problema axioló- 
gico. Una y otra tienen el mismo origen. Son manifestaciones de ese mo¬ 
vimiento de trascendencia en que está comprometida, y en el que a la vez 
encuentra ser y sentido, la vida del hombre. No se me oculta que en este 
punto llegamos al deslinde de la metafísica. La trascendencia es, en efecto, 
un gran misterio metafísico. El mayor misterio, quizás. Si me obligasen a 
darle un nombre, me arriesgaría a decir que es el misterio de la Libertad. 

Aníbal Sánchez Reulet. 
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I 

José Vasconcelos dedica a la ética un volumen de casi cuatrocientas 
ochenta y seis páginas de apretada erudición y de rico temario . 1 La obra 
es ciertamente compleja, y por qué no decirlo, a menudo confusa, impli¬ 
cando su sistematización y comentario un esfuerzo y una tarea no despre¬ 
ciables por parte del estudioso que sé abandona a su lectura o del exégeta 
que se aventura en la urdimbre de la exposición, con el deliberado y eviden¬ 
temente audaz propósito de precisar, limitar y concatenar tan abrumadora 
dispersión, en la unidad de la posición y en la secuencia del sistema. 

Ante los ojos perplejos y a menudo desconcertados del lector (y se 
debe ser lector por meses de esta obra) desfilan todas las ciencias y todas 
las doctrinas, desde la biología de la amiba hasta los misterios divinos; 
desde la física atómica hasta los secretos impenetrables del Karína; desde 
el instinto en los insectos y las observaciones entomológicas de Fabre, des¬ 
de la biótica vegetal y el transformismo, hasta el pecado original y la vo¬ 
cación monástica; desde la morfología zoológica y la libido freudiana, hasta 
la sinfonía de la historia de la humanidad; desde el principio de indeter¬ 
minación de Heisenberg, desde la teoría de la participación y la “res signi¬ 
fican$”, hasta la trasmutación y el providencialismo. Pero en medio de este 
cúmulo de hechos y de interpretaciones, de múltiples datos y diversas teo¬ 
rías, de encontradas opiniones y opuestas doctrinas, está contenida una 
tesis, si bien discritible, como todas las de la historia del pensamiento, tra¬ 
zada en perfecta concordancia con las directivas de su monismo estético, y 
encuadrada en la estructura místico-emotiva de su sistema. 

Con el objeto de caracterizar de un modo preciso las doctrinas éticas 
de don José Vasconcelos, y de hacerlas destacar del conjunto de sistemas 


1 José Vasconcelos, Etica. M. Aguilar, Editor. Madrid, 1932. 
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análogos o parecidos que han sido formulados por algunos pensadores 
contemporáneos, hemos creído conveniente tratar de un modo comparado 
aquellos temas fundamentales expuestos por el filósofo mexicano, en vez 
de hacer, como se ha hecho ya, la mera glosa de los capítulos de su Etica . 

A nuestro juicio, son sólo cuatro los temas éticos fundamentales en la 
obra que comentamos: 

1. La teoría emocional de los valores. 

* • 

2. El fenómeno ético. . 

3. La voluntad y el libre albedrío. ... 

4. El bien y el mal. 

De la debida coordinación de los temas enunciados se desprende un 
personalismo ético de tipo axiológico y emocionalista, cuya preceptiva tiene 
por contenido un ideal de perfección a la vez divino y humano: el amor 
de redención. 

Mas antes de penetrar en la teoría vasconceitana de los valores, nos 
parece no sólo conveniente, sino aun medida de filosófica prudencia, expo¬ 
ner una teoría contemporánea, original y fascinante, con la cual frecuente¬ 
mente se comete el error de confundirla. Nos queremos referir a la doctrina 
scheleriana de los valores y a su concepción de una ética material valo- 
rativa. 

Por de contado damos y hacemos notar que no es nuestro intento ex¬ 
poner sistemática y totalmente el pensamiento scheleriano, sino sólo mar¬ 
car los aspectos doctrinarios en los cuales pudieran señalarse analogías, 
sugerencias y distinciones con los puntos de vista de José Vasconcelos, ya 
que existen gentes de buena o de mata intención que por ignorancia de 
ambos sistemas, o por prurito negativista y demoledor, atribuyen a las ideas 
del maestro oaxaqueño estar calcadas de aquellas suscritas por el maestro 
de la Universidad de Colonia. 


MAX SCIIELER Y LA TEORIA DE LOS VALORES 

El filósofo hebreoalemán Max Scheter es sin duda uno de los pensa¬ 
dores contemporáneos que más influencia han tenido en el pensamiento 
filosófico de Hispanoamérica, sin duda porque su concepción axiológica de 
tipo emocional embona con el modo de ser tradicional de los pueblos hispa- 
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noamericanos, "modo de ser emotivo", como dice en su Raza Cósmica don 
José Vasconcelos. Desde 1924, en que debido a la "Revista de Occidente" 
y a sus publicaciones, se difundió entre nosotros el movimiento fenomeno¬ 
logía), y debido también a la popularidad que alcanzó posteriormente en 
manos de maestros y estudiantes la obra de Gurvitch, Las Tendencias Ac > 
tuales de la Filosofía Alemana , las doctrinas de Scheler han sido expuestas, 
acertada o desacertadamente, parcial o totalmente, en todas nuestras cáte¬ 
dras. Filósofo poseso de indubitable patitos* "embriagado de esencias", co¬ 
mo diría Ortega, en el azoro de la contemplación valorativa, exhibiendo 
una fascinante mezcla o conjunción de profundidad y de superficialidad, 
según la expresión de Troelsch, ha sido el trabajador infatigable de una 
nueva y luminosa ruta hacia el mundo intemporal e inespacial de los va¬ 
lores. Implacable en sus críticas al kantismo, opone una concepción ética de 
contenidos materiales irreductibles a la reseca normación formal de la 
Crítica de la Razón Práctica . No trasciende, empero, el idealismo, y aunque 


frecuentemente salta las vallas de la reducción fenomenológica, no logra 
libertarse por completo del idealismo latente en el que Kant encarceló la 
tradición del pensamiento alemán. La tragedia de la fenomenología hus- 
serliana se repite en relación con los contenidos intencionales de la emo¬ 
ción pura en la teoría de Scheler. Porque es fin trágico y catastrófico en 
la órbita de un pensador eminente, caer en contradicción colocando sus 
conclusiones en abierta oposición con los principios que fueron su punto de 
partida. Si a Husserl lo vence el solipsismo idealista por encima de la con¬ 
tradicción flagrante de su V$ Meditación , a Max Scheler, que aplica la re¬ 
ducción fenomenológica al orden axiológico, lo vence el inmanentismo de 
los valores. La objetividad de Scheler, como la de Husserl, es puramente 
intencional y está muy lejos de representar, como creen muchos, la vuelta 
decidida e inequívoca al realismo auténtico y al pluralismo ontológíco de 
la tradición, cayendo en la esfera de la trascendentalidad inmanente. De 
cualquier modo, y por severos que seamos al juzgarlo, no cabe duda que 
su obra representa un titánico esfuerzo y uno de los intentos más geniales 
del espíritu humano para ponerse en contacto con un mundo de contenidos 
objetivos, intemporales e ínespaciales, que toda la tradición ha considerado 
perseverantemente como el objeto propio de la reflexión fundamental de la 
filosofía. 


Si a la fenomenología husserliana podríamos definirla como la descrip - 
ción de la conciencia pura , la fenomenología scheleriana puede a su vez ser 
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definida como la descripción de la conciencia emocional pura. Kant mutiló 
el alcance de la experiencia, y es que junto a la experiencia sensible hay 
otro tipo de experiencia suprasensible : la intuición de las esencias y la 
intuición de los valores. Porque en última instancia: ¿qué es la experiencia? 
La palabra experiencia se deriva de experiri, es decir, de probar, palpar, 
captar, aprehender, intuir, en una palabra. Es un modo de conocimien¬ 
to en oposición con el discurrir o el razonar, ¿ Qué de extraño tiene, 
entonces, que de la misma manera que los concretos sensibles st en¬ 
tregan a la percepción sensible, se entreguen las esencias como irre¬ 
ductibles tipológicos a la intelección, y los valores como irreductibles 
cualitativos puros a la intuición sentimental? Por este motivo Max 
Scheler postula una esfera emocional del espíritu y una experiencia 
sui generis de lo emocional. “También lo emocional del espíritu —dice el 
discípulo de Husserl—, el sentir, preferir, amar, odiar, querer, tiene una 
primaria substancia apriorística, la que no es conferida por el pensar, y que 
a la ética corresponde mostrar en completa independencia de la lógica.” 
Hay, en consecuencia, un a priori emocional, contenido de la intuición o 
experiencia sentimental; una esfera de cualidades intencionales puras, irre¬ 
ductibles a significación lógica, especie de esencias alógicas que integran 
la conciencia emocional pura, esta zona del espíritu objetivo que corres¬ 
ponde a lo que con el gran Pascal llamaríamos “un ordre du coeur ”, un 
orden del corazón. . 

Max Scheler sostiene que lo que se da en la intencionalidad trascen¬ 
dental de la conciencia emocional no es el bien, sino el valor. Es algo que 
se entrega en el percibir emocional y que distinguiéndose del propio perci¬ 
bir se muestra como una cualidad pura y bipolar. Para el maestro de Colo¬ 
nia se trata de un objectum , irracional e ininteligible, mostrado en la inme¬ 
diatez de nuestro percibir emocional. 

Procedamos al análisis de la conciencia emocional pura. Ante todo se 
nos manifiesta en un doble aspecto: uno subjetivo y el otro objetivo. El 
primero es una gradación emotiva; el segundo es una jerarquía valorativa. 

He aquí cómo Scheler considera dispuesta la escala de los sentimien¬ 
tos o la gradación de la vida emocional: 

* • 

a) Los sentimientos de lo agradable y de lo desagradable; b) los 

sentimientos vitales, en los cuales comienza a darse el percibir emocional, 
y que, aun cuando corpóreos o implicando factores corpóreos como los an¬ 
teriores, se distinguen de ellos por la intencionalidad o referencia objetiva; 
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c) los sentimientos anímicos propios del yo\ d) los sentimientos espiri¬ 
tuales de la persona, que no se dan como puros estados del yo , sino como 
ligados a la persona e impregnando, por así decir, el mundo espiritual. 

Mas a la anterior escala, a la diversa profundidad de lo emocional, al 
distinto estrato de la conciencia sentimental, corresponde un contenido va¬ 
lioso bipolar. Es así como nace la jerarquía axiológica. A! primer estrato 
corresponden los valores sensibles de lo agradable y de lo desagradable; al 
segundo, los valores vitales de lo noble y de lo bueno; al tercero, los valo¬ 
res de la cultura; al cuarto estrato, los valores absolutos de la persona que 
se encuentran por encima de todo valor, tal como, por ejemplo, el caso de 
la santidad . 

Scheler marca las relaciones existentes entre esta escala objetiva de 
los valores y el captarlos por parte del sujeto de la intuición axioética. 
Distínguense entre: a) el mero sentir o percibir el valor; b) el preferir o 
postergar el valor, que no debe confundirse con el elegir el valor, ya que 
esto corresponde al dominio del representar y del querer; c) el amor de 

los valores positivos y el odio a los negativos o desvalores. 

* 

Para concluir esta esquemática exposición de la doctrina axiológica de 
Max Scheler, no estará por demás que hagamos referencia a los puntos 
complementarios de la misma. Scheler establece una expresa distinción en¬ 
tre los valores que corresponden a las cosas y los valores que son propios 
de la persona. Los valores supremos se dicen objetivos en un sentido de 
objetividad intencional) mas no porque se trate de valores de puros obje¬ 
tos ; son más bien valores personales que en cierto modo residen en la per¬ 
sona y la impregnan en su totalidad espiritual de manera positiva o nega¬ 
tiva : felicidad, desesperación. Precisamente porque los valores son esencias 

* 

alógicas, cualidades no significativas, poseen la capacidad de realizarse en 
las cosas y de penetrar las personas, constituyendo así el núcleo de irrup¬ 
ción de todos sus actos. Los valores, por otra parte, son, para el autor de 

El Saber y la Cultura, independientes no sólo de los bienes, sino de los 

% 

términos y de los fines, y además del deber ser . Todo deber ser es un in¬ 
termediario entre valores y existencia, y hay una manifiesta distinción entre 
el percibir sentimental y el querer realizar los valores. 

Si ahora procedemos a caracterizar los puntos de vista de Scheler, 
tenemos lo siguiente: l 9 Los valores son esencias alógicas o cualidades 

puras. 2? Los valores son objetivos y trascendentes en relación con el per- 

■ 
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cibir sentimental. 3^ Los valores se ofrecen eii jerarquía mostrándose en 
dependencia o interdependencia, entre sí y con la persona. 4 9 Los valores 
siempre son intuidos en pares, es decir, en bipolaridad positivo-negativa. 

< Al terminar esta breve exposición de la doctrina axiológica de Max 
Scheler, nos resta sólo aducir una objeción que frecuentemente se le dirige 
por parte de aquellos críticos que apoyan su censura en la interpretación 
fragmentaria del texto de la Etica Material Valorativa . Se repite en algunas 
cátedras y en algunos libros, que el filósofo de Colonia relativiza los valo¬ 
res en función del suceder de las culturas, dándoles así una variable obje¬ 
tividad histórica. Nada más falso. Para quien atentamente lea y medite las 
páginas 73 y siguientes del volumen n de la Etica (traducción castellana 
de Rodríguez Sanz), se muestra precisa la siguiente doctrina que implica 
la respuesta definitiva a la objeción tantas veces formulada: distínguese 
expresamente el valor , del ethos o preferir emocional. La transformación 

del. ethos en función del suceder histórico, no afecta la inmutabilidad de los 

< • t • 

yalores, ni menos la inmutabilidad objetiva de su jerarquía. Lo que cierta¬ 
mente cambia es el ethos , es decir, el preferir individual y social, y con él 
la selección y la realización de los valores. Independientemente del preferir 
un valor respecto a otro, el valor preferido no pierde su objetividad jerár¬ 
quica. De hecho las culturas se han venido estructurando en torno de dis¬ 
tintos valores considerados preeminentes, cuya preeminencia ha sido el 


fruto del preferir colectivo; pero independientemente de este preferir o 


¡postergar histórico de los valores, está la preferibilidad objetiva y supra- 


histórica de los mismos, y por ende su inmutabilidad. 


Estrechamente ligada con la doctrina de los valores, y seria mejor de¬ 
cir, formando parte de ella, se encuentra la doctrina de la persona . La per¬ 
sona no puede considerarse ni por encima ni por debajo de los actos; los 
actos mismos, en su unidad concreta, encarnan la personalidad, y en virtud 
de la reducción fenomenológica se constituye la persona. La persona es, 
pues, la unidad concreta de los actos realizados por el yo individual, y en 
la realización de ellos, ella vive. La persona se reduce a un concreto indi¬ 
vidual que impregna y da sello propio e inconfundible al acto. La persona 
es algo esencialmente ético. Los valores no sólo se manifiestan y ejercen su 
influjo sobre la persona, sino que llegan a realizarse en las cosas conforme 
a sus esenciales exigencias, y en virtud del querer y del obrar mismo de la 

persona. Esta resulta el sujeto insertor de los valores, creador de ellos, en 

€ 

cierto modo. Pero la persona es, además, el valor moral supremo, un cen- 
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tro espiritual superior de actos. La persona individual se transforma de tal 
suerte en persona total , que no es la suma o resultante de las personas indi¬ 
viduales, sino el fruto de la comunidad de ideales de vida. 


LA TEORIA VASCONCELIANA DE LOS VALORES 

En dos obras se ocupa José Vasconcelos de explicar la naturaleza de 
los valores. En el capitulo xvn de su Etica , en el que establece las rela¬ 
ciones entre el valor y los estados emocionales, y en la página 378 de su 
Estética, en donde directamente aborda el problema de la naturaleza misma 
del valor y sienta las bases de una estimativa que tiene por contenido una 
jerarquía axiológica, para terminar formulando su punto de vista acerca 
de la persona como destino. Procuraremos expositar ordenadamente las 
ideas vasconcelianas relativas a la naturaleza del valor y al modo de cap¬ 
tarlo. 

De muy distinta manera expone José Vasconcelos la teoría de los va¬ 
lores en su Etica y en su Estética. Más aún, en esta última obra modifica 
casi por entero sus anteriores puntos de vista, y declara con toda precisión, 
para no dejar lugar a dudas relativamente a los primitivos conceptos emi¬ 
tidos en su Etica , estas palabras, para muchos desconcertantes, pero en rea¬ 
lidad sólo manifestativas de su gran lealtad intelectual: “Cuando escribí 
mi Etica , no tenía idea clara de la naturaleza de los valores/ 1 Resulta así, 
por este motivo, tarea bastante difícil exponer con exacta y concisa rigu¬ 
rosidad la doctrina axiológica del filósofo mexicano. Estamos, empero, re¬ 
sueltos a intentarlo, porque de otra manera no podríamos establecer la com¬ 
paración de sus ideas en relación con las que acerca del mismo asunto nos 
ofrece Max Scheler y que acabamos de exponer en los parágrafos ante¬ 
riores. 

Hay una marcada analogía entre el modo de filosofar vasconceliano y 
el agustiniano. De la misma manera que el gran pensador de Hipona va 
rectificando sucesivamente sus doctrinas hasta el punto de cambiar en el 
Libro de las CXXXIII Cuestiones lo que había afirmado en sus obras an¬ 
teriores, el maestro mexicano sigue semejante camino y rectifica en la Esté¬ 
tica muchas afirmaciones anteriores, como lo hace también en su reciente 
Lógica Orgánica , en donde podemos admirar un Vasconcelos más maduro, 
aunque no definitivo. Valdrá la pena por ello en artículo próximo trazar 
lo vivo y lo muerto del pensamiento de Vasconcelos. 
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Dos preguntas plantearemos sucesivas, y a ellas aduciremos las res¬ 
puestas vasconcelianas: ¿Qué es el valor? ¿Cómo se conoce el valor? En 
ellas va implícita esta otra pregunta: ¿Qué es el valor ético? 

¿Qué es el valor? Concisamente formulemos lo que inmediatamente 
después será objeto de aclaración y explicación. El valor es una modalidad 
del espíritu, una estructura a priori, un dispositivo categorial, un medio 
instrumental, impuesto a mi sustancia individual en tanto orientada y des¬ 
tinada al absoluto . 






Cuesta trabajo no resolverse a acomodarla concepción vasconceliana en 
un apriorismo formal de los valores inspirado en Kant, ya que son frecuen¬ 
tes las afirmaciones de tipo formalista que se hacen en la Estética . Con todo, 
creemos que las categorías axiológicas de Vasconcelos distan profundamen¬ 
te de las categorías kantianas, y que las expresiones del autor de la Estética 
tienen un contenido y una significación totalmente diversos de aquellos que 
el pensador de Koenigsberg da a los mismos términos en la Crítica del Jui¬ 
cio, Los valores únicamente son, en la teoría que analizamos, los canales de 
la emoción que permiten al espíritu humano reintegrarse al seno del Absolu¬ 
to ; son los caminos del amor, las viaderas orientadoras que dan sentido de 
estimación al impulso energético, especie de hálito del espíritu, proyectado 
hacia la transfiguración, la salvación y glorificación en lo Eterno. 

r % 

¿ Cuál es el ser de los valores o su forma de realidad ? ¿ Qué son en 
relación con la energía que se determina en la individualidad jerarquizada 
del concreto existente, de acuerdo con el sentido de la revulsión? 

Así como las estructuras, según hemos explicado en el artículo ante¬ 
rior, 2 condicionan el mundo físico y los organismos del mundo biológico, 
así los valores, a su vez, condicionan el sentido de las cosas humanas en su 
escala de ascensp a lo infinito. 

José Vasconcelos se declara opositor a toda hipóstasis real de los va¬ 
lores, como también a toda hipóstasis ontológica de las ideas. Así como 
las ideas no se encuentran en ningún topüs urania, ni en ninguna parte, 
sino que son condiciones o modalidades del espíritu para inteligir, así tam¬ 
bién los valores son modalidades del espíritu para el actuar. Los valores 
no tienen sentido en una hipóstasis; no son entes, ni forma alguna de reali¬ 
dad existencia!; no son tipos o universales teoréticos; no tienen ningún 
sentido separados de la conciencia. Su universalidad o generalidad no es 


2 “Filosofía y Letras”, abril-junio de 1947, pág. 211. 
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la de la especie, es sólo la de su aplicación a los actos, ya que son dispo¬ 
sitivos de la conciencia. 


En suma: Los valores son modos de la conciencia. Éstas modalidades 
son los medios o el instrumental que condiciona la trasmutación de la ener¬ 
gía del mundo físico al mundo del espíritu. Los valores no son esencias, 
ni lógicas ni alógicas, porque la esencia es una. La substancia individuali¬ 
zada actúa en un campo circunscrito; la substancia sólo se nos presenta 
contenida en estructuras y por ello en existencias concretas. Los valores son 
las estructuras del espíritu, diríamos, que dan a los actos sentido de esti¬ 
mación. Los valores son medios para la acción conveniente, es decir, para 
la acción proporcionada al fin. “Así como las categorías nos ayudan a pen¬ 
sar con exactitud, los valores nos llevan a obrar con acferto/ > Es por los 
valores que se hace posible la coordinación de las energías ambientales y 
su trasmutación al mundo superior de la conciencia. 

¿Cómo se aprehenden los valores? 

“En sí los objetos no son ni buenos ni malos —dice el filósofo mexi- 

4 

cano—; simplemente son.” Su valor, su estimación la obtienen por la emo¬ 
ción simpática, es decir, en función de un juicio estimativo de tipo emo¬ 
cional que viene siendo una especie de tercer orden del conocer. {Etica, 

231.) 

r 

De modo análogo a como afirma Alexius Von Meinong, todo valor se 
acompaña de una emoción; pero no toda emoción es un valor. En otras pa¬ 
labras, la emoción es una disposición del espíritu captante de valores. 


Con Bergson considera a la emoción como un acto inmediato de la 
conciencia, como un modo de evidencia inmediata en relación con lo apete¬ 
cido y lo rechazado. La emoción no es un puro reflejo, ni una pura con¬ 
moción orgánica hecha consciente; es un criterio vital. Además de la “res 
extensa” y de la (t res cogitans” cartesiana, hay una “res signijkans”, es 
decir, un objeto o realidad de destino , una realidad de sentido , que no es ni 
individuo físico, ni idea, valor. 

Pero el valor no es una entidad aprehendida en la emoción; objetiva¬ 
mente el valor no es, según lo afirma Vasconcelos, un modo de la realidad 
óntíca o existencial; el valor es el dispositivo a priori de la emoción que 
implica una realidad de sentido o de destino. Así como por la categoría 
lógica pensamos, así por la emoción estimamos, y por el acto de estima 
objetivamos el valor. De la misma manera que la inteligencia constituye 
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cantidades, formas y relaciones, la emoción objetiva valores. Afirmaciones 
todas éstas de apariencia contradictoria, que no lo son absolutamente ha¬ 
blando. 

En resumen; 

1. Los valores no son realidades en sí: no son entes. 

2. Los valores son relativos en la conciencia humana; absolutos en 
el Ser Divino. 

V*. 

3. Los valores son dados en la conciencia emocional, en el juicio emo-, 

N • 

cional estimativo. 

4. Los valores son subjetivamente modos o cauces de la emoción; ob¬ 
jetivamente, realidad de sentido o destino de las cosas relativamen¬ 
te a nosotros. 


Pero ¿ cómo podríamos explicar la no contradicción entre el valor sub¬ 
jetivo y el valor objetivo? 

en la tesis vasconceliana, se conjugan dos sistemas; por un lado 
el formal; por el otro el material. Hay un valor formal, no en el riguroso 
sentido kantiano de normación categorial o principio regulativo, sino más 
bien en el sentido existencial de constítutividad natural y espontánea. La 
emoción es un cauce o dispositivo del espíritu para aprehender el sentido 
de las cosas. Pero hay también un valor material o valor de contenido, que 
no es otro que la relación de conveniencia que el ser de las cosas guarda 
con nuestro destino. Cuando por los dispositivos naturales de la emoción 
(valor subjetivo o formal-vital) captamos la relación conveniente de medio 
a fin (valor objetivo o de contenido), constituimos o expresamos un valor 
humano , 



Cuán diferente sea esta concepción de la de Max Scheler, salta a la 
vista. Para Max Scheler hay emoción subjetiva y emoción objetiva, tam¬ 
bién llamada intencional o contenido de la emoción. Esta emoción objetiva 
u objeto de la emoción, es el valor, cualidad pura, irreductible a significa¬ 
ción, e intuida en la plenitud de su objetividad cualitativa. Para el filósofo 
mexicano hay, en cambio, dos tipos de valor; el subjetivo, especie de cate¬ 
goría vital del espíritu, dado a priori como dispositivo natural, y el obje¬ 
tivo o “res significans” o realidad de destino. De la conjunción de ambos 
valores, resultan los valores humanos: éticos, estéticos, etc. 
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EL FENOMENO ETICO 


Sentado el antecedente del a priori moral como forma vital y no como 
categoría lógica, ni tampoco como imperativo categórico, ni menos co¬ 
mo entidad a priori, José Vasconcelos sitúa el mundo de la ética, entre el 
mundo de la física y el mundo de la estética. “En la ética se mueve la 
esencia como voluntad, a diferencia de la esencia como causalidad, del 

físico, y a diferencia de la esencia en movimiento superado, del esteta/' 

• \ • 

• • 

La vida es caos, desarreglo, desorden, desgobierno; precisa una nor¬ 


ma para convertirla en tarea, proposito, redención. Esta norma es la etica,. 
La norma ética está en una jerarquía superior a la ley física. De esta pre¬ 
ceptiva de calidad, pudiéramos decir, abundan la Escritura y el Evangelio. 
Hay un impulso que nace de la entraña misma de los átomos, que desborda 

la restricción estructural de los mismos, que irrumpe en la vida y se res- 

$ 

tringe en los organismos, para trascenderlos luego y alcanzar el santuario 
de la conciencia humana; devenir ascensional, impulso redentor, que anima 
el universo, en la sinfonía orquestal de sus espirales, que no es evolución o 
transformación de formas inferiores en formas superiores, sino conmuta¬ 
ción, transmutación y salvación. El mundo todo está subordinado a una 
necesidad redentora. 

Lo que Vasconcelos llama el fenómeno ético es el impulso mismo de 
la moralidad, impulso que brota espontáneo del fondo del espíritu, como 
el estético; que no es acción constreñida y forzada por la opinión o por el 
prejuicio que la circunda, perseguidora de interés o buscadora de aplauso, 
sino acción animada de inspiración divina, con la pristinidad del acto crea¬ 
dor del artista y con la sencillez con la que el Evangelio califica la conducta 
de los niños. 

El punto de vista vasconceliano está claramente expuesto en la página 
121 de su Etica. La moral se caracteriza por su preceptiva absoluta e in¬ 
equívoca, Esta preceptiva es el molde de la acción; pero ella, la acción, crece 
espontánea y natural. Así la acción se supera y un goce íntimo le avisa al 
hombre el momento en que trasciende la norma y encuentra la ruta ver¬ 
dadera, “la ruta que junta los caminos y los ensancha hacia la eternidad”. 

José Vasconcelos rechaza por igual los tipos formales de ética, aque¬ 
llos que reducen la moralidad a la absoluta sujeción a la norma, sin genuini- 
dad creadora, y aquellos sistemas de fines concretos y de bienes particu- 
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lares que encadenan la acción a la miseria moral del egoísmo. Se declara 
partidario de una ética de bienes absolutos, de realizaciones genuinas de 
renuncia y entrega heroicas, de humildad, de alegría y de amor de salva¬ 
ción, que en su espontaneidad creadora trascienden 3a fría o gélida precep¬ 
tiva del deber por el deber . 


VOLUNTAD Y LIBRE ALBEDRIO 

La voluntad aparece completando y superando ai instinto. La vo¬ 
luntad hace su aparición cuando el animal adquiere sentido de preferencia 
y se constituye la estimativa. De la estimativa concreta del animal se pasa 
a la estimativa intelectual. En la corriente del desarrollo vital hay un mo¬ 
mento en que el instinto no basta, y entonces la inteligencia atiende a los 
motivos, y la voluntad decide el camino y resuelve el rumbo ejercitándose 
como albedrío. 

La voluntad, dice el maestro mexicano, es siempre voluntad de vivir; 
pero de vivir vida superada. La voluntad es un anhelo de redención. La 
voluntad queda integrada, para los fines humanos, cuando aparece, y me¬ 
diante la intervención de la simpatía emocional y del concepto, se crean 
y fijan los valores. El instinto es un puro impulso; la voluntad es un pro¬ 
pósito. 

El papel del albedrío está inviscerado en la ética; el papel del libre 
arbitrio se reduce a ser superación del dinamismo físico. “Cuando la moral 
nos aparta del orden mecánico físico para darnos una orientación superior, 
la libertad se ejerce superando lo físico." El albedrío es elección, opción; 
pero no puede evitar las consecuencias que se derivan de su elección. Hecha 
la elección se cae en el determinísmo y en la causalidad, de la misma ma¬ 
nera, dice el filósofo de La Raza Cósmica, “que no podemos mover un peso 
sin que ese peso sufra la acción de la gravedad”. 


el bien y el mal 

% 

/ 

¿Qué es el Bien? ¿Qué es el Mal? He aquí dos preguntas fundamen¬ 
tales que se formula nuestro filósofo, y que son las mismas que se han for¬ 
mulado no sólo los grandes pensadores de la historia de la filosofía, si que 
también todos los hombres desde el preciso instante que llegan a la edad 
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de razón. En el estado de naturaleza no se conocen los estados neutros, los 
que vienen siendo una monstruosidad. Desde el mundo de la mecánica, 
los conflictos, las oposiciones, se resuelven en una absorción de lo inferior 
por parte de lo superior. Este factum se expresa en una ley: el potencial 

menor se suma a su mayor, Y este es también el modo como pasan las co- 

% 

sas en la conciencia;el bien y el mal no poseen categoría de rivales sustan¬ 
ciales y permanentes; sólo abrumados y desconcertados por el hecho del 
mal, del crimen y del vicio, pensaron los filósofos en la realidad de la opo¬ 
sición, y así Zoroastro erigió en principios absolutos y opuestos el Bien y 
el Mal en el mito de Arimán-Onnuz. Pero el impulso redentor se impone. 
El mal no tiene realidad en sí; el mal lo crea el hombre en sus acciones. 
El pecado es el único y auténtico mal, porque todo dolor, toda pena, todo 


sacrificio redunda en perfección del hombre. Por el pecado se introdujo el 
mal en el mundo. El pecado es una rebelión contra el mandato ético, es 
una desviación del impulso redentor, una inhibición del anhelo de infinitud; 
por ello es un acto contrario al espíritu. Por el pecado de origen se des¬ 
bordó la concupiscencia y se equivocaron los caminos de la carne; por el 
pecado de origen el hombre vive en la oposición del bien y del mal, de 
Sión y de Sodoma, y se limitó el vuelo del espíritu a su morada eterna. Pero 
sólo el Bien es real; el Mal es sólo su negación. Por la libertad, por el lí¬ 
bre albedrío, el hombre orienta su camino y escoge su ruta; reintegrarse a 
la Unidad perfecta de su origen, es el interno, inefable y misterioso impulso 
de su ser; pero el hombre es Ubre para escoger el camino. La norma ética 
le señala la ruta: el hombre, de pie, sobre la cumbre, lleva en sus manos 
las llaves de su propio destino. Redentor de las cosas por la emoción crea¬ 
dora, es redimido por el Amor difusivo y emanante de Dios; Pero él, y sólo 
él, es el que elige. El bien y el mal morales nacen de los objetos elegidos, en 
cuanto medios convenientes o inconvenientes para realizar la unidad con el 
Bien Absoluto , que en su desbordamiento y superabundancia ontológicas 
crea el mundo y el hombre, poniendo a éste como medio para redimir las 
cosas, y a su Amor substancial encarnado, como redentor del hombre. 

En suma: la ética de José Vasconcelos es una ética personalista fun¬ 
dada, como todo su sistema, en el Amor. Pero el amor al que hace refe¬ 
rencia Vasconcelos no es el amor como sentimiento psicológico, sino el 
amor como impulso metafísico. Si la doctrina de Bergson se ha podido 
llamar, por su autor mismo, la doctrina de la evolución creadora , la de 
José Vasconcelos podría llamarse la doctrina de la emoción creadora , El 
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Ser Divino posee la plenitud del ser y por eso se difunde en el acto creador, 
De la misma manera que el hombre bueno multiplica sus bondades y hace 
que de su bondad participen todos los seres que lo circundan; de la misma 
manera que el hombre sabio desborda su sabiduría y hace que de ella par¬ 
ticipen los demás hombres, así el Ser Divino hace que los demás seres, que 
todos los seres, participen de su ser superabundante, y por ello crea. Es el 
amor convertido en interno impulso que se proyecta en la creación. Pero 
en todos los seres va escondido el amor como un anheló de volver al Ser 

t • 

del cual un día partieron. Un anhelo de infinito agita los seres, y las cosas. 
El hombre mismo no escapa a este impulso que lo reintegra a la Unidad. 
Pero mientras los caminos de las cosas son ciegos, el camino del hombre 
está iluminado por el juicio emotivo; mientras los seres ignoran las leyes 
que los rigen, el hombre conoce la norma y capta y crea los valores. Por 
la emoción, es decir, por el amor, por la penetración empática en el ser 
genuino de las cosas, el hombre crea, y merced a la creación, el hombre 
incorpora a lo eterno la fragilidad del suceder. Pero el hombre no es sólo 
redentor, como lo acabamos de indicar; también es redimido. Jesucristo 
es el Amor encarnado, especie de puente que el Amor Absoluto tiende al 
hombre para que emprenda su cámino de retorno. 

■ La ética vasconceliana es personalista; la emoción y la voluntad reali¬ 
zan el acto ético. Pero también es humanista, no en el sentido de venerar 
al hombre y hacer de él el centro del mundo, sino en el sentido de hacerlo 
redentor de los seres y constructor de su destino. Se trata de un humanis¬ 
mo de salvación. La perfección del hombre se mide por el poder creador;,, 
tantos más valores crea, tantos más bienes realiza, tanto más perfecto y 
tanto más hombre. 


Osw aldo Robles. 
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1. LA DIRECCION UNIVERSITARIA TRADICIONAL 


Desde el 19 de octubre de 1833, fecha en que don Valentín Gómez 
Farías expidió el decreto que suprimió por primera vez la Real y Pontificia 
Universidad de México , 1 dos direcciones de pensamiento universitario se 
'van perfilando cada vez más definidas en el campo de nuestra cultura patria. 

La primera es la tradicionalista o católica, representada por los es¬ 
fuerzos que la Iglesia va haciendo a lo largo de la segunda mitad del siglo 
* 

xix para restaurar la Universidad Colonial. En 1834, Santa Anna, como 
una reacción clerical a las reformas introducidas por los liberales en la edu¬ 
cación, decreta su restablecimiento, declarando en el nuevo plan de estu¬ 
dios, que “la Universidad de México será la central, y a ella quedan incor¬ 
poradas las demás universidades”. Más tarde, el 12 de septiembre de 1857, 
Ignacio Comonfort la suprime por segunda vez. Al año siguiente, por ges¬ 
tiones del doctor José María Diez de Sollano, después obispo de León, el 
gobierno interino de Félix Zuloaga decreta nuevamente el 5 de marzo de 
1858 su restauración. El 23 de enero de 1861, el Presidente Benito Juárez 
realiza la tercera supresión de la Universidad. Durante el Imperio de Maxi¬ 
miliano, la Iglesia vuelve a conseguir su reapertura. Por fin, herida de 
muerte, la vieja Universidad de Carlos V se cierra definitivamente por 
decreto del propio Maximiliano, expedido con fecha 30 de noviembre de 
1865. 2 


Pero la Iglesia no se da por vencida. Poco tiempo después de haberse 

* 

suprimido por tercera vez la Universidad, el arzobispo de México, doctor 
Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, pide a la Santa Sede la facultad 
de que el Colegio Seminario confiera grados académicos. El Papa Pío IX 
concede el 30 de enero de 1872 esta facultad por diez años; pero la expul- 
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sión de los jesuítas, que tenían la dirección del Seminario, impidió que se 
aprovechara dicha concesión. 

Años después, por insistencias del Arzobispo de México, doctor Prós¬ 
pero María Alarcón y Sánchez de la Barquera, el Papa León XIII con¬ 
cede, con fecha 14 de diciembre de 1895, la erección de la “Nueva Pontifi¬ 
cia Universidad Mexicana", para conferir los grados académicos en las 
Facultades de Teología y Derecho Canónico, dándole como patronos a 
Santa Catarina Virgen y Mártir y a Santo Tomás de Aquino, “universal 
protector de las escuelas cristianas”. 

Llegados de Roma los documentos, escribe Valverde Téllez, se proce¬ 
dió a organizar la ceremonia de erección de la nueva Universidad, la que 
se efectuó en la Catedral de México, el 30 de abril de 1896. 3 

El presbítero doctor Manuel Solé definió en su discurso inaugural el 
sentido histórico de la nueva institución universitaria. La antigua Univer¬ 
sidad mexicana, la de Carlos V, fue hija de la Universidad de Salamanca, 

* 9 

y “noble y fecunda fue como su madre: qualis maler, talis filia ”.”La nueva 
Universidad que hoy solemniza su inauguración, es hija de la Universidad 
Gregoriana, establecida en la ciudad eterna. De ella proceden mis colegas, 
destinados a darle esplendor y renombre; y de ella vendrán principalmente 
los que hayan de llenar las vacantes; de ella llega hasta nosotros la ense- 
ñanza, asi oral como escrita; y conforme a su disciplina, mutatis mutandis , 
habrá de ser la disciplina que nos rija y gobierne. \ Somos hijos de la 
Universidad Gregoriana!” 

El mismo doctor Solé señaló a la Universidad naciente la misión ex¬ 
clusiva de cultivar Jas ciencias eclesiásticas y h filosofía cristiana. “Mas 
ya oigo el espíritu del siglo, que nos viene diciendo: ;Inútil institución! 
i estéril campo en que se han de cultivar las ciencias eclesiásticas exclusi¬ 
vamente! Ningún provecho reportará a la sociedad, de los estudios que 
ahí se emprendan. Pero decidme si es cierto que son ya socialmente inúti¬ 
les, en los tiempos que corren, los estudios eclesiásticos; sí es ya la Iglesia 
un factor sobrante en la constitución real de las modernas sociedades; si 
ya el espíritu del hombre en general, está completamente divorciado del 
espíritu de la Iglesia. Mientras así no sea, mientras se vea a los pueblos 
concurrir en masa a nuestras festividades, mientras se vea a nuestros sacer¬ 
dotes bendecir el santuario del hogar, así al constituirse como al acrecentar¬ 
se ; mientras las madres signen con la cruz la frente de sus pequeñuelos, no, 
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no está proscrita la Iglesia del seno de nuestras sociedades; no, no son 
socialmente inútiles los estudios eclesiásticos, flor y fruto de la Iglesia.” 4 

La dirección tradicionalista y católica culmina, pues, en la erección de 
la “Nueva Pontificia Universidad”, que no era otra cosa que la resurrec¬ 
ción de la antigua Universidad colonial tantas veces suprimida por los go¬ 
biernos liberales. El alma católica y escolástica que animó a la primera 
Universidad Mexicana de Carlos V, era la misma que reencarnaba en esta 
segunda Universidad Mexicana autorizada por León XIII. Sólo había una 
diferencia: la primera universidad había sido hija de la de Salamanca, la 
segunda era hija de la Gregoriana de Roma. 

r 

2. LA DIRECCION UNIVERSITARIA LIBERAL 

6 

La segunda dirección de pensamiento universitario, opuesta a la an¬ 
terior, es la liberal del Estado Mexicano, orientada a la creación de una 

s 

Universidad nueva, llamada a cristalizar las aspiraciones de los hombres 

W m 

de la Reforma y a sustituir a la antigua Universidad colonial. 

El agente promotor y cristalizador de esta corriente de pensamiento 
es Justo Sierra. El 11 de febrero de 1881, siendo diputado al Congreso de 
la República, somete a la “opinión de los peritos” un proyecto de ley pro¬ 
poniendo la creación de una Universidad Nacional , 5 y dos meses después, 
el 7 de abril, presenta en la tribuna de la Cámara de Diputados ese mismo 
proyecto, suscrito por las diputaciones de Aguascalientes, Jalisco, Puebla 
y Veracruz. 6 

Justo Sierra confiesa en su proyecto que pertenece a la “escuela liberal 
positiva” y que su iniciativa está inspirada en los “sistemas alemanes, aco¬ 
modados a nuestro espíritu democrático”. La Universidad que propone ha 
de ser una “corporación independiente” del Estado, pues el “tiempo de 
crear la autonomía de la enseñanza pública ha llegado”. Dicha corporación 
estará formada por las Escuelas Secundarias de Mujeres, Preparatoria, 
Bellas Artes, Comercio y Ciencias Políticas, Jurisprudencia, Ingenieros, 
Medicina, Normal y Altos Estudios. La enseñanza será “enciclopédica” y 
basada en el “método científico”, y los “estudios fundamentales que ahí se 
hagan comenzarán por la matemática, ascenderán a la cosmografía y geo¬ 
grafía, la física, la química, la biología, la psicología, y terminarán con la 
sociología y la historia general”. 
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Tres objeciones se presentaron entonces a esta iniciativa de creación 
de la Universidad. En primer término se objetó que el proyecto del dipu¬ 
tado Sierra venía a revivir 3a Real y Pontificia Universidad de México. 
¿Por qué se quiere resucitar, se dijo, una cosa que está muerta y que ha 
muerto bien ? La Universidad fue un cuerpo que cesó de tener funciones 
adaptables a la sociedad, y por eso hizo bien el partido liberal en matarla y 
enterrarla. ¿Por qué, entonces, resucitarla ahora? 

La segunda objeción fué ésta: “El proyecto del diputado Sierra con¬ 
cibe la Universidad como una corporación autónoma frente al Estado. ¿Có¬ 
mo el gobierno va a crear una institución independiente, entregándola para 
que la gobiernen personas ajenas a él? ¿Cómo el gobierno va a consentir 
en desprenderse de una suma de sus facultades para que otro gobierne la 
casa que él paga?” 

La otra objeción se formuló así: “¿Cómo fabricáis una alta institución, 
un vasto edificio de enseñanza superior, y no le dais la base suficiente? 
Esto equivale a erigir una pirámide invertida, en equilibrio inestable, que 
no podrá sostenerse. Si no hay una educación primaria suficientemente só¬ 
lida, ¿para qué queréis esta corona, para qué llegar hasta la instrucción 
superior, hasta la que sirve para crear la ciencia, si los elementos de donde 
toda ella habrá de nutrirse no están preparados ?” 7 

Esta última objeción, dice Sierra, fué la más seria, la más importante 
y la que “realmente me decidió a abandonar este proyecto a su suerte, a 
su mala suerte”, conviniendo en aplazarlo para cuando estuviera suficien¬ 
temente desarrollada y organizada la educación primaria, secundaria, pro¬ 
fesional y superior. 

Si en vez de ser objetado el proyecto de Justo Sierra, se hubiera apro¬ 
bado por la Cámara de Diputados, hubiéramos tenido en México una 
universidad positivista, ya que la iniciativa estaba alentada por el mismo 
espíritu filosófico que Gabino Barreda dio a la Escuela Nacional Prepa¬ 
ratoria. Tanto en ésta como en la Universidad Nacional que Sierra pro¬ 
ponía, figuraba como base de la enseñanza la escala comtiana de las ciencias. 

Dos principios corren íntimamente unidos en este primer proyecto de 
Sierra: el principio liberal , de los hombres de la Reforma, y el principio 
positivista , introducido por Barreda como orientación de la enseñanza pre¬ 
paratoria. A pesar de la polémica sobre Mahoma y Robespierre, que en 
1875 y 1876 sostuviera Sierra con Barreda, ambos educadores se identifi¬ 
caban hasta ese momento, políticamente, en la doctrina liberal y, filosófica- 
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mente, en el positivismo. Sierra se muestra en su proyecto como el verda¬ 
dero continuador de la obra educativa iniciada por Barreda, y al proponer 
la creación de la Universidad Nacional, no hace otra cosa que querer dar 
cima al programa de educación nacional concebido a raíz del triunfo de la 
República por el gobierno del Presidente Juárez. 

3. LA UNIVERSIDAD COMO CORONAMIENTO 

DE LA EDUCACION NACIONAL 

A partir de este año de 1881, la idea de la Universidad se manifiesta 
en Justo Sierra como el escalón más alto a que puede aspirar la educación 
nacional. Ella ha de ser el coronamiento de una gran obra educativa en el 
país. Si la Universidad “se desprendiese completamente de este propósito 
de convertirla en la parte más alta a que puede llegar la obra de nuestra 
educación nacional, no correspondería ni a nuestros deseos ni a nuestros 
ideales”. 

Esta idea está presente en todas las diversas actuaciones que Justo 
Sierra va desarrollando en materia educativa, lo mismo como diputado y 
periodista, que como director de los congresos pedagógicos y como Mi¬ 
nistro de Instrucción Pública y Bellas Artes. 

El 13 de abril de 1902, en un discurso pronunciado en la apertura 
del Consejo Superior de Educación Pública, después de trazar los linca¬ 
mientos de un programa de educación desde la escuela de párvulos, pasan¬ 
do por la primaria, secundaria, preparatoria, normal y profesional, decía: 
“Para dar unidad orgánica y conciencia de sí mismas a las instituciones 
educativas del país, pediremos facultad expresa al Poder Legislativo para 
crear la Universidad Nacional. Esta no tendrá, si tales designios se reali¬ 
zan, tradiciones; mirará sólo al porvenir. No será la heredera de la Uni¬ 
versidad Pontificia Mexicana, prolongación inerte de la antigua Universi¬ 
dad colonial, eclesiástica y laica al mismo tiempo, que pudo prestar servicios 
considerables a la sociedad que se formaba entonces, matriz de la nuestra, 
pero que luego, petrificada en fórmulas sin objeto y en doctrinas sin vida, 
tendía sus flacas manos momificadas para impedir el paso incontrastable a 
las nuevas corrientes intelectuales; no, aquella vieja Universidad, justa¬ 
mente odiada del partido progresista, nada tendrá que ver con la nuestra * 
ésa está enterrada y olvidada en nuestra historia.” 
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Tres años después, el 6 de junio de 1905, al inaugurarse el período de 
sesiones del Consejo Superior de Educación, insistía de nuevo en esa idea: 
“El remate de vuestra constitución escolar será forzosamente la creación 
de la Universidad Nacional penetrada del espíritu moderno; hoy como 
ayer creo lo mismo y tengo el establecimiento de las escuelas superiores 
que deben servir a la Universidad de corona, como una necesidad de pri¬ 
mer orden; a ello, os lo prometo, llegaremos cuando la instrucción primaria 
corra ya por su cauce definitivo. Sin eso, todas las raíces de este árbol 
inmenso, a cuya sombra desearnos que viva la patria de mañana, serían 
raquíticas y deleznables; precisa, al contrario, que sean cada vez más ro¬ 
bustas y fuertes, para que en ellas pueda entrar y subir y convertirse en ra¬ 
mas y frondas la savia toda de las generaciones nuevas,” 

El 30 de marzo de 1907, en funciones de Secretario de Instrucción Pú¬ 
blica y Bellas Artes/y tras de informar de las reformas legales emprendi¬ 
das en la educación superior, decía al final de su discurso: “Me atrevo a 
asegurar.,. que entre los méritos supremos que el actual Jefe del Estado 
tiene para la gratitud del país, no seria por cierto el menor, no sería infe¬ 
rior a ninguno de ellos, el que adquiriese el día que declarase en medio de 

los representantes de las universidades extranjeras, reunidas en el apoteosis 
y glorificación de los padres de nuestra independencia, que su obra en ma¬ 
teria de educación nacidhai ha encontrado su coronamiento, que la Uni¬ 
versidad queda fundada; si al que os habla ahora tocase desempeñar algún 
papel en esa fiesta soberana, creo que no le negaréis el derecho de poder 
entonces retirarse a acabar en paz su jornada, con la conciencia de haber 
cumplido con su deber.” 

Y el 26 de abril de 1910, después de haberse inaugurado la Escuela de 
Altos Estudios, podía decir con satisfacción ante la Cámara de Diputados; 
“Cuando tuve el honor de encargarme, por la confianza del Presidente, del 
Ministerio de Instrucción Pública, fue un capítulo... del programa que 
sometí a su decisión, y que él aprobó, la creación de la Universidad Na¬ 
cional ; pero se convino en aplazarla para cuando estuviera suficientemente 
organizada y desarrollada la educación primaria, cuando la educación se¬ 
cundaría hubiese comenzado a dar todos los frutos que de ella se esperaban, 
cuando la educación profesional estuviera desarrollándose de un modo que 
le fuera propio y adecuado; sólo entonces, y después de la creación de una 
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Escuela de Estudios Superiores, de Altos Estudios, era cuando podía so¬ 
nar la hora de creación para la Universidad Nacional; tal es el momento 
actual, señores diputados.” 

4. LA ERECCION DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

Después de tres décadas de constante batallar por su ideal universita¬ 
rio, Justo Sierra llega a la meta anhelada. En el “Diario Oficiar' del 18 
de junio de 1910, Porfirio Díaz, el Presidente reelecto de los Estados 
Unidos Mexicanos, hacía saber a sus habitantes que “se instituye con el 
nombre de Universidad Nacional de México un cuerpo docente cuyo ob- 
jeto primordial será realizar en sus elementos superiores la obra de la 
educación nacional”, y que “la Universidad quedará constituida por la re¬ 
unión de las Escuelas Nacionales de Preparatoria, Jurisprudencia, Medici¬ 
na, Ingenieros, Bellas Artes (en lo concerniente a la enseñanza de la 
arquitectura) y Altos Estudios”. 8 

Tres meses después de publicada la ley constitutiva de la Universidad, 
la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes organizó en el Anfi¬ 
teatro de la Escuela Nacional Preparatoria una ceremonia para inaugurar 
aquella Universidad que tanto había soñado Justo Sierra. 

El gobierno de México nombró madrinas de la nueva institución a 
las Universidades de Salamanca, de París y de California. El acto lo pre¬ 
sidió Porfirio Díaz, acompañado de los miembros de su Gabinete, de los 
representantes extranjeros que vinieron a las fiestas del Centenario, y de 
los delegados que las Universidades de París, California, Ginebra, Oviedo, 
Harvard, Yale, Pennsylvania, Columbía, Illinois, Síracusa, Texas, Chicago, 
Buenos Aires, Stanford, Cornell, Washington y Real Federico Guillermo 
de Berlín designaron especialmente para que presenciaran el nacimiento de 
la Universidad Mexicana. Estos asistieron vestidos con sus togas doc¬ 
torales, dando con sus arreos clásicos mayor solemnidad al acto. Justo 
Sierra dijo el discurso oficial; Ezequiel A, Chávez proclamó los nombres 
de los doctores honoris causa de la nueva Universidad y, a la mitad del 
acto, Porfirio Díaz, de pie ante aquella selecta concurrencia, pronunció 
la clásica fórmula: “Hoy, 22 de septiembre de 1910, declaro inaugurada 
solemne y legalmente la Universidad Nacional de México.” Después si¬ 
guió el “desfile de doctorados”, que partió del edificio de la Preparatoria 
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rumbo al aula mayor de la Escuela de Altos Estudios, consumándose así 
la erección de la Universidad Nacional. 

Era este uno de los pocos actos de trascendencia que el general Díaz 
realizaba en su largo período dictatorial. Aquella Universidad que acababa 
de surgir con tanta solemnidad y en tan memorable aniversario venía a 
ser, pese a la administración conservadora del dictador que la acababa de 
inaugurar, el coronamiento del programa de educación liberal que inició 
la República bajo la presidencia de Benito Juárez, y contenido en germen 
en la ley del 2 de diciembre de 1867 que ideara Gabino Barreda. La funda¬ 
ción de la Universidad significaba, por tanto, la culminación y corona¬ 
miento de la obra educativa de los hombres de la Reforma, el fruto más 
sazonado de la política liberal en el orden educativo. 

5. EL SENTIDO FILOSOFICO DE LA NUEVA UNIVERSIDAD 

Como el más acabado fruto de la reforma liberal, la Universidad na¬ 
ciente venía a representar un esfuerzo dirigido a ampliar los horizontes de 
la cultura nacional, reivindicando o restaurando la enseñanza de las huma¬ 
nidades y de las especulaciones filosóficas que el positivismo había despre¬ 
ciado. Pero no se trataba con esto de negar los méritos que la enseñanza 
positivista había conquistado, sino de aprovechar la experiencia recogida 
por ella, para corregir deficiencias y abrir nuevas perspectivas a la cultura 
patria, que el positivismo no podía ofrecer ya por haber agotado sus metas. 
Este esfuerzo por dotar a la Universidad de un vigoroso impulso filosófico, 
lo expresa Justo Sierra claramente en su discurso inaugural, cuando dice: 
"Una figura de implorante, vaga hace tiempo en derredor de los templa 
serena de nuestra enseñanza oficial: la Filosofía; nada más respetable ni 
más bello. Desde el fondo de los siglos en que se abren las puertas miste¬ 
riosas de los santuarios de Oriente, sirve de conductora al pensamiento hu¬ 
mano, ciego a veces. Con él reposó en. el estilóbato del Partenón., que no 
habría querido abandonar nunca; lo perdió casi en el tumulto de los tiem¬ 
pos bárbaros y, reuniéndose a él y guiándolo de nuevo, se detuvo en las 
puertas de la Universidad de París, la alma water de la humanidad pen¬ 
sante en los siglos medios; esa implorante es la Filosofía, una imagen trá¬ 
gica que conduce a Edipo, el que ve por los ojos de su hija lo único que 
vale la pena de verse en este mundo, lo que no acaba, lo que es eterno, 
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Cuánto se nos ha tildado de crueles y acaso de beocios, por mante¬ 
ner cerradas las puertas a la ideal Antígona! La verdad es que en el plan 
de la enseñanza positiva, la serie científica constituye una filosofía funda¬ 
mental : el ciclo que comienza en la Matemática y concluye en la Psicolo¬ 
gía, en la Moral, en la Lógica, en la Sociología, en una enseñanza filosó¬ 
fica, es una explicación del Universo; pero si como enseñanza autonómica 
pedíamos mostrar el modo de ser del Universo hasta donde la ciencia pro¬ 
yectara sus reflectores, no podíamos ir más allá, ni dar cabida en nuestro 
decálogo de asignaturas a las espléndidas hipótesis que intentan explicar, 
no ya el cómo, sino el porqué del Universo* Y no que hayamos adoptado 
un credo filosófico que fuese el positivismo: basta comparar con la serie 
de ciencias abstractas propuesta por el gran pensador que lo fundó, la 
adoptada por nosotros, para modificar este punto de vista; no, un espíritu 
laico reina en nuestras escuelas; aquí, por circunstancias peculiares de 

é 

nuestra historia y de nuestras instituciones, el Estado no podría, sin trai¬ 
cionar su encargo, imponer credo alguno; deja a todos en absoluta libertad 
para profesar eí que les imponga o la razón o la fe. Las lucubraciones meta¬ 
físicas, que responden a un invencible anhelo del espíritu y que constituyen 
una suerte de religión, en el orden ideal, no pueden ser materia de ciencias; 
son suprema síntesis que se cierne sobre ellas y que frecuentemente pierde 
con ellas el contacto. Quedan a cargo del talento, alguna vez del genio, 
siempre de la conciencia individual; nada como esa clase de mentalismos 


para alzar más el alma, para contentar mejor el espíritu, aun cuando, 
como suele suceder, proporcionen desilusiones trágicas.” 

Esto indica que la Universidad Nacional nacía dotada de una gran 
voluntad para la filosofía, como un anhelo de ampliar los estrechos hori¬ 
zontes de la educación positivista, introduciendo en la institución acabada 
de inaugurar, lo que los educadores liberales anteriores habían descuidado, 
no por mala fe, sino por limitación de sus propios postulados filosóficos, a 
saber: la figura implorante de la filosofía y las lucubraciones metafísicas 
que responden a un invencible anhelo del espíritu. De esta suerte, el ínti¬ 
mo maridaje entre liberalismo y positivismo, que en su proyecto de 1881 
había establecido Justo Sierra, se disuelve en este discurso inaugural. El 
principio político del liberalismo permanece firme e inalterable, pero en 
cambio el principio filosófico dei positivismo es repudiado por anacrónico, 
para ser reemplazado por un principio metafísico laico, que era el del in- 
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tuicionismo , del idealismo , del pragmatismo y del romanticismo , que habían 
comenzado a seguir los intelectuales más alertos del país, 

Pero si la Universidad Nacional nacía como anhelo de incorporar a la 
cultura patria la filosofía y las especulaciones metafísicas negadas por el 
positivismo dominante en la comunidad nacional, no significaba, en cambio, 
una vuelta a los usos académicos de la Colonia ni tampoco una restauración 
de la metafísica escolástica que había alentado en los claustros de la Real 
y Pontificia Universidad de México, “La Universidad mexicana que hoy 
nace —decía Justo Sierra en su discurso inaugural—, no tiene árbol genea¬ 
lógico ... Si no tiene antecesores, si no tiene abuelos, nuestra Universidad 
tiene precursores; el gremio y el claustro de la Real y Pontificia Univer¬ 
sidad de México no es para nosotros el antepasado, es el pasado. 

“Criando los beneméritos proceres que en 1830 llevaron al gobierno la 
aspiración consciente de la Reforma, empujaron las puertas del vetusto 
edificio, casi no había nadie en él, casi no había nada. Grandes cosas ve¬ 
tustas, venerables unas, apelilladas otras; ellos echaron al cesto las reli¬ 
quias de trapo, las borlas doctorales, los registros añejos en que constaba 
que la Real y Pontificia Universidad no había tenido ni una sola idea 
propia, ni realizado un solo acto trascendental a la vida del intelecto mexi¬ 
cano; no había hecho más que argüir en aparatosos ejercicios de gimnás¬ 
tica mental, en presencia de arzobispos y virreyes, durante trescientos años. 

“No puede, pues, la Universidad que hoy nace, tener nada de común 
con la otra... Los fundadores de la Universidad de antaño decían: La 
verdad está definida , enseñadla ; nosotros decimos a los universitarios de 
hoy: La verdad se va definiendo, buscadla , Aquéllos decían: Sois un grupo 
selecto encargado de imponer un ideal religioso y político, resumido en es¬ 
tas palabras: Dios y el Rey . Nosotros decimos: Sois un grupo en perpetua 
selección , dentro de la substancia popular , y tenéis encomendada la reali¬ 
zación de un ideal político y social que se resume así: democracia y li¬ 
bertad .” & 


6. FUNCION CIENTIFICA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

Al nuevo espíritu filosófico que alentará la vida de la Universidad 
Nacional, es necesario añadir, según Justo Sierra, la savia renovadora de 
las conquistas que la ciencia va realizando en todos los países del mundo. 
“La Universidad no podrá olvidar, a riesgo de consumir, sin renovarlo, el 
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aceite de su lámpara, que le será necesario vivir en íntima conexión con 
el movimiento de la cultura general; que sus métodos, que sus investiga¬ 
ciones, que sus conclusiones no podrán adquirir valor definitivo mientras 
no hayan sido probados en la piedra de toque de la investigación científica 
que realiza nuestra época, principalmente por medio de las universidades. 
La ciencia avanza, proyectando hacia adelante su luz, que es el método, 
como una teoría inmaculada de verdades que va en busca de la verdad; 
debemos y queremos tomar nuestro lugar en esa divina procesión de an¬ 
torchas. 

% 

“La acción educadora de la Universidad resultará entonces de su 
acción científica; haciendo venir a ella grupos selectos de la intelectuali¬ 
dad mexicana y cultivando intensamente en ellos el amor puro de la ver¬ 
dad, el tesón de la labor cotidiana para encontrarla, la persuasión de que 

el interés de la ciencia y el interés de la patria deben sumarse en el alma 

% 

de todo estudiante mexicano, creará tipos de caracteres destinados a coro¬ 
nar, a poner el sello a la obra magna de la educación popular que la escuela 
y la familia, la gran escuela del ejemplo, cimentan maravillosamente cuando 
obran de acuerdo. 10 . 

s 

“La Universidad tiene por función crear hombres de ciencia, hombres 
de saber en toda la extensión de la palabra; hombres que puedan, que 
tengan la facilidad que una selección sucesiva puede darles, para adquirir 
los más altos elementos de la ciencia humana, para propagarla y para crear¬ 
la. Estos estudiantes de la Universidad no pasarán, como en las otras uni¬ 
versidades del mundo, por el bachillerato ni por la licenciatura para llegar 
a los doctorados; no necesitarán más que presentar los elementos suficien¬ 
tes para convencer de que han hecho, con un aprovechamiento marcado, 
los estudios secundarios o profesionales, y en virtud de eso, en úna espe¬ 
cialidad escogida por ellos en las diversas secciones de que se componen 
los altos estudios, pretender el grado de doctor; este grado la Universidad 
lo confiere después de pruebas especiales, pruebas serias, pruebas de esas 
que dan prestigio. Saben bien los señores diputados que la mayor parte 
de las tesis doctorales de las grandes universidades del mundo han sido 
obras de primera importancia en la evolución científica, y algunas de ellas 
han originado un cambio en las corrientes científicas del saber humano. Un 
doctorado organizado así puede ser la obra más importante de la Univer¬ 
sidad. 
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''Hemos adoptado este título de doctor, porque es el aceptado en todas 
las universidades del mundo, y porque responde de una manera muy clara 
a esta idea: 'es de los que más saben’, según el dictamen de la Universi¬ 
dad. Tendrá el estudiante alicientes para llegar ahí, porque el doctor uni¬ 
versitario adquirirá el derecho de ir a completar sus estudios al país esco¬ 
gido por él, a expensas de la Universidad, y volverá a establecer sus 
enseñanzas aquí en los planteles universitarios, o abrirá, dentro de la Uni¬ 
versidad también, clases libres, a las que puede convocar a quienes quiera, 
con tal de que sean alumnos de Ja Universidad; en ella puede abrir cursos 
especiales, personales, digamos así. Estos profesores libres no es preciso 

que sean doctores, pero probablemente se reclutarán dentro del doctorado, y 

* 

serán, sin duda, los elementos capitales de la vida misma de la Universidad, 
pues pueden contribuir de una manera eficaz, constante y marcada, al ade¬ 
lanto, al progreso de la ciencia bajo los auspicios de la Universidad ” 11 

7 . LA UNIVERSIDAD Y LA MEXICANIDAD 

Mas el espíritu filosófico, científico y liberal de la Universidad Nacio¬ 
nal, ha de hundir sus raíces en la tierra que lo va a sustentar, en las ener¬ 
gías de la comunidad que lo va a nutrir, esto es, en las entrañas mismas 
de la mexicanidad. La nueva Universidad, para merecer el epíteto de na¬ 
cional, no ha de ser una "simple productora de ciencia”, una "íntelectua- 
lizadora” que sólo sirva "para formar cerebrales”, un "adoratorio en torno 
del cual se formase una casta de la ciencia”, cada vez más alejada de su 
"función terrestre”, del "suelo que la sustenta”, e indiferente a las "pulsa¬ 
ciones de la realidad social que la circunda”. Concebir así la Universidad 
"sería una desgracia”. "Me la imagino —decía Justo Sierra—* como un 
grupo de estudiantes de todas las edades sumadas en una sola, la edad de 
la plena aptitud intelectual, formando una personalidad real a fuerza de so¬ 
lidaridad y de conciencia de su misión, que recurriendo a toda fuente de 
cultura, brote de donde brote, con tal que la linfa sea pura y diáfana, se 
propusiera adquirir los medios de nacionalizar la ciencia, de mexicanizar 
el saber. 

"No se concibe en los tiempos nuestros que un organismo creado por 
una sociedad que aspira a tomar parte cada vez más activa en el concierto 
humano, se sienta desprendido del vínculo que lo uniera a las entrañas ma¬ 
ternas, para formar parte de una patria ideal de almas sin patria; no, no 
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será la Universidad una persona destinada a no separar los ojos del teles¬ 
copio o del microscopio, aunque en torno de ella una nación se desorga¬ 
nice; no la sorprenderá la toma de Constantinopla, discutiendo sobre la 
naturaleza de la luz del Tabor. 

"Cuando el joven sea hombre, es preciso que la Universidad, o lo 
lance a la lucha por la existencia en un campo social superior, o lo levante 
a las excelsitudes de la investigación científica; pero sin olvidar nunca 
que toda contemplación debe ser el preámbulo de la acción; que no es lícito 
al universitario pensar exclusivamente para sí mismo, y que, si se puede 
olvidar en las puertas del laboratorio al espíritu y a la materia, como Clau¬ 
dio Bernard decía, no podremos moralmente olvidarnos nunca ni de la 
humanidad ni de la patria. 

"La Universidad entonces tendrá la potencia suficiente para coordinar 
las líneas directrices del carácter nacional, y delante de la naciente concien¬ 
cia del pueblo mexicano mantendrá siempre alto, para que pueda proyectar 
sus rayos en todas las tinieblas, el faro del ideal, de un ideal de salud, de 
verdad, de bondad y de belleza; esa es la antorcha de vida de que habla el 
poeta latino, la que se transmiten en su carrera las generaciones. 

"¿Qué habríamos logrado si al realizar este ensueño hubiéramos com¬ 
pletado con una estrella mexicana un asterismo que no fulgurase en nuestro 
cielo ? No; el nuevo hombre que la consagración a la ciencia forme en el 
neófito que tiene en las venas la savia de su tierra y la sangre de su pueblo, 
no puede olvidar a quién se debe y a qué pertenece; el sursum corda que 
brote de sus labios al pie del altar debe dirigirse a los que con él han ama- 
do, a los que con él han sufrido; que ante ellos eleve, como una promesa 
de libertad y redención, la hostia inmaculada de la verdad. Nosotros no 

4 í 

queremos que en el templo que se erige hoy se adore una Atena sin ojos 
para la humanidad y sin corazón para el pueblo, dentro de sus contornos 
de mármol blanco; queremos que aquí vengan las selecciones mexicanas 
en teorías incesantes para adorar a Atena promakós , a la ciencia que de¬ 
fiende a la patria ” 12 


8. LA UNIVERSIDAD Y EL PUEBLO 

Pero, además, la Universidad debe atender a la educación de esa gran 
parte de nuestra nacionalidad, que es el pueblo mexicano. “El partido libe¬ 
ral, en los tiempos en que, armado con la Constitución, se preparó para 
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las luchas definitivas, veía como el primero de sus deberes la realización 
del ideal de la educación del pueblo; era la educación de un rey de menor 
edad bajo la regencia, de la revolución; ella era la reina madre. Pero la 
regencia ha concluido, y el pueblo tomará, no en un día ni en una hora 
determinada, pero si en el lapso de dos o tres generaciones, que son las 
horas de los pueblos, posesión plena de su soberanía. Corremos riesgo de 
no parecer fundamentalmente civilizados, y por consiguiente, sólo aptos pa¬ 
ra formar un grupo inferior, destinado a la absorción, del grupo superior 
que entre con él en contacto íntimo, si la educación de nuestras masas po¬ 
pulares, en sus núcleos vivos, no es un hecho, por la supresión del alcoho¬ 
lismo y la unanimidad del trabajo en la escuela y el taller, en el primer 
cuarto de este siglo /' 13 

La Universidad Nacional ha de ser un vigoroso centro de donde irra¬ 
diará la resurrección moral de nuestras masas enfermas de privación, de 
deseos, de ignorancia. En esta restauración moral, “es preciso el concurso 
de muchas energías; la pasión por el pueblo, de los que se precian de rege¬ 
nerarlo, haciéndole conocer y practicar sus deberes, y éstos son los soció¬ 
logos; la de los que se jactan de amarlo, haciéndole comprender sus de¬ 
rechos, y éstos son los jacobinos; a todo intento sano, a toda fuerza moral 
acudiremos, a toda sinceridad haremos un llamamiento, al profesor, al dipu¬ 
tado, al estudiante, al filántropo, al apóstol, al artista. Porque tanto está 
vinculada esta tarea con la seguridad y la vida misma del país, que sería 

traicionarlo excusar medio alguno de promoverla y realizarla. 

% 

“Así como en la escuela primaría la educación moral no consiste sólo 
en la enseñanza de un catecismo de derechos y deberes, sino en hacer ser¬ 
vir al fin de inculcar fuertemente la noción del deber, todos los actos de la 
vida escolar: los juegos, el ejemplo, la fiesta, la falta, asi en la escuela del 
pueblo adulto todo debe converger a ese mismo fin. Pero la escuela del pue¬ 
blo es la vida misma; urge hacer entrar el mayor número de veces que se 
pueda dentro de sí mismos, a los hombres del pueblo, ayudarles a examinar 
sus actos, enseñarlos a confesarse a si mismos su conducta, a observarse, 
a vivir moralmente, eti suma, y sugerirles como consecuencia un pían mo¬ 
ral por medio del sentimiento, de la emoción, sobre todo. La elocuencia, 
las funciones dramáticas, las exposiciones, las fiestas, los museos, todo debe 
ir hacia allá; y todo debe ir subrayado por constantes sermones laicos. El 
pueblo está acostumbrado a que le prediquen y suele amar a los predicado¬ 
res, y el tema de este perenne sermón laico, ¿sabéis cuál debe ser de prefe- 
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renda?: el daño profundo, la dolencia mortal que el alcoholismo causa, no 
sólo en el individuo, sino en la especie. Hacer ver al hombre que busca el 
alcohol con insistencia en la pulquería, en la tienda o en la cantina (que 
apestan menos físicamente que la pulquería, pero que producen una peste 
moral más intensa), hacerle palpar con el cuadro, con la estadística, con 
el experimento, que no sólo se suicida, que no sólo incuba el crimen, que 
no sólo disuelve su ser moral en el alcohol, sino que condena a su hijo al 
crimen, al dolor, a la muerte; que es el ángel exterminador de su raza, que 
es el parricida. ¡Oh!, dirán algunos, las palabras no hacen efecto. No os 
fiéis de esta vulgaridad: las palabras, los conceptos repetidos, metidos a 
martillazos en un cerebro, son una sugestión terrible y eficaz. Contentémo¬ 
nos con hacer saber en la escuela al hombre que se lanza a una cuba de 
pulque o a un tósigo-cocktail, hasta qué punto puede llegar la iniquidad 
de su acto, y mida así su responsabilidad: basta eso.” 14 


9. LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA 


Para que la Universidad Nacional realice sus funciones, necesita de 
la protección del Estado, del apoyo del gobierno, “Creer que una Universi¬ 
dad como la que he proyectado pudiera vivir sin los fondos del gobierno, 
es un sueño. En México no puede vivir una institución de este género sin 
que el gobierno se encargue de nutrirla. El Estado se propone, efectiva¬ 
mente, impartirle toda cuanta ayuda pueda en el orden pecuniario y moral, 
para que pueda desenvolverse ampliamente en todas las direcciones que le 
sean necesarias. 


“Hoy el Estado ejerce, no la tutela, sino la patria potestad sobre la 
institución superior, aun en lo que atañe esencialmente a la sociedad; puede 


llegar hasta imponer un texto contrario a la opinión manifestada por los 
profesores y en choque con el espíritu legal de la enseñanza .” 15 

Hasta ahora el Estado había regenteado directamente la educación 

superior en el país. Con esto el Estado se había salido un poco de sus atri¬ 
buciones genuinas. “El Estado tiene una alta misión política, administrativa 
y social; pero en esa misión misma hay límites, y si algo no puede ni debe 
estar a su alcance, es la enseñanza superior, la enseñanza más alta. La 
enseñanza superior no puede tener, como no tiene la ciencia, otra ley que 
el método; esto será normalmente fuera del alcance del gobierno. Ella 
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misma, es decir, los docentes que forman por sus conocimientos esta agru¬ 
pación que se llamará la Universidad Nacional (y asi como lo veremos en 
México, así se ha verificado en todas partes), será la encargada de dictar 
las leyes propias, las reglas propias de su dirección científica.” 

El Estado concibe a la Universidad Nacional como un “cuerpo sufi¬ 
cientemente autonómico dentro del campo científico”, con la garantía de que 
serán también respetadas en ella todas las libertades que le puede dar la 
constitución de su personalidad jurídica, sin la que no le sería dado exten¬ 
der su acción sobre todos los ámbitos de la nación mexicana pensante y 
utilizar todos los elementos para realizar su programa científico. 

“Pero la Universidad que proyectamos no va a ser una ‘Unn r ersidad 
independiente', una ‘Universidad particular', sino una ‘Universidad Nacio¬ 


nal', un ‘órgano de la nación'. Al crearla el Estado, realiza un acto por el 
cual el gobierno se desprende, en una porción considerable, de facultades 
que hasta ahora había ejercido kgalmente, y las deposita en un cuerpo que 
se llama Universidad Nacional. Por eso se necesita que la nación entera la 
acepte, la adopte como suya, que procure infundirle su aliento y su vida, 
que la impulse, que le proporcione los medios de realizar sus fines; y para 
esto le hemos dado todos los caracteres y todas las capacidades necesarias 
para adquirir los recursos que le sean indispensables para lograr organi¬ 
zarse, para progresar siempre más, para estar siempre lista a extender su 
acción sobre la nación entera; para esto la hemos dotado de las capacida¬ 
des jurídicas suficientes para adquirir bienes y para hacer con ellos lo que 
juzgue conveniente .” 10 

Empero, si el gobierno cree que la Universidad Nacional debe eman¬ 
ciparse de la tutela del Estado en todo lo que atañe directamente a la pro¬ 
pagación de la ciencia, ello no quiere decir que el Estado se abstenga de toda 
intervención en ella. El Estado no debe dejar de intervenir en la Univer¬ 
sidad, porque las funciones de educación superior que ella realiza son de 
una “trascendencia magna para el progreso social”. Estado y Universidad 
se compenetran y gravitan hacia un mismo ideal: “hacer progresar a la 
sociedad, empujándola a constituirse bajo el régimen científico”, y evitar 
que se estanque en una “tradición teológica”. El Estado, que pagará a la 
Universidad, debe vigilar que la educación impartida por ella se traduzca 
en un factor de progreso para la sociedad y no en uno de retroceso; debe 
vigilar que esa educación esté “constituida sobre bases radicalmente cien¬ 
tíficas” y no en principios seudocientíficos. Si el Estado se abstuviera de 
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hacer esta vigilancia, haría “una concesión al espíritu teológico” y contri¬ 
buiría a acrecentar el “poder del antiguo régimen". 

Esta es la Universidad que concibió ese gran liberal que fué Justo 
Sierra. Su aparición en el ámbito de la cultura patria significa una conspi¬ 
ración del gran educador mexicano para introducir en la educación nacio¬ 
nal el espíritu de la filosofía, de la metafísica y de las humanidades negado 
por el positivismo, y para inyectar nueva vida a la tradición liberal debili¬ 
tada y desviada por la dictadura porfirista. Quien no sepa ver en ella una 
institución de espíritu liberal, filosófico, científico y humanista vinculado 
a la mexicanidad y al pueblo, poco o casi nada entiende de ella. Por eso los 
rectores clericales, eme quisieron imprimirle un alma colonial, jamás la 

comprendieron. 

Juan Hernández Luna 


NOTAS 

r 

\ La Real y Pontificia Universidad de México fué fundada por el Emperador 
Carlos V, por cédula real expedida en la Ciudad del Toro el 21 de septiembre de 
1551. El virrey don Luis de Velasco la inauguró el 25 de enero de 1553. Su primer 
Rector fué el Oidor don Antonio Rodríguez de Quezada, y su primer Maestrescuela 
el Oidor Gómez de Santillana. 

r 

2 Mayor información sobre la Real y Pontificia Universidad de México en 
Apuntaciones Históricas sobre la Filosofía en México , del presbítero don Emeterio 
Valverde Téllez, y en el breve apunte histórico de don Alfonso Pruneda, en el 
Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras. 

3 La ceremonia de erección de la Nueva Pontificia Universidad Mexicana es¬ 
tuvo sujeta al siguiente programa *T. Celebrará de Pontifical el Illmo. señor Arzo¬ 
bispo. IL Lectura del decreto de erección. III. Discurso de inauguración, por el 
presbítero don Manuel Solé. IV. Lectura del acta y decreto del Illmo. señor Arzo¬ 
bispo de México, relativos a la erección. V. Oración latina sobre la excelencia de 
la Teología, por el señor doctor don Aristeo Aguilar. VI. Publicación de los cargos 
de Vicecancelario, Prefecto de estudios, Presidente y Secretario. VII. Oración latina 
sobre el Derecho canónico, por el señor doctor don Antonio J. Paredes. VIII. Pu¬ 
blicación del Colegio de doctores y cuerpo de profesores. IX. Profesión de fe. X. 
Te Dcum.” 

4 Discurso del doctor Manuel Solé, pronunciado en la Catedral de México el 
30 de abril de 1896, con motivo de la erección de la Nueva Pontificia Universidad 

Mexicana. 
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5 El proyecto de referencia fué publicado en las columnas del periódico “La 
Libertad”, el 11 de febrero de 1881. 

6 El cronista Abrabam Sosa publica, en “La Libertad” del sábado 9 de abril 
de 1881, una reseña de esta sesión de la Cámara de Diputados, en que Justo Sierra 
dio lectura a su iniciativa de ley. 

7 Discurso de Justo Sierra, pronunciado en la Cámara de Diputados el 26 de 
abril de 1910, al proponer por segunda vez la creación de la Universidad Nacional. 

8 Se designó como primer Rector de la Universidad Nacional al licenciado 
don Joaquín Eguía Lis, quien fungió en su cargo hasta el 24 de septiembre de 1913. 

9 y 12 Discurso pronunciado por Justo Sierra -el 22 de septiembre de 1910, 
en ocasión de inaugurarse la Universidad Nacional. 

10 y 11 Discurso de Justo Sierra en la Cámara de Diputados, pronunciado el 
26 de abril de 1910 al presentar la iniciativa para ia fundación de la Universidad 
Nacional. 

13 y 14 Discurso del 13 de septiembre de 1902, pronunciado por Justo Sierra 

con motivo de la apertura del Consejo Superior de Educación Pública. 

♦ 

15 y 16 Artículos de Justo Sierra, en “La Libertad” del 5 y del 25 de marzo de 
1881, sobre “La Universidad y el Gobierno”. 
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ANTECEDENTES HISTORICISTAS 

EN HISPANOAMERICA 


I. EL HISTORICJSMO EN EL ESPIRITU HISPANOAMERICANO 


Los problemas que actualmente preocupan a varios hispanoamericanos, 
en torno a las posibilidades de una cultura americana, no son nuevos. Qui¬ 
zá, por diversas razones históricas, ha sido el americano el primero en darse 
plenamente conciencia de la historicidad de la cultura. Viviendo, como ha 
vivido, a la sombra de una cultura que no considera como plenamente suya, 
no ha podido alcanzar la seguridad que el europeo tiene de sus obras. 
Mientras éste, el europeo, ha hecho de su cultura un paradigma universal, 
válido para todo espacio y tiempo, el americano, por el contrario, se ha 
esforzado por realizar el modelo ofrecido luchando contra las circunstan¬ 
cias diversas que se lo impiden. El fracaso de este su intento le ha hecho 
patente la historicidad, le ha hecho patente la diversidad de realidades o 
circunstancias. 


Para el europeo era más difícil darse cuenta de la relación entre la 
cultura y la circunstancia, debido a que la primera aparecía o se presentaba 
como una natural afloración de la segunda. No había choque, desajuste. 
La historicidad de la cultura surge cuando se presenta este desajuste. En 
la cultura occidental dicho desajuste se presenta en tres de sus grandes 
crisis , a las cuales ha seguido un pensamiento historicista. En tres grandes 
momentos de su historia d hombre occidental se ha dado cuenta de la his¬ 
toricidad de lo humano y de sus obras. Lo que se le presentaba como uni¬ 
versal y eterno ha sido puesto en crisis para presentar su perfil histórico, 
esto es: limitado, temporal. Primero fué la crisis de la antigüedad pagana. 
El gran orbe construido por la cultura griega es puesto en crisis. Se rompe 
la relación entre la cultura y la circunstancia. Varios siglos dura esta cri- 
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sis, la cual habrá ele ser salvada por el cristianismo. Expresión de esta 
crisis habrá de ser la sofística griega, la primera filosofía que se da cuenta 
de la historicidad de lo humano, para continuar en las diversas escuelas 
filosóficas que surgirán más tarde: estoicos, epicúreos, escépticos. Una 
nueva crisis se presenta al romperse la relación entre los valores de la cul¬ 
tura cristiana y la realidad dentro de la cual tienen que valer. El hombre 
moderno abandona lo trascendental para entregarse al mundo de lo inma¬ 
nente, de lo inmediato, de lo experimental. Surge una nueva forma de 
historicismo, agudamente señalada por Meinecke, Hazard, Cassirer y Dil- 
they. En cuanto al historicismo actual, el de nuestros dias, ya sabemos 
cuál es su origen: ruptura de la relación que existía entre los valores de 
la llamada cultura moderna, o burguesa, y la nueva realidad histórico- 
socíal. 

Sin embargo, entre crisis y crisis hubo siempre una gran etapa en que 
los valores culturales establecidos permanecieron firmes, dando así la idea 
engañosa de su eternidad e inespacialidad. Por lo que se refiere a América, 
muy especialmente a Hispanoamérica, tal cosa no ha llegado a suceder. El 
desajuste entre cultura y circunstancia se ha hecho patente inmediatamente. 

El mismo dogmatismo colonial no pudo ocultar este desajuste; por el con¬ 
trario, lo hizo más patente. Tanto europeos como americanos, se dieron 
pronto cuenta de este hecho. Los primeros reaccionaron mirando a América 
con desprecio, considerándola incapaz para realizar plenamente valores que 
ellos consideraban como universales; lo más que se le llegó a conceder fue 
el futuro. El abate prusiano Coradlo de Pauw hablaba del americano como 
de un ente degenerado en cuyas manos o en cuyas tierras todo degenera; 
sin embargo, como buen ilustrado, predecía que en el futuro sería distinto: 
“Al cabo de trescientos años, América se parecerá tan poco a lo que es 
hoy día *—dice—> cuanto hoy se parece poco a lo que era en el momento 
del descubrimiento.” Pero esto debido ál continuado esfuerzo de los euro- 

é 

peos, Hegel piensa algo semejante al hacer a un lado a la América, por no 
caber en la historia ideal que se ha hecho, aunque concediéndole el futuro. 
Por otro lado, los rousseaunianos y los que como ellos creían en el “hombre 
natural”, veían en América su ideal; esto es, un continente sin historia; 
porque no cabía dentro de los moldes de la historia cultural de Europa, a 
la cual, en su actitud crítica, consideraban corrompida. Por este lado, los 
hispanoamericanos reaccionarán unas veces negativamente: considerándose 
inferiores por esta su pretendida incapacidad para ser semejantes a los euro- 
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peos. Pero también habrá reacciones positivas: la de los que consideraban 
que eran distintos, pero no inferiores, y por lo tanto, con derecho a ser in¬ 
dependientes, a manejar sus destinos. Son estas las reacciones que aquí 
nos interesan. 

Ya anticipaba, en trabajos anteriores , 1 cómo la filosofía experimental 
llevó a los americanos a darse cuenta de su realidad, de su circunstancia, y 
a considerar a ésta tan valiosa como pudiera serlo la europea. Estas ideas 
habrían de preparar el movimiento de independencia. Para justificarlo adu¬ 
cían, entre otras cosas, la diversidad de circunstancias. No era lo mismo 
España que sus cotonías. Lo que en la primera era válido no tenía necesa¬ 
riamente que serlo en las segundas. Un español no podía entender las nece¬ 
sidades de los pueblos de América como las entendía un americano. 

El cubano padre Félix Varela y Morales (1788-1853), elegido en 1821 
diputado ante las Cortes en España, luchó por la autonomía colonial, adu¬ 
ciendo, entre otras ideas, las de “la profunda diferencia de las posesiones 
de ultramar respecto a España, en cuanto a clima, población, estado econó¬ 
mico, relaciones, costumbres e ideas 0 . Es cierto, decía, que existen leyes 
especiales para las posesiones españolas en América; pero “las leyes des¬ 
graciadamente se humedecen, se debilitan y aun se borran, atravesando al 
inmenso océano, y a ellas se sustituye la voluntad del hombre, tanto más 
terrible cuanto más se complace en los primeros ensayos del poder arbi¬ 
trario, o de una antiguay consolidada impunidad". Años antes, su maestro 
el padre José Agustín Caballero, que asistió en 1911 a las Cortes de Cádiz, 
presentaba un proyecto de autonomía semejante basado igualmente en la 
diversidad de circunstancias históricas, sociales y naturales de Cuba res¬ 
pecto a España, No pretendía la independencia, sino simplemente el reco¬ 
nocimiento de España respecto a esta diversidad de circunstancias y la ne¬ 
cesidad de obrar conforme a ellas. Pedía a la Metrópoli descentralizara su 
status gubernamental, pues sólo así podría haber una convivencia más tran¬ 
quila y próspera. Pedía un “Consejo Provisional de la isla de Cuba", en¬ 
cargado de'colaborar con el gobernador general de la isla. Unicamente pe¬ 
día que España reconociera la personalidad de la isla de Cuba. Otro cubano, 
José Antonio Saco (1797-1879), pedía igualmente ante España lo que lla¬ 
ma la semejanza , no la asimilación. Y como ejemplo ponía a las colonias 
inglesas, cuya organización era el producto de un espíritu práctico , del cual 


1 “Dos etapas del pensamiento en Hispanoamérica", en Ensayos sobre Filosofía 
en la Historia . Edit. Stylo. México, 1948. 
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carecía España. Y lo práctico, lo positivo, era la semejanza , nunca la asimi¬ 
lación . La asimilación no era sino el producto de una mentalidad metafísica 
y medieval y por ende nada prácticas 


II. JOSE DE LA LUZ Y CABALLERO 


La necesidad de atender a la realidad americana, a las circunstancias 
propias de América, se hizo más patente en los pensadores que hicieron 
de sus ideas un magisterio para los hispanoamericanos. El problema ya no 
lo era tanto la independencia política frente a España, sino la independencia 
mental. Era menester reeducar a los americanos, arrancando de su espí¬ 
ritu ideas y costumbres que no concordaban con su realidad. Era necesaria 
una educación americana para los americanos. Sabían que nadie podía es¬ 
capar a su mundo, a su medio, clima, historia e ideas dominantes. Para re¬ 
hacer al hombre americano, para darle su plena independencia, era nece¬ 
sario mostrarle la relación con su realidad. 


Uno de los más ilustres maestros cubanos, director intelectual de los 
proceres de la independencia de Cuba, José de la Luz y Caballero (1800- 
1862), sostendría, en nombre de esta realidad, batalla contra Víctor Cousin, 
como otrora sus maestros Caballero y Varela la sostuvieran contra el esco¬ 
lasticismo, por considerar que tal doctrina negaba la realidad propia del 
cubano. Se oponía a todo absolutismo que fuese ciego a la realidad, a todo 
esplritualismo que hiciese de la realidad su simple esclava. El absolutismo 
espiritualista no hace sino justificar determinados hechos al mismo tiempo 
que imposibilita al hombre para reformarlos. En el caso de Cuba, este abso¬ 
lutismo no hacía sino justificar un hecho: la dominación española. 

“¿Quién podrá negar la importancia de la lógica, o mejor dicho, de 

# 

los estudios filosóficos ?”, preguntaba el maestro cubano. “Pero no una 
lógica de meras reglas, sino una lógica que se funde en el espíritu de ob¬ 
servación/' “Primero es observar que deducir; primevo es recibir impre¬ 
siones que reflejarlas; primero es andar que explicar la marcha." O en 
otras palabras, para Luz y Caballero primero era la realidad que las ideas 
o ideologías. Cuba, si había de tener alguna filosofía o ideología, ésta ha¬ 
bía de ser una filosofía que tuviese sus raíces en la realidad cubana. Para 
ello había que educar a los jóvenes en un espíritu de independencia mental. 
Para este espíritu no podría ser válida la simple autoridad de un maestro- 
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o una doctrina, sino la demostración de que lo propuesto por elto-s era 

adecuado a la realidad. “Es necesario —decía— tener ya la razón suma- 

• * 

mente fortificada para poder sacudir el yugo de la autoridad en cualquier 
forma que se presente. ¿ Y qué forma más terrible para el endeble entendi¬ 
miento de los discípulos que las palabras del maestro ? A los maestros se 
debe respeto, pero no fe... Mi ánimo ha sido a un tiempo demoler la 
autoridad, y poner coto a la presunción.” Calcúlese ahora el alcance de 
estas palabras en el espíritu de hombres que ansiaban su libertad, 

Luz y Caballero había estado en Europa, en ésta había conocido las 
escuelas más de moda, como lo fué el idealismo alemán. Pero no se dejó 
arrebatar por su novedad: todo lo contrario, lo analiza poniéndolo en re¬ 
lación con la realidad de su patria, con las circunstancias que eran propias 
de ésta, para concluir con un juicio negativo para tal filosofía. Esta no era 
apta para su patria, pese a su gran autoridad en Europa. “Nadie mejor 
que yo —dice— podía a mansalva haber recogido mies abundante de Ale¬ 
mania, y aun haberme dado importancia con introducir en el país el idea^ 
lismo de esa nación a quien idolatro, pero he considerado en conciencia... 
que podía más bien dañar que beneficiar a nuestro suelo” Palabras que son 
una lección para quienes, olvidando las necesidades de su realidad, sólo 
atienden a la pequeña vanidad del enterado en la última novedad filosófica, 
desvirtuando así la verdadera función de la filosofía. 

Por el año de 1839 el eclecticismo de Víctor Cousin empezó a estar 

* 

de moda en la isla de Cuba. Inmediatamente Luz y Caballero, habiendo 
hecho el balance de lo que esta doctrina podría significar para la realidad 
cubana, le salió al paso dándole combate. No podía permanecer callado 
ante una doctrina filosófica de acuerdo con la cual la historia es el gobier¬ 
no visible de Dios, razón por la cual todo está donde debe estar, todo está 
bien puesto. Si se aceptase tal cosa, no quedaría al cubano otro camino que 
la conformidad: la aceptación de la arbitrariedad y de la esclavitud. Decía 
Luz y Caballero: “Las consecuencias prácticas que semejante sistema filo¬ 
sófico había de producir, tendrían que ser necesariamente perniciosas para 
el progreso político del mundo, y muy especialmente de la isla de Cuba, 
donde con la existencia de la esclavitud y con sus instituciones políticas 
tan excesivamente ultraconservadoras y reaccionarias, la acción enervante 
del eclecticismo como sistema había de ser sentida con más fuerza.” 

Al impugnar públicamente a Cousin no pretendía realizar un alarde de 
presunción, sino de patriotismo , “Mal podría yo haber emprendido... ta- 
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rea de simples aclarados —dice Luz y Caballero—... otro ha sido el mo- 
tivo ... : un sentimiento de patriotismo es el que ha precedido a la empre¬ 
sa/' Ni "expresión de orgullo respecto a mis pobres fuerzas, ni menosprecio 
respecto de Mr. Cousin. Aquí no hay más que la ingenua manifestación de 
un alma candorosa, que no sabe ni quiere disfrazar la verdad, aun cuando 
sea para su daño/' "Para decidirme a acometer con la enojosa empresa de 
realizar una refutación tan circunstanciada.. ♦ todo sentimiento cede en mí 
a la necesidad de nuestro suelo /' El eclecticismo de Cousin no fue, para Luz 
y Caballero, otra cosa que negocio de política disfrazado de filosofía. "Ya 
tiene la juventud su curso completo de sofistería, pero tampoco le faltará 
el suficiente de esgrima nacional /' "Muy de intento, y con una idea esen¬ 
cialmente patriótica, he adoptado formas severas ... y es la de desacreditar 
de todos puntos esas perniciosas doctrinas para con nuestra apreciable 
juventud/' 

En la mente del maestro cubano estaba ya la idea de que en un futuro 
no lejano tal juventud alcanzara su independencia, no sólo política, sino tam¬ 
bién mental, esto es, cultural. Quería que sacudiera toda clase de yugos, es¬ 
pecialmente los ideológicos, los doctrinarios, para que un día formase su 
propia doctrina, su propia filosofía, la de su realidad, la de su suelo. Ver¬ 
dadera filosofía sería aquella que atendiese a las necesidades de la realidad, 
la que tratase de resolver sus problemas. Decía Luz y Caballero: "Es mi 
ánimo que la juventud vaya sacudiendo de veras el yugo de la autoridad 
literaria, pues sin este paso previo no hay esperanzas de establecer y acli¬ 
matar una escuela verdaderamente filosófica en nuestro suelo idolatrado /' 

III. ESTEVAN ECHEVERRIA 

En 1837, la sociedad argentina se encontraba dividida en dos grandes 
bandos, al igual que casi todos los países de Hispanoamérica. Unos, lla¬ 
mándose unitarios ; otros, federales . .Detrás de estos dos partidos en pugna 
•se agitaban dos fuerzas: la de los ilustrados, la de los hombres que habían 
■hecho la revolución de independencia y aspiraban a gobernar al pueblo de 
acuerdo con los últimos principios filosóficos y políticos que estaban en 
boga en Europa; pero éstos partían de la idea de que el pueblo no estaba 
aún capacitado para gobernarse, de aquí que quisiesen gobernar por él en 
forma racional Los otros, los que se decían federales, aspiraban, en apa¬ 
riencia, a dejar el gobierno al pueblo; se oponían a la centralización. Pero 
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en realidad lo que se pretendía era mantener el status de gobierno dejado 
por España: el cacicazgo. El primer partido se apoyaba en el ejército, el 
formado en las academias militares fundadas por el libertador Manuel 
Belgrano. El segundo se apoyaba en los caudillos de las provincias. La \u^ 

cha entre ambos partidos había de ser cruenta, hasta que en 1835, después 

• 

de la llamada revolución de los Restauradores, tomaba el poder el federa¬ 
lista don José Manuel de Rosas, imponiendo la más terrible dictadura que 
recuerda la historia de la Argentina. Los unitarios serían perseguidos y 
desterrados. Desde Montevideo conspiraban y preparaban su regreso. Pero 
la restauración de las libertades había de ser obra de otra generación. 

A esta nueva generación, en la que se destacan Juan Bautista Alberdi 
y Domingo Sarmiento, pertenece Esteban Echeverría (1805-1851). A esta 
generación, nos dice el propio Echeverría, “los federalistas la miraban con 
desconfianza y ojeriza, porque la hallaban poco dispuesta a aceptar su li¬ 
brea y vasallaje... Los corifeos del partido unitario, asilados en Monte¬ 
video, con lástima y menosprecio, porque la creían federalizada u ocupada 
solamente en frivolidades”. 

Ahora bien, frente a las dos tendencias que se disputaban el gobierno 
del país, ¿qué filosofía iba a sustentar esta nueva generación? ¿Se iba a 
inclinar ante la solución “ilustrada”, o ante la solución “colonial”? Esta 
generación se inclinaría hacia una nueva solución, la que Echeverría llama 
del Progreso . Y éste tenía como base la siguiente tesis: “Cada pueblo —de¬ 
cía Echeverría—, cada sociedad tiene sus leyes o condiciones peculiares de 
existencia, que resultan de sus costumbres, de su historia, de su estado 
social, de sus necesidades físicas, intelectuales y morales, de la naturaleza 
misma del suelo donde la Providencia quiso que habitara y viviera perpetua¬ 
mente.” Ahora bien, “en que un pueblo camine al desarrollo y ejercicio de 
su actividad con arreglo a esas condiciones de su existencia, consiste el 
progreso normal, el verdadero progreso 

Las tesis que se disputaban el dominio de la sociedad argentina, eran 
ajenas a ella: no reconocían la realidad. La ilustrada, con su desprecio para 
la masa o pueblo que pretendía gobernar. La colonial, desconoderido el 
progreso de los pueblos, apoyándose en los puros hechos ciegos cuya última 
expresión lo era la fuerza del caudillo o del caudillo de caudillos. Unos tra¬ 
taban de imponer ideas que resultaban utópicas para la realidad argentina ; 
otros, mantenían ideas que ya resultaban igualmente ajenas a dicha rea¬ 
lidad. Unitarios y federales desconocieron la ley del progreso, dice Eche- 
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verría, '‘habiendo llegado al aniquilamiento de la actividad nacional. Los. 
unitarios sacándola de quicio y malgastando su energía en el vacío; los 
federales sofocándola bajo el peso de un despotismo brutal”. La nueva ge¬ 
neración también quería la unidad del país; pero no la unidad formal, esto 
es, racional o ideal de los unitarios; ni tampoco la unidad despótica, tirá¬ 
nica, a la española, de los federales, u sino la unidad intrínseca, animada, 
que proviene de la concentración y acción de las capacidades físicas y mo¬ 
rales de todos los miembros de la asociación política”. 

Para resolver los problemas de la realidad argentina, de la América, 
dirán los miembros de esta nueva generación, no se tiene que hacer otra 
cosa que recurrir a lo que es su realidad. “¿Qué nos importan las solucio¬ 
nes de la filosofía y de la política europea que no tienden al fin que nos¬ 
otros buscamos? —pregunta Echeverría—. ¿Acaso vivimos en aquel mun¬ 
do? ¿Queda algo útil para el país, para la enseñanza del pueblo, de todas 
esas teorías que no tienen raíz alguna en su vida?” Y a continuación: 
"¿Qué programa de porvenir presentaríamos que satisficiera las necesida¬ 
des del país, sin un conocimiento directo de su modo de ser como pueblo? 
En ciencia se puede seguir a Europa, "en política no; nuestro mundo de 
observación y aplicación está aquí... y la Europa poco puede ayudarnos- 
en ello”. 

Es atendiendo a esta realidad como se pueden resolver sus problemas. 
"Siempre nos ha parecido que nuestros problemas sociales son de suyo 
tan sencillos —sigue diciendo Echeverría—, que es excusado ocurrir a la 
filosofía europea para resolverlos.” "Apelar a la autoridad de los pensa¬ 
dores europeos es introducir la anarquía, la confusión, el embrollo en la 
solución de nuestras cuestiones ... ¿No puede cada uno invocar una auto¬ 
ridad diferente y con principios opuestos? ¿No se ha hecho eso desde el 
principio de la Revolución? ¿Y nos hemos entendido, ni nos entendermos 
en esta nueva Torre de Babel? ¿Qué aprende el pueblo, qué utiliza? ¿cómo 
verá la luz de la verdad en ese laberinto de argumentos autorizados, que 
se lanzan al rostro en la palestra los escritores de uno o de otro partido V* 

Aquí estaba el mal; el desconocimiento de la realidad. Los americanos 
disputan por las ideas y se olvidan de la realidad para la cual deberían ser 
útiles estas ideas. La realidad no es confusa ni son difíciles sus soluciones, 
considera el pensador argentino; la confusión y la dificultad las presenta 
el caos de ideas mediante las cuales cada reformador pretende transfor¬ 
marla. Esto sólo da origen a la multitud de facciones que azotan a los países 
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hispanoamericanos. La unidad es así imposible. Otra cosa sucedería si los 
americanos atendiesen en primer lugar a la realidad, y de acuerdo con ella 
buscasen los instrumentos para resolver sus problemas. Entonces sí que 
habría acuerdo y los problemas serían resueltos de la mejor manera. Con 
esto no se pretendía desconocer o negar el valor de las soluciones ofrecidas 
por la inteligencia europea. Lo único que se quería era que éstas se sujeta¬ 
sen a las condiciones de la realidad para la cual habían de ser utilizadas. 
De aquí que dijera Echeverría: (f Pediremos luces a la inteligencia europea; 
pero con ciertas condicionesP 

IV, JUAN BAUTISTA ALBERDI 

Juan Bautista Alberdi (1810-1884), especie de hermano menor de Es¬ 
teban Echeverría, recibiría de éste sus primeras preocupaciones filosóficas 
en torno a los románticos y eclécticos europeos, así como su preocupación 
por los problemas de la Argentina oprimida por el despotismo rosista. Com¬ 
prende que los problemas de su patria son los problemas de toda la América 
Hispana, y que para resolverlos es menester atender a su realidad sin de¬ 
jarse deslumbrar por las grandes soluciones de la filosofía europea. Respec¬ 
to a Europa, sus inclinaciones prácticas lo hacen admirar a Inglaterra y a 
los Estados Unidos, expresiones vivas del verdadero espíritu que debe ani¬ 
mar a los pueblos que desean el progreso. Considera que es el espíritu 
práctico de estos pueblos el que les hace gozar de la libertad que para los 
hispanoamericanos es sólo un mito por el cual se matan sin que jamás la 
conozcan. 

“Los americanos del norte —dice Alberdi— no cantan la libertad, pero 
la practican en silencio/’ “La libertad para ellos no es una deidad , es una 
herramienta ordinaria, como la barreta y el martillo.” “San Martín, Bolí¬ 
var, Sucre, O'Higgins .,. entendieron la libertad americana a la española, 
la hicieron consistir toda entera en la independencia de los nuevos Estados 
respecto de España..“Washington y áus contemporáneos no estuvieron 
en ese caso, sino en el caso opuesto. Ellos conocían mejor la libertad indivi¬ 
dual que la independencia de su país.” Sin embargo, Alberdi sabe que His¬ 
panoamérica tiene una realidad que le es propia, y con la cual hay que con¬ 
tar si se quiere resolver sus problemas: “Querer britanizar a la raza espa¬ 
ñola —dice—, es desconcer la naturaleza.” Tanto la cultura francesa como 
la inglesa tienen mucho que enseñar a la América; pero siempre que no se 
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olvide la naturaleza de ésta. “No soy fanático por la Francia; y lejos de 
ello, tengo predilección abierta por todo lo que es inglés. Si me fuera dado 
sustituir a nuestros países el influjo intelectual de la Inglaterra al de la 
Francia, lo haría sin trepidar”, pero “las diferencias vienen de la raza y 
de siglos de educación diferente”. Es con esta realidad que Alberdí quiere 
que se cuente siempre. 

El pensador argentino, anticipándose en un siglo a quienes ahora ha¬ 
blan sobre las posibilidades de una filosofía americana, dice en 1842, en 
un Curso de Filosofía Contemporánea en el colegio de Humanidades de 
Montevideo: “No hay una filosofía universal, porque no hay una solución 
universal de las cuestiones que la constituyen en el fondo; cada época, cada 
país ha tenido su filosofía peculiar que ha cundido más o menos, que ha 
durado más o menos, porque cada país, cada época y cada escuela ha dado 
una solución distinta a los problemas del espíritu humano.” De aquí que 
sea menester que “apliquemos a la solución de las grandes cuestiones 
que interesan a la vida y destinos actuales de los pueblos americanos, la 
filosofía que habremos declarado predilecta, es decir, la filosofía para los 
pueblos americanos , no para el universo”. Toda filosofía “ha emanado de 
las necesidades más imperiosas de cada período y de cada país. Es así co¬ 
mo ha existido una filosofía oriental, una filosofía griega, una filosofía 
romana, una filosofía alemana, una filosofía inglesa, una filosofía francesa, 
y como es necesario que exista una filosofía americana ”. 

Para Alberdi la filosofía cambia de acuerdo con las necesidades que 
le van planteando lo que llamamos circunstancias, y las circunstancias de 
América reclaman una filosofía que le sea propia. De aquí que sea menes¬ 
ter estudiar, “no la filosofía en sí, no la filosofía aplicada a la teoría abs¬ 
tracta de las ciencias humanas, sino la filosofía aplicada a los objetos de 
un interés más inmediato para nosotros; en una palabra, la filosofía 
de nuestra política, la filosofía de nuestra industria y riqueza, la filo¬ 
sofía de nuestra literatura, la filosofía de nuestra religión y nuestra his¬ 
toria”. 

4 

Un ejemplo de lo que debe ser la filosofía americana son para Al¬ 
berdi los Estados Unidos, en los cuales la metafísica no ha echado raíces, 
sin que tal cosa haya sido obstáculo para su desenvolvimiento y para el 
sostenimiento de sus libertades. La filosofía acompaña allí a la realidad. 
“Ellos han hecho un orden social nuevo —dice— y no lo han debido a 
la metafísica. No hay pueblo menos metaíísico en el mundo que los Es- 
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tados Unidos, y que más materiales de especulación sugiera a los pueblos 
filosóficos con sus admirables adelantos prácticos. 

La Filosofía, acepta Alberdi, es universal por lo que se refiere a la 
naturaleza de sus objetos, procederes, medios y fines. En todas partes, 
cuando se filosofa se observa, concibe, razona, induce y concluye. Desde 
este punto de vista sólo hay una filosofía. Pero no la hay desde el punto 
de vista de lo que se observa y concibe, sobre lo que se razona, induce y 
concluye. Esto es ya algo local, sus problemas ya no son problemas de cual¬ 
quier lugar; y por lo mismo tampoco lo son sus soluciones. “Así *—dice—, 
la filosofía de una nación .es la serie de soluciones que se han dado a los 
problemas que interesan a sus destinos generales. Nuestra filosofía será, 
pues, una serie de soluciones dadas a los problemas que interesan a los 
destinos nacionales.” 

La filosofía en sus elementos fundamentales interesa a la humanidad, 
es universal; pero en sus aplicaciones interesa a los pueblos, es nacional y 
temporal. En este su aspecto nacional, local, lo que interesa a cada pueblo 
es conocer la razón de su ser, su progreso y felicidad. Es cierto, dice 
Alberdi, que “su felicidad individual se encuentra ligada a la felicidad del 
género humano., ♦ ; pero su punto de partida y de regreso es siempre su 
nacionalidad”. De acuerdo con esta idea, ¿cuál habrá de ser esta filosofía? 
¿cuál es la filosofía que debe convenir estudiar a la juventud americana? 
“Una filosofía —dice Alberdi— que por la forma de su enseñanza breve y 
corta, no le quite un tiempo que pudiera emplear con provecho en estudios 
de una aplicación productiva y útil , y que por su fondo sirva sólo para 
iniciarla en el espíritu y tendencia que preside al desarrollo de las institu¬ 
ciones y gobiernos del siglo que vivimos , y sobre todo, del Continente que 
habitamos .” O en otras palabras, una filosofía basada en nuestro tiempo y 
espacio, una filosofía americana. 


V. DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 


En Domingo F. Sarmiento (1811-1878), el conocimiento de la reali¬ 
dad argentina le llevará a una tesis negativa para la misma. La realidad se 
le presenta como la suma de todas las negaciones; así, para acabar con sus 
males, será menester acabar con esa realidad, Ahora bien, donde esta rea¬ 
lidad arraiga plenamente es en la mente de los americanos. Para transfor¬ 
marlos será menester reeducarlos. Sarmiento quiere transformar el medio 
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histórico y cultural que le ha tocado vivir. Su lema es “organizar civili¬ 
zando, elevar educando 0 . En su Facundo presenta la realidad americana 
contra la cual hay que luchar. Y ésta no es otra cosa que la barbarie en¬ 
raizada en el espíritu colonial. Expresión de esta barbarie lo es el gauchis- 
mo, la indiada, el criollismo, los cuales tienen su cuartel en las provincias 
argentinas, y que han acabado por dominar en la moderna Buenos Aires. 

Y es un bonaerense, un hijo de esta Buenos Aires, el que sirve a las fuer¬ 
zas de la barbarie: Juan Manuel Rosas. 

Como compensación, Sarmiento, hijo de la provincia, se enfrenta a 
Rosas en pro del predominio deja ciudad, del predominio de la civilización, 
del espíritu moderno contra el espíritu colonial. Siguiendo a Buckle ha 
creído encontrar en el mestizaje la causa de todos los males, no sólo ar¬ 
gentinos, sino americanos. En Hispanoamérica, dice, “iba a verse los que 
produciría la mezcla de españoles puros... con una fuerte porción de raza 
negra, diluido el todo en una enorme masa de indígenas, hombres prehistó¬ 
ricos, de corta inteligencia, y casi los tres elementos sin práctica de las li¬ 
bertades políticas que constituyen el gobierno moderno 0 . El español, autor 
de la Inquisición, es para Sarmiento el menos capacitado para entender la 
libertad. “Organo que no se usa queda atrofiado —dice—, y es de creer 
que el del español no haya crecido más que en el siglo xiv, antes de que 
comenzase la obra de la Inquisición. 0 Pero agrega, refiriéndose a los pue¬ 
blos americanos: “Es de temer que el pueblo criollo americano en general 
lo tenga más reducido que los españoles peninsulares, a causa de la mezcla 
con razas que lo tienen conocidamente más pequeño que las razas euro¬ 
peas. 0 “Un español o un americano del siglo xvr debió decir, ¡ existo, luego 
no pienso! ) Pues no viviera si hubiera tenido la desgracia de pensar por 
cuenta propia V* 

Esta es la realidad que ve Sarmiento, pero sabe bien que nada podrá 
hacer sin contar con ella. Sabe que es inútil enarbolar ideas que en Europa 
han alcanzado gran prestigio, porque éstas están hechas para pueblos dis¬ 
tintos a los americanos y no para éstos. Es inútil pretender que la Argen¬ 
tina elija entre un gobierno unitario o un gobierno federalista; nunca estos 
gobiernos podrán significar lo que significan para Europa o los Estados 
Unidos. En ambos casos no se trata sino de utopías que en el fondo es¬ 
conden los mismos limitados intereses que animaron a los hombres de la 
Colonia: dominio personal, caudillaje, explotación, absolutismo y fanatis¬ 
mo, Los hispanoamericanos no buscan en estas formas de gobierno la 
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convivencia, sino el predominio político, la eliminación de los que no pien¬ 
san de una determinada manera. 

Dice Sarmiento: “Veinte años nos hemos ocupado en saber sí sería¬ 
mos federales o unitarios. Pero ¿ qué organización es posible dar a un país 
despoblado, a un millón de hombres derramados sobre una extensión sin 
límites ?” Y “como para ser unitarios o federales'* era menester que unos 
eliminasen a los otros, “era necesario que los unos matasen a los otros, los 
persiguiesen y expatriasen. En lugar de doblar el país han disminuido la 
población; en lugar de adelantar en saber, se ha tenido cuidado de perse- 

s 

guir a los más instruidos.” En cuanto a la guerra de Independencia, ani¬ 
mada por una idea libertaria, democrática, en manos de los libertadores, 
por los mismos males de la raza se habría de convertir en un cambio de 
despotismos: el despotismo criollo sustituyendo al despotismo peninsular. 
La revolución norteamericana, dice Sarmiento, se hace en defensa de los 
derechos constitucionales. A la revolución sudamericana la mueve “el in¬ 
curable deseo de aprovechar una ocasión propicia para substituir la admi¬ 
nistración peninsular por una administración local”. Y esto es así porque 
el nacimiento de las dos Américas tuvo diversas circunstancias, íué orga¬ 
nizado de diversa manera. “La civilización yanki fue lá obra del arado y 
de la cartilla; la sudamericana la destruyeron la cruz y la espada. Allí se 
aprendió a trabajar y leer, aquí a holgar y rezar.” 

El terror, el fanatismo, la incapacidad para la libertad, está en nos¬ 
otros, dice Sarmiento. “¡ No os riáis, pues, pueblos hispanoamericanos, al 
ver tanta degradación! ¡ Mirad que sois españoles y la Inquisición educó 
así a la España! Esta enfermedad la traemos en la sangre. \ Cuidado, pues!” 
El problema es así de educación. Pero de una educación que tenga como 
fin desarraigar esos hábitos y costumbres impuestos por la realidad histó¬ 
rica hispanoamericana. No es suficiente que los pueblos de esta América 
hayan intentado su liberación política. Es menester que realicen su libera¬ 
ción mental, una auténtica libertad de conciencia, la cual debe ser previa 
a todo otro intento de libertad. Esta habrá de ser la obra de Sarmiento, 
después de que los hombres de su generación derrotan en el campo de ba¬ 
talla a los hombres que en su concepto representaban las fuerzas de la 
barbarie . 

Sarmiento, al igual que los hombres de su generación, pretendió ser 
un realista. Trató de resolver los problemas de su Argentina tomando en 
cuenta la realidad. Sabía que fuera de ella nada se podría hacer, como no 
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fuese disfrazar lo que ella era. “No esperemos nada de Europa —dice el 
pensador argentino—, que nada tiene que ver con nuestras razas. 0 Pero 
cometió un error, acaso el más grave error que puede cometer un realista: 
quiso enterrar a una realidad en la que sólo aspectos negativos veía. Quiso 
cambiar, de raíz, una realidad por otra, Acaso de él se deriva ese desarraigo 
frente a la realidad americana del cual hace gala el común de los íntelec- 
tuales argentinos. El sentirse más cerca de las modas literarias francesas 
que de los clásicos de la literatura española; el desprecio para los bárbaros 
pueblos hermanos del Continente Americano. Sarmiento quiso eso, ahogar 
su realidad por todos los medios posibles. Destruir, cuando ya no fuese po¬ 
sible transformar, todos esos elementos que estorbaban el progreso : crio¬ 
llos, indios, mestizos. Para ahogar la realidad americana pidió “inmigra¬ 
ción, más inmigración, siempre inmigración para corregir la sangre indígena 

con sangre europea 0 . Para acabar con los defectos de la raza hispano- 
indígena, propuso su aniquilamiento mediante una avalancha inmigratoria. 
“Nosotros —dice— necesitamos mezclarnos a la población de los países 
más adelantados que el nuestro, para que nos comuniquen sus artes, sus 
industrias, su actividad y su aptitud de trabajo. 0 En su violencia por trans¬ 
formar a la Argentina, se puede decir que Sarmiento fué un bárbaro al ser¬ 
vicio de la civilización. 


VI. VICTORINO LASTARRIA 


La Generación de 1842, se llama a ese grupo de escritores chilenos al 

0 

cual perteneció José Victorino Lastarria (1817-1888). Dicha generación 
intentó realizar la “independencia del espíritu 0 de la nación chilena. Al 
igual que en otros países de Hispanoamérica, se consideró que no era su¬ 
ficiente la independencia política que respecto a España se había logrado. 
Era menester algo más, libertar, independizar al chileno de los hábitos, 
costumbres y formas culturales que España había impuesto en el americano. 

De la poderosa fuerza de estos hábitos impuestos tenía buen conoci¬ 
miento la generación de Lastarria. Sobre ellos se había apoyado el temido 
don Diego Portales para imponer el orden. Ante el desorden que siguió al 
movimiento de independencia, este hombre, político práctico, antiguo hom¬ 
bre de negocios, concibió una idea sencilla y lógica: establecer el orden 
colonial que había hecho posible una paz de tres siglos. Este orden se ba¬ 
saba en un poder fuerte y duradero de carácter superior al del prestigio del 
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caudillo o la facción. Se basaba en el respeto tradicional a la autoridad en 
abstracto, independientemente de los individuos que la ejercieran. Esta ha¬ 
bía sido la base del orden colonial, esta había de ser la base del oredn in¬ 
dependiente. Se ha dicho de Portales que no creó un orden, simplemente lo 
restauró poniendo en juego una serie de resortes, de hábitos, que habían 
obrado en la mentalidad de los americanos de la Colonia. Su orden fué 
"una reacción colonial”. 

Pues bien, contra este tipo de orden que detenía el progreso hada la 
libertad de los americanos, se alza la obra de la generación de 1842. Se 
han dado cuenta de que la auténtica independencia de Chile será un mito 
si no alcanza antes su verdadera personalidad, si no se independiza de los 
hábitos y costumbres que le ha impuesto la Metrópoli. En Chile no ha 
habido más que un cambio de gobernantes; pero el gobierno es el mismo; 
no importa que ayer haya sido un español y ahora un criallo. Lo cierto es 
que el chileno no ha alcanzado su independencia. 

“Apenas terminada la revolución de independencia —dice Lastarria—, 
cuando naturalmente, por un efecto de las leyes de la sociedad, comenzó a 
abrirse paso la reacción del espíritu colonial y de los intereses que esa 
revolución ha humillado. Los capitanes que la habían servido llevaban ese 
espíritu en su educación y en sus instintos.” De aquí que cuando “Portales 
estableció como norma fundamental la palabra orden , éste significaba la 
tranquilidad que facilita el curso de los negocios, con más la quietud que 
ahorra sobresaltos, conciliando la paz del hogar y de las calles, y para los 
estadistas y politiqueros significaba el poder arbitrario y despótico”. 

Lastarria va a plantear un nuevo problema, el de la formación de una 
conciencia nacional, la cual no puede ser la establecida por España. “La 

sociedad —decía el pensador chileno— tiene el deber de corregir la expe- 

6 

rienda de sus antepasados para asegurar su porvenir.” Ahora bien, pre¬ 
guntaba, "¿acaso no necesita corrección la civilización que nos ha legado 
España? Debe reformarse completamente, porque ella es el extremo opues¬ 
to de la democracia que nos hemos planteado”. Esta reforma o independen¬ 
cia respecto a España debía plantearse en todos los órdenes de la cultura. 
Pero el rechazo de la cultura española no implicaba la aceptación de otra 
influencia, a lo que se aspiraba era a la formación de una cultura americana 
o, más limitadamente, chilena. “Estábamos obligados a presentar nuestros 
nuevos puntos de partida —dice Lastarria en sus Recuerdos Literarios —, 
rechazando definitivamente el pasado español que nuestros dominadores 
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habían reestablecido, y declarando que no era nuestra ni debía servirnos 
de guía la literatura española, que nuestros maestros querían considerar 
como literatura nacional y tomar como modelo”; pero, añade Lastarria, 
también “deberíamos rechazar la imitación de la literatura francesa”, 


El 3 de mayo de 1942, al inaugurarse la “Sociedad Literaria” en San¬ 
tiago de Chile, Lastarria pronunciaba un discurso histórico sobre la nece¬ 
sidad de una literatura nacional. En este discurso proponía a los literatos 
chilenos la lectura de los grandes clásicos de la lengua castellana, porque 
en ellos se encontraba la fuente de su rico idioma, pero también la lectura 
de los grandes literatos franceses por la riqueza de visiones nuevas que 
encerraba. Pero sin sujetarse a ninguna de las dos. “Fundemos pues •—de¬ 
cía—, nuestra literatura naciente en la independencia, en la libertad del 
genio; despreciemos esa crítica menguada que pretende dominarlo todo... ; 
sacudamos esas trabas y dejemos volar nuestra fantasía, que es inmensa la 
naturaleza. No olvidemos, con todo, que la libertad no existe en la licencia, 
este es el escollo más peligroso: la libertad no gusta de posarse sino donde 
está la verdad y la moderación.” “Debo deciros —seguía diciendo— que 
leáis los escritos de los autores franceses de más nota en el dia; no para 
que los copiéis y transladéis sin tino a vuestras obras, sino para que apren¬ 
dáis de ellos a pensar, para que os empapéis en ese colorido filosófica que 
caracteriza su literatura.” 

Imitar, copiar, no podía ser bueno más que “para mantener nuestra 
literatura con una existencia prestada, pendiente siempre de lo exótico, de 
lo que menos convendría a nuestro ser. No, señores, fuerza es que seamos 
originales; tenemos dentro de nuestra sociedad todos los elementos para 
serlo, para convertir nuestra literatura en la expresión auténtica de nuestra 
nacionalidad.” De esto estaba América, más que ningún pueblo, necesitada. 
De la comprensión de esta necesidad dependía su auténtica independencia. 
“No hay sobre la tierra pueblos que tengan como los americanos —decía 
Lastarria— una necesidad más imperiosa de ser originales en la literatura, 


porque todas sus modificaciones les son peculiares y nada tienen de común 
con las que constituyen la originalidad del Viejo Mundo.” 


* 


VII. ANDRES BELLO 

Andrés Bello (1781-1865) hace, al igual que los.otros pensadores que 
ya se han visto, de la realidad americana una de sus principales preocupa- 
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dones. Su realismo es más equilibrado: sus ojos saben ver mejor lo que 
de positivo y de negativo tiene Hispanoamérica. No sigue a.Sarmiento y 
a Lastarria en su actitud frente a España. No acepta, como Alberdi, la 
herencia de ésta como algo fatal. Somos hijos de España y de América, 


esta es nuestra realidad y con ella debemos contar para alcanzar nuestro 


progreso. En esta nuestra realidad hay siempre algo positivo que puede 


ser potenciado, algo que puede ayudarnos en nuestra marcha hacia el pro¬ 


greso. 


Nuestros males, los males de Hispanoamérica, no son el resultado de 
una mala raza, sino consecuencia de las debilidades de que sufre toda la 
humanidad. “La injusticia —dice—, la atrocidad* la 
no han sido de los españoles solos, sino de todas las razas, de todos los si¬ 
glos.” Ahora —sigue diciendo el pensador venezolano— la barbarie se 
sigue practicando aunque sean otros sus métodos. “Los horrores de la 
guerra se han mitigado en parte; pero no porque se respeta más a la hu- 
manidad, sino porque se calculan mejor los intereses materiales.” “Sería 
demencia esclavizar a los vencidos, si se gana más con hacerlos tributarios 
y alimentadores forzados de la industria del vencedor.” “No acusamos a 
ninguna nación, sino a la naturaleza del hombre.” 


perfidia en la guerra, 


No todo lo hecho por España es negativo..“Al gobierno español *—dice 
Bello— debe todavía la América todo lo que tiene de grande y de esplén¬ 
dido en sus edificios públicos. Confesémoslo con vergüenza: apenas hemos 
podido conservar los que se erigieron bajo los virreyes y capitanes gene¬ 
rales.” La re\'olución de independencia, dice Bello aceptando las tesis de 
Sarmiento y Lastarria, ha sido animada por el espíritu hispánico. Ha sido 
una revolución política y no una revolución liberal. El espíritu de libertad 
que acompaña a la revolución es sólo un aliado, no el fin de la misma. “En 
nuestra revolución, la libertad era un aliado extranjero que combatía bajo 
el estandarte de la independencia y que aun después de la victoria ha teni¬ 
do que hacer no poco para consolidarse y arraigarse.” Esta idea ha sido 
ajena a los pueblos hispánicos, y para su desarrollo en ellos es menester 
que antes los legisladores tomen en cuenta la realidad en la cual ha de fruc¬ 
tificar. Tendrá éxito en nuestros pueblos cuando se la sepa adaptar, a nues¬ 
tra realidad: la dura realidad ibérica. “La obra de los guerreros —dice— 
está consumada; la de los legisladores no lo estará mientras no se efectúe 


una penetración más intima de la idea imitada, de la idea advenediza, en 


los duros y tenaces materiales ibéricos.” 
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"Para la emancipación política —dice Bello aceptando la realidad his¬ 
panoamericana—, estaban mucho mejor preparados los americanos que pa¬ 
ra la libertad del hogar doméstico.” A un mismo tiempo se efectuaron dos 
grandes movimientos; “el uno espontáneo”, el político, y “el otro imitativo 
y exótico”, el liberal, “embarazándose a menudo el uno al otro en vez de 
auxiliarse. El principio extraño producía progresos, el elemento nativo (es¬ 
pañol), dictaduras.” Esta es la realidad americana, pero no necesariamente 
negativa, para Bello, Los americanos heredamos el espíritu español, pero 
con él heredamos la abnegación, el sacrificio, la constancia, España fué 
vencida porque tropezó en América con las mismas cualidades que en otra 
época le habían permitido avasallar a ésta, “Lá nativa constancia española 
se ha estrellado contra sí misma en la ingénita constancia de los hijos de 
España. El instinto de patria reveló su existencia a los pechos america¬ 
nos, y reprodujo los prodigios de Numancia y de Zaragoza. Los capitanes 
y legiones veteranas de la Iberia trasatlántica fueron vencidos y humillados 
por los caudillos y los ejércitos improvisados de otra Iberia joven que, 
abjurando el nombre, conservaba el aliento indomable de la antigua en la 
defensa de sus hogares.” España pudo así vencer a España. Este era el 
primer paso lógico; después vendría el de vencer a España dentro de nos¬ 
otros mismos. “Arrancóse el cetro al monarca, pero no al espíritu español: 
nuestros congresos obedecieron sin sentirlo a inspiraciones góticas... Has¬ 
ta nuestros guerreros, adheridos a un fuero especial que está en pugna con 
el principio de la igualdad ante la ley, revelan el dominio de las ideas de 
esa misma España cuyas banderas hollaron.” 

Pero esto tenía que ser así, dice Bello a los chilenos que lo considera¬ 
ban como uno de sus maestros; “estábamos en la alternativa de aprovechar 
la primera oportunidad o de prolongar nuestra servidumbre por siglos”. 
La etapa decisiva de una plena independencia, incluyendo la de hábitos, 
vendría después. “Si no habíamos recibido la educación que predispone pa¬ 
ra el goce de la libertad, no debíamos ya esperarla de España; deberíamos 
educarnos a nosotros mismos, por costoso que fuese el ensayo.” En esta 
forma acepta Bello la realidad americana sin negarla. Para alcanzar su 
evolución sabe que es menester contar con ella. Su transformación habrá 
de venir de ella misma; de sus propias fuerzas. 

Al igual que los otros pensadores americanos, se preocupa también 
por la realización de una cultura americana. En un discurso pronunciado 
en la Universidad de Santiago de Chile, de la cual es maestro el pensador 
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venezolano, en 1848, pregunta: “¿ Estaremos condenados todavía a repetir 
servilmente las lecciones de la ciencia europea, sin atrevernos a discutirlas, 
a ilustrarlas con aplicaciones locales, a darles una estampa de nacionali¬ 
dad ?” Si así lo hiciésemos, sigue diciendo, traicionaríamos el espíritu de 
esta misma ciencia “que nos prescribe el examen, la observación atenta y 
prolija, la discusión libre, la convicción concienzuda”. Por ahora, por falta 
de medios, debemos otorgarle un voto de confianza, pero no ha de ser así 
en todos los ramos de la ciencia. Por ejemplo, los hay que exigen la inves¬ 
tigación local, como la historia. “La historia chilena, ¿dónde podría escri¬ 
birse mejor que en Chile?” “Pocas ciencias hay que, para enseñarse de 
un modo conveniente, no necesiten adaptarse a nosotros, a nuestra natura¬ 
leza física y nuestras circunstancias sociales.” 

Además, dice Andrés Bello, “el mundo antiguo desea... la colabora¬ 
ción del nuevo; y no sólo la desea, la provoca y la exige”. “La ciencia euro¬ 
pea nos pide datos; ¿ no tendremos siquiera bastante celo y aplicación para 
recogerlos?” Pero esto no debe ser suficiente para América. “¿No harán 
las repúblicas americanas —pregunta Bello—, en el progreso general de las 
ciencias, más papel, no tendrán más parte en la mancomunidad de los traba¬ 
jos del entendimiento humano, que las tribus africanas o las islas de Ocea- 
níá?” Los. americanos pueden aportar mucho en todos los campos, tanto en 
el de las ciencias naturales como en el de las ciencias políticas, literarias y 
morales, si parten de las experiencias de su realidad. “Porque, o es falso 
que la literatura es el reflejo de la vida de un pueblo, o es preciso admitir 
que cada pueblo, de los que no están sumidos en la barbarie, es llamado a 
reflejarse en una literatura propia y a estampar en ella sus formas.” 


Leopoldo Zea 
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I. SITUACION DE LA POESIA ESPAÑOLA DESDE 1936 

La producción poética que arranca en el modernismo y termina en AI- 
tolaguirre, representa uno de los momentos históricos más plenos y más 
brillantes de la lírica española. Para encontrar una sucesión ininterrumpida 
de poetas como los de este momento, no resulta exagerado decir que hay 
que remontarse hasta el siglo xvii. 

Hasta Altolaguirre, la poesía española es relativamente bien conocida 
en América. Pero esta poesía no se ha detenido en 1936. La gran tradición 
poética de España sigue vigente. Ahora bien, por circunstancias fáciles de 
comprender, a la actual poesía —floreciente dentro de España— apenas si 
se la conoce fuera. Yo querría —a lo largo de unos cuantos artículos— in¬ 
formar en líneas generales a la afición mexicana de este pujante y esplén¬ 
dido movimiento de la lírica de España más joven. 

En esta ocasión voy a limitarme a algo previo: a recordar la situación 
poética de España' hacia 1936, cuando la guerra civil vino a sembrar por 
unos años el desconcierto en la patria, dispersando luego a los españoles (y 
entre ellos a la mayoría de los poetas) y borrando por un instante los 
caminos de la poesía. 

Los meses que antecedieron a julio de 1936 fueron en España de una 
actividad singular. No hacía mucho que Guillen había dado su segunda edi¬ 
ción de Cántico ; Alberti, su Poesía de ‘‘Cruz y Raya”; Cernuda, La Rea¬ 
lidad y el Deseo . Sólo hacía poco más que Aleixandre había publicado La 
destrucción o el amor , premio nacional de literatura de 1934. Y Altolagui¬ 
rre, con La lenta libertad , había también obtenido por aquel entonces el 
mismo premio. 

329 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



V 


1 


c 


E 


N 


r 


E 


G 


A 


O 


S 


De Otro lado, dos jóvenes, de carácter bien distinto, pero ambos va¬ 
liosos, se situaban hacia 1936 en un primer plano de la atención: Luis 
Rosales, que daba a luz su obra Abril, y Miguel Hernández, que lleno de 
juventud y de recio brío, se afirmaba velozmente como uno de los más 
genuinos y poderosos temperamentos líricos de aquella hora. 

El gran árbol de la poesía española crecía, enhiesto y vivo como po¬ 
cas veces. Y cuando el huracán de la guerra vino a estremecerlo, no parecía 
que la milenaria savia estuviese pronta a agotarse. 

No lo parecía, y no se ha agotado. La guerra que duró de 1936 a 
1939 fue solamente un paréntesis. Una mayoría de los poetas ya consa¬ 
grados arribó a las remotas costas de América. Desgraciadamente, hasta 
España sólo llega al azar y de tarde en tarde, el eco de los poetas españoles 
en el destierro. Así, hemos leído un día *—por dar un ejemplo— Cántico , 
Fe de vida o Las nubes , reafirmaciones patentes de que la mejor poesía 
de la patria seguía existiendo —más alta que nunca— fuera de España. Es 
menos, en cambio, lo que se sabe de los españoles de América que han em¬ 
pezado a publicar poesía después de 1939. Sólo nombres: Juan Rejano, 
Bernardo Cíariana, Lorenzo Varela, Francisco Giner ... Y es, a su vez, 
muy poco lo que en México se conoce de la poesía surgida en España en 
estos itltimos años. 

He dicho antes que en 1936 dos poetas se imponían a nuestra atención. 
Uno de ellos, Miguel Hernández, ha muerto lastimosamente en España, 
cuando cabía esperar de su juventud y su maestría los mejores frutos. 
Pero hemos de ver, no obstante, cómo su obra ha dejado cierta huella en 
la generación actual. 

El otro, Luis Rosales, ha ejercido en estos años pasados vasta influen¬ 
cia: de Dionisio Ridruejo a José García Nieto se ha venido haciendo en 
España, durante casi una década, mucha obra de ese aire neoclásico que 
era ya el aire templado, sereno y dulce de Abrí!, 

El neoclasicismo de Luis Rosales representaba evidentemente una re¬ 
acción. ¿Contra qué? No cabe dudarlo: contra el surrealismo —y en gene¬ 
ral contra toda la poesía de vanguardia—- que, unos años antes, había go¬ 
zado en España de singular apogeo. 

Como reacción, es decir, desde el punto de vista negativo, la postura 
de Rosales distaba de ser la única. Como nueva dirección, su neoclasicismo 
era realmente una actitud extemporánea y equivocada, de la que el propio 
Rosales (que lleva sin publicar varios años) está de vuelta. 
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Semejante, en cierto modo, a ia reacción de Rosales, ha sido la efec¬ 
tuada por Gerardo Diego que, desde el creacionismo, ha desembocado con¬ 
trito en los esbeltos, tersos, perfectos sonetos de Alondra de verdad . 

La reacción contra todos los “ismos” es unánime en España (contras¬ 
tando por cierto con el caso de Francia, su país de origen). No hay sino 
ver la espontánea evolución que ha conducido a Aleixandre de Espadas 
como labios a Sombra del paraíso ; para darse clara cuenta de ello. Espadas 
como labios era una obra típicamente surrealista. La destrucción o el amor 
era una obra en lo esencial no surrealista, pero con cierto contagio formal 
del surrealismo. En Sombra del paraíso este contagio ha desaparecido. Es¬ 
tamos ante una poesía totalmente nueva. Y nueva en el más profundo y 
auténtico de los sentidos: en el de haber servido de punto de arranque ha¬ 
cia otros modos poéticos. El influjo de Aleixandre en estos últimos años 

empieza a ser comparable al que ejerció en su día Juan Ramón Jiménez. 

• . • 

Pero esto es cosa que por su importancia merece capítulo aparte y que 
será materia de un nuevo artículo. 

La reacción contra las formas libres del vanguardismo ha tenido por 
resultado la restauración del soneto y, en general, de las formas clásicas, 
fijas y tradicionales. Pero en definitiva, a la actual poesía española no se 
la puede juzgar desde este punto de vista meramente externo y formal. 
Abril estaba en gran parte escrito en verso libre. En verso libre ha seguido 
escribiendo siempre Aleixandre. Y Dámaso Alonso es sustancialmente el 
mismo poeta en los impecables sonetos de Oscura noticia que en eí tortu¬ 
rado verso libre o blanco de Hijos de la ira . 

Si queremos establecer divisiones y señalar campos en la actual poesía 
española,-debemos atender a algo más esencial y significativo que las for¬ 
mas métricas. Debemos atender, en suma, al espíritu. 

Haciéndolo así, v resumiendo, podremos dejar establecidas las cosas, 
a grandes rasgos, tal como sigue: al sobrevenir en 1939 el fin de la guerra, 
surge en España un grupo de poetas jóvenes que se lanzan, aunque impri¬ 
miéndole determinada desviación, por él camino neoclásico de Rosales. 
Este grupo se ha denominado a sí mismo, pomposamente, ^JuverAvid Crea¬ 
dora”, y ha tenido como órgano la revista “Garcilaso” (el nombre es signi¬ 
ficativo), dirigida hasta su extinción por José García Nieto. 

Hoy la revista ha desaparecido, y la poesía que pretendieron crear no 
está menos muerta* Cierto que García Nieto es un poeta estimable y de ver¬ 
bo fácil. Pero el neoclasicismo de ia mayoría de los “jóvenes creadores' 1 
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era una poesía de simple escayola, cuyo único valor consistía en cierta 
perfección formal, en cierta depuración de los elementos externos, de los 
materiales, pero carente de inspiración verdadera y de contenido. {Banal 
estatua sin vida y sin fuego que se ha quebrado pronto en pedazos! 

i 

¿Qué ha quedado después de este derrumbamiento? Ha quedado na¬ 
da menos que toda la poesía joven auténtica, que es mucha y buena. Han 
quedado, quedan ocho o diez nombres personales y de importancia, sobre 
los que he de llamar la atención otro día. 


II. HACIA UNA POESIA ESENCIAL 


La gran tradición de la poesía española permanece en pie. Los años de 
la guerra civil no consiguieron romper el hilo que une a la espléndida 
generación de Salinas, Guillen, Lorca, Alberti, Cernuda, etc., con la pro¬ 
moción actual. 

t 

Pero, en cierto sentido, la continuación se ha operado mediante un 
brusco viraje. El panorama actual es radicalmente distinto del anterior a 
la guerra. Los poetas de hoy han llevado a sus últimas consecuencias el 
movimiento de oposición al surrealismo que aparecía ya como una clara 
tendencia años antes. Pero, además, en la actual poesía ha habido innova¬ 
ciones y un decidido apartamiento de muchos modos poéticos, hasta 1936 
en plena vigencia. 

¿En qué sentido puede decirse que es "nueva” la actual poesía espa¬ 
ñola? De poco nos servirá para aclarar esto el fijarnos en lo meramente 
externo, en la métrica. Es cierto que, por ejemplo, desde 1936 el soneto 
ha estado, y sigue estando todavía, en boga. Mas esto apenas dice nada. 
El soneto es una forma que, en fin de cuentas, de Unamuno a Altolaguirre 
apenas si ha habido poeta que no la empleara. 

Para darnos cuenta de la novedad de la actual poesía será preciso que 
reparemos en otros factores. Los que pueden proyectar más luz sobre el 
caso —y voy a examinar aquí— son estos: el concepto que los jóvenes poe¬ 
tas se han forjado de ío que es “poesía”; la tabla de valores que han erigi¬ 
do; sus preferencias, que posiblemente chocarán a alguno, y que, desde 
luego, han variado con respecto a hace diez años, y, finalmente, los temas. 

Sinceramente, creo que acaso en ningún momento de la literatura es¬ 
pañola, los poetas han intentado, como los de ahora, acercarse tanto al 
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central misterio de la poesía, a su recóndita esencia. La mejor definición 

4 

que de la poesía de hoy pueda darse es ésta de trascendental, de “esencial”. 
Y al decir esencial no pretendo afirmar que sea mejor, no estoy empleando 
un adjetivo calificativo ni mucho menos haciendo un mero encomio. Sólo 
trato, en lo posible, de definirla según sus notas fundamentales. 

En España, el joven poeta no cree ya que la poesía consista esencial¬ 
mente en el garbo métrico, en la gracia, en la facilidad de palabra. Ni tam¬ 
poco cree que consista en el don de la imagen, en la fantasía para la metáfo¬ 
ra. Casi me atrevería a decir que ni siquiera en la originalidad de expresión, 
al menos según la concepción al uso de esta originalidad. 

Pero, de otro lado, y contra lo que tal vez cabría esperar, no le parece 
que la poesía sea tampoco cuestión de pensamiento, de ideas. 

La poesía no es por tanto ni “el álgebra superior de las metáforas”, 
según la célebre definición de Ortega,.ni es “res mentalis ”, Ni Góngora ni 
Valéry. Estos dos nombres, que tuvieron eti España su hora de gloria, 
aparecen hoy relegados en el fervor de los jóvenes. ‘Puede decirse que 
también, en cierto modo, están postergados Lorca y Alberti, que en 1936 
eran astros de primera magnitud. Otros nombres han pasado a ocupar el 
primer plano. Los que hoy ejercen más influjo son —allá a lo lejos— Una- 
muno y Antonio Machado; más cerca: Vicente Aleixandre, Cernuda, Dá¬ 
maso Alonso ... 

Se me objetará en seguida que jamás se ha discutido a Unamuno ni 
mucho menos a Machado, considerados en todo momento grandes poetas. 
Pero no se trata de esto. Se trata de que a Machado se le veneraba a dis¬ 
tancia, como una figura ya casi histórica, pero sin proyección viva alguna 
sobre sus continuadores. Y esto era aún más cierto de Unamuno, cuya 
imperfección formal, además, constituía al parecer un insalvable obstáculo 
para su irradiación. 

Respecto de Alberti y de Lorca, no es que no se siga admirando la 
destreza, el “ángel”, la suprema gracia, la* rutilante dicción, la fuerza 
plástica, la maestría, en fin, de estos dos grandes poetas. Pero al lírico de 
hoy se le antoja que todo esto son valores tan valiosos como se quiera, 
pero, en última instancia, “adjetivos”, no esenciales, no fundamentales. La 
Poesía —piensan—* es otra cosa. 

¿Qué cosa? Espíritu, postura humana ante el mundo y su inmenso 
enigma, intento de interpretación de la vida en su profunda entraña, anhe- 
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Jo de desvelar el siempre hermético e indescifrable misterio. De aquí el 
parentesco entre filosofía y poesía, a las que Unaimtno llama “hermanas 
gemelas". 

Hay, en efecto, un parentesco estrecho entre ambas. La poesía es, asi, 
"una ciencia del corazón" que un arte, y desde luego está mucho más 
cerca de ser filosofía que pintura o música. Porque el actual poeta español 
no suscribiría en absoluto el consejo verlainiano de “la musique avant 
toute chose". 

Ahora bien, tampoco diría como Valéry, “pongo el placer intelectual 
por encima del placer poético" (!). La poesía, ha dicho Aleixandre, “no 
es cuestión de palabras". Pero tampoco es cuestión de ideas. El error de 
Valéry consistió en creer que el conocimiento (es decir, el conocimiento 
lógico) y el conocimiento poético son la misma cosa, cuando en realidad 
son enormemente distintos. Valéry creyó que bastaba con esto: “cogito ... 
erg o sunt poeta:*. Pero la poesía, que es conocimiento, no es conocimiento 
lógico. Toda gran poesía es una metafísica, pero una metafísica sui generis 
y desde luego no racional, no intelectual. Al intentar crear una poesía 
trascendental y profunda, los jóvenes del momento no han cometido el 
error del racionalismo poético, ni creen que al poeta haya que pedirle la 
profundidad del filósofo ni la originalidad de “ideas". Profundo y bien 
profundo les parece Antonio Machado. Pues bien, si repasamos su mundo 
de ideas, su pensamiento, en sentido lógico, vemos en seguida que casi es 
un mundo que puede llamarse vulgar y tópico. 

La poesía española reciente ha tendido, en suma, a hacerse cada vez 
más esencial, aunque ello fuera en menoscabo de grandes cualidades “ad¬ 
jetivas". Este es el proceso. 

Y esta es, a la vez, la razón de que el surrealismo haya llegado a su 
actual descrédito. La poesía vanguardista toda era desliumanizada y mino¬ 
ritaria. Iba dirigida principalmente a la razón, y a la razón de los menos. 
Sé la parte grande de error que cabe en esta caracterización tan somera. 
Pero el que fuera dirigida a la razón “sub-consciente” (y quiero aquí ade¬ 
lantarme a posibles objeciones), no cambia la cosa. Por otra parte, se tra¬ 
taba de una poesía de temas cultos, de refinados distingos, de temas 
concretos referentes a un determinado tipo de civilización. Toda poesía 
esencial, en cambio, tiende a los grandes temas abstractos. Lo abstracto 
es, al mismo tiempo, el verdadero reino de la filosofía y de la poesía. Si 
tomamos un gran libro, como el Rommcero Gitano , pongo por caso, vemos 
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en seguida que su temática es anecdótica, concreta. El éxito popular de 
Lorea es una paradoja que resultaría tentador discriminar. Lorca es, en 
el fondo, un poeta de minorías. Y sobre toda esta cuestión, yo no podría 
arrojar luz mejor qué transcribiendo estas significativas palabras de Vi¬ 
cente Aleixandre: “Unos poetas —otro problema es éste, y no de expresión 
sino de punto de arranque— son poetas de “minorías”. Son artistas ( no 
importa el tamaño) que se dirigen al hombre, atendiendo, cuando se ca¬ 
racterizan, a exquisitos temas estrictos, a refinadas parcialidades (iqué 
delicados y profundos poemas hizo Mallarmé a los abanicos!), a decanta- 
das esencias, del individuo expresivo de nuestra minuciosa civilización ... 
Otros poetas (tampoco importa el tamaño) se dirigen a lo permanente del 
hombre. No a lo que refinadamente diferencia, sino a lo que esencialmente 
une. Y si le ven en medio de su coetánea civilización, sienten su puro des¬ 
nudo irradiar inmutable bajo sus vestidos cansados. El amor, la tristeza, 
el odio o la muerte son invariables. Estos poetas son poetas radicales y 
hablan a lo primario, a lo elemental humano. No pueden sentirse poetas de 
minorías. Entre ellos me cuento.” 

He aquí, pues, de nuevo los temas eternos sobre el telar de la joven 
lírica de España. El amor, la muerte ... y un tercer gran tema que Alei¬ 
xandre no ha citado.y que si en él no es predominante, lo es en cambio en 
sus sucesores: el tema de Dios. Bastaría el tema de Dios, nunca tocado por 
la generación anterior con la intensidad con que ahora ha sido abordado, 
para subrayar el cambio de panorama operado. 

Y bien, ¿será muy confuso o vago llamar “neorromántica” a esa jo¬ 
ven generación que va de Suárez Carreño a Valverde, y que tan al desnudo 
y con tanto desenfado ha vuelto sobre los grandes temas eternos de la 
muerte, del amor, de Dios... ? 

Vicente Gaos 
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Roura Parella, Juan. — El Mundo Histórico Social .—(Ensayo sobre la Mor¬ 
fología de la Cultura de Dilthey.) Cuadernos de Sociología. Biblioteca de 
Ensayos Sociológicos. Instituto de Investigaciones Sociales. Universidad Na¬ 
cional. México, 1947 . 230 pp. 

Constituye este libro una excelente y fácil introducción al pensamiento 
de Guillermo Dilthey. El doctor Roura gusta de presentar las ideas con un mí¬ 
nimo de complicación, allanando al principiante las dificultades que surgirían 
de una exposición demasiado técnica y rigurosa. 

No es fácil presentar en una exposición seguida y, en lo posible, sistemática, 
el pensamiento de Dilthey. La obra de este filósofo se integra por una multitud 
de ensayos sueltos, de contribuciones y monografías que requieren una lectura 
atenta para destacar los lincamientos generales y el desarrollo de sus ideas. Esta 
tarea la ha realizado el doctor Roura Parella con elogiable probidad. De la masa, 
un poco informe, de escritos de Dilthey, ha sacado una exposición coherente, y, 
repetimos, quien conozca la dispersión casi desconcertante de los originales, no 
podrá regatearle elogios y reconocimiento por su labor de sistematización y de 
ordenación. En lo posible ha surgido, por efecto de la diligencia del doctor 
Roura, una figura perfectamente articulada de los momentos de desarrollo en 
la filosofía de Dilthey. Cada uno de los capítulos, y, casi cada uno de los pará¬ 
grafos, está redactado en tal forma que deja ver cuáles fueron los puntos de 
partida, y cuáles los puntos de llegada, entre los que se desplazó el pensamiento 
del filósofo alemán, así como los motivos que presumiblemente influyeron para 
que tal evolución se produjera. 

Divide su ensayo en cuatro grandes capítulos y una introducción. En ésta 
define el ambiente espiritual en que se desarrolló la obra de Dilthey, da noticias 
breves de las relaciones entre su pensamiento y el de Hegel y Kant, y termina 
presentando la filosofía de Dilthey, fundamentalmente, como una filosofía de 
la vida. 
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En el segundo capítulo inicia la, discusión sobre las relaciones existentes 
entre la vida y la vivencia. 

En términos generales, Dilthey resuelve el problema afirmando que en la 
vivencia se toca te realidad misma, sobre todo en la vivencia del esfuerzo, y que 
apoyándose en esta realidad innegable se construye por funciones racionales el 
mundo objetivo. 

También en el mismo capítulo esboza el doctor Roura la psicología de Dil¬ 
they o, como dice hermosamente, “la imagen del alma”. Es a nuestro entender 
el capítulo mejor logrado de su libro. Según Dilthey, una vez que por la viven¬ 
cia hemos hincado las raíces en la realidad, empieza el trabajo del pensamiento. 
Distinguir lo que el pensamiento aporta a la vivencia ha sido el tema de la fa¬ 
mosa deducción de las categorías de Kant. Pero este tema puede abordarse, co¬ 
mo lo hace el mismo Kant, desde dos vertientes, una subjetiva o psicológica, y 
otra objetiva o lógica. Dilthey se acoge a la primera, analizando los tipos de 
pensamiento que van desde la simple “asociación ,, hasta él pensamiento dis¬ 
cursivo. 

Pero el pensamiento no apoyado en la vivencia, en la diversidad sensible 
temporal y espacialmente conformada —para hablar con Kant—, es un pensa¬ 
miento vacío, que requiere su correspondiente vivencia para adquirir la validez 
universal y necesaria de un conocimiento en su uso empírico. Los pensamientos 
aluden siempre, como uno de sus momentos esenciales, a una intuición posible, 
a la que “animan”, o confieren sentido. 

Que la intuición o vivencia tenga que ser elaborada hasta que adquiere el 
sentido de un juicio, es este un proceso motivado por afectos y voliciones, pero 
si bien éstos aportan su energía, el proceso, en su totalidad, es teleológico, de¬ 
pendiendo en último término del saber con validez general u objetiva. 

El capítulo tercero ofrece una exposición clara y concisa de la teoría de 
Dilthey sobre las concepciones del mundo. “No es íácil decir lo que se entiende 
por concepción de 1 mundo. No significa tan sólo una visión del mundo, sino 
que en esta visión palpita un ideal para la vida misma; no es sólo un conjunto 
de reflexiones, sino que es una actitud total del hombre, de un pueblo, de 
una época.” • 

En toda concepción del mundo existe por un lado el mundo y por otro la 
conciencia para quien este mundo se ofrece. Los objetos del mundo están ahí 
para una conciencia. “Las concepciones del mundo surgen de los distintos y os 

s . 

que se constituyen como centro de la vida del hombre.” Pero el yo que se elige 
como centro determinará ciertos tipos de concepción del mundo a cuyo análisis 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



R E S E Ñ A S 


BIBLIOGRAFICAS 


dedica Dilthey importantes monografías. En general puede hablarse de tres ti¬ 
pos de concepción del mundo: la idealista, la realista y la panteísta, colocadas, un 
poco, e~ el orden hegeliano de tesis, antítesis y síntesis. A pesar de su decisión 
de objetividad, Dilthey no deja de traicionar su preferencia por el panteísmo, 
que a sus ojos viene a ser algo así como la “absorción superadora” de los otros 
dos tipos de concepción del mundo. 

Nuevamente hay que destacar la claridad con que el doctor Roura ha 
conseguido resumir las ideas, tan intrincadas y confusas, sobre lo que se llama 
una concepción del mundo, poniendo a disposición del estudiante definiciones 
sencillas, manejables, y que pueden pasar, sin mayores modificaciones, a formar 
pacte de la terminología habitual de la filosofía. 

El capiculo cuarto y final se ocupa de estudiar la fundamentación de las 
ciencias del espíritu en Dilthey. Como es sabido, Dilthey pretendía fundamen¬ 
tar las ciencias morales o culturales en la psicología, 

Al postular, empero, la vivencia, dato psicológico, como contenido indu¬ 
bitable de la conciencia, Dilthey quedó preso en las mallas del subjetivismo. En 
efecto, el percatarme de mis propios estados interiores no me asegura en modo 
alguno que puedan tener validez independientemente del hic et mine . Este sub¬ 
jetivismo ha de haberle quedado patente después de la lectura cuidadosa que 
hizo de las Investigaciones Lógicas de Edmundo Husserl. De aquí que la última, 
fase de su pensamiento se haya desplazado a lo que se llama la "hermenéutica”. 

Sólo una objeción dirigiríamos a la exposición del doctor Roura, y es que 
las referencias a la obra de Dilthey no señalan las páginas correspondientes de 
la edición castellana, sino el original alemán. Tratándose de una obra de inicia¬ 
ción, lo adecuado hubiera sido señalar al estudiante las páginas de los textos en 
español, pues enviarle al libro en alemán, ya no es ocupación de estudiantes 
sino de especialistas. Ojalá que en una edición subsecuente pueda subsanarse 
esta falta. 

Emilio Uranga 


Sierra, Justo. —- Discursos .—Obras Completas del Maestro Justo Sierra. Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de México. México, 1948. 490 pp. 

Es este el primer volumen de las Obras Completas del Maestro Justo Sierra 
que publica la Universidad Nacional, “Con motivo del primer centenario del na¬ 
talicio de su ilustre fundador, el Maestro Justo Sierra, la Universidad Nacional 
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Autónoma de México publica esta edición de hotnenaje, ordenada por el Rector 
doctor Salvador Zubirán y realizada por el Departamento de Humanidades, bajo 
la dirección del licenciado Agustín Yáñez.” 

Ignoramos las razones que hicieron preferir, en primer lugar, la publica¬ 
ción de este tomo v, Discursos ,-de las Obras Completas; y como no se explica 
el plan y ordenación de las diversas obras de Justo Sierra, nos limitaremos a 
decir que este compacto volumen estuvo preparado por Manuel Mestre Ghi- 
gliazza, del Instituto de Historia, y revisado por Agustín Yáñez, coordinador 
de Humanidades. También es conveniente señalar que los índices de nombres * 
y de materias los preparó el licenciado José Rojas Garcidueñas; índices que son 
de un inapreciable valor para la utilización de estos Discursos ♦ 


La materia de este volumen se clasifica, a tenor de cierto retoricismo, en 
discursos pronunciados en "homenajes y conmemoraciones”, en "oraciones fú¬ 
nebres”, en "discursos parlamentarios” y en "discursos sobre educación”. Un 
índice general —ignoramos el porqué de este calificativo, pues el otro también 
es general— ordena el material recogido en este volumen según su fecha de 
aparición. Por fortuna este índice corresponde a la colocación en que se han 
impreso los discursos. Hay que convencerse de que la clasificación retórica carece 


de todo valor científico. Las ideas van brotando de acuerdo con las circunstan¬ 
cias, no con las rúbricas de preceptiva, y se trate de una oración fúnebre o de 
un discurso sobre educación, el investigador sólo tiene que preocuparse de filiar 
los pensamientos con la intención de bosquejar la historia del desarrollo de las 
ideas, haciendo abstracción por completo de la designación que haya que dar, 
de acuerdo con la retórica, al escrito analizado. En una carta familiar y pri¬ 
vada pueden contenerse pensamientos más importantes que los enunciados en 
un discurso. Pero en cierta manera podría decirse que el haber dedicado el pri¬ 


mer tomo a los discursos, es un reconocimiento involuntario de cierta anacrónica 


manera de ver las cosas de la ciencia histórica, pues se procede a distribuir la 
producción de un pensador bajo títulos muy artificiales. Hubiéramos preferido 
que toda la materia que compone las Obras Completas se ordenara cronológica¬ 
mente, desatendiéndose por completo de su' distribución en géneros y especies 
literarias. Claro es que tal punto de vista contraría las maneras habituales de 
estimar una publicación como la que hoy se inicia. No dudamos que alguien se 
lanzará a la tarea de redactar un ensayo sobre los discursos de Justo Sierra, otro 
preferirá hacerlo sobre las poesías, y algún tercero sobre los cuentos; pero un 
estudio comprensivo no puede ni debe atenerse a estas líneas literarias de 
demarcación, y aunque resulte más difícil, tendrá que pasar de lo poético a lo 
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prosaico con la intención de buscar en cualquier parte en que se encuentre la 
idea o el pensamiento a investigar. 

El maestro Agustín Yáñez ha realizado a nuestro entender un esfuerzo 
muy elogiable, por abordar el estudio de la obra de Justo Sierra desde na punto 
de vista total y no parcial, filosófico y no retórico. Pensamos en su discurso 
pronunciado en el acto en que la Universidad Nacional Autónoma ¿t México 
proclamó Maestro de América a Justo Sierra, el 19 de enero de 1948, titulado 
"La Raíz Filosófica de don Justo Sierra”, y hoy publicado en la revista "Uni¬ 
versidad de México”, vol. n, núm. 15, Podrá no estarse de acuerdo cea ciertas 
ideas enunciadas en este escrito, pero la noción de totalidad que lo ha presidido 
es en todo caso digna de señalarse. Sin fidelidad a los moldes retóricos, el maestro 
Yáñez ha sacado de todas partes testimonios corroborantes de cierta tesis sobre 
Justo Sierra. Las opiniones al respecto han sido, como no podía ser menos, muy 
encontradas. En general se ha dicho que el ensayo desfigura el "auténtico” pen¬ 
samiento de don Justo Sierra, al construir una caracterización integral sobre 
fragmentos insignificantes de la obra en su conjunto, y que si se reparara en 
otros fragmentos la visión total sería muy otra. No podemos terciar en ¿I 
debate por carencia de información. Y casi podríamos decir que mientras no 
se disponga de la edición completa nadie puede fallar con mano firme esta deli¬ 
cada cuestión. Pero lo que sí cabe es insistir en que el método empleado por 
el maestro Yáñez es el correcto, pues ha sabido recortar de la visión total los 
aspectos parciales, es decir, se ha colocado desde un principio en una perspectiva 
unlversalizante, para desde ahí, y en función de ella, articular los momentos 
parciales de la caracterización. Pero no es éste el principal de los aciertos que 
atinamos a ver en el ensayo del maestro Yáñez. Lo esencial es que tal ensayo está 
concebido históricamente, es decir, que el desarrollo del pensamiento está perse¬ 
guido cronológicamente. Las matizaciones se ordenan de acuerdo con la época 
en que fueron pronunciadas. Nos parece que se ha partido muy acertadamente 
de lo que podría llamarse la "vivencia originaria”, es decir, un fondo afectivo 
y voluntarioso que como energía entrañable dirige toda la evolución posterior, 
proporcionando a la vez un punto de referencia en relación con el cual puede 
calibrarse el alejamiento o aproximación a ideas madres. Esta vivencia no está 
traída desde afuera, sino que ha sido buscada en lo más hondo cíe la manera de 
ser del Maestro. Lo que no comprendemos es la seriación filosófica, moral y es¬ 
tética que descubre el maestro Yáñez. Parece ser que aquella vivencia fué fun¬ 
damentalmente una vivencia religiosa, que persiguió estructurarse filosófica¬ 
mente y terminó por expandirse en una actitud humana fundamentalmente 
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ética y estética,. Estos momentos de desarrollo parecen corresponder a momen¬ 
tos cronológicos muy determinados» aunque a decir verdad no queda muy claro 
si esto es así o si se ha superpuesto artificialmente la tabla de valores reli¬ 
giosos, filosóficos, morales y estéticos a la serie de momento y de fecha. 

Nos hemos detenido en la interpretación del maestro Yáñez, porque frente 
a estos Discursos de don Justo Sierra, el investigador bien a bien no sabe qué 
hacer. Cabe desde luego su lectura, pero una lectura sin hipótesis orientadora o 
verificadora carece de sentido. En este primer tomo se nos ofrecen materiales a 
elaborar. Pero a elaborar {desde qué punto de vista? Falta la hipótesis, el prin¬ 
cipio conductor. No se indica, y esto es un defecto esencial, el estado actual de 
las investigaciones sobre don. Justo Sierra. No sabemos así a qué atenernos. Ig¬ 
noramos qué interpretaciones están descartadas, cuáles no llevan muy lejos, y 
cuáles parecen ser las que orientan a la crítica en el momento presente. De lo 
contrario, estos escritos son letra muerta, homenaje en el peor de los sentidos, 
testimonio de un afecto inmotivado, ofrecimiento de una obra sin definición 
clara de los propósitos que pueden esperarse normarán su estudio. 

De los homenajes destacamos los dedicados a “Francia en México”, “España 
y América”, y “Lección de Historia Mexicana” como los más convenientes para 
definir las grandes líneas del pensamiento de don Justo Sierra. No se nos mal- 
entienda: estos Discursos se integran de tópicos. Pero para empezar formándose 
una idea global nada hay mejor que recurrir a los lugares comunes; sólo des¬ 
pués vendrá la matización. En la “Lección de Historia Mexicana”, pronunciada 
en 1900 en el Ateneo de Madrid, se advierte el juicio optimista sobre la realidad 

mexicana de entonces, el convencimiento de que se ha entrado ya en el seguro 

■ 

camino de la prosperidad: “Mi país se ha recobrado de sus convulsiones revolu¬ 
cionarias y se levanta vigoroso y potente; está en vías de resolver su problema 
económico; adelantan por modo visible su industria, su comercio, sus comunica¬ 
ciones, lo cual constituye signo y ejemplo de lo que pueden ser y sin duda 
serán en plazo breve los otros pueblos de nuestro origen, nuestros hermanos los 
hispanoamericanos.” 

No se presentía la inminente sacudida, se pensaba que los “charcos de san¬ 
gre” habían sido ya definitivamente traspuestos; pero aunque la profecía se 
manifestó inconsistente, no podría decirse, después de medio siglo, que no hay 

verdad alguna en las palabras de Justo Sierra. Atravesamos, no un charco, sino 

* 

un mar de sangre, pero a pesar de todo hoy podemos afirmar que, como lo 
vela el fundador de la Universidad, México se ha recobrado. 
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Entre las oraciones fúnebres destacamos por su importancia y su extensión 
el elogio fúnebre a don Gabino Barreda, cantera inexhausta de juicios sobre “el 
positivismo en México”. Finalmente, entre los discursos en torno a la educación, 
los dos dedicados a la Escuela Preparatoria (pp. 363 y 429), y el imprescindible 
y casi sabido de memoria, sobre la “Inauguración de la Universidad Nacional”. 

No queremos terminar esta nota sin rendir un homenaje a la proba labor 
realizada por el maestro Garcidueñas en la confección de los dos índices de 
nombres y de materias que cierran el volumen, así como al empeño del maestro 
Yáñez por cuyos esfuerzos y aplicación se realiza la edición de estas Obras 
Completas del Maestro Justo Sierra . Ojalá que la publicación de los tomos res¬ 
tantes no tropiece con dificultades insalvables. 


Emilio Uranga 


Destouches, J. L .—Physiqne callee t ive .— (Principes fondamentaux de phisy- 

que théorique.) V, ni. Librairie scientifique Hermann et Cié. París, 1943. 

246 pp. 

Por el mero hecho, que Kant llamaría transcendental, de constituir la fí¬ 
sica, no en plan natural, de espectador, como entre los griegos, escolásticos y 
filósofos pregaliíeanos, sino con plan precisamente matemático y con instru¬ 
mentos o realidades físicas artificiales , la física tenía que llegar, más o menos 
tarde, a plantearse desde los observadores y desde los aparatos, es decir: inter¬ 
viniendo en su constitución misma observador y aparato. En la física clásica, 
galileana y newtoniana, por un resabio de la filosofía anterior, no se hizo inter¬ 
venir explícitamente ambos componentes, uno de subjetivismo (más o menos 
moderado), otro de axiomática (o artificialismo real). 

Los conceptos de la física moderna, podríamos decir, son funciones, entre 
otras, de dos variables: observador y aparatóos, Y que efectivamente lo sean lo 
demuestra palpablemente el avance real, no palabrero, de la ciencia física y de 
la técnica fundada sobre ella. 

Es, pues, natural que, puesto a señalar los fundamentos de la física teó¬ 
rica, Destouches tenga que terminar construyendo una física colectiva, cuyo 
solo título de “colectiva” hubiera desconcertado a un clásico, no digamos a 
los filósofos naturales anteriores. 
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Y como primeros resultados más importantes que de esta nueva posi¬ 
ción, explícitamente reconocida, se siguen, vamos a traer también los que filo¬ 
sóficamente sean más importantes y sugerentes. 


a) Construcción colectivo de la noción de espacio 


El espacio físico, es decir: el que tiene sentido y significación física, para 
Ja ciencia física, construida en plan de observación guiada por matemáticas, se 
construye con señales> es decir: mediante fenómenos cinemáticos artificialmente 
controlados. 

Destouches comenzará construyendo una teoría esquemática de las señales 
por las que los observadores podrán construir un espacio físico, científicamente 
y realmente aprovechable. Pasará después a la teoría ondulatoria de las señales, 
observadores equivalentes, efectos clásicos como el de DÓppler. 

En vez de seguir a Einstein, que proponía la equivalencia de todos los sis¬ 
temas de referencia , Destouches sigue a Milne, que propone como axioma básico 
la equivalencia de observadores . No vamos a entrar aquí en las diferencias téc¬ 
nicas entre sistema de referencia y sistema de observadores, pero para nuestro 
presente intento basta con indicar que ía introducción einsteiniana de sistemas 
de referencia equivalentes, si bien es verdad quitaba al universo puntos privi¬ 
legiados de referencia —como la tierra, el cielo, el sol...—, dejaba fuera de la 
física al observador y aun a los aparatos; al introducir Milne, en su obra Re¡a- 
tivity y Gravitation and 'World* truc ture (Oxford, 1955), los observadores y 
los conjuntos de observadores, y transponer el principio abstracto de equivalen¬ 
cia de sistemas de referencia a equivalencia de sistema de observadores, se acerca 
mucho más a la dependencia que frente al sujeto ha descubierto, después de 
Kant, la física moderna. La física einsteiniana era aún en este punto demasiado 
idealista y optimisma. Milne llega a iguales resultados reales que Einstein. 

La teoría ondulatoria de las señales —medios artificiales por los que los 
observadores descubren el espacio realmente utilizable por el hombre— es es- 

4 

radiada posteriormente (pp. 657-678), acercando más a la experiencia la teoría 
esquemática (pp. 659-675). 


Mediante las señales se puede construir el espacio físico, es decir: el espacio 
correspondiente a una física experimental) guiada por ua plan matemático . Y 
de su construcción trata Destouches en las páginas 679-694, llegando al espacio- 
tiempo de Minkowski y Einstein. 
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Con la ..aría de las señales como medios de descubrimiento del espacio 
físico, se puede explorar, mejor y en otro plan más eficaz que ios ojos, la es¬ 
tructura del universo, las condiciones cosmológicas. Los problemas clásicos de 
cosmología moderna, póstelasteiniana, son los de la expansión, principio de la 
evolución cósmica, radio dei universo ... 

£ 

Con Milne, introduce Destouches la noción de creación fenomenológica, 
es decir: de aparición de sistemas físicos, sin que físicamente puedan señalarse 

causas a tal aparición, dejando aparte, como explícitamente dice él mismo en 

£ 

la nota de la página 699, la existencia o no existencia de causas primeras de 
orden metaf ísíco, Esta carencia de causas físicas, tales creaciones fenomenoló'- 

gicas, están íntimamente vinculadas con el indeterminismo o ausencia de causan 

% 

lidad determinista, idea a que se ha visto obligada a recurrir la física moderna. 

La ley de Hubble, referente al tipo de la expresión matemática de la expan¬ 
sión del universo, conduce, dice Destouches (p. 701), a tener que escoger entre 
dos posibilidades: una, a saber: "Uunivers a été cree d un certain instant ¿éter - 
miné (dans Véchelle dé temps qni laisse constante la fréquence) et il ne 
remonte pas d un passé infiniment lontain . En supposant un passé infiniment 
lontain il faut faire des hypothéses plus diffáciles a justifíer pour retrouver la 
loi de Hubble et qui paraissent par suite moins mturelles” (p. 701). 

Pero, como advierte explícitamente en la página 703, todo esto depende 
de la escala de tiempo que se elija, elección arbitraría: **Suivarit la premiere 
échelle la création de Vunivers a eu lien il y a 2*10° années; suivant la seconde 
Vumvers existe depitis toute éternité . La notion de création est done relative d 
Véchelle de temps chonte.” 

Físicamente no se puede decidir si el mundo ha comenzado a aparecer 
hace dos mil millones de años, o existe desde toda la eternidad. Lo cual viene 
a decir que la creación es un fenómeno físicamente inexistente, realmente in¬ 
controlable. 

Sustituyendo sistemas de observadores a sistemas de referencia, es posible 
llegar a un principio de relatividad semejante al de Einstein; y es lo que, si¬ 
guiendo a Milne, hace Destouches (cf. 722 ss.). 

Otro de los capítulos filosóficamente más interesantes y densos es el que 
Destouches dedica al estudio de las condiciones cuánticas, al significado de la 
constante de Planck (pp. 812-518). 

Si al concepto clásico en filosofía griega y escolástica de indeterminación, 
potencialidad, materia primera, se quiere dar un contenido moderno, es decir: 
físicamente controlable y que pase de ser ente de razón, hay que buscar qué 
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elementos quedan aún físicamente reales, mas indeterminados, y cuál es la 
magnitud de tales indeterminaciones reales. Claro que con esto se pierde la 
noción de materia primera, en sentido clásico; pero lo que se pierde en cons¬ 
trucciones ideales, entes de razón puros, se gana en realidad. 

Después de clasificar los siete casos en que interviene la constante de 
Planck —que fija la magnitud de la indeterminación en el principio de indeter¬ 
minación de Heisenberg—, llega Destouches a la consecuencia siguiente: "Ainsi 
la comíante de Planck apparait conime le facteur permettant de laisser arbL 
ir aire Punité de spin , ou le cboix de Puní té d’énergie ou le choix de Punité de 
quantité de mouvement ou le choix de Punité de masse ou le choix de Punité 
de moment cinéfique” (p. 817). 

Desde la página 855 hasta la 870, Destouches da una mirada general al 
camino recorrido en 833 páginas densas de sentido filosófico y de técnica fisico¬ 
matemática. 

Termina la obra con una copiosa bibliografía de obras referentes a los 
temas tratados en la presente. 


Juan David García Bacca 


Correspondencia de Leibniz con Arnauld .—Traducción de V. P. Quintero. Bi¬ 
blioteca filosófica. Editorial Losada, Buenos Aires, 1946. 159 pp. 

Se incluyen en este volumen las cartas cruzadas entre Leibniz y Arnauld, 
el teólogo jansenista francés, por intermedio del landgrave de Hesse. 

Dejando aparte, para saboreo del lector, el estilo caballeroso, comedido, 
elegante, que domina en esta correspondencia ejemplar, vamos a hacer resaltar 
en esta nota algunas de las ideas más importantes que para la filosofía se hallan 
en estas cartas, dejando de lado controversias teológicas que ya no nos interesan. 

Siguiendo el ambiente de aquella época, todos, Descartes, Arnauld, Leibniz, 
convienen en la originalidad de cada yo. t>Íce Arnauld a Leibniz (p. 32): "Ade¬ 
más, señor, no sé cómo, tomando a Adán por ejemplo, puedan concebirse mu¬ 
chos adanes posibles. Es como si yo concibiese muchos yos posibles, lo cual, 
seguramente, es inconcebible. En efecto, no puedo pensar en mí sin que me 
considere como una naturaleza singular, distinta de tal modo de toda otra exis¬ 
tente o posible, que tan imposible me es concebir diversos yos, como concebir un 
círculo que no tenga todos los diámetros iguales. La razón de esto es que esos 
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diversos yo $ serían diferentes los unos de los otros, de lo contrario no serían 
varios yos. Por tanto, sería menester que alguno de esos y os no fuese yo, ló 
cual es una contradicción manifiesta” (pp. 32-33). Naturalmente Leibniz 
admite íntegramente tal argumento (pp. 49-50). Pero no siempre en la histo¬ 
ria de la filosofía se ha sostenido semejante opinión, por ejemplo, en la teoría 
tomista de la individuación por la materia y la cantidad, en que no.existe yo, 
sino individuos de la misma especie, no siendo, de suyo y de por sí, cada alma 
(por tanto cada conciencia viviente) individual. La admisión de lo contrario 
caracteriza esta época y el modo como se vivían o eran conscientemente reales 
los hombres de tal tiempo» 


"Muy lejos de disentir de lo que M. Arnauld dice contra esa pluralidad de 
un mismo individuo, me he servido de ella para hacer entender mejor que la 
naturaleza de un individuo debe ser completa y determinada. Hasta estoy muy 
persuadido de Jo que Santo Tomás había ya enseñado con respecto a las inte¬ 
ligencias, y que considero de aplicación general, que no es posible que haya dos 
individuos enteramente semejantes, o diferentes sólo en número” (p. 45). Es 
decir; lo que en la escolástica tomista era privilegio de los espíritus puros, baja 
ahora a ser constitutivo de todo individuo, aun del material. Este descenso o 
recuperación de lo espiritual y aun de lo divino por el hombre, es otro rasgo 
característico de la ¿poca» 

Arnauld, tan teólogo como Leibniz, tiene conciencia de esta desdivinización 
en favor de la humanización, y salva la honra divina poniendo a Dios un poco 
más transcendente o menos cognoscible de lo que venía diciéndose; "Lo que 
me confirma en ello es la dificultad que encuentro en creer que sea filosofar 
bien buscar en la manera como Dios conoce las cosas lo que debemos pensar, 
ya de sus nociones específicas, ya de sus nociones individuales. El entendimien¬ 
to divino es la regla de la verdad de las cosas quoad se; pero no me parece que 
mientras estemos en esta vida pueda ser la regla quoad nos ” (p. 34). Y este 
agnosticismo, en forma más o menos respetuosa, es otro carácter de la época 
que irá creciendo naturalmente en las siguientes. 


Cada individuo es, según Leibniz, no sólo individual, sino específicamente 
diverso de los demás; y en rigor totalmente diverso, pues Incluye todo el uni¬ 
verso a su manera. Ya no hay conveniencias específicas ni genéricas. Pero aquí 
añade Leibniz un detalle más que conviene no perder de vista para precisar el 
radicalismo de esta concepción leibniziana: "Ahora bien, cada substancia indi¬ 
vidual, según mi opinión, expresa todo el universo desde'cierto punto de vista, 
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y, por consiguiente, expresa también aquellos milagros” (p. 43). Así que la 
mónada expresa en sí no sólo el orden normal del universo, sino aun el extra¬ 
ordinario o milagroso. 

El tipo de esta inclusión, y el fundamento de ella, lo asienta Leibniz en la 
estructura de la proposición verdadera: “En efecto, consultando la noción que 
tengo de toda proposición verdadera, encuentro que todo predicado necesario o 
contingente, presente o futuro, está comprendido en la noción del sujeto; y no 
pregunto más al respecto” (p. 50). 

m *• 

Conviene también leer cuidadosamente las explicaciones que da de la ar¬ 
monía preestablecida (p. 52), como relación , o representación relacional: "Una 
cosa expresa a otra (en mí lenguaje) cuando hay una relación constante y or¬ 
denada entre lo que puede decirse de las dos. En este sentido una proyección en 
perspectiva expresa su plano” (p. 126)* Lo cual trae Leibniz para explicarle 
a Arnauld aquel otro párrafo suyo: "Cada sustancia expresa toda la serie del 
universo según el punto de vista o la relación que le es propia, de donde el que 
ellas armonicen perfectamente; y cuando se dice que la una obra sobre la otra, 
es que la expresión distinta de la que padece la acción disminuye, y aumenta 
en la que obra, en conformidad con la serie de pensamientos que su noción im¬ 
plica. Pues aunque toda sustancia lo expresa todo, hay razón para no atribuirle 
en el uso sino las expresiones más distinguidas según su relación” (p. 52). Lo 
cual una vez más no es sino hacer descender al orden de lo humano, o a todos 
los órdenes, lo que la escolástica tomista ponía como medio de comunicación 
(locución ...) de los ángeles, o espíritus puros, que se hace no por acción real 
de uno sobre otro, sino por una especie de relación, dirección o intencionalidad, 
sin causalidad, sin acción ni pasión. 

Otro de los puntos más interesantes que el lector podrá estudiar en estas 
cartas, es una ulterior explicación de la comunicación entre las sustancias por 
relativización de la acción y pasión, ideas que, modernamente, nos suenan a 
relativistas einsteinianas: "Mas esta independencia no impide la comunicación 
entre las sustancias; pues como todas las sustancias creadas son una producción 
continua del mismo soberano ser según los mismos designios, y expresan el mis¬ 
mo universo o los mismos fenómenos, ellas concuerdan perfectamente, y esto 
nos hace decir que una obra sobre otra, porque una expresa más distintamente 
que otra la causa o la razón de los cambios, poco más o menos como atribuimos 
el movimiento al buque más bien que a todo el mar; y esto con razón, bien que, 
hablando abstractamente, podría sostenerse otra hipótesis del movimiento, pues 
eí movimiento en sí mismo y haciendo abstracción de la causa, es siempre una 
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cosa relativa. Así es como hay que entender, en mi opinión., la comunicación 
entre las sustancias creadas, y no mediante una influencia o dependencia real 
física, Ja cual no podría concebirse jamás distintamente” (p. 65). Y lo mismo 
explica más largamente, y con más detalles para la física general, en las páginas 
82-83. 

No se pase de largo ante la noción original de “fenómeno verdadero ” (p. 
86), como el arco iris, fenómenos subsistentes, sin sustancia de que sean acci¬ 
dentes. Lo mismo, aplicado al movimiento, en h página, 103. 

Y' léase aquel su juicio sobre Spinoza: “Ese Spinoza está lleno de sueños 
muy embarazosos, y sus supuestas demostraciones de Deo no tienen de ello sino 
la apariencia” (p, 150), 

Por fin, dejando otros puntos menos interesantes, en la carta a Arnauld de 
14 de enero de 1688, le expone el plan íntegro de su ff característica universal! 
(p. 150). 

Juan David García Bacca 


Mondolfo, Rodolfo. —Tres filósofos del Renacimiento (Bruno, Galileo, Cam- 

panella). Editorial Losada, $. A. Buenos Aires, 1947. 

Giordano Bruno, heraldo y mártir de la nueva y libre filosofía”, según el 
decir de Spaventa citado por Mondolfo; Galileo Galilei, genio descubridor del 
principio de inercia, y Tomás Campanella, a quien, con entera justicia, se le 
han reivindicado ios títulos de gran filósofo, tres esclarecidos italianos del Re¬ 
nacimiento, son estudiados con particular dilección y maestría por el profesor 
Mondolfo, de igual nacionalidad, hoy radicado en la Argentina. 

Nos ofrece atinados panoramas —que, sin embargo, no excluyen importan¬ 
tes detalles— de los sistemas de Bruno y Campanella, precedidos de sendas bio- 
bibliografías. críticas. Ocupa la parte central de este pequeño gran libro un 
valioso análisis dei método galileano con vistas a sus conexiones históricas, y 
la final un apéndice sobre “la idea del progreso humano en Bruno”. 

Corrían vientos, si no de fronda, sí de contrarreforma, tn el seno de aque¬ 
lla inquieta cultura renacentista. Era la encrucijada en la que el moribundo 
medievo se había encontrado con el naciente espíritu moderno. Faltaba muy 
poco para que el racionalismo cartesiano sustituyera a la veri tas fidei cristiana. 
Pero, en el ínterin, las huestes de Jesucristo aunadas con un San Juan de la 
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Cruz o un Suárez, presentaban digna (qué digo, ¡dignísima!) batalla al lla¬ 
mado impacto de la modernidad (por su lado la inquisición bacía lo que podía 
quemando a uno que otro hereje, al propio Bruno entre ellos). 

Mas la "ciencia nueva” reclamaba sus derechos frente al caduco mundo aris¬ 
totélico de "formas" inalterables, de jerarquías físicas y metafísicas, de astro¬ 
nomía geocentrista. Ocurre la "revolución copernicana” y se inicia el reinado 
de la fecunda experiencia científica, y hasta el de la acción —racional, se en¬ 
tiende— que rematará, tiempo después, en la moderna técnica. 

En tal mundo, indeciso y vacilante —cual Jano mirando a espaldas y de¬ 
rechas—, florecen Bruno, Galileo y Campanella, adelantados y paladines de la 

modernidad. 


Si en la biografía de Bruno destaca Mondolfo el proceso de su desarrollo, 
en cambio, para la interpretación de su obra, atiende preferentemente a "la 
unidad fundamental" de su pensamiento, discrepando del método seguido por 


Felice Tocco (último decenio del siglo pasado) enfocado en la evolución del 


pensamiento bruniano. 

El de Ñola (por cierto nacido el mismo año que Suárez) lleva una asende¬ 
reada vida desde el momento en que, a la edad de 28 años, abandona el claustro 
dominicano con objeto de internarse libremente en el proceloso mar de la filo¬ 
sofía, hasta que cumple su fatal destino el año de gracia de 1600, 


La juventud filosófica del Nolano —etapa conventual —rse halla matizada 
de un acentuado materialismo, amén de su adhesión, en cosmología, al sistema 
tolemaico. Aquél lo derivaba del panteísmo de un Averroes que convertía a 
las especies en accidentes de la sustancia material. Ya colgados los hábitos sobre¬ 
viene la iluminación: se deja ganar por el neoplatonismo, entonces resucitado, y 
experimenta la atracción de Copérnico, Nicolás de Cusa y del mallorquín Rai¬ 
mundo Lulio, cuya arte combinatoria o sistema de relaciones ideales entre 
sujeto y predicado se adelanta a la mafbesis universal de Leibniz, 

Tocco distingue tres fases en el pensamiento de Bruno: la Neoplatónica, la 
de inmanentismo panteísta (lograda a través de un monismo parmenídeo) y 

tales etapas en tomo 

del eje representado por la superación del materialismo —punto crucial del 
Nolano—, y señala como tratt d*unión el influjo del unitarismo plotiniano. 

El filósofo de Ñola peculiarizó y selló con su personalidad todas las in¬ 
fluencias recibidas. Hay una suerte de curioso sincretismo en su filosofía*, mo¬ 
nismo neoplatónico (aunque inmanente), pero también ff coincidentia oppoú - 
torum” y possest (identidad de potencia y acto, de materia y forma) del cardenal 


la monadológica. Pero Mondolfo lo rebate haciendo girar 
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Cusano. Infinitud copernicana y "homiomerías” anaxagóricas. Set parmenídeo, 
mas, igualmente, causal como la omniforme sustancia-causa de Spinoza. Conna¬ 
to interminable o impulso amoroso de conocimiento que deviene autorrealiza- 
ción y que finca la "mismidad” de Dios en el hondón del alma misma. En 
suma, la complicado y explicado de Nicolás de Cusa, resonante de ecos ploti- 
nianos (ascenso y descenso, unidad sintética y multiplicidad, entendimiento y 
sensibilidad), pero realizada, a fuer de animismo universal profesado por el de 
Ñola, en el propio ser del mundo. Este ser, resulte un alma o bien un conjunto 
infinito de mónadas (partículas indivisibles que espejean el universo entero: 
quodlibet in quolibet), siempre supone, si no su identidad absoluta consigo 
mismo, sí la unión de tos contrarios preconizada desde ei viejo Heráclito y, 
sobre todo, una única sustancia, potencia activa o materia anímica, Naturaleza 
que "debe ser llamada cosa divina y óptima paridora”, con epíteto que se nos 
antoja homérico. Esta sustancia resuelve la dualidad cusana de natura naturans 
y natura naturata y anticipando, indica certeramente Mondolfo, la natura sive 
Deu$ espinociana. Bruno, aunque quizás no sea "el mayor representante de la 
filosofía del Renacimiento”, conforme asienta Mondolfo (Descartes es rena¬ 
centista) , resulta sobremanera interesante. La expresión clara de su época salta 
a la vista en toda su producción: el barroquismo en los simples títulos de algu¬ 
nos de sus diálogos ("Despacho de la bestia triunfadora”, "De los heroicos 
furores”, "Cabala del caballo pegaseo”); las crecientes nacionalidades en el hecho 
de haber escrito numerosas obras en su idioma natal. Pero especialmente es signo 
de su tiempo el principio de libertad que esgrime en contra del de autoridad, y 
el hacer su filosofía, para él, las veces de la religión altamente discutida enton¬ 
ces, lo que, aunado con la inmanencia panteísta, se nos antoja, quizás, producto 
de la "agonía del cristianismo”. 

Si el pensamiento del Nolano está preñado de pasado mas también de por¬ 
venir (Spinoza, Letbniz, filosofía de la cultura), no menos el método de Galileo, 
cuya trascendencia es admirablemente puesta de relieve por Mondolfo. 

Sabido es que Kant (prefacio a la 2- edición de la Crítica de la razón pura) 
envidiaba el "seguro camino” recorrido por la física en contraste con el azaroso 
y difícil de la metafísica. Pues bien, Galileo significa un hito fundamental en 
dicho camino. Pero no sólo eso. Su método de investigación tiene indudables 
repercusiones en la filosofía del propio Kant. 

Mondolfo revela su estructura basándose en el célebre trabajo de Pastore: 
ll problema delta cansadla. Distingue en el método dos momentos: "el de la 
ideación de la hipótesis lógica que constituye el modelo teórico (llamado por 
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él —por Galileo— hipótesis, teoría, conjetura, etc.), y el.de la realización del 
modelo práctico o técnico (llamado por él ejemplo, experiencia, artificio, má¬ 
quina, etc.). Por este modo, Galileo pasa de los hechos a la idea de su conexión 
racional, y de ésta vuelve a los hechos, pero con la deducción de su necesidad”. 
La esperienza sensata y la dmostrazione nec es savia. 

Aún no “salva las apariencias”, como lo efectuaría Kant resolviendo los 
dos términos en una relación o enlace ( Verbindnng ) de condiciones mutuas y 

recíprocas, en la que no existe la perturbadora quaestb de ponte . Pero ya la 

■ 

conciencia o entendimiento fraguadora de hipótesis y que dicta leyes a la natu¬ 
raleza, no es meramente receptiva ni cosa entre las cosas, sino que desenvuelve 
una actividad creadora. Conciencia pasiva (antigüedad, Medievo) frente a con¬ 
ciencia imaginativa (época moderna). Onega y Gasset ha mostrado agudamente 
su divergencia. 

También deja de ser la razón “hija de la experiencia” de acuerdo con la 
idea de Leonardo, el cual, no obstante, conforme asienta Mondolfo basándose 

en Cassirer (Individuum und Kosmos m der Rhilosophie der Rcnatssanee), in- 

• * 

trodujo el concepto de necesidad —“que con Galileo pasa luego al terreno del 
conocimiento científico”— en el campo del arte, considerado por él como una 
“segunda creación” dentro de la primera de la naturaleza. 

Mondolfo cuida de contrastar la actitud renacentista-moderna de “poner 
en práctica la teoría”, frente a la mera contemplación de los antiguos que 
“teorizaban” en el sentido más pleno de la palabra. Igualmente destaca el pita¬ 
gorismo o “aritmetismo” aprendido por Galileo de su padre, así como la influen¬ 
cia parcial de la epistemología democritiana (que en Descartes también influye). 
Siguiendo a Olschki hace ver a Galileo más emancipado de la tradición que el 
mismo autor del Discurso del método . Y en verdad que el f ísico italiano, al re¬ 
ferir la objetividad al puro campo sensible o fenoménico, prepara más y más 
el terreno a la revolución kantiana. 

Campanella es el tercer pensador analizado por Mondolfo, Deja bien claro 
que no es sólo el autor de La ciudad del s'ol, famosa utopía donde se expone por 
vez primera el pensamiento social moderno, sino también de la Universalis phi - 
losophia seu M eiaphysica (1638) y de Ve sensu rerum (1623), amén de otros 
escritos que inspiraron, en buena medida, el "cogito, ergo sum y> cartesiano. 

Porque, en efecto, declara Mondolfo, “Campanella se anticipa a Descartes 
en considerar a la metafísica (y también la ética) como dependiente de la 
gnoseología ... quiere establecer los principios del conocer ( principia sciendi) 
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como premisa y base de los del ser (principia asentís) y del actuar ( principia 
o per andi) 

La llave de su sistema "puede hallarse en la conciencia de las modificacio¬ 
nes del yo (perceptio passioms )» en la que mutuamente se salen al encuentro la 
notitia innata y la illata y o sea la conciencia del yo y del no-yo, respectivamente, 
incluidas dentro del autoconocirtuento. Este lo es de tres atributos fundamenta¬ 
les ("primalidades”) ya afirmados por San Agustín: existencia, conocimiento, 
voluntad, que constituyen el auténtico criterio de verdad. 

Agreguemos que Campanella, en su incipiente idealismo subjetivo, elude el 
problema del tránsito al mundo externo, mediante una especie de "intencionali¬ 
dad” propia de la noción innata que siempre apunta a la illata o añadida que 
la "actualiza”. 

Campanella, combatiente reformador (treinta años en un calabozo de la 
Santa Inquisición), escribe su utópica Ciudad del sol proclamando la abdicación 
del egoísta amor sui en pro del "común” asentado en los firmes vínculos de la 
religión natural, que encuentra ser la cristiana. Al estado-fuerza de Maquia- 
velo opone el estado-comunidad. Menos concreto que el primer utopista del 
Renacimiento, Sir Thoroas More, sueña con la unidad del género humano a 
través de una teocracia universal; un siglo antes que Rousseau, halla en la des¬ 
igualdad económico-social la causa de todos los males. Atendiendo a la tradición 
hebreocristiana, exalta el valor del trabajo manual (la técnica que alborea) y 
postula la plenitud de la vida física y espiritual. Como buen platónico profesa 
el optimismo, al igual que Bruno, sintetizado por Leibníz en la célebre frase: 
vivimos en el mejor de los mundos posibles. Su actualidad demuéstrala con 
creces el hecho* entre otros* de ser disputada su filosofía por tirios y troyanos: 
Romano Amerio sale por los fueros de su ortodoxia, en contra de Ja interpreta¬ 
ción más generalizada desde "los clásicos Ensayos de B. Spaventa” (1687). 

Después de cada trabajo consta una bibliografía verdad era metí te exhaus¬ 
tiva, Como apéndice del libro* "la idea del progreso humano en Bruno”, idea 
básica también en Galileo y Campanella y que "se ha afirmado como solución 
histórica del conflicto entre antigüedad y modernidad”, si bien "tiene sus 
antecedentes y sus primeras manifestaciones en el pensamiento antiguo”, según 
se propone comprobar el profesor Mondolfo en futuro libro. 

Joaquín Sánchez Mac Grécor 
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Conferencias. —I. Invitado por el doctor Samuel Ramos, Director de la 
Facultad de Filosofía y Letras, el señor Stanley T. Williams sustentó en el 
"Aula José Martí” de la propia Facultad una serie de conferencias sobre los 
siguientes temas: A) Walt Whitman: figura mundial de la literatura norteame¬ 
ricana (octubre 10, a las 19 horas); B) Mark Twain y las bellas artes (octubre 
17, a las 19 horas); C) Edgar Alian Poe, el artista y el poeta (octubre 24, a 
las 19 horas), 

II. Con motivo de la Asamblea Internacional de la U. N. E. S. C. O., el 
Director de la Facultad de Filosofía y Letras, Samuel Ramos, sustentó una 
conferencia sobre "La filosofía y la guerra”, que tuvo lugar en el "Aula José 
Martí”, a las 20 horas del viernes 16 de octubre de 1947. 

lili El Instituto Mexicano-Italiano de Relaciones Culturales, organizó la 
noche del jueves 27 de noviembre de 1947, una reunión cultural en honor de 
la Delegación Italiana ante la U. N. E. S. C. O. La reunión se efectuó en el 
"Aula José Martí” conforme al siguiente programa: Alocución por el licenciado 
Emilio Portes Gil; Breves palabras por el doctor I $o Brante; Saludo, por el filó¬ 
sofo Guido de Ruggiero, Jefe de la Delegación Italiana ante la U, N. E* $. C. O.; 
e "Italia”, conferencia del Doctor Atl, 

Discusiones públicas,-— I. La noche del 2 de diciembre de 1947, a las 19 
horas, se efectuó en el "Aula José Marti” una disertación Ubre sobre temas 
psicológicos, en la que participaron los doctores Samuel Ramos, Henri Wallon, 
Fernando Ocaranza y otros catedráticos de la Facultad de Filosofía y Letras. 

II. Presidida por el licenciado Eduardo García Miynez, Director del Centro 
de Estudios Filosóficos, se efectuó la noche del 21 de octubre de 1947 en el 
salón principal de la Dirección de la Facultad de Filosofía y Letras, una reunión 
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pública de filosofía que el propio centro organizó con objeto de discutir la po- 

* 

nencia sobre "Filosofía de la cultura americana”, que presentó el doctor Luis 
López de Mesa, distinguido catedrático colombiano. Participaron en la discu¬ 
sión del tema el doctor José Gaos, el licenciado Daniel Cosío Villegas y los ca¬ 
tedráticos Edmundo O’Gormah y Justino Fernández, 

III. Bajo el título "¿Es el historicismo un relativismo escéptico?”, el doctor 
José Gaos presentó una ponencia que fué discutida en una reunión pública de 
filosofía, que el Centro de Estudios Filosóficos organizó en el "Aula José Martí” 
la noche del viernes 3 de octubre de 1947* Intervinieron en la discusión, bajo la 
dirección de debates del licenciado Eduardo García Máynez, los doctores Juan 
David García Bacca, José Gaos, Leopoldo Zea y Eduardo Nicol y el maestro 
Eusebio Castro. 

* • 

s 

IV. Bajo el título "Relatividad de los valores jurídicos”, el licenciado Eduar¬ 
do García Máynez, Director del Centro de Estudios Filosóficos, presentó una 
ponencia que fué discutida en una reunión pública de filosofía, que ei centro 
organizó en el "Aula José Martí” la noche del martes 9 de diciembre de 1947. 
Intervinieron en la discusión los doctores Luis Recaséns Siches y José Gaos, el 
profesor José Romano Muñoz y los abogados Juan Manuel Terán Mata, Rafael 
Preciado Hernández, Rafael Rojina Villegas y Salvador Laborde Cancino. 

Homenajes .—I. La Editorial Stylo, que dirige Antonio Caso Jr,, acaba de 
publicar un volumen con el título Homenaje a Antonio Caso , en el que se re- 
cogen diversos estudios sobre el pensamiento del Maestro mexicano. El volumen 
fué preparado por el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, siendo su contenido el siguiente: Prólogo, por Antonio 
Gómez Robledo; "Las mocedades de Caso”, por José Gaos; "Antonio Caso, 
pensador y moralista”, por Eduardo García Máynez; "Antonio Caso y el he¬ 
roísmo filosófico”, por Oswaldo Robles; "Don Antonio Caso y las ideas con¬ 
temporáneas en México”, por Patrick Romanell; "Antonio Caso y la mexicani- 
dad”, por Leopoldo Zea; "Caso, su concepto de la filosofía”, por Rafael Moreno; 
"Las polémicas filosóficas de Antonio Caso”, por Juan Hernández Luna; "La 
biblioteca de Caso”, por José Gaos; "Antonio Caso visto desde la Universidad 
de Boston”, por Edgar Sheffield Brightman; "La filosofía de las ciencias según 
Antonio Caso”, por David García Bacca; "Antonio Caso y Emile Meyerson”, 
por Emilio Uranga; "La estética de Antonio Caso”, por Samuel Ramos; "La 
filosofía de la historia en Antonio Caso”, por Juan Manuel Terán; "La filosofía 
social de Antonio Caso”, por Luis Recaséns Siches. 
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II. Para conmemorar el Cuarto Centenario del Natalicio de don Miguel 
de Cervantes Saavedra, el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Na¬ 
cional Autónoma de México, organizó un homenaje consistente en un ciclo de 
conferencias, que tuvo lugar en el "Aula José Martí” de la Facultad de Filosofía 
y Letras, y cuyo desarrollo fue encomendado a los catedráticos siguientes: Juan 
David García Bacca, quien sustentó la primera conferencia sobre "Cómo sal¬ 
vaba don Quijote su fe y su conciencia, 9 condiciones reales de posibilidad de la 
locura de don Quijote”; Julio Jiménez Rueda, que desarrolló la segunda con¬ 
ferencia sobre "Don Miguel de Cervantes, escritor de transición”; doctor José 
Gaos, a quien se encomendó la tercera conferencia, sobre "El Quijote y el tema 
de su tiempo”; Francisco Monterde, quien sustentó la cuarta conferencia, sobre 
"La dignidad en Don Quijote”; y, finalmente, Rafael Altamira cerró el ciclo 
con un trabajo sobre "Cervantes y su Don Quijote ”, Los cinco estudios ante¬ 
riores han sido recogidos en un volumen por el Centro de Estudios Filosóficos. 
El libro se encuentra en prensa en los talleres tipográficos de la Universidad. 

Nuevos graduados .—L El día 21 de noviembre de 1947, a las 20 horas, en 
el "Aula Antonio Caso”, la señorita Ana M* Sánchez Gómez sustentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras. La tesis que presentó lleva por título 
"El Viaje a España de Gautier” (Estudio Crítico), y el jurado que la examinó 
estuvo integrado por el doctor Julio Jiménez Rueda y los profesores Manuel 
González Montesinos, Ida Appendini y Juvencio López Vásquez, habiendo sido 
aprobada por unanimidad. 

II. El día 28 de noviembre de 1947, a las 18 horas, en el "Aula Antonio 
Caso”, el joven Bernabé Navarro Barajas sustentó examen para obtener el grado 
de Maestro en Filosofía. La tesis que presentó llevó por título "La introducción 
de la filosofía moderna en México”, y el jurado que lo examinó estuvo inte¬ 
grado por los doctores José Gaos, Samuel Ramos, Osvaldo Robles y Julio Ji¬ 
ménez Rueda, por el licenciado Edmundo O’Gorman y por la señorita profesora 
Paula Gómez Alonso, habiendo sido *"™bado por unanimidad y cum laude , 
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Apoteosis de Eugenio Espejo . Publicación del Comité "Pro Bicentenario de 
Espejo”. Quito» Ecuador» 1947. 

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas , Universidad Nacional Autóno¬ 
ma de México. Núm. 15. México, 1947. 

Alv arado Garaicoa, Teodoro, Dr ,—La doctrina internacional de Eranklin 
D, Roosevelt. Guayaquil. Imprenta de la Universidad, 1947. 

Bernard, Theos .—Hindú Pbilosopby. Philosophical Library, New York. 

Booz, Mateo .—Gente del litoral . (Leyendas, supersticiones y costumbres de 
campos, pueblos y ciudades de k región.) Premio Regional de 1941. Bue¬ 
nos Aires, 1944. 

Bienenfeld, F. F .—Kediscovery of fus tice. London, 1947. 

Comisión Nacional de Cultura. Conferencias del Ciclo 1941, dictadas por los 
becarios. Buenos Aires, 1943. 

Camisión Nacional de Cultura . Su labor en 1944 . Buenos Aires, 1945. 

Comisión Nacional de Cultura . Su labor en 1945. Buenos Aires, 1 946, 

* 

Chemins dn Monde . Civilhation. Editions de Ciermont. Paris, 

De la Luz y Caballero, José y otros.— - La polémica filosófica. Tomo ív, Po¬ 
lémica sobre el eclecticismo (2). Editorial de k Universidad de La Haba¬ 
na, 1 947 . 

De Macedo, Silvio.~Estridos. Macelo-A lagoas, Malo, 1947 . 
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Drucker, Philip.— Some hnplications of the Ceramic complex of La Venta. 
(Publication 3 $97.) City of Washington. Published by the Smithsonian 
Institution. July 30, 1947. 

De la Maza, Francisco.— Las piras funerarias en la historia y en el arte Ae 
México. "Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas.” Imprenta 
Universitaria. México, 1946. 


De la Briére S., J. Yves. — El derecho ele la guerra justa . Tradición, teología 
y adaptaciones contemporáneas. Traducción de Luis Islas García. Edito¬ 
rial "Jus”. México, 1944. 


Evans, Luther H.— Discursos. Washington 25, D. C. 

t 

Ecole Bresilienne de la Vérité . (Nouveau systéme philosophique,) Bresil, Rio de 
Janeiro,' 1936. 

Estenger, Rafael.— Vida de Martí . Ediciones Mirador. Habana. 


Fondo Cubanoainericono de Socorro a los Aliados . (Cuban American Allied Re- 
lief Fund.) 1940-1946, Sus actividades. La Habana. 


Fernández, Justino.— Catálogo de exposiciones de arte en 1946 . Suplemento 
del núm. 15 de los "Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas”. 
México, 1947. 

Gigon, Qlof.—Soiraíes. Sein bild in Díchtung und Geschichte. A. Francke 
ag. Verlag Bern. 

Guzzo, Augusto,— Uto e la ragione . Morcelliana, 1947. 

Hammerschmidt, William W.— Whitehead*s Fhilosophy of Time . King’s 
Crown Press. New York. 

Huerta, Pedro José, Dr.— Roca fuer te y la fiebre amarilla de 1842 . Universi¬ 
dad de Guayaquil. Depto. de Publicaciones, Ecuador, S, A. 

Insúa Rodríguez, Ramón, Dr,— Historia de la filosofía en Hispanoamérica . 
Universidad de Guayaquil. Departamento de Publicaciones. Ecuador, S. A. 

Investigación Económica . Universidad Nacional Autónoma de México. Esc. 
Nacional de Economía. Tomo vi, Núm. 4, México. Cuarto trimestre. 

Jaén Morente, Antonio, Prcf. Dr.— Arte colonial ecuatoriano . Programa del 
curso breve sobre arte colonial ecuatoriano, dictado en la Facultad de Fi¬ 
losofía, Pedagogía y Letras, de la Universidad de Guayaquil. 
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Keixer, A. G.—S ocieial Evolniion. A study oí the evolutionary basis of tbc 
Science of society. Yale University Press, 

Lukaes, Georg .—Goethe und sebe Z eit. A Francke ag. Verlag Bern. 

Lef¿bvre .—A la lumiere du matérialisme dialecfique. 1 , Logique formelle, 
Logique diale etique, Editions Sociales, París. 

Martínez Paz, Enrique *—El Detecho Comparado como dogmática jurídica . 
Córdoba. Imprenta de la Universidad. 1946. 

Nova historia da Literatura Brasileña . Volume v. Rio de Janeiro, 1947. 

Otero, Gustavo Adolfo .—La sociología del nacionalismo en Hispanoamérica . 

Ediciones del Grupo América. Quito, 1947. 

* 

Pantaleao, Olga .—Historia da civilizando moderna e contemporánea . Núm. 1. 
Sao Paulo, Brasil, 1946. . 

Peirano, Irma ,—Cuerpo del canto . Rosario, Rep. Argentina. Agosto, 1947. 

Preciado Hernández, Rafael .—Lecciones de filosofía del Derecho . Editorial 
“Jus” 1947. 

Política Económica Nacional . Doctrina, realizaciones. Junio 1946 - agosto 1947. 
Universidad de Buenos Aires. Departamento de Asociación Social Univer¬ 
sitaria. 

Rodríguez Enotaberea.—T res vidas desoladas . Comisión Nacional de Cultu¬ 
ra. Buenos Aires, 1947. Premio Iniciación de 1945. (Imaginación en prosa.) 

Reyes, Antonio.— Averroes y Lidio . El racionalismo averroísta y el razona¬ 
miento luliano. (Prólogo del profesor español Dr. F. Sureda Blanes.) 4* 
edición. Editorial Cacilio Acosta. Caracas, Venezuela, 1940. 

-, Mitos, mujeres y encajes . Editorial Elite. Caracas, Venezuela, S. A., 1940. 

Rodríguez Demonizi, E .—Documentos para la historia de ¡a República Do¬ 
minicana . Volumen n. Editorial "El Diario’ 1 . Santiago, Rep. Dominicana. 

Rice Institute Pamphlet . Vol. xxxin, April 1946. N 9 2. October 1946. N 9 4. 

Ruiz de Gal arreta, Juan .—Poema para una muerte. La Plata, Rep. Argentina, 
1 946. 


361 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1947. t. xiv. núm. 28 



F ¡LO S O F I A 


y 


L E T RAS 


Ruiz de Galarreta, Juan.— Huerto cerrado eres . . . Editorial Latium. La Plata. 
Romjera-Navarro, BibIi 05 raphy oí, Philadelphia,. Pa., 1947. 

Swanton, John R. — The Wineland Voyages . City of Washington. Published 
by the Smithsonian Institutíon. Dccembcr 15, 1947» 

The Law School . Cornell Univcrsity Official Publication. May 15, 1947. 

Thoreau, Henry D.— Walden and Selected Essays . Introduction by George F. 
Whicher. 

Webster Mc’Bryde, Félix.— Cultural and Hhtorical Geography of Soutfjtvesl 
Guatemala . Washington 25, D. C. 


REGISTRO DE REVISTAS 

Abside, —Revísta de Cultura Mexicana. Publicación trimestral. México, D, F. 
Tomo xi. Núms. 3 y 4. Julio-septiembre y octubre-diciembre, 1947. 

América .—Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos, La 
Habana. Vol. xxxw. Núms. 1, 2 y 3. Julio, agosto, septiembre, 1947. 

Anales ,—Organo de la Universidad Central del Ecuador. Tomo lxxiv. Núms. 
323-324. Enero-diciembre, 1946. 

Anuario Bibliográfico Domincano 1946 .—Ciudad Trujillo, Distrito de Santo 
Domingo, República Dominicana, 1947. 

Anuario Bibliográfico Venezolano —.Estados Unidos de Venezuela. Biblioteca 
Nacional, Caracas. Tipografía Americana, 1947. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año iv. Núms. 8, 9, 
10, 11 y 12. Agosto, septiembre, octubre, noviembre y diciembre, 1947. 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción (Chile). Año xxiv. Tomo EXXXVi, Núm. 264. Junio, 
1947. Año xxiv, Tomo lxxxvii. Núms. 266 agosto y 267 septiembre, 1947. 

Asomante .—Revista trimestral. La edita la Asociación de. Graduadas de la Uni¬ 
versidad de Puerto Rico. Año m. Vol. ni. Núm. 2, Abril-junio, 1947. 
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Boletín Bibliográfico .—-Del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ma¬ 
drid, España* Año IV* Núm. 26, 1947. 

Boletíji Bibliográfico .—Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional Mayor de San. Marcos de Lima. Añoxx. Núms. 1-2. Junio, 1947. 

Boletín Bibliográfico Mexicano. —Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y 
Cía. México, D. F. Año Yin. Núms. 91-92 y 93-94. Julio-agosto, septiem¬ 
bre-octubre, 1947. 

• m 

• • • 

. é * 

Boletín de Información. —Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas. México, D. F. Año iv, Núms. 38, septiembre, 40, 41, 43 (193), 
octubre, 44 (194), 45 (195), noviembre, 48 (198), 49 (199), noviembre 
y diciembre, 51 (201), 52 (202), diciembre, 1947. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia .—Caracas, Tomo xxx. Núm. U7. 
Enero-marzo, 1947. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D, C. Vol. lxxxi. Núms. 10, 11 y 12. Octubre, 
noviembre y diciembre, 1947. 

Boletín fítrídico-Bibliográfico. —Biblioteca de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas de la Universidad de Antioquía. Medellín, Rep, de Colombia. 
Año iu. Núm. 4. Julio de 1947. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del hemisferio aus¬ 
tral. Buenos Aires, R. A. Año xx. Núms. 4-5. Junio-julio, 1947. 

Bolethn LX1V de la Universidad de Sao Paulo . Facultade de Filosofía, Ciencias 
e Letras —Historia da civilizadlo antiga e medieval. Núm. 5, Sao Paulo, 
Brasil, 1946. 

Catholic Educational Revino (The). —-Washington, D, C, Volume xlv. Num- 
bers 7, 8, 10. September, October, December, 1947. 

Catholic Historiad Review (The) .—‘The Catholic University of America Press, 
Lancaster, Pensylvania. Volumo xxxui. Number 3. October, 1947. 

Cuadernos Americanos .—La Revista del Nuevo Mundo. Publicación bimestral. 
México. Año vi. Núms, 5 y 6. Septiembre-octubre y noviembre-diciembre, 
1947 . 
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Cultura Jurídica. —Caracas, Venezuela. Año i. Núms. 1, 2 y 4; enero-marzo, 
abril-junio y octubre-diciembre, 1941 . Año m. Núms. 9, 10, 11-12; enero- 
marzo, abril-junio, julio-diciembre, 1943. Año iv. Núms. 13-14; enero-ju¬ 
nio, 1944* 

9 

E. L. H. —A Journal of English Literary History. The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S. A. Volume Fourtheen, Number Three, septembcr, 1947. 

Estilo. —Revista Trimestral de Cultura. San Luis Potosí. Núms. 6 y 7; abril- 
mayo-junio, julio-agosto-septiembre, 1947. 

a • 

Estudios de Derecho. —Organo de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. Vol. ix. Núm. 26. 
Agosto, 1947. 

r 

Euro pe.—Revue mcnsuelle . Num. 20. Aoüt, 1947. 

Gaceta Judicial. —Publicación mensual, órgano de la Corte Suprema de Justicia 
de la Rep. del Ecuador. Quito, Ecuador, Año i. Serie vn, Núm. 1. Enero- 
diciembre, 1943. 

Hispanic American Historical Review (The). —Published Quarterly by Duke 
University Press. Durham, Nórth Carolina, U. S. A. Vol, xxvn. Numbers 
1, 2, 3. February, May, Augüst, 1947. 

Hispanic Review. —A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages & Litera tures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Volume xv. Number 4. October, 1947. 

Judaica. —Publicación mensual. Buenos Aires. Año xrv. Núms. 156, 157-158; 
julio, agosto-septiembre, 1947. 

Jus.' —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xix. Núms. 
108, 109; julio, agosto, 1947. 

Letras. —Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía, Universidad Nacional 
Mayor de San Mareos. Núm. 36. Primer cuatrimestre, 1947. 

s 

Letras del Ecuador. —Periódico de Literatura y Arte. Publicado por la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, Quito. Año n. Núms, 15, 16, 17-18, 19-20; agos¬ 
to, septiembre, octubre-noviembre 1946, y diciembre 1946 - febrero 1947. 
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Mercurio Peruano .—Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxn. 
Vol. xxvm. Núms. 240, 241, 242 y 243. Marzo-abñbmayo-junio, 1947. 

Moctezuma .— Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo XUI. Núms. 
75, 76, 77, 78. Septiembre-octubre-noviembre-diciembre, 1947. 

New México Quarterly Review (The ).—Published by the University of New 
México. Volunte xv». Autumn, 1947. Number 3. Volume xvin, Winter, 
1947. Number 4. 

* 

Nuevos Rumbos .—Escuela Nacional de Maestros. Sucre, Bolivia. Años X y XX. 
Núms. 21, 22, 23 y 24. Mayo, 1947. 

Personalist (The ).—Issued Quarterly by the University of Southern California, 
Volume xxix. Núm. 1. Winter, January 1948. 

Pbtlosophy and Phenomenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York, Vol. vm. Numbers 1, 2, September-December, 1947. 

Review of Politics (The ).—The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana, Vol. 9. Number 4. October, 1947. 

Revista Chilena de Historia y Geografía .-—Imprenta Universitaria. Santiago de 
Chile. Núm. 109. Enero-junio, 1947. 

Revista de Estudios Eslavos (La). —Vol. i. Núm. 2. Septiembre, 1947. 


Revista de Estudios Jurídicos , Políticos y Sociales .—Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. Sucre, Bolivia. Año vin. Núm. 17. Julio, 1947. 

Revista de Guatemala .—Publicación trimestral. Guatemala. Año u. Vol. vn. 
Núm. 3. Enero-febrero-marzo, 1947. 

Revista de Psicoanálisis .—Publicada por la Asociación Psícoanalírica Argentina, 
Filial Argentina de la Asociación Psicoanalítica Internacional. Buenos Aires. 
Año v. Núm. 1. Julio de 1947. 


Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo de la "'Sociedad Argentina de 
Criminología'’ y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de La Pla¬ 
ta”. Buenos Aires, Año xir. Núms, 62 y 64. Mayo-junio y septiembre-oc¬ 
tubre, 1947. 
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Revista de la Asociación de Maestros, —Organo Oficial ele la Asociación de 
Maestros de Puerto Rico. Vol. vi. Núms. 3, 4, 5, 6, 7. Abril-mayo-septiem¬ 
bre-octubre-noviembre, 1947. 

♦ 

Revsita de la Universidad de Buenos Aires, —Buenos Aires, República Argentina. 
Tercera Epoca. Año iv. Núms. 3 y 4. Julio-diciembre, 1946. Cuarta Epoca. 
Año x. Núm. 1. Enero-marzo, 1947. 

9 

Revista Hispánica Moderna .—Instituto de Filología. Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires. Año xi. Núms. 3 y 4. Julio y octubre, 
1946. 

Revista }averia na, —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo XXvm. Núms. 
136, 137, 13 8 y 139. Julio-agosto-septiembre-octubre, 1947. 

Revista Mexicana de Sociología»— Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Año vnr. Vol. vm. Núm. 3. 
Septiembre-diciembre, 1946. 

Revista Nacional de Cultura .—Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 
Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año vm. Núms. 63 y 64. Julio- 
agosto y septiembre-octubre, 1947. 

Revista Universitaria ,—-Universidad Católica de Chile. Anales Jurídico-Socia- 

4 

les. Año xxxi. Núm. 1, 1946. 

a . 

Revne T>u Barrean (La). —De la Province de Québec. Tome 7, Nums. 5, 6, 7, 
8 y 9. Montréal-Mai, Montréal-Juin, Montréal-Sept., Montréal-Oct. et Mon- 
tréal-Nov.» 1947. 

Scientia .—Revista bimestral de Técnica y Cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros “José Miguel Carrera” de la Uni¬ 
versidad Técnica Federico Santa María/ Valparaíso. Año Xiv. Núms. 5-6 y 
7-8. Mayo-junio y julio-agosto, 1947. 

Specnlum .—A Journal of Mediaeval Studies. Published Quarterly by the Mediae- 
val Academy of America. Vol. xxn, Numbers 3> 4. Juiy and October, 1947. 

Studies in Philology .—Published Quarterly by the University of North Carolina 
Press Chape! Hill. Volume xnv. Number 4, October, 1947. 
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United States Qnarterly Book List (The ),—Volume 3. Number 3. September, 
1947. 

Universidad .—Organo de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, 1946. 
Num. 7. Agosto, 1947. 

Universidad de Antioqnia .—Medellín, Colombia. Núm, 84. Septiembre-octubre, 
1947. 

Universidad de San Carlos .—Publicación trimestral. Guatemala. Núm. L Oc¬ 
tubre-noviembre-diciembre, 1946. 

Universidad de La Habana, —Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Año xn, Núms. 70 al 72. Enero-junio. 1947. 

Universidad Nacional de Colombia. —Revista trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá, Núm. 9. Junio-julio, 1947. 

Universidad Pontificia Bolivariana .—Medellín, Colombia. Yol. xn. Núms. 48- 
49. Octubre 1946-Marzo 1947. 

V/V/<í.—-Revista de Orientación. México, D. F. Año x. Núms. 160, 161 y 162. 
Septiembre-octubre-noviembre, 1947. 
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DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


--.II, 

iri. 

IV. 

• v. 
vi. 
vil. 

VIII. 

IX. 

x. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 
XV. 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 

publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

Volúmenes de que constará ¡a Edición: 

Estudio preliminar y obras poéticas. ’ 

Teatro y narraciones. 

Crítica y ensayos literarios. . 

Periodismo político. 

Discursos. 

Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

La Educación Nacional. <Artículos y documentos. 

Semblanzas y ensayos históricos. ' .. 

Compendio de historia de la antigüedad. 

Historia general . 

Evolución política del pueblo mexicano. 

Juárez, su obra y su tiempo . 

Epistolario y papeles privados. 

Apéndices. Iconografía. Bibliografía. Indices. 


Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características: Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 si el pago es por anticipado, en un solo íntegro. Los ejemplares co¬ 
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